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LIBRO SETIMO. 

D E L A G E N E R A C I O N -

DE LA GENERACION SIN EL CONCURSO DE LOS SEXOS. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E L A M O L T I P U C A C I O N D E I O S S E R E S O R G A N I C O S P O R E F E C T O D E 

A C R E C E N T A M I E N T O . 

Vegetales. 

Basta comparar por encima los vegetales cuando llegan 
á so edad adulta con lo qae representaban en los primeros 
momentos de sa existencia, "para conocer que sus órganos 
se multiplican durante su desarrollo, y que las partes que 
en la planta joven son ú n i c a s , al menos en pequeño n ú m e ­
r o , se multiplican mucho durante la edad adulta. E l tallo 
con t inúa d iv id iéndose , el eje medio se repite en muchos 
laterales, que á su vez hacen el papel de ejes medios con 
respecto á otros nuevos ejes laterales; y el n ú m e r o de ho­
jas tan reducido al principio, va aumentando sin cesar. S i n 

TOMO v n . i 
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embargo, una observación mas detenida no tarda en de­
mostrar que este aumento durante el desarrollo no consis­
te en una simple mul t ip l icación de órganos de un mismo 
individuo, y que la planta adulta representa un sistema 
completo de individuos, ó un múl t ip lo del que constituia 
en su infancia. L l hecbo se demuestra por las propiedades 
de que gozan las partes que se separan de este sistema. U n a 
rama que se separa del tronco, y que se planta en la t ie r ­
r a , se parece completamente al vegetal de quien procede, 
y con t inúa viviendo aumentando la masa de sus propias 
fuerzas. U n a porción de esta r ama , es decir un ramo, se 
conduce absolutamente de la misma manera. Hay , pues, 
ana multitud de vegetales cuya especie puede propagarse, 
desprendiendo la estretnidad del eje, con tal que contenga 
todavía tallo y bojas. L a porción que se aisla de este modo 
se asemeja á una planta joven procedente de la semilfó , y 
cada parle similar puede considerarse como un árbol jo­
ven que es apto para desarrollar un árbol entero, resul­
tando de aquí que debemos considerar al ú l t i m o como un 
sistema de vegetales que viven en sociedad, que ejercen 
una influencia recíproca entre s í , pero que no por eso son 
menos á propósi to para v iv i r solos cuando llega á destruirse 
su asociación. 

E l tronco de un vegetal es basta cierto punto el haz de 
todos los individuos que se separan á mayor ó menor altura: 
as í , disminuyen tanto mas de v o l ú m e n , cuantas mas ramas 
producen; y la ana tomía fina demuestra que no es solo la 
medula la que con t inúa con las ramas , por medio de rayos 
medulares, sino que los tallos de todos los renuevos se con­
t inúan á lo largo del tallo basta las raices. Siempre que 
el árbol se cubre de nuevas yemas se forma en su tronco 
una capa de vasos que corresponden á estos renuevos, 
mientras que las antiguas se convierten en leño. L a - pro­
pagación de los vasos hasta la ra iz , es á no dudarlo , nece­
saria para la nu t r ic ión de cada b o t ó n , y para la vida de 
todos los individuos reunidos, si bien no pertenece esclusi-
vamente á la natoraleza de cada uno , porque cuando sepa­
ramos una yema, se interrumpe la c o m u n i c a c i ó n , y sin 
embargo, aquella representa una planta j ó v e n , que cont i ­
n ú a viviendo y puede llegar á ser un nuevo sistema de i n ­
dividuos. Como estos vasos nacen de las bojas, estas son en 
el in fe r ió lo que mas interesa al individuo vegetal, y aun 
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cuando no lleguemos á obtener individuos nuevos con la 
mayor parte de hojas, basta para la ciencia que sea esto 
practieable en cierto n ú m e r o de ellas. A s í , las hojas del l i ­
monero, naranjo y del F icus e l á s t i ca , brotan p l an t ándo­
las, y de su borde nacen yemas semejantes á lasque se des­
arrollan en el eje del vegeta!. L a hoja,.pues, debe ser con­
siderada en sí misma como individuo susceptible de repro­
ducir todo el tipo de la especie á que pertenece, y de la 
que encierra toda la potencia. E n efecto, la mayor parte 
de órganos vegetales están compuestos de hojas, y la teoría 
de las metamorfosis prueba que todas las partes de la flor, 
son hojas trasformadas; por otra parte, es preciso no creer 
que un tallo al cual se ha quitado su corona de flores, no 
es mas que un montón de troncos de individuos, pues aun 
en este estado de muti lación el tronco representa un m ú l ­
tiplo del germen , por la razón de que puede dar origen 
á nuevas yemas. Por ú l t i m o , la planta desarrollada es , se« 
gun trataba de probar, un múl t ip lo de la p r imi t iva , un 
sistema de individuos capaces de reducirse á hojas, y estar 
entonces contenido en el tronco mutilado ( i ) . 

( t ) E l autor parece adoptar a q u í la teor ía de Dupe t i t -
Thouar s ( E s s a i s sur la vc'giUation, P a r í s , I 8 0 f ) , p. 1 1 - 3 1 ) , el 
cual por unai ter ie de hechos y de razonamientos, habia llegado 
á admi t i r que las yemas se conducen como verdaderos embr io­
nes , con la diferencia que las raices que produce por su parle 
in fe r ior , en vez de prolongarse por el suelo, corren entre la 
corteza y el estuche medular hasta que llegan á escaparse hácia 
fuera bajo la forma de ra ices , ya normales , ya advent ic ias ; de 
modo que cada año una nueva p r o d u c c i ó n de yemas ( ó e m ­
briones fijos) determina otra emis ión de hacecillos radiculares , 
cuya reunron a ñ a d e una nueva capa al leño y ramificaciones á 
la raiz. E s t a teor ía ha sido desarrollada e s í e n s a m e n t e por G a u -
dichaud (Rech. gen. sur l ' organographie, la phísiologie et t or-
ganogén ie des v é g é t a u x . P a r í s , 184 t . A n n . des se. nat . , '2,* se­
r i e , tomo X X , 1844 , p. 3 2 - ( l 9 9 ; 3.a serie, t . I , 1844 , p. 2 6 3 ; 
t. I I , 1844> P- 3 3 - 1 2 4 - 1 2 9 ) . S e g ú n este sabio b o t á n i c o , todos 
los seres organizados empiezan por una c é l u l a , ó en otros t é r ­
minos por un huevo; la célula organizada produce un ser r u d i ­
mentar io que una \ez const i tuido, se desarrolla normalmente 
c o n , ó sin regular idad , y en todas sus partes á la vez , para 
producir lo que se l lama uu individuo. L a ley es general para 
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Animales. 

L a mul t ípücac ion por el desarrollo de la fuerza exis ­
tente en el ge'nnen no es una propiedad esclusiva de los 

los animales y vegetales, y aquellos que entre los primeros t i e ­
nen algunas escepciones quedan aislados. Los vegetales por el 
con t ra r io , se isigertan desde su origen ( sa lvo algunas raras es­
cepciones: vegetales u trien la res g lobu l í fe ros ) , y forman asocia­
ciones de una complexidad , sin duda grande, pero menor de lo 
que se cree generalmente. E n las plantas monocotiledones , por 
ejemplo, el e m b r i ó n es mas p e q u e ñ o ; se compone normalmente 
de un meritalo tigelario que debe solo persistir en las otras partes 
de las cuales algunas abortan ronstanlemente y se desprenden del 
veget.il tan luego como han d e s e m p e ñ a d o las funciones pasage-
ras que les están encomendadas. E n el vé r t i ce del mer i ta lo , se 
encuentra una yema compuesta de muchas hojuelas sobrepues­
tas, de las dos, tres, cua t ro , simples ó compuestas, y que ge­
neralmente hablando, cada hoja en las monocotiledones produce 
su ra iz entera ó dividida en otras mucho mas pequeñas . De m o ­
do que los tallos crecen y las hojas se fo rman , no por la ascen­
sión del tejido leñoso contenido en el t a l lo , sino por la descen­
sión de estos mismos tejidos procedentes de las yemas y de todas 
las partes que las constituyen. A s í , un e m b r i ó n es p r im i t i vamen­
te una masa ce lu lar ais lada, en la cual los tejidos vasculares 
aparecen después sin ven i r de afuera , y o r g a n i z á n d o s e sucesiva­
mente de todos los demás . Supongamos muchos de estos embrio­
nes ingertos unos en otros, y de sa r ro l l ánduse sucesiva y s i -
n m l t á n e a m e n l e ; después de haber engendrado cada uno su siste­
ma ascendente, p r o d u c i r á el descendente ó r ad i cu la r , el p r ime­
ro ó inferior f o r m a r á su ra i c i l l a ó raiz propia , compuesta de v a -
sitos par t iculares que descienden en un haz celular . E l segundo, 
situado superiormente; t a m b i é n t e n d r á su r a i c i l l a , cuyos vasos 
en vez de const i tuir una raiz pa r t i cu la r , descenderán en el m e ­
ri talo tigelario del p r imer e m b r i ó n , como lo hubieran hecho en 
el haz radicular na tura l . Llegados á la base de este mer i ta lo , pe­
n e t r a r á n en la raiz del p r imero , ó bien f o r m a r á n otra . A l g a -
isas veces como en la F a l l e s i a , estos vasos se dir igen al eslerior 
desde que nacen , y p a s a r á n así al estado de ra iz , á lo largo de 
las ramas y del t ronco, hasta el suelo, quedando entonces delga­
dos los tallos, pues casi no t e n d r á n hojas. Lo que sucede al se­
gundo e m b r i ó n respecto del p r i m e r o , se ver i f icará t a m b i é n en 
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vegetales, sino que pertenece t ambién á los animales. De la 
que parece que gozan todos. E s bastante manifiesta en a lgu­
nos animales y varios vegetales; en otros es mas oculta y solo 
llegamos á demostrarla á beneficio de una serie de razona-
niientos. E l animal joven que se desarrolla de un ge'rmen de 
pó l ipo , no es al principio mas que un individuo simple movi­
do por una voluntad, y hasta cierto punto provisto de un cen­
t ro ; pero apropiándose la materia que le rodea , y crecien­
do á espensas de esta mater ia , se convierte en un sistema 
de individuos, semejante al que representa un vegetal, ma­
nifestándose desde entonces mochas voluntades en este s i s ­
tema. L o s individuos están reunidos entre sí por un t ron­
co c o m ú n ; y en los sertularios el conducto del tronco co­
munica con los de los demás individuos, y de este tronco 
se forman nuevos renuevos. Hacemos abs t racción en este 
lugar de los pólipos compuestos que consisten en simples 
agregaciones de individuos colocados unps junto á otros y 
que constituyen una masa por su r e u n i ó n . 

U n a hidra , pólipo solitario que vive en el agua dulce, 
puede, según nos consta por las observaciones de T r e m -
bley, llegar en consecuencia del desarrollo á convertirse en 

el tercero relat ivamente al segumlo, c o n t i n u a n d o - d e s p u é s de! 
mismo modo, quedando situada la ra iz del segundo por encima 
del p r imero , la del ter rero , mas alta que la del segundo &c.; 
de modo que los individuos que componen una planta monoco-
ti ledone, por ejemplo, se asemejan á ios tubos de un anteojo de 
larga vista , cuyas piezas pueden contencrie totalmente unas en 
otras á diferentes al turas a l a r g á n d o l a s ó a c o r t á n d o l a s mas ó me­
nos. E n una pa labra , una yema se conduce del mismo modo que 
una planta p a r á s i t a , esceptuando que el pa rás i to deja sus raices 
sobre la planta que se s i l ú a y que la s i rve de suelo, m i e n ­
tras que el individuo que procede de la yema prolonga las s u ­
yas hasta e! suelo, donde va á junlarse á la del individuo pt i -
m a r i o , en cuya superficie forma antes de l legar , una capa que 
aumenta el espesor de los d i á m e t r o s . F i n a l m e n t e , resulla de 
esta teoría que ios vegetales soio p e r p e t ú a n su existencia por la 
vida par t icular de los individuos que según el c l i m a , se forman 
anualmente ó s in i n t e r r u p c i ó n , y que esta vi tal idad que se es ­
tiende de arr iba abajo, sobre toda la per i fer ia , les da á algunos 
la facultad de atravesar los siglos. 

(N. del T . F . ) 
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nn sistema de individaos semejantes á un vegetal, con solo 
la diferencia deque las partesorganicas de losindividuos se­
cundarios, no se prolongan aisladas al trave's del tronco, y 
la cavidad intestinal es común . Este sistema de hidras, 
de las cuales cada una se mueve voluntariamente, puede 
ser dividida , y cada individuo que le componen hallarse en 
tal estado que hajo la identidad , al menos de forma, no se­
ría fácil considerarlo como un múl t ip lo . 

Hasta a q a í solo nos hemos ocupado de organismos que 
han llegado al estado de composición que les proporciona 
su desarrollo, representan sistemas, no solo de seres en los 
cuales reside la posibilidad de ejercer una vida individual , 
sino que t ambién la poseen efectivamente, toman sus de­
terminaciones voluntarias, en una palabra, son individuos 
reales. 

S i en este momento avanzamos un poco mas, hallamos 
organismos animales, que, juzgando por solosu forma, son 
individuos perfectamente simples, poseen una voluntad pro­
pia y parecen estar dotados de un centro ú n i c o , pero que 
sin embargo en realidad son partes de las cuales cada ú n a 
puede v iv i r individualmente y producir la forma y organi­
zación propias de la especie. H a y animales que creciendo 
multiplican el n ú m e r o de los segmentos, y en los que una 
parte de dichas porciones del todo, después de haberse se­
parado por s í , ó por el arle , pueden constituir un i n d i v i ­
duo nuevo. Estos segmentos están por cierto tiempo some­
tidos á la voluntad de todo el animal , del cual bajo este 
punto de vista forman parte integrante; pero llega un dia 
en que sobrepujan las relaciones que tienen las partes en­
tre s í , á las que las enlazan con el todo; aun antes de se­
pararse, adquieren una voluntad propia, hasta cierto punto 
un centro especial , y solo por un movimiento voluntario es 
como rompen los lazos que los uniau al tronco materno. 
E l nuevo individuo, compuesto de esta manera de un n ú ­
mero reducido de segmentos, se apropia la materia que le 
rodea, y se convierte creciendo en un nuevo ser que puede 
cortarse él mismo, ó ser dividido en muchas partes, tenien­
do cada una el carácter de un nuevo animal. A cierta é p o ­
ca este ser sometido todavía al imperio de una voluntad 
ú n i c a , y sus partes, por mas que posean la aptitud necesa­
r ia para convertirse en individuos, no lo son todav ía ; pero 
mas adelante , el sistema de las partes componentes repre-
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senla una raallitad de individuos reales. Hay también gu ­
sanos á los que podemos dividir en muchos individuos, y 
son por consiguiente no uno solo sino una multitud de par­
l e s , de las cuales cada una posee toda la idea y potencia 
del an imal , de modo que cada una por grande ó pequeña 
que sea , puede convertirse en un animal de la misma espe­
cie. L a joven Naís probósc ide^ solo cuenta catorce segmen­
tos. Pero á proporc ión que se'desarrolla, se multiplican los 
anillos en la estremidad posterior de su cuerpo, y al cabo 
de cierto tiempo parte de estos anillos empiezan á separar­
se del resto del animal por una estrechez, por encima de la 
cual la madre produce otros muchos antes que se complete 
la total separación. De este modo se puede ver algunas ve­
ces á ana madre reunida con dos ó tres naides pequeños , con 
los que forma un sistema producido por uno ,de los anillos 
J e su propio cuerpo ( i ) . 

E n un naide trasformado de este modo en un m ú l t i ­
plo por él progreso del desarrollo, las porciones suscepti­
bles de desprenderse se asemejan en la forma al estado jo ­
ven del individuo, porque el múl t ip lo entero contiene mu­
chos segmentos, de los cuales solo hay en el joven un peque-

( l ) O . F . MÜLLER, Nalargeschichfe einiger V F a r m a r U n des 
suessen und salzigen FFassers . Copenhague, t 8 0 0 . — G a m I H U I -
SEN, Nov. act. nat. cur. , X I . —Quatrefages ha enconlrado en las 
costas de la B r e t a ñ a varios sylis reunidos de este modo, es decir. 
Compuestos de dos individuos formados á espensas de uno solo, 
cuyo cuerpo se estrecha por medio y se divide después que los 
anillos de la p o r c i ó n posterior se han modificado en t é r m i n o s de 
const i tuir una cabeza. Ambos individuos es tán dotados de dife­
rentes facultades, el primero c o n t i n ú a a l i m e n t á n d o s e del modo 
ordinar io , y ejecuta todas las funciones necesarias para el m a n ­
tenimiento de la v i d a , y según todas las prohabilidades, no ta r ­
da en completarse formándose le una cola semejante á la que ha 
perdido; el o t ro , constituido á espensas de la c o l a , no está 
destinado mas que á la m u l t i p l i c a c i ó n de la especie. S u conducta 
alimenticio tiende á atrofiarse, y parece que se al imenta de sus­
tancias existentes en su cuerpo; pero contiene la totalidad de 
ó r g a n o s generadores que posee el renuevo, y después de su sepa­
rac ión c o n t i n ú a viviendo largo t i e m p » para que estos ó r g a n o s 
aseguren la d u r a c i ó n de la especie. 

(iV. del T . F . ) 
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ñ o n ú m e r o . Pero an animal puede t ambién no parecerse 
nada al múl t ip lo respecto á la forma , y sin embargo de ser­
lo en sus partes susceptibles de convertirse en individuos 
nuevos. Aqu í se colocan las hidras, en la época en que solo 
son un individuo, animado por una voluntad ún ica y des­
provistas de renuevos. E n este estado, y bajo el punto de 
vista de la forma, parecen simples y no constituyen efecti­
vamente n ingún sistema de individuos que gocen de una 
vida propia ; pero son polencialmente múl t ip los lo que es 
necesario para la formación de un individuo pólipo; porque 
los colgajos que se desprenden de so cuerpo toman en poco 
tiempo la figura de un pó l i po , echan los brazos y adquie­
ren una cavidad alimenticia. Poco importa , pues, según las 
observaciones de T rembley , que se corte el animal longi­
tudinal ó trasversalmente, ó que se le quiten colgajos late­
rales; pues siempre cada trozo se conve r t i r á en un pól ipo 
completo ( i ) . De esto se sigue que como los vegetales en 
sos hojas, del mismo modo los pólipos en las partes alícuo­
tas de su cuerpo, cuyos l ímites no es fácil indicar, contie­
nen todo cuanto constituye la idea de un individuo de la es­
pecie, y que cada una de sus partes tiene la facultad de 
tomar la forma de un individuo, cuando no forma parte 
de un sistema de ellas que tienen, como é l , la aptitud para 
la vida individual , y están realmente unidas entre sí bajo 
la forma de un individuo. 

L o s planarios se conducen del mismo modo; pero n u n ­
ca constituyen sistemas de seres que posean voluntad pro­
pia sino que representan individuos simples con relación 
á la voluntad. L o s esperimentos de Duges prueban que se 
los puede cortar en ocho ó diez pedazos, de los cuales to­
dos se convierten en individuos, y que en verano á los 
cuatro dias toman la forma de la especie. 

L a s hidras y los planarios e s t á n , como cualquier otro 
a n i m a l , compuestos de sistemas o rgán icos , órganos y te­
jidos. Se conoce bastante bien ya la organizac ión de los 
planarios, y si nuestros conocimientos relativamente á las 
hidras no están lodavíá tan adelantado? como sería de de-

( 2 ) T R E M B L E Y , Mém. pour servir á Chist. d'un genre de po-
fypes d'eaa douce. L e y d e , 1744» 
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sear, no se dada sin embargo que es enteramente análoga á la 
de los demás pólipos. De modo que se sabe cuán exactos son 
losdetalles de la organización en los pó l ipos ; se conoce que 
se muevan por sus músculos, del mismo modo que los de­
m á s animales; no ignoramos la disposición de estos m ú s c u ­
los, conducto digestivo, y finalmente en los actinios y pó ­
lipos compuestos la de los órganos genitales. Pero sí simples 
colgajos del cuerpo de un planario ó de una hidra , y en 
esta ú l t ima los trozos mas pequeños tienen el poder de 
fo rmaran individuo, facultad que reside evidentemente en 
una masa de molécu las , que mientras están anidas al cuer­
po, sirven á las funciones especiales de lodo el animal y 
esperimentan el influjo de su voluntad. Los colgajos en cues­
t ión contienen fibras- musculares, nerviosas Scc. P r e s e n t á n ­
dose claramente este hecho al entendimiento, l l e g a m o s ' á 
deducir que an montón de tejido animal que posee las pro-, 
piedades fisiológicas diversas, puede ser animado de una 
fuerza que difiera totalmente de las que pertencen á cada 
tejido en particular. L a s propiedades de los tejidos en un 
colgajo desprendido del cuerpo de una hidra , por ejemplo, 
son la contractilidad de las fibras musculares, la acción de 
las fibras nerviosas sobre estas &c., dependiendo de la e s ­
tructura y estado de la materia en cada par t ícula . Pero la 
fuerza fundamental de que hablamos es ide'atica á la que 
ha producido el pólipo de que se ha desprendido el c o l ­
gajo. 

L a causa que obliga á una porción de la hidra ó p l a ­
nario á funcionar en un todo muy grande, es el choque 
de esta porción de materia con la de un animal ya organi­
zado, y en el cual la presencia del cerebro establece un 
cení ro común. E n este estado la fuerza fundamental sub­
siste latente, y la organización de las par t ículas del tejido 
de esta porción de materia sirve para el influjo central del 
pól ipo organizado. Desde que una porción de la materia or­
ganizada de una hidra ó de un planario deja de estar en con­
tacto con el todo provisto de un centro, el influjo dominan­
te del todo organizado deja de ejercer su acción, y esta por­
ción tiende á convertirse en una organización i mi i \ id a al: 
es probable que las moléculas de tejido ya existente pier­
dan su significación, que la masa entera se convierta en 
sustancia plást ica, en células germinat ivas, es deci r , dé la 
materia deque se forman todos los tejidos del embr ión , y 
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qoe, como estos ú l t imos , dichas células se trasformen en 
par t ícu las elementales de tejidos futuros. 

Casi otro tanto sucede en los vegetales: mientras que 
la hoja organizada de una manera especial, como simple ór­
gano pertenece todavía al renuevo, la fuerza reproductiva 
de la especie que le es inherente, permanece en silencio 
por el concurso del ó r g a n o , con la totalidad del renuevo y 
de la planta en general, que careciendo de centro como el 
p ó l i p o , sin recibir de cualquier parle la influencia á que 
obedece, no deja de tener reunidas sus parles en un siste­
ma y mantener entre sí un enlace cuya tendencia es llegar 
al fin c o m ú n ; cuando no se verifica dicho enlace por cesar 
el contacto, la organización de la hoja pierde su importan­
cia con relación al fin determinado, y la fuerza conserva­
dora de la especie que le es inherente, manifiesta su pre­
sencia produciendo ana y e m a , es decir , un lodo a r m ó ­
nico. 

S i estas consideraciones son exactas, una hoja que plan­
tada en tierra produce una yema, deberia si lo hicieramos 
sobre el tronco ingertarse y permanecer hoja sin echar la 
yema. No sé si se ha intentado este esperimento, así que, 
cuanto digo, es una pora h ipó tes i s , pero la suposición en sí 
misma parece tanto mas justa cuanto que esperimentos de 
esta clase han dado resultados satisfactorios en los pólipos. 
Trembley cor tó una hidra trasversal mente , puso en con­
tacto ambos trozos, manten iéndo los de esle modo; el m i s ­
mo dia se habian adherido entre sí á tal punto que al s i ­
guiente un gusano tragado por el animal pasó á la mitad i n ­
ferior del cuerpo; las dos partes se encontraban in te r rum­
pidas por una depres ión , de la que no quedó vestigio a l ­
guno al cabo de quince dias; el animal empezó á echar 
bolones el dia décimo después de la operación. Trembley 
ha conseguido t ambién soldar mutuamente la parte ante­
r io r y posterior de dos indi viduos diferentes, y el animal 
produjo mas adelante sus renuevos por encima y debajo d.el 
punto adherido. E s de la mayor importancia advertir que 
en este esperimento la porción inferior así ingerlada, per­
manec ió siendo parte constituyente de aquella con la cual 
estaba reunida, sin convertirse en un nuevo individuo pe­
gado á otro, como hubiera infaliblemente sucedido en poco 
tiempo estando abandonada á sí misma, sin contado con la 
parte esterior provista de un centro. 
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E s preciso advertir a d e m á s , que según los esperimen-
tos de Trembley existe una diferencia entre los colgajos del 
pólipo respecto á la aptitud para reconstituirse; consiste 
pues, en que las porciones del cuerpo ó cabeza, por peque­
ñas que sean , y en cualquier dirección que se corten , pue­
den producir un nüevo pólipo y adquirir en poco tiempo 
un nuevo centro con la facultad de moverse voluntariamen­
te, pero que los brazos del animal se esceptuan, pues n u n ­
ca se reproduce lo que le falta para constituir un animal 
entero ( i ) . 

E n los animales superiores, insectos, aragnides, c ru s ­
táceos y salamandras, el tronco reproduce órganos enteros, 
como los miembros, ojos y la mandíbu la inferior; en lo que 
tenemos una prueba de que estos seres no son agregados 
de sus ó r g a n o s , sino que tienen en sí mismos el poder de 
restaurar el todo, cuando ha esperimentado una mut i lac ión , 
pero aquí la parte desprendida del cuerpo, no reproduce un 
animal entero, y el mayor n ú m e r o de sus partes se condu­
cen corno los brazos de la h id ra , que no pueden convert i r­
se en ella. 

E n los animales que ocupan un lagar mas elevado en 
la escala, todos los tejidos nacen de las cé lu l a s , y el n ú m e ­
ro de sus molécnlas se multiplica durante el desarrollo por 
la adhesión de nuevas partes; así que, un adulto representa 
un múl t ip lo de la suma original de moléculas constituyen­
tes. E n el naide adulto los múl t ip les de esta suma estanco-
locados unos después de otros , y pueden espresarse por 

( 1 ) Laureu t {Rechcrehes sur i h y d r e e l Péponge d'eau douce. 
Par i s 1 8 4 4 , P- 2 4 ) que ha repetido los esperimentos de T r e m ­
bley y Roesel sobre la escisiparidad de las hidras ha demos­
trado que sus brazos ó porciones no continuos á las porciones 
del labio, abortaban casi s iempre, y rara vez se convert ian en 
nuevos individuos, aunque podían v i v i r muchos d ias ; finalmen­
te , ha visto que las porciones de cuerpo cortadas trasversal , lon­
gi tudinal ú oblicuamente, y aun los simples colgajos se reprodu­
cen y convierten mas ó menos pronto, según la es tac ión en nue­
vos individuos completos. Del mismo modo los colgajos de cuerpo 
y boca sin brazos ó con uno ó muchos, producen t a m b i é n hidras 
completas, y finalmente, que cortado todo el pie , ó bien a l g ú n pe­
dazo de é l , vuelve á formarse sin que sea posible hacerle abortar 
e u s u desarrollo. { N . del trad.) 
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abe--ahc—ahc^-abc: en otros animales en los cuales no s a -
briamos dividir la s ama , y qae solo son agregados de otras 
semejantes, colocadas sucesivamente, se puede espresar su 
juventud por a ¿ c , y la edad adulta por aaahhbccc, 6 
por «n ¿n en; a* indica el múl t ip lo de las células del h í g a ­
do, ¿n el de las nerviosas y c11 el de las musculares, á cuyo 
alrededor se maltiplican las par t ículas homoge'neas que cons­
tituyen primitivamente el cuerpo. Este conjunto no es c a ­
paz de convertirse en individuos en los atmnales superio­
res; sin embargo, cuando estos organismos llegan á la edad 
adulta , deben ¡nirarse como múl t ip los virtuales del germen, 
pues el desarrollo les ha hecho aptos para formarlos. A la 
verdad, la influencia de dos sexos es necesaria para hacer 
á estos ge'nnenes aptos para su desarrollo; pero puede muy 
bien suceder que un individuo reúna ambos sexos, caso de 
animales hermafrodilas, que se fecunden rec íprocamente , ó 
que como los tenias lo hagan consigo mismos. U n individuo 
que ha permanecido solitario , en la edad adulta fructifica 
y produce ge'rmenes capaces de desarrollarse, conteniendo 
en sí mismo la fuerza necesaria para formar el mú l t ip lo , 
por consiguiente, todo animal adnlto, aun de los superio­
res , debe ser considerado respecto al poder de la vitalidad 
individualy como un múl t ip lo vir tual de (a fuerza p r i m i t i ­
v a , y mas particularmente del ge'rmen. 

A q u í se presenta la cuestión de averiguar hasta que' g r a ­
do de pequenez puede reducirse una parte de un cuerpo, 
sin que por esto pierda la facultad de reproducir la especie. 
E n los animales superiores que solo se propagan por gene­
ración a beneficio de dos sexos solo hay en este caso g é r m e ­
nes de huevos, formados por células gruesas con la ves ícu­
las germinativa y su núc leo , ó sea mancha de ^Vaquer; á 
ninguna de las demás partes del cuerpo grandes ó pequeñas , 
le es dado producir la especie y el individuo. E n los vege­
tales y animales que echan renuevos, el germen se com­
pone de un conjunto de células susceptibles de reproducir­
se en casi todas las regiones del cuerpo. E n algunos an ima­
les inferiores, esta facultad es inherente á cualquier r e u ­
nión de par t ículas orgánicas pr imi t ivas , es decir, á todas 
las moléculas de tejidos que han dado origen primitivamente 
á las células , pero que después se han t r a s í o r m a d o en te­
jidos determinados como fibras musculares , nerviosas, te­
jido celular &c. E n los seres organizados inferiores, no so-
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!o son apios los fragmentos de casi todas las parles del cuer­
po para convertirse en individuos, sino que sucede a' veces 
que una división llevada hasta interesar las partes p r i m a ­
rias de la organ izac ión , no aniquila la facultad de reprodu­
cir la especie; lodos los tejidos proceden de células en los 
vegetales, pero también hay plantas en las que una sola cé­
lula separada del todo basta para la reproducción de la es­
pecie, no faltando la materia alimenticia. T a l sucede en los 
hongos filamentosos, por ejemplo la verdina y vegetales 
contenidos en los líquidos en fermentación , aquellos de que 
se compone la levadura, según las observaciones de Cagniar-
L a t o a r y Schvvann; y que se reproducen en cantidad enor­
me en los l íquidos que fermelan; este hongo se compone 
de células colocadas unas después de otras, que forman se­
ries simples y ramosas. L a s células producen en su lado l i ­
bre una pequeña prominencia que es la célula joven, la cual 
no tarda en aumentar de vo lúmen y constituir una célula 
entera; apenas se ha desarrollado esta, cuando la yema de 
la inmediata empieza á brotar. Sucede también que las célu­
las de esta especie se separan y producen el conjunto de las 
mismas siempre que se aislan ó desarrollan la forma de la 
especie. Todos estos fenómenos se suceden con uua rapidez 
ta l , que se pueden observar con el microscopio el desarrollo 
y generación ( i ) . He aqu í como se verifican estas cosas en 
los hongos simples. L a yema compuesta de células del hon­
go, que destruye el gusano de seda y da lugar á la enfer­
medad conocida con el nombre de pu lgón , posee t ambién 
la facultad de producir la planta, y se concibe cómo una so­
la célula de este hongo, puede ocasionar la des t rucc ión de 
todas las orugas de que procede ( 2 ) . 

(1) POGGENDORFF'S J n n a l e n , 41 , 184. 
( 2 ) Aimoi r iN, A n n . des se. nat, , 1837 . 
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C A P I T U L O l l 

D E L A M U L T I P L I C A C I O N P O R D I V I S I O N D E U N O R G A N I S M O D E S A R R O L L A D O . 

Mientas que los seres organizados adultos son un m ú l ­
tiplo de su germen, pueden t a m b i é n multiplicarse por d i ­
v i s ión , sin tener necesidad que se formen ge'rmenes s i m ­
ples. Se observa esta manera de multiplicarse hasta en los 
animales que son totalmente incapaces de producir embrio­
nes. E l aumento de numero de individuos por esc is ión , r e ­
sulla de dividirlos ya artificia! , ya e s p o n t á n e a m e n t e , y que 
tanto en un caso como en otro puede ser completo ó i n ­
completo; en este caso un ser organizado puede representar 
un múl t ip lo cuyos segmentos, aunque gozando cada uno de 
su an imación part icular , dependen además unos y otros de 
un tronco indivisible. 

Dimisión ar t i f ic ia l . 

L a mult ipl icación de seres organizados por escisión espon­
tánea , que hallamos principalmente en el reino animal, nose 
ejecuta con tanta frecuencia como la artificial. Recurriendo á 
esta ú l t i m a , se doslruye absolutamente la cohesión de pie­
zas que contienen una fuerza igual cuando su estructura 
está desarrollada de un modo completo, obligando por es­
to á dicha fuerza á que produzca una organización i n d i v i ­
dual. H e aquí por q u é se pueden dividir los pólipos en to­
dos los sentidos imaginables , y obtener de cada colgajo i n ­
dividuos nuevos. L a divis ión espontánea por el contrario, 
solo se verifica en un sentido determinado , lo que influye 
en que se ejecute esto trastornando lo menos posible á la or­
ganización interior. 

, Todos los vegetales, y machos animales inferiores son 
susceptibles de multiplicarse por escisión ar t i f ic ia l ; una 
rama separada del tronco es un sistema apto para conser­
var la especie, y con t inúa vivienda si se la planta ó i n ­
gerta en otro vegetá l ; sin embargo, conviene no citar 
este caso como un ejemplo de mul t ip l icac ión real por es­
cisión sin formación previa de yemas, pues no i n g e r l á m o s 
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generalmente mas qoe parte de vegetales que las tienen ya 
desarrolladas. A la verdad sucede algunas veces ver r e v i ­
v i r una porción de tallo al cual se le han cortado las r a ­
mas , y cuya corteza no presenta esleriormente n i n g ú n 
vestigio de yemas. Podemos t ambién según De Candolle, í n -
gertar con ventaja un disco de corteza que no tenga ye­
mas visibles, porque las latentes que existen tienden en­
tonces á desarrollarse; sin embargo, la operación es len­
ta y muy casual ( i ) - A. lo cual Meyen añade ( 2 ) que le 
parece t ambién que reposa sobre observaciones incomple­
tas, pues n ingún hecho cierto demuestra que la corteza se­
parada totalmente del vegetal de quien formaba parle, 
pueda producir yemas, pero que en tal caso sucederá que 
los rayos medulares del sugeto, las desarrollen de modo 
que atraviesen después la corteza aplicada á su superficie; 
el mismo ha visto una rama dé sauce descortezada que ha­
bla empleado como rodrigón de un rosal , brotar al cabo 
de algunas semanas nuevas yemas que produjeron guias 
muy largas y echaron después fuertes raices. Con mas r a ­
z ó n , dice, podrá suceder en una rama tronchada y des­
cortezada, que defendemos de la evaporación cubr iéndola 
con otra corteza. 

E l brotar las hojas plantadas, no es siempre una prueba 
de mult ipl icación por escisión sin formarse yemas, porque 
cuando se ejecuta con las hojasdel Bryoph i l lum, Galyc inum, 
no se observa el desarrollo mas que en las yemas que exist ían 
en los ángulos de los dientes. L o s casos en que se han visto 
hojas desprovistas de yemas e' incapaces de producir ninguna 
sobre la planta madre, echar raices cuando se las planta , y 
desarrollar las parles ascendentes del vegetal, son dudosos. 
E n efecto, no se trasforma aqu í toda la hoja en vegetal co­
mo un colgajo de pól ipo, que se convierte en otro completo, 
es el individuo vegetal de la hoja que engendra una yema; 
sin embargo, mientras que dicha hoja puede formar la yema, 
es una planta simple, y Meyen dice ( 3 ) , que no echa una 
yema sino después de las raices, aqu í se refiere t a m b i é n la 
división artificial de los l iqúenes. 

L a división artificial en los animales, da t ambién resul-

( 1 ) Phisiologie vege tó le , t. I I I , p. 9 9 , 800 . 
( 2 ) L o c . c i t . , p. 8t». 
( 3 ) Pflanzenphysiologiei t. 111, p. 83 , 84« 
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lados cuando se componen de partes conformadas de un modo 
aná logo , y cayo n ú m e r o aumenta por el desarrollo, como 
en los gusanos : as í , por ejemplo, las secciones trasversales 
que se ejecutan en un gusano le convierten en segmentos, 
de los que cada uno contiene porciones s i m i l a r e s , ) ' por de­
cirio a s í , otras reducidas del sistema nervioso, vasos sangu í ­
neos é intestinos; pero esta circunstancia no hace mas que 
facilitar la d iv is ión, pues ya he dicho que no es de una ne­
cesidad ahsuluta para que se multiplique por escisión; por­
que cuando se divide una hidra ó planario en diferentes sen­
tidos, los cortes cruzan arbitrariamente la o rgan izac ión , y 
se obtienen parles á proposito para la vida que de n ingún 
modo contienen las porciones acortadas de los órganos esen­
ciales del animal. L a facultad de desarrollarse el individuo 
pertenece, pues, á lodo conjunto de partes orgánicas. 

Podemos, según los esperimenlos ejecutados con buen 
éxito , admitir tres especies de división : 

i . a Divis ión artificial trasversal : es principalmente 
aplicable á las partes que se desarrollan lineal y paralela­
mente unas á otras, por ejemplo en los vegetales y gusanos. 
E n t r e estos, los susceptibles de división trasversal no se 
vuelven á organizar tan pronto como los hendidos longitu-
dinalmenle; pero se regeneran con facilidad cuando el corle 
á que se los sujeta se hace en el sentido trasversal , como 
O. F . M a 11er ha demostrado para los naides. Es ta manera de 
reproducción parece no verificarse en los anél ides ; aunque 
las partes divididas conservan por mucho tiempo la vida. 
O. F . Mal le r conservó vivo por espacio de tres meses el ter­
cio posterior de un nereicle que ejecutaba movimientos espon­
t á n e o s , pero sin desarrollarse. C h Bonnet por el contrario, 
pretende haber obtenido dos individuos completos de una 
lombriz que habia cortado trasversalmente. Cuando en los es­
perimenlos de Mul le r , una N ' i í s proboscidea corlada trasver­
salmente se vio que la estremidad caudal recobró una nueva 
cabeza con su trompa en el espacio de tres ó cuatro dias; el 
dividir y corlar la cabeza á la madre no ejerce influjo notable 
sobre el desarrollo de la hija en su parte posterior privada 
de cabeza, algunas veces la de la hija procede de una escisión 
natural, producida con tanta rapidez como la de la madre 
sin cabeza. De la parle posterior de una hidra cortada tras-
verslamente brotan pequeños tubérculos que en veinticuatro 
horas, cuando la estación ê  caliente, producen la cabeza y 
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fos brazos, de modo que el nuevo animal puede comer al 
cabo de dosdias, siendo así que tarda quince si la estaciones 
f r ía , cuya propiedad se estiende también á los pequeños seg­
mentos de la hidra. 

2. a División artificial longitudinal. Cnando una hidra 
ha sido cortada longitudinalmente, los bordes de la incisión 
se aproximan uno á otro con prontitud, de modo que T r e m -
h\ey ha visto recobrar su forma lagrimal al cabo de una 
hora , esceptuando los brazos que tardan algunos dias; tres 
horas después de la operación se puso á comer el animal. 
L a s lengüetas longitudinales que se separan de una hidra, 
no tardan en constituir pólipos enteros. L a división longi­
tudinal artificial de los troncos vegetales, debe referirse á 
esta clase. 

3 . a Divis ión artificial en todos sentidos. Se hace con 
éxito en algunos vegetales inferiores, por ejemplo los l iqúe­
nes, y. en el reino animal en las hidras. Después de haber 
abierto Trembley las hidras, las cor tó en pequeñas porcio­
nes y en las direcciones mas caprichosas, y vio que estos 
trozos se conver t í an en pólipos enteros. Cuando la división 
es ta! que se opone á que se ar rol len , como por ejemplo, si 
se trata de lengüetas muy estrechas, se forma en las paredes 
una escavacion, que es el rudimento del intestino del pólipo. 
L a división artificial incompleta produce pólipos provistos de 
muchas cabezas ó numerosos centros, pero reunidos todavía. 
L a división incompleta en el sentido longitudinal de delante 
a t rás da , según los esperimentos de T r e m b l e y , hidras que 
tenian desde dos hasta siete cabezas. Guando después de haber 
hendido una hidra á lo largo, se la corta en todos sentidos, 
de modo que los trozos no comuniquen unos con otros mas 
que por un punto, se convierten en porción cefálica ó c a u ­
dal que forma parte del todo ( i ) . 

( 1 ) He a q u í c ó m o describe L a u r e n t los fenómenos de esta r e ­
c o n s t i t u c i ó n , estudiados por dicho autor con sumo cuidado. I.0 Los 
colgajos del cuerpo de la hidra que no comprende masque la piel 
esterna ó in te rna , no producen un nuevo individuo (/oe. ci't., p. 7 1 ) , 
siendo necesaria la coexistencia de las dos pieles en un colgajo cortado 
con tanta limpieza como sea posible, para obtener un nuevo i n ­
dividuo. Los l ími t e s relativos á la pequenez de dichos colgajos, lo 
parecen ser inferiores á la magnitud evaluada p r ó x i m a m e n t e de 

TOMO V I I . 3 
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Dwísion natural ó espontánea. 

L a división espontánea es en e! mayor n ú m e r o de casos 
longiludina!, trasversa!, ó de ambas especies á ia vez; no 

u n es íeróide que solo tuviese un oclavo de línea de d i á m e t r o . 2 .° U n 
pedazo trasversa! del medio de! ruerpo ó pie, ó que comprenda 
una porc ión de ambos, que debe completarse formando una b.ica 
de un pie , cada una de sus estremidades se redondea y parece 
cerrarse de modo que la herida larda poco en cicatrizarse. L a capa 
globulosa que constituye la piel in te rna , levanta después la esterna 
y forma así t u b é r c u l o s que, a l a r g á n d o s e progresivamente, se con­
v ie r ten en brazos completamente organizados. E n la otra estremi-
dad por el con t ra r io , esta misma capa esperinienfa una especie de 
r e t r a c c i ó n que concentra la sustancia globulosa hácia la mitad del 
t rozo , y sé forma de este modo un tubo continuo por delante con 
el e s t ó m a g o , que se prolonga por d e t r á s basta un disco qae f u n ­
ciona como pie ventoso. 3.° Los colgajos del saco estomacal que 
son susceptibles de aproximarse y coa p iar sus bordes, adquieren 
t a m b i é n por la soldadura de estos la forma de un trozo mas pe­
q u e ñ o , cuyo desarrollo i r r e g u l a r , en razón de la pora regularidad 
del colgajo, tiende sin embargo á producir individuos de forma 
normal , 4 .° Los pedazos de pie y de la base del medio y c s t r emi -
dad de los brazos , son tanto mas susceptibles de producir nuevos 
individuos de mayores ó menores dimensiones, cuanto que contie­
nen mas sustancia globulosa, colorada y cont inua , con lo que 
constituye la piel in terna del an imal . 5.° Los colgajos de los trozos 
de pie y de los brazos encierran generalmente una po rc ión tan 
p e q u e ñ a de la capa globulosa colorada, que abortan casi siempre. 
6 . ° Cuando se lleva la d iv i s ión basta reducir las hidras por cortes 
sucesivos á colgajos m u y p e q u e ñ o s , y cuyos bordes no pueden, 
c o a p t á n d o s e , producir porciones tubulares , ocurren f enómenos 
m u y curiosos {loe. cit. , p. 6 8 ) . E l fragmento adquiere una forma 
mas ó menos esferoidal, su capa interna pierde la forma plana ó 
c ó n c a v a , y se convierte en un núc l eo es fé r i co , al mismo tiempo 
que la esterna y trasparente se esliende de un modo progresivo 
sobre toda la periferia de dicho n ú c l e o , acabando por cubr i r le de 
una capa delgada y trasparente; entonces tenemos á la vista una 
esfera morena en el centro y trasparente en su capa esterna, c u ­
yo espesor es siempre menor en el lado correspondiente á la cara 
in te rna del fragmento antes de redondearse. Examinando esta es­
fera con el microscopio (/oc. c/V., p. 6 8 ) , se ve un conjunto de g l ó ­
bulos á cuyo alrededor existe una capa de tejido globuloso que, 
ejerciendo sobre ellos movimientos de espansion y c o n t r a c c i ó n , 
acaba por horadarlos y producir así la cavidad estomacal y los dos 
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se la observa nanoa mas qae en los animales, lo que ha he­
cho que en casos dudosos Ehrernberg la haya empleado j u n ­
tamente con otros caracteres para decidir si ciertos seres orga­
nizados inferiores pertenecían al reino vegetal ó al animal . 
Es t a es una manera de propagarse muy coman en los in fu ­
sorios, qae se multiplican además por huevos. A.!ganas veces 
encuentra también en las mismas especies la propagación por 
renuevos. L a división espontánea falla en todos los animales 
superiores, y no se encuentra n ingún vestigio de ella en los 
radiarlos, mientras que todavía se observa en machos ane-
lides. Debe ofrecer dificultades tanto mayores, cuanto mas 
complicada es la organización , y que las diversas regiones 
del cuerpo contengan menos partes organizadas de una ma­
teria análoga: sin embargo, la disposición desigual en partes 
de diferentes lados, no presenta un obstáculo absoluto, por­
que puede suceder entonces que el intestino describa c i rcun­
voluciones, como en los vort iceüos ( i ) . Por lo d e m á s , nos 
es permitido imaginar en estos casos que hay una formación 
oculta de botones, pues el animal perfectamente organizado 
se divide en esta especie de generación por medio de una 
estrechez trasversal ó longitudinal , que progresa poco á 
poco. L a causa dé l a división espontánea reside en la tenden­
cia que el múl t ip lo vir tual , producido por el desarrollo, es-
perimenta para concentrar el dominio del principio o r g á n i ­
co sobre ¡as masas mas pequeñas. Cuanto mas voluminoso es 
el ser orgánico , que vive por sí mismo y dotado de un centro 
simple, puede decirse que las moléculas orgánicas pierden 
tanto mas su at racción hácia un centro c o m ú n , y son t a m ­
bién a t ra ídas con tanta fuerza por los pequeños grupos que 
forman sus propios centros. L o s vegetales en los que se e n ­
cuentra la división espontánea , son las palmas, según las 
objeciones de Morreo. L a s investigaciones de Ehremberg han 
demostrado que en la clase de los infusorios es mas común 
la división espontánea. L o s monades se propagan por escisión 
trasversal ó longitudinal, y de estos los provistos de coraza 
están sujetos á la misma división. L o s volvocínos se dividen 

orificios. Entonces se fonuan t a m b i é n ios rudimentos de los brazos 
que están colocados algunas veces á mayor ó menor distancia de la 
boca, de donde resulta una monstruosidad. (iV. del T . ) 

( 1 ) EHREMBERG , Die infus ionsthíerchen a is vallhommcne O r ~ 
^a«/ó772c«. Léipz ick , 1 838. 
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en el interior de sus conchas, y los individuos formados de 
este modo las horadan para ir á repetir el mismo fenómeno. 
L o s bacilarios lo hacen á lo largo, y forman entonces una 
especie de pólipos. Algunos, como ios Gonphomena , pueden 
t ambién desprenderse del pedículo é i r á rastrear libremente. 
L o s vorticelos se dividen á lo largo, después de lo cual se 
separan de su pedículo. L a s familias de los enquelios, t ra -
quelinos, col pedes y oxtriquinos se multiplican t ambién 
por escisión longitudinal y trasversa!. L a s observaciones de 
O. F . M u l l e r y Grui thuisen sobre la escisión trasversal es­
pon tánea de los naidos, se han citado anteriormente. Cuan­
do se forma la estrechez entre la madre y la hija , que nace 
de su parte posterior /adquiere la ú l t ima una cabeza y trom­
pa , antes que se termine la separac ión; y la parte de la ma­
dre , situada delante de la h i j a , empieza á separarse antes 
que se complete la escisión de esta ú l t i m a , de modo que se 
encuentran algunas veces madres anidas todavía con tres 
hijos, procedentes todos de las escisiones sucesivas que ha 
esperimentado su región superior ( i ) , L a división espon tánea 
se ha observado t a m b i é n en los planarios. 

L a escisión espontánea es casi siempre completa; pero 
algunas veces t a m b i é n suele ser incompleta. L o s monades 
que se dividen alternativamente en una dirección longitudi­
nal ó t rasversal , pero sin completar la sepa rac ión , forman 
unas especies de moras; y en los casos de una escisión lon­
gitudinal continua, resultan individuos unidos por los bordes 
laterales. E n el de una escisión trasversal continua sin se­
pa rac ión , se ven series lineales 6 filiformes. Ehremberg i n -
clayó en tales sistemas los vibriones, que se encuentran corn­

i l ) T a m b i é n se verifica en las h idras , pero s^gun parece con 
poca frecuencia, á pesar de la facilidad con que podemos provocarla 
por el corle. Resu l t a , pues, de una cons t r i cc ión na tura l que so­
breviene en diversos puntos de la longitud del cuerpo comprendi ­
dos desde la base del pie hasta la boca, f enómeno que L a u r e n t 
( l o c . c ¿ i . , p. 2 5 ) ha imi tado, colocando ligaduras circulares en 
los cuerpos de las h idras , por medio de un cabello que apretaba 
poco con el objeto de ejercer uua lijera p res ión . E n la escisión es­
p o n t á n e a , solo se cortan las hidras en dos ó tres porciones, por 
medio de divisiones que atraviesan la parte mas g r u e s ¡ del 
cu*ryf>- (N. del T . F . ) 
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puestos de dos ó tres y aan de gran n ú m e r o de segmentos, 
y que se dan á conocer por au movimiento particular de 
temblor. L o s vorticelos ramosos que él llama Carchesium y 
Epist i l is nacen de una división incompleta del animal en dos 
porciones, permaneciendo unidas entre sí por una prolon­
gación de su estremidad posterior. E s t a especie de divis ión 
incompleta del animal , . rara vez se observa en los corales; 
pero se la ve, según Ehremberg , en los car ioí i leos , dando 
lugar á formas discotóvnicas , peniciladas y pediculadas, na­
ciendo de un animal dos, de dos cuatro, ocho de estos, 
diez y seis de ocho <S:c. 

Algunos han negado absolutamente que existen vegeta­
les sujetos a l a división e s p o n t á n e a ; otros afirman de un 
modo positivo lo contrario. Ehrenberg dice no conoce 
ninguna planta, porción de e l la , ni aun célula de tejido 
ce lu lar , que se multiplique por escisión. Pues todo desar­
rollo vegetal se verifica , según él , por prolongación ó for­
mación de yemas , y solo hay división cuando estas se se­
paran ( i ) . Meyen , por el contrario, quiere que la m u l t i ­
plicación espontánea sea mas c o m ú n en los vegetales que 
en los animales , y que las células vegetales no son estra-
ñas á ella ( 2 ) Se funda en parte en los clausterium , que 
Ehrenberg refiere al reino animal del mismo modo que 
otras muchas formas orgánicas poco accesibles á la obser­
vación, pero que se multiplican por división. L o s demás 
casos que presenta este naturalista, me parecen ser mas 
bien ejemplos de formación de estrellas por esc is ión , y se­
parac ión de células individuales. H a y en efecto vegetales 
tan sencillos que sus yemas se reproducen por constr icción, 
por división de un utr ículo filiforme, y como tantas otras 
parles simples de un múl t ip le v i r t u a l , hay t a m b i é n en 
ellos células engendradas por otras por gemmacion , y 
formando una serie, constituyen el m ú l t i p l e de la planta 
que se reduce á sus partes simples por una verdadera d i ­
visión. Meyen cita en su apoyo las observaciones que ha 
hecho sobre varios pá lme los , oscilatorios, nostochineos y 

( t ) Bericht ueber die Verhandlungen der AU. z u Berl ín^ 
1836 , p. 34-

( 2 ) Neues Sjatem der PJlanzenphjsiologie , 1 , I I I , p. 440. 
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hongos filamentosos. L a masa esférica colorada qae consti­
tuye un individuo del género p á l m e l a , está contenida s iem­
pre en una cubierta mucilaginosa que puede considerarse 
como una célula madre , y en cuyo interior se verifica la 
división espontánea de esta masa ; luego que esta se ha 
efectuado, cada porción se halla envuelta por una capa mu­
cilaginosa propia, absorbiéndose al mismo tiempo la pr ime­
ra poco á poco ; sin embargo, le sucede á veces que se dis­
tiende mucho , y entonces se ven los nuevos pálmelos , 
contenidos en sus cubiertas part iculares, que están com­
pletamente desarrolladas. E n los verdaderos oscilatorios con 
u t r ícu lo fijo, ha visto Meyen la masa teñida de verde, es­
tando al principio sus articulaciones y teniéndolas después; 
á veces se divide en porciones mas ó menos largas, y en ­
tonces el tubo se separa en otras correspondientes á cada 
uno de estos segmentos. E n este caso la escisión espontánea 
me parece ser mas bien una división de la masa de los es­
poros L o s filamentos moni! i formes que en las especies del 
género musgo, están arrollados sobre sí mismos en la m a ­
sa gelatinosa , se prolongan, según Meyen, por escisión es­
pontánea de las . vesículas ó células que los constituyen; 
cuando muere el antiguo musgo, se escapan estas células 
de la masa gelatinosa, podiendo entonces crecer cada una 
de ellas y convertirse en un nuevo musgo. Los esporos 
consisten en una masa gelatinosa un poco endurecida y te­
ñida de verde, y llenos de un liquido mocilaginoso, claro 
como el agua; en el momento del desarrollo, la cubierta se 
hincha y produce la masa gelatinosa del musgo, en la que 
se presentan porciones enturbiadas de las que provienen las 
primeras vesículas, que se multiplican por escisión ince­
sante , y por ú l t i m o representan filetes moni!iformes , en 
cuyo centro se colocan los esporos. 

Según Meyen, las semillas de los musgos y hepát icas , no 
toman origen en el interior de la cé lula ; sino que se for­
man por la división , y cada una de ellas resolía de la es­
cisión de una semilla mayor que podemos considerar como 
madre. Se refiere t ambién aqu í la mult ipl icación de c é l u ­
las que se verifica en algunas confervas articuladas, por 
ejemplo la confer ía glomerata, por estrecheces de una 
escrescencia. E n los hongos inferiores, el Penicillum g lau-
cum entre otros, la formación de los esporos es según d i ­
cho autor , el resultado de estrecheces que se establecen de 
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distancia en distancia á lo largo del u t r í cu lo filiforme. E n 
el hongo de la fermentación (Saccharamfces) que está 
compuesto de una serie de células colocadas unas des­
pués de otras, cada célula nace de una yema por una 
de las antiguas células , ya en la dirección general de 
la pequeña planta , ya sobre sus lados ; las células se 
separan con facilidad y cuando esto sucede, producen á 
su vez yemas, de modo que tardan poco en representar 
pequeños sistemas. Cada célula de la planta es aquí una 
semilla ó si se quiere un individuo que produce otros por 
geminación ; pero los ¡individuos que constituyen el siste­
mase desprenden unos de otros. L a escisión espon tánea de 
este hongo consiste, pues, en una separación de individuos 
formados sucesivamenle por geminación. Es te fenómeno 
tiene mucha semejanza con el que se observa en las h i ­
dras cuando las mas pequeñas que proceden del desarrollo 
de los botones formados en la superficie del cuerpo de la 
madre, se desprenden de ella después de haber formado 
por espacio de algún tiempo un solo sistema , c o n v i r t i é n ­
dose en individuos que gozan de una existencia indepen­
diente. 

C A P I T U L O I I I . 

DE LA PROPAGACION POR GEMMACION. 

Considerada la formación de yemas en su esencia, con­
siste en que es el ser organizado, para gozar de una vida que 
le es propia, una porción de la sustancia, superflua para el 
ejercicio de dicha vida, se separa bajo la forma de un orga­
nismo no desarrollado, pero que llega á poseerla por sí s in 
romper los lazos que le unen al tronco materno. Partiendo 
del desarrollo, este gé rmen adquiere la organización pecu­
l iar a la especie de que procede, y aparece con los rasgos 
de un nuevo individuo, que unas veces subsiste ligado o r ­
gán i camen te á su tronco, y otras se separa. Es t e fenómeno 
cuyo objeto es aislar de la vida individual el gé rmen de 
otra independiente y de un individuo, supone que el tronco 
productor contenia en sí el poder de subvenir á muchas v i ­
das distintas, y por consiguiente era virtualmente un m ú l ­
tiplo. Aunque la geminación sea una especie de escisión 
esponlánca , propiamente d icha , en que el organismo que 
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se d iv ide , toda la organización lo ejecuta en dos mitades o 
en muchas partes completamente organizadas, que no ne­
cesitan adquirir la organización propia de la especie, y que 
no esperimentan otros cambios ulteriores que los necesa­
rios para la integridad de las partes divididas. E n la gem­
inación por el contrario, el nuevo individuo no se halla 
completamente organizado, pues solo es cipaz de llegar á 
una organización completa. A s í , para emplear el lenguaje 
de C. F . W o l f f , la yema vegetal es nna planta s imple , y 
el embr ión un animal de igual clase. L a organización p r i ­
mordial del e m b r i ó n consiste ú n i c a m e n t e en contener las 
partes primitivas de toda la o rgan izac ión , es decir, las c é ­
lulas que se hallan proporcionalmente en n ú m e r o bastante 
reducido. L a s yemas vegetales son un conjunto de re'lulas 
ordinarias, pues los vasos de una planta madre no influyen 
nada en su fo rmac ión , y solo mas adelante se relacionan 
con ellos, pues las yemas no son al principio mas que una 
simple contracción del tejido celular de la medula, co­
mo lo han demostrado D u h a m e l , T r e v i r a n u s , Meyen y 
otros ( i ) . No es, pues, un septo que los separa de dicha me­
dula , no viéndose mas que pequeñas células entre a m ­
bos ( 2 ) . S u desarrollo se verifica ordinariamente sobre el 
tronco materno, pero pueden t ambién desprenderse y h a ­
cerlo aparte en ciertas plantas monocotiledones, dicotile­
dones, y en las hepát icas . 

L a yema vegetal se diferencia del huevo, no solo en 
que no necesita corno este del concurso de dos sexos para 
su desarrollo, sino t ambién en que este no podria desarro-
liarse ulteriormente sobre el tronco materno, del que le 
aislan las membranas. L o s esporos de un gran n ú m e r o de 
vegetales simples procedentes de una propagac ión en la que 
los sexos no toman ninguna parte, no deben ser considera­
dos como gérmenes de huevo. 

L o s causas del desarrollo de las yemas sobre el tronco 
materno son internas ó esternas. L o s organismos mas sen­
cillos elaboran cierta cantidad de sustancia capaz de pro-

( 1 ) Véase lo que se ha dicho sobre las opiniones de Gaudi-
chaurl en la nota de la página 3. 

( 2 ) TKEMKAJSUS, Phjsiologie der Gewachse, l . 11 , p. 630 . 
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ducir la organización de la especie; cuando esta saslancia 
no adquiere una estructura particular adaptada al ejercicio 
de las funciones de que goza el individuo ya existente é i n ­
fluye en que permanezca sometida á la acción de la vida 
propia del tronco materno, manifiesta su tendencia á la o r ­
ganización individua!, y el nuevo individuo que de aquí r e ­
sulta depende de la mayor ó menor masa de par t ículas ( c é ­
lu las ) , que llegan á juntarse á consecuencia de ana reacción 
recíproca que por esto mismo se encuentran escluidas de 
toda reacción ín t ima con el tronco generador, del mismo 
modo que se ve algunas veces á otras masas de sustancia á 
propósi to para la organización separarse de cualquier m a ­
teria por el influjo de una causa esterna. As í , cuando se for­
ma en un cuerpo organizado sustancia que su vida propia 
no puede destinar á estructuras especiales, ni por consi­
guiente dominar, el múl t ip lo vir tual produce yemas. L a 
formación de esta sustancia parece esplicarse admitiendo 
que como en la tendencia á la división e spon tánea , el m ú l ­
tiplo vir tual , que se ha hecho mas voluminoso por efecto 
del desarrollo, trata de concentrar la fuerza organizadora 
sobre masas mas pequeñas de materia. 

E n t r e las causas que determinan la formación de yemas 
en los vegetales, se coloca t ambién la in t e rmis ión de la ac ­
tividad de la vida propia, cuyo resultado es trasformar la 
materia en estructuras particulares de ó r g a n o s , ó si se quie­
r e , la in te rmis ión de la nu t r i c ión general. Muchas plantas 
solo producen yemas cuando su desarrollo esterior ha espe-
rimentado una d e t e n c i ó n , y que han perdido sus ó rganos y 
hojas; de aqu í resolta que cuando seles han quitado estas 
ú l t imas es mas fácil trasplantar los vegetales Pero cuanto 
mas se emplea la planta sus jugos en formar múl t ip los de 
las moléculas de sus tejidos y ó r g a n o s , menos á p ropós i to 
para producir estos múl t ip los , que sin ser ab ni c , contie­
nen á la vez de abe &c. L a formación de yemas puede ser 
determinada en los vegetales por toda circunstancia interior 
que venga á poner l ímites al desarrollo general sobre cua l ­
quier punto, ó que solo interrumpa la continuidad del te­
jido celular; he aquí por qué se desarrollan yemas sobre 
el borde de las hojas carnosas, sometidas á una lijera pre­
s ión, y en las heridas hechas en la corteza ( i ) . 

( 1 ) TREVIRANUS, ¡OC. cit. , í. l í , p, 6 2 5 , 626 . 
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Formación deyemas en los vegetales. 

1.0 Yemas de los vegetales inferiores ó no vasculares. 
L a s yemas de los vegetales inferiores son unas veces 

grupos de cé lu l a s , y otras células simples. E n el pr imer 
casó se encuentran los musgos y las hepát icas , y en el se­
gundo las confervas articuladas y los tricomicetos. Aquí las 
yemas son células simples producidas ya por la estrechez de 
una porción del u t r ícu lo (geminación por escisión espon­
t á n e a ) , ya por prolusión de una parte de la superficie de las 
células p r imi t ivas , cuyas conferencias se desprenden des­
pués y convierten en células independientes; estos dos casos 
de los cuales ya he citado anteriormente ejemplos, por una 
parte el penicillum glaucum, y por la otra las confervas a r t i ­
culadas, tales como la conferoa glomerata y los hongos de 
la fe rmentac ión , no se diferencian esencialmente entre sí. 

2.0 Yemas en los vegetales vasculares. 
Aqu í deben distinguirse muchas especies de yemas. 
a. Yemas axi lares y terminales. 
L a s yemas de los vegetales superiores son formaciones 

axilares y continuaciones inmediatas del eje. L a s primeras 
se presentan algunas veces aquí , bajo la forma de escamas 
que cubrtm el vértice de un núcleo embrionario; pero tam­
bién pueden faltar, y entonces el núcleo de la yema se en­
cuentra al descubierto. Dicho núcleo está compuesto de c é ­
lulas que se desarrollan en un nuevo re toño. L a s yemas 
aparecen generalmente en las axilas de las hojas, y también 
se forman en la estremidad del tallo, en cuyo caso toman 
el nombre de terminales. L a medula celulosa de las plantas 
en forma de eje se con t inúa inmediatamente con ios n ú ­
cleos de las yemas axilares y terminales. E ! desarrollo de 
una yema va siempre a c o m p a ñ a d o de la formación de un 
núc l eo destinado á los re toños que se p roduc i rán en el 
p róx imo periodo de vegetación ( i ) al mismo tiempo que la 
organización tiende á su propio fin, forma siempre alguna 
cosa mas, un producto que es superfino para e l l a , y en el 
cual se halla encerrada en el estado latente la fuerza que 
deberá servir para una vegetación futura. 

( 1 ) MEVEN t PJlanzenphjsiologie..1. 111, p. 5-
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E n los vegetales fanerógamos , las yemas están desnu­

das ó provistas decapas , y las mas simples representan 
masas de célalas. E n la pamplina sale de una hendidura del 
pa r énqu ima una hojuela que se convierte en una planta nue­
v a , la que poseia antes de su salida una raiz ( i ) . 

E n los a'rboles al contrario las yemas se componen de 
partes encerradas y de otras que las cubren ó sean escamas; 
he aquí cuál es su estructura según Trev i ranus . L a yema 
misma aparece entre sus cubiertas bajo la forma de un con­
junto de cuerpos celulosos, que son el primer rudimento 
de las hojas. E n el sitio en que aparece, la medula se en­
gruesa y ensancha el cuerpo leñoso que la rodea. L a medu­
la , hasta entonces incolora, forma un cono verde oscuro de 
tejido celular con pequeñas células, rodeado de ana vaina 
que en el corle figura una faja mas clara. Dicha vaina for­
mada por una prolongación de la capa mas interna del le ­
ñ o y por la albura presenta en la estremidad del cono un 
vacío en el que descansa la yema, y que por consiguiente es 
la cont inuac ión inmediata de la medula. Sobre su lado es-
terno se prolonga la sustancia cortical interna é incolora de 
la rama, que degenera en escamas de la yema , mientras 
que la esterna ó verde de dicha rama no llega mas que á la 
base de las escamas esleriores. Desde que la yema empieaa 
á convertirse en r a m a , se forman vasos espirales que por 
la parle inferior se aplican al antiguo l e ñ o , pero por la s u ­
perior adquieren su forma propia á medida que la yema se 
estiende. F ina lmente , constituyen la base de ana nueva ca­
pa leñosa que es coman entonces á la rama y al tronco, y 
que ocupa el primer lugar sobre aquella, y el segundo sobre 
este ( 2 ) . L a s yemas de flor se diferencian en que sin fe can -
dación no son susceptibles de desarrollo ulterior, y una vez 
fecundadas se asemejan á las yemas caducas. S i n embargo, 
hay casos raros en los cuales un bnlou de flor, no fecundado, 
prodoce una rama. Así es como según M e y e n , el germen 
no fecundado del Poavfoipara, se convierte en un nuevo in­
dividuo, aunque á la verdad incompleto. 

6. Yemas accidentales. 
Así se denominan aquellas que ni son asilare ni termi-

( 1 ) TREVIPIANUS, ¡oc. c i i . , t. ¡ í , p, 6 3 1 . 
( 2 ) Loe, cíti, t. 11, p. 6.32; t, 1, p. 258 . 
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nales y que horadan la corteza de los antiguos troncos, co­
munican con los antiguos rayos medulares, y son por con­
siguiente prolongaciones de la medula que se estiende por 
tocias partes hasta la superficie de las ramas y troncos. Se 
las ve algunas veces desarrollarse en n ú m e r o inmenso , so­
bre árboles que no pueden propagarse por yemas axilares 
ó terminales , porque la poda les ha privado de sus axilas y 
de las estrernidades de sus ejes. 

c. Yemas de las hojas. 
Hay muchas plantas coyas hojas producen yemas, ya 

sea habitualmente ya en ciertas circunstancias. E l ejemplo 
mas común de este f enómeno lo suministra el Bryophyllum 
calicynun, en que las yemas situadas en las hendiduras de 
los bordes de las hojas, forman elevaciones cónicas. Se des­
arrollan á veces sobre la misma planta, pero con mas fre­
cuencia y facilidad después de la caida de las hojas. Muchos 
hechos se encuentran en este caso. E l fenómeno se ha ob­
servado t ambién entre las plantas superiores en el Ma lax i s 
valudosa , Cardamine pratensis y Lemna. 

d. Tubérculos. 
L o s tubérculos son tallos sub te r r áneos que consisten en 

ana porción medular y cortical muy desarrolladas, entre 
las cuales se encuentra el paquete de vasos. L a s yemas se 
desarrollan en el tallo de esta porción tuberculosa del mis­
mo modo exacta diente que en los aéreos. Como el tallo 
debe perecer en las plantas anuas tuberculosas, la porción 
de este tallo sobre el cual aparecen aquellas, está destinado 
á sobrevivir. L o s tallos sub t e r r áneos á lo largo de los cua­
les aparecen los t ubé rcu lo s , afectan en las plantas jóvenes 
la forma de renuevos, cuya estructura es la misma que la 
del tallo aéreo. Cuando los tubércu los se desarrollan, au ­
mentan de volumen en uno ó muchos puntos, ya sea que 
la masa de la medula aumente, ya porque la de la corteza 
adquiera mas espesor, y se forman glóbulos de a lmidón en 
las células de ambas. A,l principio estos nudos son pequeños 
y por consiguiente los vasos espirales del tallo poco separa­
dos entre s í ; pero á medida que los tubérculos crecen, a u ­
menta el espacio que los separa; las yemas pueden desarro­
llarse en cualquiera parte constituyendo su núcleo; una con­
t inuac ión de la medula , es decir, una escrescencia cónica de 
la superficie medular á la cual a compañan ¡os haces de vasos 
espirales que hienden la corteza y que aparecen en lasuper -
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ficie en un pliegue. L o s tubérculos nuevos del vo lúmen de 
un guisante, presentan claramenJe las yemas destinadas al 
p róx imo periodo de vegetación ( i ) . 

e. Bulbos. 
L o s bulbos son, según T r e v i r a n u s , yemas cuyas esca­

mas han adquirido una consistencia carnosa, se forman 
sobre ó en el lado del tallo; permanecen por a lgún tiempo 
unidos á él por un prolongación de tejido celular y de v a ­
sos, desprendiéndose por la desecación , y pudiendo pre­
sentarse del mismo modo en los tallos aéreos que en los 
sub te r ráneos . L o s primeros ofrecen bulbos en los géneros 
l i l ium, all ium, s ax í f r aga Y dentaria, y otras muchas plantas 
los presentan en las axilas de las bojas r» de los involucros. 
Cuando el bulbo se desarrolla, saca su alimento de las ho­
jas carnosas que le cubren. 

Formación de botones en los animales. 

L a geminación se observa principalmente en los pó l i ­
pos, y mas rara vez en los infusorios, como por ejemplo, 
ios vorticelinos. Sars los ha visto en los Cytais y otros aca-
lefos, y esta especie de generación es propia de los gusa­
nos císticos entre los entozoarios. E n el género Cienurus 
las vesículas sobre que reposan las cabezas individuales, 
son al mismo tiempo un cuerpo productor de nuevos ind i ­
viduos y estos nacen de tubérculos pequeños que se for­
man sobre la misma vesícula. E n el género Echinococcus, a l 
desprenderse estos se trasforman en vesículas sobre cuya 
superficie interna ó esterna aparecen nuevos individuos, 
que después de permanecer adheridos por espacio de a lgún 
tiempo por medio de un pedículo delgado, concluyen por 
adquirir su libertad ( 2 ) . De esto resulla, que las genera­
ciones muertas de equinococos , representan vesículas en las 
cuales se contienen otras que impropiamente se l laman 
acefalocistes. 

( 1 ) MITLLER'.V Archiv , 1836, p. C V I I . — SIEEOLD, e n C . F . B c R ' 
DACH, Traite de Physiologie, Irad. por A . - J . - I . Jourdan, París, 
1838 , t. I I I . 

( 2 ) M E Y E R , loe. c i i . , p. 2 6 - 2 1 . 
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E l curso de la gommacion no so ha observado todavía 
en los animales y carecemos de observaciones mic roscóp i ­
cas satisfactorias sobre la formación de las partes o r g á n i ­
cas de esta especie de seres naturales; se sospecha que sus 
botones son t ambién un conjunto de cé lu las , que no solo 
se multiplican por la formación de celdillas, sino t ambién 
se coordinan y trasforman en tejidos determinados. 

E n las hidras los botones se parecen al principio á pe­
queñas prominencias redondeadas sobre la superficie del 
cuerpo ci l indr ico, podiendo desarrollarse en todos sus pun­
tos si se esceptuan los brazos. Estas prominencias no tar­
dan en adquirir la forma del anima!, y como lo ha demos­
trado T r e m b l e y , la cavidad de la nueva hidra que resulta 
comunica con la de la madre ( i ) . 

E n los s e ñ a l a r l o s representa el bolón una prominencia 
obtusa y cerrada con un tronco pequeño á la cual va 
el conducto comun del tal lo, que adquiere poco á poco 
la organización del pólipo cuyos brazos aparecen á conse­
cuencia de una hendidura que esperimenta en la parte an­
terior ( 2 ) . 

L a gemmacion t ambién puede verificarse en los na i -
dos. Como se producen las nuevas generaciones en la eslre-

( 1 ) L a a r e ñ í ha esrudiado mucho los bolones de las hidras 
{loe. cí í . t p. 2 - 3 3 ) . Y son verdaderos t u b é r c u l o s formados por 
una estension h iper t ró f ica de tejido de la madre, de cuya es len-
sion part icipan las dos pieles, esterna é interna, de! saco estoma­
c a l , porque en el origen mismo de las yemas, se ve la piel interna 
formar un fondo, pr imer indicio del futuro bo tón . Estos se des­
ar ro l lan normalmente en la base del pie, y escepcionalmente solo 
en todos los puntos del cuerpo, desde está base hasta las i n m e ­
diaciones de la boca. E l n ú m e r o de los que producen puntos en 
esta parte no escede de cuatro en general , y entonces es tán d i s ­
puestos en ci pero sucede t a m b i é n encontrar mayor n ú m e r o . 
Los brazos y pies nunca los producen, sin embargo, un brazo 
puede producir al menos un renuevo de brazo, pues se encuentran 
á veces hidras con los brazos bifurcados. L a u r e n l no ha visto con 
el microscopio n i n g ú n punto de las paredes del saco estomacal 
ofrecer una disposic ión o rgán ica especial, ya sea permanente ó 
accidental. (TV. del T . F . ) 

( 2 ) K I S T E R , Philos. T r a n s . , 1834 , P- H-
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mi dad posterior de la madre, y esta ú l t ima produce nue­
vos ani l los , no es enteramente cierto que sea ei naido 
simples botones no desarrollados, y que no tienen desarro­
llo de yemas terminales, mas bien que escisiones espon­
táneas . 

E n los corales no caen los botones; aumentan sin ce ­
sar el n ú m e r o de individuos unidos por generaciones co­
herentes. 

E n ciertos animales hay algunas especies de tubércu los 
sobre los que se forman los botones; tal se observa en los as-
cidios, xeninos, sér to lar ios 'y alcionelos. 

Del mismo modo que de! tronco vegeta! brotan con 
frecuencia yemas después de quitarle la copa y hojas, igua l ­
mente sucede en el pólipo después de la muerte de a lgún 
individuo ( i ) . 

C A P I T U L O I V . 

DESPRENDIMIENTO DE BOTONES, O DIVISION EN TRONCO Y BOTONES. 

T^as yemas pueden desprenderse por sí ó por el arte, 
ora sea en estado de desarrollo, ora no se encuentren en 
é l , si bien adquieren una completa independencia. Todos 
estos casos se presentan en los animales del mismo modo 
que en los vegetales ( 2 ) . 

1.0 Separación de yemas completamente desarrolladas. 
L o s botones desarrollados de las hidras pueden t a m ­

bién desprenderse del tronco materno y continuar viviendo. 
E s t a separación de dos individuos, no debe ser confundi­
da con la escisión artificial del an ima l ; porque antes de 
separarle, los dos individuos habian adquirido ya su com­
pleto desarrollo, y solo se hallaban adheridos mutua­
mente. 

( 1 ) EHRENEERG, en Bericht ueber d'ie Vorhandlungen der 
Ahad , zu B e r l í n , 1536. 

( 2 ) H . Du l roche t , .MeTOO/Ve* sur les vegc'taux et ¿es a n i ­
man x y P a r í s , 1 S 3 7 , t. I I , p. 1 1 ? . 
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E n los vegetales se practica generaimente la 'separa­

ción de yemas ó de renuevos, ya para fijarlas en t ier­
r a , ó bien para ingertarlas en otro individuo: sin embar­
go, estos casos no son tan poros como los que se observan 
en los animales; porque los botones é ingertos son ordina­
riamente partes que no proceden de la estension de otras 
ya existentes, sino de renuevos que tienen sus yemas, y 
sobre las cuales estas adquieren un desarrollo ulterior. 

2.0 Separación ar t i f ic ia l de yemas no desarrolladas. 
A q u í se coloca la propagación de las patatas por ojos 

desprendidos de un t u b é r c u l o ; pues este vegetal debe ser 
considerado como una trasformacion del tallo sub te r ráneo . 
Así que, basta desprender los ojos con una parte de te­
jido celular ambiente, para que se verifique la repro­
ducción. 

L a s yemas desprendidas son t a m b i é n susceptibles de 
prender sobre otras plantas. 

Sucede con frecuencia que se separa una yema con un 
poco de corteza y l e ñ o , y se la ingerta sobre un pun­
to correspondiente de otra planta. E s t a especie de esperi-
nientos, no se han hecho todavía en los animales. 

3 . ° Separación espontánea de yemas completamente des­
arrolladas. 

L o s botones de las hidras que han adquirido suficiente 
desarrollo para formar individuos completos, se separan 
e s p o n t á n e a m e n t e del tronco materno, pero después de ha­
ber estado mucho tiempo viviendo juntos con é l ; separa­
ción que se realiza por medio de una constr icción que pro­
gresa poco á poco. 

P o r el contrario, en los corales todas las yemas desar­
rolladas permanecen constantemente unidas al tronco co ­
mo en los vegetales, y contribuyen á su aumento de gro­
sor por las adiciones sucesivas. 

4..° Separación espontánea de yemas no desarrolladas. 
Caso sumamente c o m ú n en los vegetales: debiendo 

consignar en este lugar la separación de los esporos en los 
tricomicetos y los musgos, enmuchas hepát icas , tales como 
las marcandias, lunulares &c . , y á veces los hongos. 

L a formación de tubércu los y bulbos al rededor del 
organismo v ivo , ya subsista el tronco materno, ó bien que 
haya perecido, se termina t a m b i é n por la separación de 
estas yemas, con la provisión de sustancia nu t r i t iva , d e b í -
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da al tronco sub te r ráneo . L o s bulbillos de las dentarias, s a ­
xífragas y otros vegetales sucumben del mismo modo. 

L a s yemas caducas parecen ser raras en los animales. 
A la verdad era muy común en otro tiempo que se a d m i -
tia una generación sin sexos, por medio de corpúsculos re­
productores o de esporos; pero habiendo demostrado las 
observaciones mas exactas la existencia de órganos genita­
les, es verosímil que en muchos casos de estos, los c o r p ú s ­
culos reproductores, reciban su aptitud para desarrollarse 
del influjo que ejercen entre sí dos individuos de sexo d i ­
ferente ( i ) . H a sido imposible hasta ahora observar la l í ­
nea divisoria entre una y otra especie de corpúsculos , 
y aun en los vegetales en los llamados cripfogamos. Todo 
ge'rmen que se produce sin el concurso de dos sexos entra 

( ! ) Quatrefages ha descrito { A n n . des. se. naf. , t. X X , p á ­
gina 2 3 0 ) en un nuevo an imal mar ino vecino de las hidras 
{Synhydra paras/fes) , pero que no es l ib re sino que se compo­
ne de muchos individuos agrupados y reunidos por una p a r ­
te c o m ú n , una especie de r e p r o d u c c i ó n que difiere poco de la de 
las hidras. L a s inhidra se reproduce de tres modos: por yemas, 
huevos y por bulbos. Los botones parece resultan igualmente del 
engrosamiento de la capa e p i d é r m i c a ; qe convierten en pó l ipos 
que quedan adheridos á la masa c o m ú n . Los huevos se forman 
en las inmediaciones de los puntos de adherencia de los pó l ipos . 
Quatrefages ha llegado á descubrir el mecanismo por cuyo me­
dio son lanzados afuera, y nunca los ha visto mas a l l á de la s u ­
perficie, de modo que no piensa que se escapen directamente del 
centro del tejido, sobre el cual se han desarrollado, como sucede 
en las hidras de agua dulce. Respecto á los bulbos (bolones c a ­
ducos) , nacen sobre animales par t icu la res , diferentes de los de ­
m á s pól ipos de la s inhidra y que este autor l lama pó l ipos r e ­
productores , porque, desprovistos de boca y no p u d i é n d o s e a l i ­
mentar por sí ni á sus hermanos, es tán ú n i c a m e n t e destinados á 
propagar la especie por un mecanismo par t icu la r de reproduc­
c i ó n . Estos bulbos son verdaderos botones , que en su infancia se 
parecen completamente á los de la h id ra ; pero en vez de desar­
rollarse enteramente donde nacieron y no abandonar á sus p a ­
dres hasta que llegasen á ser animales perfectos , se desprenden 
antes de esta época y v a n lejos á esperimentar las modificaciones 
necesarias para su nueva existencia. ( i Y . del T . F . ) 

TOMO Vil . 3 
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en la idea que nos formamos de las yemas, que además se 
forman de células simples ó compuestas. 

L o s botooes caducos se aproximan mucho á la na tura­
leza de los gérmenes contenidos en los huevos ó á aquellos 
que se hacen aptos para desarrollarse por efecto de una i n ­
fluencia sexual. E n uno y en otro caso falta todavía la 
organización completa de la planta ó del an imal , pues aque­
lla se l imi ta á la presencia de una ó muchas células que 
tienen el poder de adquirir cuanto es necesario para pre­
sentar perfectamente la idea de la especie. E n los botones 
caducos, las condiciones ordinarias de la vida son suficien­
tes para poner en juego el desarrollo ; pero en los g é r m e ­
nes de huevos háy algo mas que les impide atender por sí 
mismos á la o rgan izac ión , y e s necesaria una influencia 
complementaria para que pueda desarrollarse esta tendencia. 
E l germen del huevo y la semilla poseen la facultad de l le­
gar á la organización determinada de su especie, de lo cual 
tenemos una prueba en la t rasmis ión por generación de las 
cualidades individuales propias del padre y de la madre; 
pero no pueden ejercer ellos este poder sino después de 
estar completos por un suplemento. Y los botones y cor­
púsculos reproductores germiniformes no están sujetos a 
esta condición. 

L a generación por escisión ó gemmacion y la sexual 
difieren t a m b i é n entre sí en que la primera reproduce con 
mas seguridad las cualidades del individuo. Esto hace que 
se prefiera la generación por estaca ó ingerto siempre que 
nos proponemos reunir las cualidades del tronco materno 
en el nuevo individuo, L a generac ión sexual, por el con­
t ra r io , abre un campo mas vasto á las variedades, y casi 
nunca reproduce con seguridad el individuo, no podiendo 
contar con ella mas que para la producción del género y 
especie. 

F ina lmente no es raro ver gé rmenes de huevo que de­
generan en esporos análogos á los botones. Numerosas ob­
servaciones han demostrado que ciertas mariposas ( i ) corn­

i l ) L a s mariposas crepusculares y nocturnas han sido solo 
basta ahora las que han ofrecido ejemplos de este f e n ó m e n o , ob­
servado especialmente en la E u p r e p í a c a s i a , E p i s c m a cceru-
hocephala, Gastropacha potatoria , quereifolia el pirn, la S p h j n x 
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plelamente aisladas de los machos, ponen sus huevos de los 
que salen animales jóvenes. Otro hecho mas conocido y 
al que Bonnet ha dado suma celebridad es que los pulgo­
nes que se tienen separados de los machos desde su naci ­
miento, no por esto dan á luz menos hijos ( i ) . H a y t a m ­
bién casos raros de esta especie en los vegetales, que como 
en el Poa las flores no fecundadas producen un nuevo i n ­
dividuo que con t inúa creciendo. E n tales circunstancias e l 
germen del huevo que en el sentido de la generación sexual 
pertenece solo á la hembra, adquiere la naturaleza de la 
yema , porque no se desarrolla en él un obstáculo que exija 
la in te rvenc ión de la semilla del macho. 

Ugustr í , el Srnerinthus populi, y que L a c o r J a i r e ha visto en el 
Bombyx q u e r á i s . E n t r e los huevos que ponen tan coraumnente 
las lepidosas nocturnas que nunca lian conocido macho , se h a ­
l lan algunos fér t i les , pero en n ú m e r o m u y reducido, Lacordai re 
refiere que Ca r l i e r ha obtenido sin cópu la tres generaciones del 
L i p a r i s d ispar , de las cuales la ú l t i m a solo produjo machos, con 
lo que c o n c l u y ó el esperimento. { N , del T . F . ) 
, ( 1 ) Bonnet hab ía llegado á obtener de los pulgones diez ge­
neraciones sucesivas sin i n t e r v e n c i ó n de macho. D u v a u (Me'm. 
du Muse'um, t. X U I , p. 126) ha llegado hasta once; pero desco­
nocemos el verdadero l ími te , porque las generaciones obtenidas 
por ambos observadores se detuvieron, no por la impotencia de 
los insectos sino por el inv ie rno que hizo sucumbir á dichos i n ­
sectos. K y b e r , poniendo en una caja caliente durante el i nv ie rno 
las plantas sobre las cuales se elevaban varios Aphis dtanthi, ha 
visto propagarse los ú l t i m o s por espacio de cuatro años consecu­
t ivos , sin que en este largo intervalo haya habido comercio en­
tre los individuos de ambos sexos. Véase t a m b i é n D u t roche» , 
M é m o i r e s , t. 11, p. 442. ( iV. d t l T . F . ) 
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C A P I T U L O V . 

T E O R I A D E t A G E N E R A C I O N S I N E t CON C O R S O D E LOS SEXOS 

L a proauccion de seres organizados por otros de la m i s ­
ma especie, puede considerarse ó como una formación de 
nuevos gérmenes por la organización ya existente, ó como 
una simple libertad de gé rmenes que se hallan contenidos 
en un individuo desde qae empezó su existencia. 

L a hipótesis que establece que la generac ión se redu­
ce al desarrollo de lo que existía desde el momento de la 
c reac ión , constituye la teor ía de l a eoolucion, de la que son 
partidarios hombres muy célebres , tales como Bonnet , H a -
Her y aun Cuv ie r . Supone que los mismos gérmenes crea­
dos de una especie contienen en miniatura todos los i n ­
dividuos que deban aparecer sucesivamente en el t ras ­
curso de los tiempos; y esto de tal modo, qae una gene­
ración contendria siempre no solo la inmediata, sino todas 
las demás. H e aquí la razón por qué se la ha designado con 
el nombre de teor ía de l a evolución. Relativamente á los 
g é r m e n e s , se los ha buscado unas veces en huevo y otras en 
animalillos espermál icos . , •, i 

O t ra doctrina opuesta á la precedente es la de la e p i ­
génesis , cuyos partidarios niegan la base de la anterior. S e ­
gún el los, los gé rmenes son productos de una formación 
nueva debida á la organización ya existente. C . - l ? . W o l í t ha 
sido el célebre y feliz defensor de esta teoría , adoptada 
por los naturalistas de mas repu tac ión de los tiempos 
modernos. . 

Bajo la forma grosera que la teor ía de la evolución lema 
entre los antiguos, era sumamente fácil destruirla, como 
lo han hecho efectivamente G - F . W o l f f y Blumenbach ( i ) . 
Porque el germen no contiene en miniatura la forma per-

( 1 ) W O I T - F , Theorie der Generation. H a l l e ^ l 7 6 4 . — B L U -
UBISBACH, Üeber den Bildungstrieb, Gcel ingue, 1 7 9 1 . 
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fecta de an ser organizado, y han pasado ya los tiempos en 
qae podia defenderse esta hipótesis con alguna esperanza de 
buen éxito. E l germen del embr ión de los mamíferos en el 
momento de su primera apa r i c ión , no tiene la menor analo­
gía deforma con lo que debe ser a lgún d ia ; vemos aparecer 
los órganos delante de nosotros, mientras que si existiesen ya 
en min ia tu ra , no les restaba ya mas que adquirir mayores 
dimensiones. Todos los tejidos proceden de cé lu las , y todos 
los órganos se componen de tejidos. Así que, la teor ía de la 
evolución no es fácil sostenerla hoy dia , mientras que no se 
la presente bajo eslerioridades mas sutiles; en efecto un or­
ganismo reviste sucesivamente dos formas diferentes, la de 
germen cuando solo puede adquirir la configuración pro­
pia de su especie, y la de ser acabado ó perfecto cuando 
está revestido de su forma especial; pero recobra en parte 
su forma pr imit iva por la producción de nuevos gé rmenes 
cuyo desarrollo completa. L a teor ía de la evolución debe­
r l a actualmente partir de que su base no se refiere mas que 
á la forma del gé rmen , que el organismo perfecto con­
tiene á la generación siguiente bajo dicha forma, y que 
los gé rmenes contienen t ambién las generaciones subsi­
guientes bajo el mismo aspecto. Tomando las cosas de este 
modo, existen realmente multitud de generaciones sucesi­
vas , como por ejemplo, en los pólipos y naiados, y la m a -
jer embarazada tiene dentro de sí una generación no des­
arrol lada , y la criatura contiene ya los gé rmenes ( ó v u ­
los con sus vesículas germinativas) de una tercera germina­
ción. Nuestra v i s t a , aun con el auxilio del microscopio, 
no percibe nada mas allá del huevo , vesícula y mancha 
germinativa, pero se pudiera contestar que esto depende 
de la insuficiencia de dicha facultad y de nuestros i n s t r u ­
mentos, no podiendo responder nada bajo el punto de vis­
ta de la a r g u m e n t a c i ó n ; sin embargo, no tenemos necesi­
dad de aceptar el problema tan complicado como se p re ­
senta en la generación por medio de sexos, pues la que 
no exige este concorso, da absolutamente el mismo re su l ­
tado. Antes nos permite dejar á un lado todos los miste­
rios de la generación por medio de sexos , y partir de que 
un cuerpo organizado forma un múl t ip lo por escis ión, ger­
minac ión y desarrollo; que las células mismas como ele­
mentos de cuerpos organizados producen sus semejantes, ya 
por la formación de otras en su inter ior , ya por la división 
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ó separación de las escrecencias que brotan de su superfi­
c ie , y finalmente que hay organismos en los cuales cada 
eélula es un germen que reproduce todos los de la especié 
por escrecencias desarrolladas en la superficie de dicha 
célula. '•.:•>. 132 I rr¿3 é ol •;• sya 

Estos hechos suministran los argumentos mas sólidos 
contra la teoría de la evolución , una organización comple­
ta , que poco antes estaba sujeta á una sola voluntad, sé 
esliende, y después de la división presenta dos volunta­
des, cosa que no podemos negar al menos en ciertos gusa­
nos cuyas dos mitades se mueven aisladamente, tan lue­
go como el animal ha sido cortado en dos. L a división es­
pon tánea de un organismo perfecto, suministra t a m b i é n 
una prueba de la misma especie, en razón á que este o r ­
ganismo se divide entonces en dos seres que tienen cada 
cual su de te rminac ión propia , sin que el múl t ip lo haya pro­
venido del desarrollo de gé rmenes contenidos unos en otros. 
L a ge rminac ión de los vegetales mas inferiores, escluye 
t a m b i é n la teor ía de la evo luc ión , porque vemos aqu í r e ­
producirse un múl t ip lo por la división de una célula s i m ­
ple, ó á esta producir una vesícula, que si bien forma parte 
de ella , se convierte en un nuevo germen por efecto de una 
constr icción graduada, como las observaciones de Meyen 
lo han demostrado en las confervas articuladas y las de 
Gagn ia r -La tou r , Schvvann, T u r p i n y Meyen en los h o n ­
gos de la fe rmentac ión . 

S i los gé rmenes de los cuerpos organizados no cont ie­
nen en sí mismos la semilla de los múl t ip los de la genera*-
cion p róx ima y subsiguientes, si solo creciendo y a s i m i ­
lándose la materia que los rodea , es como adquieren la 
aptitud para producir múl t ip los , solo nos queda una cosa 
admisible; ó la fuerza esencial de un ser organizado t ie ­
ne la propiedad de no perder por una división infinita la 
potencia configuratriz ó plástica que le pertenece, ó bien 
as imi lándose la materia e s t r aña y las fuerzas latentes en 
esta materia ha adquirido la aptitud para dividirse en f a ­
vor de muchos seres organizados. E n este ú l t i m o caso, las 
semillas de todos tos seres existen en el estado latente en 
el mundo mater ia l , y el organismo se las apropia; ó bien 
el mondo material posee una fuerza proteiforme suscepti­
ble de revestir toda ciase de formas, que, penetrando con la 
materia en organismos determinados, se ve obligada á pro-
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d a c í r los efectos a que le induce la forma ya existente. H e 
aqu í lo que se llama panspermismo. 

L a teor ía de la generación ha hecho grandes progresos 
en estos ú l t imos tiempos, por el descubrimiento de las pro­
piedades vitales de que gozan las pequeñas mo lécu la s , por 
las que según las observaciones bien conocidas y tantas ve­
ces repetidas de S c h w a n n , los vegetales y animales están 
primitivamente compuestos. Todas las partes de los vege­
tales y animales nacen de cé lu las ; el germen de los a n i ­
males y de gran n ú m e r o de vegetales es t ambién una c é ­
la la y el germinario es siempre ó un conjunto de cé la las , 
ó ana sola. E l embr ión vegetal y animal que se desarrolla 
está compuesto también de un gran n ú m e r o de células se­
mejantes á la primera. E n los vegetales inferiores, los hon­
gos de la f e rmen tac ión , cualquiera célula que se separe del 
todo ó que el arte desprenda, basta para proporcionar una 
mult i tud de ellas. 

De todos estos hechos pueden sacarse dos consecuencias, 
que Schwann ( i ) ha examinado, y que deben ser verdaderas 
una ú o t ra , porque no hay medio de admitir una tercera. 

1.0 Gomo todos los tejidos y parles que se desarrollan 
proceden de células semejantes á aquellas de las cuales ex is ­
ten una ó machas en el germen; como todas las células 
contenidas en el organismo que crece, forman por dentro 
(células del car t í lago ó de la cuerda dorsal) y por fuera ( c é ­
lalas epiteliales) células de la misma especie por la acción 
que ejerce sobre la materia alimenticia que las rodea; como 
en los vegetales mas inferiores toda célula que se despren­
de del todo, puede convertirse en an nuevo organismo, y 
en ciertos animales inferiorer, las hidras por ejemplo, to­
do colgajo separado del cuerpo, por pequeño que sea, pue­
de convertirse en un animal entero; y finalmente, como 
las moléculas de los tejidos que componen el colgajo del 
p ó l i p o , cualquiera quesea la naturaleza de estos tejidos, 
(fibras musculares, nerviosas &c.) deben todas su origen 
á las cé lu las , la conclusión es que un ser organizado, no 
solo puede depender de una célula , sino t a m b i é n que todo 
organismo adulto es ana masa de e l las , ó de partes pro-

( 1 ) MihrosHQpischt Untersuchungen, p. 2 2 0 . 
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cedentes de las mismas; y que cada una de las mole'calas 
que le conslitoyen posee la facultad de producir el todo ( i ) . 
E s t a proposición es indudablemente c ier ta , respecto á a l ­
gunos seres organizados, tales como los tricoinicotas, y aaq 
hasta cierto punto las hidras; pero no está demostrado que 
pueda aplicarse de un modo general. Admitamos sin e m ­
bargo, por un memento, que posee realmente este cara'cter, 
y veamos cuáles se rán las consecuencias ulteriores de la 
teor ía»; U ̂  -. ^ : ln'ñj bis ' > CÍÍ ' / ; 

S i cada célula de un organismo y el producto de ellas 
pueden formar el todo, por agregación de células bajo for­
mas determinadas, por trasformacion desellas con la m i ­
ra de conseguir este ó aquel fin part icular , ¿de qué de­
pende que estas masas de Células y moléculas nacidas de 
ellas no subsisten simplemente reunidas entre s í , sino que 
las mas veces solo lo hacen para producir la forma de la 
especie? E s t a tendencia á un fin común , hácia el cual se 
dirige t ambién cada una en part icular , ¿depende acaso de 
ana acción mutua que ejercen rec íp rocamente , del mismo 
modo que los ciudadanos de un Estado, ó las abejas de una 
colmena tienden á lo que puede producir una ventaja ge­
ne ra l , ó bien entre las células o monades las hay que go-
zen de tal preeminencia sobre las otras, y cuyo dominio 
reconozcan las demás mientras forman parle del todo, del 
rnismo modo que los pólipos están sujetos á la forma y v o ­
luntad general del centro, mientras permanecen adheridos? 

¿ D e q u é depende además que ciertas células de cuer­
pos organizados aunque semejantes á las otras y á la p r i ­
mi t iva del gérmen , no les sea dado producir otra cosa que 
sus semejantes, es decir, cé lu las , y nunca llegan á con­
vertirse en el g é r m e n de un organismo entero? ¿ p o r qué la 
célula del cuerno y del car t í lago pueden f á c i l m e n t e , apro­
piándose la materia, convertirse en otras de la misma es­
pecie, pero que nunca sean aptas para producir embriones 
ó yemas? ¿en qué depende que en las mismas hidras hay 
partes del cuerpo, tales como los brazos que no pueden 
convertirse en nuevos pó l ipos , cuando se hallan desprendi­
das? Este fenómeno puede depender de que las células, aun­
que conteniendo siempre la facultad de formar el todo, han 

( 1 ) SCHWANW, loe, c i i . , p. 2 2 7 . 
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esperimentado sin embargo por la trasformadon de sa sus­
tancia en cuerno & c . , una suspensión tal de su acl vidad 
v i t a l , que no solo han perdido la aptitud para reproducir-
ge en el organismo de que formaban par le , y que asi h e r i ­
das de muerte, se han desprendido bajo la forma de es­
camas, sino que también después de su separación no pue­
den reproducir el todo. Cualquier hombre que reflexione, 
puede sacar las consecuencias de los hechos precedentes, 
si bien es verdad que no se desprenden de un modo ne-

cesarlo. . V , . j • 
Parece que en esta hipótesis se ha dado demasiada i m ­

portancia á las células , y las dificultades de aplicarla a los 
animales superiores son tan grandes, que se hace invero­
símil como teoría general , mientras que se puede demos­
trar so verdad respecto á los seres orgánicos interiores. 

2.° L a facultad de producir el organismo entero, no 
pertenece á todas las células que se forman durante el des­
arrol lo, ni á las moléculas de tejido que de ellas proceden. 
E s t a fuerza, que según el pr incipio, pertenece a una sola 
cé lu la , ó al menos á un pequeño n ú m e r o de e l las , es de­
c i r , que reside en el g é r m e n , aumenta después por electo 
del desarrollo; pero se forman una multi tud de células que 
solo tienen la facultad de formar sus semejantes, y no la 
de producir el todo, como las có rneas cartilaginosas y las 
fibras musculares; todas estas células que solo han adqui­
rido un desarrollo incompleto, y que se diferencian entre 
sí bajo el aspecto q u í m i c o , constituyen tomadas en conjun. 
to , la organización entera, ó completamente desarrollada; 
es decir , lo que solo existia en estado embrionario, o me­
jor dicho v i r tua l , en la célula germinativa ó en las repro­
ductivas del e m b r i ó n . E ! desarrollo consiste, pues, a' m e ­
nos parcialmente, en que el todo potencial de una cé lu la , 
se trasforma en otro esplicito con células numerosas, que 
difieren entre sí en estructura y const i tución qu ímica . C o ­
mo todas estas células especiales producen igualmente sus 
semejantes, dentro ó fuera de sí mismas, por una trasfor­
madon que hacen sufrir á la mate r ia , y por consiguiente 
el n ú m e r o de células iguales va siempre en aumento, el 
organismo adulto es un todo espl íc i to , con un mú l t i p lo de 
sus pa r t í cu las mas simples; porque el adulto contiene un 
m ú l t i p l o de las células del car t í lago del e m b r i ó n , otro de 
sus fibras musculares &c. 
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£>in embargo, el adulto debe ser considerado tínicamen­
te como un todo espí íc i to; tal le debemos considerar res­
pecto a la pluralidad de las partes de su cuerpo; pero hay 
en el mucho mas todavía. L a facultad de ser impl í c i t a d 
virtualmente el todo, no se ha estinguido en é l , y la que 
p o s e e r é multiplicarse por gemmacion ó gene rac ión , no 
es ú n i c a m e n t e la consecuencia de una acción recíproca e n ­
tre las moléculas organizadas de una manera especial, pues 
llegamos sin trabajo á demostrar que la facultad de pro-
dacir el todo se estiende á todas las partes del orea-
nismo. D 

E n efecto, del mismo modo que la cabeza de una hidra 
después de haber sido separada del cuerpo, reproduce todo' 
cuanto le falta para constituir un pól ipo completo , un i n ­
dividuo de la especie humana, cualquiera que sea su sexo, 
no deja de procrear n iños perfectos, aunque haya perdido 
ias piernas. P u d i é r a n s e á la verdad quitar otras muchas 
partes, sin abolir la facultad de procrear el todo. A d e m á s , 
la mul t ip l icac ión por escisión espontánea ar t i f ic ia l , nos 
prueba que hay un grado de o rgan izac ión , en el que la 
potencia de mantener la vida del todo , no depende solo de 
la reacción mutua de diversas partes ó células constituyen­
tes , pues la suma de estas parles puede dividirse sin que el 
poder se comprometa. 

No solo lodos los seres o r g á n i c o s , á partir del primer 
momento de su desarrollo, producen células que tomadas 
en conjunto constituyen espl íc i íamente el lodo, sino que 
t a m b i é n mientras que de esle modo aumentan sin cesar la 
sama de sus par t ícu las constituyentes, forman células ó 
conjuntos de e l las , que son virtualmente un todo, es decir, 
que ponen la facultad de producir todas las células desti­
n a d ^ á fines particulares. E l desarrollo de todos los seres 
orgánicos comprende, pues, dos cosas muy diferentes; p r i ­
mero , la ampl iac ión de la forma individual por mul t ip l i ­
cación de las par t ícu las que la constituyen; después la mul­
t ipl icación de la forma de la especie en un estado e m ­
br ionar io , en el que todo cuanto debe separarse un dia, 
se encuentra confundido; en una palabra, b a j ó l a s apa­
riencias de una yema que contiene en sí cuanto necesita 
para desarrollarse, ó de un g é r m e n que solo puede hacer 
otro tanto después de haber sufrido la influencia de la fe­
cundac ión . L a sustancia capaz de desarrollarse sin el con-
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corso de la fecandacion, y que en sa estado mas simple no 
es mas que una célula aislada, se produce en todas o en 
el mayor número de parles de un ser organizado; así de 
cualquier punto de una hidra ó vegetal brotan yernas; ó 
bien esta sustancia solo se forma en un órgano especial del 
lodo, bajo el aspecto de óvulo en el ovario , y de esperma 
en el testículo. Hemos visto que todo desarrollo consiste en 
la formación de un múltiplo virtual, y ahora nos conven­
cemos de que esta multiplicación se verifica de dos modos, 
es decir, que hay por una parte producción de células que 
constituyen el mecanismo de la organización individual, y 
por otra producción de múltiplos potenciales ó embriona­
rios, y de otro modo, células primitivas. Estas dos especies 
caminan á igual paso desde el principio. Desde que la planta 
hecha un renuevo , se forman los gérmenes de las yemas 
próximas; del mismo modo se encuentran ya en el ovario 
del niño los de una nueva generación. 
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f enec í 7 1 rr^cjü^BA. 

OS LA GENERACION POR E L CONCURSO DE LOS SEXOS. 

C A P I T U L O P R I M E P v O . 

D E L O S SEXOS. 

E n la generación qae se verifica por el concurso de los 
sexos, los gérmenes aun poseyéndola aptitud para propagar 
el género , la especie y hasta el individuo, no pueden des­
arrollar su organización propia, sin haber previamente es-
perimentado el influjo de una materia llamada esperma, 
que tiene afinidad con ellos por mas que sea diferente. E l 
esperma propaga las cualidades del g é n e r o , especie, y has­
ta del individuo; pero solo por la acción que ejerce sobre 
el huevo. Este se constituye, pues, en teatro de todos los 
cambios que se dirigen á la producción de un nuevo ser. 

Unas veces el esperma y los huevos se producen en 
individuos diferentes, y la fecundación se verifica en el in ­
terior del organismo, uniéndose los dos sexos, ó fuera de 
é! poniéndose la semilla de uno de ellos en relación con el 
dvulo del otro. Otras por el contrario, el esperma y el 
óvulo se forman en un mismo individuo, aunque en órga­
nos diferentes, en cuyo caso se encuentran todos los vege­
tales y animales llamados hermafroditas. E l dualismo de 
ios sexos no implica, pues, necesariamente el de los indivi­
duos. L a procreación por el concurso de los sexos, puede, 
del mismo modo que por geminación ó escisión , ser des­
empeñada por un solo individuo. 

E n otro tiempo se admitía con frecuencia la existencia 
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áe especies de animales que no tenían mas que individaos 
hembras; se consideraba como tales á los inferiores pó l i ­
pos, acéfalos, equinodermos, porque se veían huevos en 
todos los individuos, y no se conocían los órganos mascu­
linos que son mas difíciles de demostrar por la presencia 
de animalillosespermátiGOS; pero como se conocen ya ios 
aparatos sexuales dobles en los equinodermos y se han des­
cubierto ya los órganos masculinos en los pól ipos , medu-
Sos, rotatorios é infusorios, es imposible creer hoy día en 
la existencia de animales cuyos individaos fuesen todos 
hembras. A d e m á s , on huevo que no tuviese necesidad para 
su desarrollo, de ser fecundado previamente por la semilla 
masculina, nunca sería un huevo, sino un botón caduco y el 
individuo que lo produjera no tendria derecho al titulo de 
hembra. No faltan, pues, animales que produzcan yemasyse 
desarrollen sobre el mismo tronco que los ha producido. Los 
animales que se propagan solo por botones son los de los 
géneros Ccenurus y Echinococcus; y los pólipos producen a 
la vez yemas y huevos. E n las hidras los huevos se pre­
sentan en la superficie del cuerpo cilindrico del animal, 
porque este es el punto en que el ovario se encuentra s i ­
tuado ( i ) . Estos huevos difieren de las yemas por su c u ­
bierta dura y córnea. 

( 1 ) Las investigaciones de L a u r e n t (Rec/z. sur t hydre et 
i éponge cau douce. P a r í s , 1844), que confirman parle de las 
qne babian hecho P a l l a s , W a g l e r y E h r e n b e r g , han demostrado 
que las hidras y los espongilos se reproducen en ciertas épocas por 
huevos. E n la hidra la reg ión de la base del pie qne correspon­
de al fondo del e s t ó m a g o , es en la qne se manifaestan d.chos 
huevos en el invierno- , s in embargo, pueden tarah.en tormarse 
en todos los puntos de la piel que cubre el saco estomacal. 
E n el pr imer caso el estado normal consiste en que se encuen­
t ren cuatro de l a misma magni tud ; y en el segundo se han 
contado desde cinco hasta siete, doce, quince y veinte de d i t e -

rente v o l ú m e n , desde - f ó T de l ínea " " ^ y medÍa ' 

tos huevos se desarrol lan bajo la forma de base ancha , que poco 
á poco se hace esfér ica , hasta que llega un momento en que el 
huevo dislacera la piel y se escapa hác ia afuera. Se compone de 
« n a capa m u c o s o - c ó r n e a , que contiene en su in ter ior una sus­
tancia l í q u i d a y globulosa. L o que caracteriza á estas p r o d ú c e l o -
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E n los vegetales, los órganos mascolinos y femeninos 
están ya retiñidos en una flor {hermafrodismo), ya en flo­
res diferentes, sea sobre un individuo {monoecia) ó sobre 
diferentes {dioecia). Este ú l t imo caso es muy común en los 
animales, general en los insectos, aragnides, crustáceos y 
vertebrados , y mas raro en los vegetales. Sucede con frecuen­
cia en los vegetales dioicos que un sugetoen el que la mayor 
parte de flores pertenecen á un sexo, produce sin embarga 
algunas que contienen ambos; la mercurial, espinaca &c., 
suministran ejemplos de esta especie. 

Los animales hermafroditas, ya se fecundan s imultánea­
mente, ó ya lo hacen á sí mismos. 

1.0 E n el primer caso en el que los individuos se fe­
cundan s imultáneamente , como sucede en muchos molus­
cos y gusanos hermafroditas, los órganos masculinos del 
uno fecundan los femeninos del otro y vice versa , ó bien 
no hay mas que un solo individuo que se fecunde, no es­
tando dispuestos los órganos de modo que pueda verificarse 
la fecundación reciproca; que es lo que sucede según las 
observaciones de Henle en los Helluo , en que uno de los 
individuos introduce su miembro en el cuerpo del otro 
que tiene el suyo en erección sin introducirle. Sin embar­
go, puede suceder en esta segunda especie que muchos 
individuos se fecunden recíprocamente, por cópula , en se­
ne a , b , c , d , e, de tal modo que a sea fecundada por ¿, 
b por e, c por d y d por e. Esta manera de impregnarse 
se verifica en los limneos que se encuentran nadando uno 
sobre otro. E l últ imo individuo de la cadena no es fecun­
dado , y no hace mas que fecundar al que le precede. 

2.0 E n los animales hermafroditas que pueden fe-p 

nes de huevos, es que salen al t r a v é s de una dislaceracion de la 
p i e l , y se desprenden del cuerpo de la madre bajo la forma de c u e r ­
pos esféricos enteramente i n m ó v i l e s ; que la sustancia quecontienen 
se desarrolla bajo la cáscara , fuera del cuerpo materno, y espe-
nraen ta en esta época una especie de i n c u b a c i ó n ; finalmente, que 
el individuo que resulta de esta i n c u b a c i ó n sale de su cásca ra 
s in tener nunca n inguna continuidad de tejido con el cuerpo 
de la madre. Cada huevo no tiene mas que un solo indiv iduo 
que sale , ya por la cabeza, ya por otra estremidad. L a u r e n t ha 
Consignado minuciosamente (p . 1 1 , 1 3 ^ 2 1 , 40, 45) la h is tor ia de 
la formación y resultados del e x á m e n m i c r o s c ó p i c o de los huevos. 

{ N . d e l T . F . ) . 
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candarse así mismos, tinas veces encaentra el se'men en el in­
terior del cuerpo un camino abierto que le permite llegar á los 
huevos, corno en los rotatorios, según Ehrenberg, y los 
distomos, según Siebold ; otras, cuando los órganos de a m ­
bos sexos son múltiples en un animal articulado , una par­
te del cuerpo puede doblarse voluntariamente hacia la 
otra, y conducirse como macho respecto á la otra que des­
empeña el papel de hembra. No es infrecuente hallar dos 
tenias reunidas; sin embargo, un joven arrebatado dema­
siado prematuramente á la ciencia, F . Schultze, ha visi­
to una vez á este gusano reunido consigo mismo, hallán­
dome yo presente coando enseñaba el hecho á Rodol-

L a repartición de los sexos en los animales ha sido re­
gulada de modo que los articulados vertebrados no presen­
tan ningún vestigio de hermafrodismo normal; pero ade­
más la naturaleza se ha reducido tan poco á distinciones 
mareadas que no es raro encontrar en una misma clase 
animales hermafroditas , y otros compuestos de animales 
de sexos separados que hay también órdenes en los cuales 
se encuentran familias que ofrecen ambas disposiciones. 

Los infusorios, rotatorios, equinodermos ( 2 ) y los gusa­
nos articulados parecen todos hermafroditas, como lo han 
demostrado las investigaciones de los anatómicos. Ehrenberg 
ha demostrado los órganos sexuales masculinos y femeni­
nos en gran número de infusorios. Los pólipos son también 
hermafroditas generalmente. Sin embargo, se encuentran 
pólipos de ambos géneros entre los campanularios, según 
las observaciones de Ehrenberg y Lowen, en efecto, muchos 
pólipos del tronco están provistos de una vida completa pa­
ra la vida individual; en otros por el contrario , están co­
mo atrofiados los brazos y órganos internos esenciales á la 
vida individual, y están los pól ipos , por decirlo así, con­
vertidos en ovarios; en efecto, Gavolini y otros los han des-

( 1 ) RÜDOLPHI , en Abbandlungen der Ahad. z u B e r l í n . 1 8 2 5 , 
p. 4 5 . 

( 2 ) La existencia de sexos separados en los Equinodermos ha 
sido observada por V a l e n t í n en los Hololthuria y Spaiangus ( R e -
pertorium, 1 84O, p. 301 ) , por W a g n e r en los hololurios, por Ra tbke 
cu los Aster ias y Ophiura (FHORIEP'S Notizen. X X I , 46 > 2 6 9 , 
431), por Peters en los ursinos (JslvhhZtsJ& Archiv. 1S40 , p. 144)* 
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crito por tales ( i ) . Nordmann ha pablicado las observa-
cíones análogas sobre la Tendrá zostericola, en la cual se 
ehcuentran células masculinas y femeninas al lado unas de 
otras; los testículos de los machos consisten en ocho órga­
nos vermiformes situados en las inmediaciones de los ten­
táculos. Los huevos de las células femeninas son fecunda­
dos por los animalillos espermálicos de los pólipos ma­
chos ( 2 ) . Los ovarios y los testículos son conocidos en otros 
pólipos como en los actinios, en los que Wagner ha des­
cubierto los animalillos espermálicos en los tubos redon­
deados ( 3 ) . Milne Edwards ( 4 ) ha visto también a tr í ca -
los análogos en los corales, aunque no se sabe si contienen 
animalillos espermálicos ( 5 ) . 

E n la clase de acéfalos, las medusas parecen al menos 
que tienen los sexos separados, según las observaciones de 
Siebold. Los machos de la Medusa auri ta son mas peque­
ños que las hembras, carecen de sacos en sus tentáculos, 
y nunca contienen huevos. Los tentáculos de medusas m a ­
chos contienen animalillos espermálicos (6). 

Lac lase de entozoarios contiene especies sin sexos, otras 
hermafroditas, y algunas que los tienen separados. L o s 
Ccenurus y Echínoccocus parecen propagarse solo por ger­
minación. Los cestoides son hermafroditas, y se fecundan, 
ya por unión del mismo individuo consigo mismo , ya por 
cópula entre dos diferentes. E n los animales, los órganos y 
los orificios genitales se repiten en todos los anillos que 
han llegado á madurez, y los ovarios fecundados, ya se 

( 1 ) L O W E N , en WIEGMANN'S Archiv. t. I I I , p. 249. 
( 2 ) A n n . des se. nat. , I I , 18 5. 
( 3 ) WIEGMANN'S A r c h i v , I , 5 , 2 1 3 . 
(4) A n n . des se. n a t , 1 8 3 5 , déc . 
( 5 ) Después E d w a r d s { A n n . des se. na l . , 1 8 4 0 ) ha descubier­

to los espermatozoarios en esta t r i b u de pól ipos . Beneflen (¿bid), 
describe los machos y las hembras en la Alcyonella y E r d l f F a o -
RIEP'S Notizen , 1 8 4 0 , p. 2 4 9 ) ha observado que una par le del 
ITeretillum es macho y otra hembra .—V. t a m b i é n las observa­
ciones de W a g n e r sobre los sexos separados del Veretil lum en 
FRORIEP'S X I I , 7 . 

( 6 ) SIEBOLD , en FaoaiEp's Notizen , 1801 .—Cons . á SIEBOLD 
en MüLLEa's Archie , 1837 , p. 438. 
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Mpr-Wq por los anillos qae les contienen, ya se des­
prenden del cuerpo de ellos. Los huevos no saleo , pues, 
por la abertura por cuyo medio han sido fecundados; pues 
las aberturas genitales calan según Mehelis ( i ) , distri­
buidas de distinto modo en los diferentes géneros. E n los 
bolriore'falos se las encuentra á ambas una detrás de otra, 
en la mitad del lado lateral ó ventral de los anillos. 
E n los tenias esJan colocados en el fondo de una depre­
sión cupuliforme sobre el borde de los anillos. E n los Trictno-
phorus la abertura masculina eslá en el borde , y la fe 
menina en el centro de los anillos. Los tremalodes son 
casi todos hermofroditas. A algunos de ellos se los ha creído 
desprovistos de sexos, puede que infundadamente, porque 
los fenómenos de su generación hacen sospechar que tie­
nen sexos separados. Tales son tos cercarios que se engen­
dran en los sacos ó esporocistos gozan de un movimiento 
individual. Se han llamado esporocistos á ciertos utrículos 
que se encuentran libres en el interior de los gasteropodes 
y que generalmente, pero no siempre, gozan de movimien­
to animal. Estos cuerpos á los cuales Bojanus denominaba 
gusanos amarillos, se han hecho célebres por las investiga­
ciones de Nitzsch , Bojanus,. Baer y Siebold ( 2 ) , Son evi­
dentemente organizados y han visto en algunos un intes­
tino que tiene la forma del ciego. Los esporocistos varian 
según las especies de cercarios que los habitan. 

Los mismos cercarios se encuentran aquí en grados d i ­
versos de desarrollo entre la piel y el intestino y tienen la 
facultad de moverse. Después que han quedado libres, se 
desembarazan de su cola y toman una forma crisalidaria, 
sin que se sepa lo que después es de ellos. Habiendo nota­
do Siebold que algunas veces se encuentran en los esporo­
cistos algunos cercarios con esporocistos jóvenes de la 
misma especie, se puede presumir que la forma del espo-
rocisto y la del cercario pertenecen á la misma especie ani­
mal , que los esporocistos son individuos que fructifican, y 
los cercarios individuos masculinos ó privados de sexos. S á -

( 1 ) W , 1 8 3 1 , p. 69 . 
(•2) BAKR , en Nov. act. nat. r u r . , l . X I I I , p. I I .—SIBBOID, 

en BORDACH , P h y s o t o g i é , t rad. por A . - J . - L . J o u r d a n , t. I l i . 
p. á5. 

TOMO VII. / 
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hese que la forma de los hembras difiere mudio en oca­
siones de la que es propia de la especie , por ejemplo en 
ios 1crneos, y nosotros hemos visto que suele acontecer en 
los pólipos el que individuos enteros se Irasforman en es-
porocistos; mas los esporocislos ramificados y fijos, descri­
tos por Carus ( i ) , en los cuales se encuentran distomos, 
son completamente enigmál icos . E s igualmente imposible 
tspiiear un hecho observado por Siebold, á saber, que los 
embriones del Monostomum mutahile están llenos entera­
mente por un parás i to qae tiene la forma de los vermes 
amarillos de Bojanus ( 2 ) ¿pudiera ser este el resultado de 
ana metamorfosis verificada durante la vida embí ionaria? 

Todos los nemaloides , ascár ides , estroncios, oxiuros, 
e sp i róp te ros , t r icocéía los , filarios ¿fcc. , tienen sesos dis­
tintos. L o mismo se dice de los acantocéfaios. 

E n t r e los vermes , distintos de los entozoarios, los unos 
tienen sexos separados, como los Gordr'us, que por este as­
pecto se parecen á los nematoides. L o s planarios y otros 
animales, por el contrario, son hermafroditas , lo mismo 
que lodos los anéüdes . 

Ent re los moluscos, todos los cefalópodos tienen sexos 
distintos. En t re los gasterópodos y ios arefalos hay herma­
froditas y especies de sexos separados; la mayor parte de los 
caracoles se hallan en el primer caso; el segundo es el de 
ios peclinibrancos , tales como Tr/'loníum, Mnrex , P a l a d i ­
na y o í ros ( 3 ) . 

Leeuwenhoek había demostrado ya en los bivalvos la 
existencia de sexos distintos, es decir , unos individuos que 
llevan huevos y otros que tienen anillos espermálicos . Este 
descubrimiento olvidado por mucho tiempo , ha sido com­
probado por Siebold ( 4 ) . E l ovario y los testículos tienen 
mucha semejanza esterior , y eslan situados á los lados 

( t ) Non. acf. nní . car . , t X V I I , p. I . 
( 2 ) VIEGMÁNN'S A r c h a , I , 4 
{'.'>) Wagi i> r ha cSemosfrado sexos distintos en ios Pu le l la 

y C M o n (FKURIEP'S Nutizen, X l í , 7 ) . Rdwards y Peters ( l ' I n s -
titut. 1*4"» i»ám. ¿ i4 ; ) han het ho la misma observac ión en los 
géneros C a r i n a ! ia y F'irola. 

(4) B u r d a c b , T r a i l e de phys ío 'o° f f , P a r í s , ! 8 / . 8 , t. I H , 
P. ¿ 2 . ' * • 
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del pie, caando exisle. Con el auxilio del microscopio se r r -
eouoce que cierto? individuos contienen solamente huevos 
provistos de sus partes esenciales, y la mancha germinativ,!, 
otros solo an imalü los espermát icos ( i ) . T a l es el caso de los 
Anodonta , Unió , Mytilus , Tlchogonia , Tell ina , Cardium, 
M y a , según las observaciones de Siebold, y t amb ién el de 
los foiades, según las mias S in embargo, aquí hay igoai-
mente bivalvos de sexos reunidos, porque W a g n e r ha en­
contrado en los Cyclas que todos los individuos contenian á 
la vez huevos y animaliilos espermát icos ( 2 ) . 

Los insectos , los aragnides, los crustáceos y todos los 
vertebrados tienen siempre sesos separados. No se admiten 
het mafrodhas ó especies ún icamen te femeninas, sino á con­
secuencia de ilusiones groseras producidas por la semejanza 
general de ios órganos sexuales, como en diversos peces, ó 
por la rareza proporciona! de los individuos del seso mas­
cul ino; romo en los pulgones. 

Lo> individuos de sexos separados son masculinos, fe­
mé ni nos ó neutros. Estos ú l t i m o s , para espresarnos con 
mas exactitud, son femeninos es tér i les , ó a! menos cuyo 
desarrollo ha sido suspendido. Há l í anse neutros en algunos 
ge'neros de la clase de los insectos , tales como Bombus , 
A p i s , F ó r m i c a . E n t r e las abejas se los conoce con el nom­
bre de obreros, y tienen ovarios incompletos. E n las hormi­
gas carecen de alas, y su instinto les impele á cuidar de las 
'iarvas y alimentarlas; en los zánganosson aptos parala fecun­
dación, <> al menos, según Huben , algunos de los que nacen 
tui primavera se juntan en junio con los machos de la misma 
oeneraeion, y no producen si no machos destinados á fecundar 
tes hembras propiamente dichas, las hembras perfectas cuya 
ptimogenitura es la base de una nueva colonia. En t r e las 
abejas, los obreros son mas pequeños que las hembras ver­
daderas, pero se parecen á ellas por muchos aspectos; son 
es tér i les , y pueden hacerse fecundas cuando, hal lándose to~ 

( ! ) M u L L E a s ^ r f / / / i ' - , 1 p. 3 8 1 , 
( 2 ) E i l w a n l s { Í I n s t i l u t . , 1 8 4 ^ , p. 336 ) admite el he rma-

f io í i i smo de los Peden, K r o h n (FRORIEP'S Nof ízen , n ú m . 3 5 6 , 
184'¿) di ie \s\ Clavagella hermafrodita. L a Pholas e r / s p a í a i s« . 
ríe soxos distintos, según KoeUiker. 
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davía en eslado de larva y en los primeros días de su oa-
eimiento, reciben una alimenlacion particular, la deslina-
da á la reina: entonces se colocan en una célula mayor r 
adquieren todas las cualidades de una reina; mas si i pesar 
del cambio de alimentos , quedan en sus células antiguas, 
no producen sino machos y difieren también de las hem­
bras perfectas por su pequenez. Los obreros son, pues, 
hembras cuyos ovarios no están desarrollados á causa de la 
alimentación que han recibido en el eslado de larva U n a 
folrnena contiene de quince á veinte mil obreros, de seis á 
ochocientos machos y una sola hembra ( i ) . 

E n los animales superiores y en el hombre se encuen­
tran también , pero como resultado de causas patológicas, 
«uspensiones de desarrollo del sexo masculino y del feme ­
nino sin mezcla de los caracteres propios de los dos sexos 
y sin verdadera confusión de los sexos. Y así se deben dis­
tinguir estos casos de aquellos en que hay mezcla de los ca­
racteres particulares de los sexos ó hermafrodismo patologi» 
eo. U n sugeto atacado de hipospadias , que tiene testículos, 
y aun mas un eunuco, son machos incompletos. 

Los individuos de los dos sexos en cada especie ani­
mal se distinguen generalmente por particularidades de 
forma , muchas veces de color y algunas de talla. E n oca­
siones la hembra es mas gruesa que el macho y aun á ve­
ces enorme relativamente á él , como sucede en los ler-
néos en que el macho pasa toda su vida fijo en el orificio 
de los órganos genitales d« su hembra. E n otros casos, por 
el contrario, es el macho quien se hace notar por su talla, 
fuerxa y hermosura. L a s diferencias mas importantes entre 
los dos sexos son relativas á los instintos cuya diversidad es 
mas constante que la de las formas. L a hembra está encar­
gada del cuidado de la progenitura ,y para que pueda lle­
nar este objeto se producen en su sensorio varias especies 
de cuidados instintivos. Luego que la hembra del pájaro ha 
puesto y visto su huevo, esperimenta cierta inclinación há-
^ia el y na le abandona sino muy poco tiempo. L o mismo 

( 2 ) CÍTVIKR, reino a n i m a l , i . V , p. 3 6 1 . — Cons. sobre el 
ovario de ia» abejas obrera» á RATzammo, cu ¿ict. noi. eur., X V I , 
P . I I . 
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digo de los sentimientos maternos qae las hembras de los 
mamíferos esperimentan después de haber parido. So fru­
to forma parte de su propio yo; le protegen y le defienden. 
E l cuidado de los hijuelos pertenece casi siempre única j 
principalmente á la hembra , siendo una escepcion rara de 
esta regla el sapo cuyo macho lleva los rosarios de huevos 
enroscados en sus partes traseras. 

I£n nuestra especie, el hombre, que tiene proporciones 
mas fuertes, una armazón mas sólida , contornos mas mar­
cados, órganos respiratorios y vocales mas amplios, es me­
nos sensible á las impresiones esteriores; bajo todos con­
ceptos hay mas energía, tanto en lo físico como en lo mo­
ral ; menos sujeto que la mujer á ceder al placer y a| do­
lor, manifiesta mas ardor en sus deseos, mas perseverancia 
en sus esfuerzos, mas valor, egoismo y ambic ión; tiene 
mas aptitud para los trabajos intelectuales y su espíritu es 
mas productivo; reflexiona mas yantes que aquella y es mas 
consecuente, mas reservado en sos comunicaciones , mas 
tenaz, mas confiado en sí mismo, mas recto y mas mag­
nánimo. Los negocios públicos son el campo en que gusta 
desplegar su actividad y fuerzas. 

L a mujer es de una complexión mas delicada y mas dé­
bi l , tanto eu lo físico como en lo moral , mas irritable, 
mas sensible, tímida y veleidosa, mas supersticiosa , vani­
dosa y accesible á los sentimientos del placer y del dolor, 
pero mas dueña de sus deseos: con un tacto esquisito para 
las conveniencias, está llena de imaginación, y si no tiene 
el genio del hombre, ni la claridad de su inteligencia, le 
escede en el poder creador físico: poco dispuesta á la amis­
tad con las personas del mismo sexo, ama, al hombre y á 
los niños , los cuales absorben enteramente sus facultades 
morales. Tiene mas circunspección, modestia, paciencia, 
benevolencia, car iño , 'dulzura , compasión y piedad. L a 
casa y la familia son el teatro de su actividad. 

Y a hemos visto en qué se distingue del botón la sus­
tancia reproductora , tanto masculina como femenina. E l 
esperma y el huevo tienen, como aquel, el poder de repro­
ducir ana forma semejante á la de los individuos produc­
tores, á saber, el primero las particularidades individuales 
del padre, y el segundo las de la madre; pero en uno y otro 
hay ana causa de impedimento que falta en el botón; no se 
completan sino sufriendo la influencia uno de otro, y d« 
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»• reauion proviene lo que posee ta apliínd para reprodu­
cir la organización propia <ie la especie. E n los animales 
hermafroílitas las dos saslancias, caria una por separado 
incompleta , se forman a! mismo tiempo: en los animales 
de sexos separados, cada ano no se engendra sino en ano 
de los dos sesos, y estos, aunque tienen todas las cualida­
des de la especie, son s i n embargo tan imperfectos con res­
pecto ai desarrollo, que necesitan buscarse para comple­
tarse, por decirlo así, el uno por el otro, liste hecho está 
representado en el banquete de Platón por la fábula de las 
dos mitades separadas del hombre. 

C A P I T U L O ! i . 

O S fcos O R G . V M / S M t . U í A l í K S » 

E l aparato genital en los dos sexos está compuesto de 
un órgano formador, el testículo ó el ovario, y de tm ó r ­
gano escrctor, el oviducto ó el conducto deferente. Cuando 
el órgano eferente femenino recibe el huevo que viene del 
ovario, le rodea casi siempre de una secreción que lees 
propia, destinada unas veces solamente para servir de nu-
trimenlo, y otras también para formar una cubierta mas 
ó menos sólida. E n muchos animales sirve también para 
suministrar un receptáculo al huevo que se desarro'la y la 
porción que tiene este uso lleva el nombre de matriz. Los pe 
ees y reptiles vivíparos, los mamíferos y el hombre tienen en 
este sentido una matriz. E n ios machos el Órgano conduc­
tor del esperma está acompañado en muchos casos de ór­
ganos secretorios, cuyo producto se rnezHa con el licor se­
minal procedente det órgano plástico. Finalmente, en los 
animales que se cubren y en el interior de cuyo cuerpo se 
efectúa la fecundación, los órganos de copulación son ane­
jos á la estremidad del conducto escretor; pero el órgano 
escretor y el formador son las partes mas esenciales del 
aparato genital , y en todas partes se encuentran. 

Los órganos genitales presentan en cada sexo, atendi-
dti sus relaciones mutuas» dos formas diferentes que no se 
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pacden reducir ana á otra. Unas veces el órgano esrre-
lor es a n verdadero conduelo escrelor, conlinuacion de la* 
cavidades interiores del órgano formador , con cuyas pare­
des están identificadas las suyas. Otras veces, por el con­
trario, el órgano formador está separado enleran.ente del 
escretor , de suerte que el esperma ó e! huevo se escapa de 
el para caer en la cavidad abdominal, de donde sale des­
pués por nn conducto especial. E n este uUin.o caso el ór ­
gano eferente es conducto escrelor, no inmediaiamente del 
ór-ano fundador, sino de la cavidad abdominal , ya sea que 
el producto penetre desde luego en esta escavacion pasan­
do de aquí al conducto, ó ya caiga inmediatamente en la 
estremidad del conducto , teniendo esta eslremidad su aber­
tura inmediata al aparato formador. 

lí\ primer tipo, el de nn conducto escretor, que se c o n ­
tinúa inmediatamente con el órgano formador, es el que el 
aparato genital masculino ofrece en todos los animales i n ­
vertebrados, y en la mayor parte de los vertebrados, tales 
como el hombre , los mamíferos , las aves, los reptiles y ia 
mavor parte de los peces. S e le ve con menos f r ecuenc ia en 
las hembras: á la verdad , en estas pertenece á la mayor 
parte de los invertebrados, pero es muy raro en los verte­
brados, y no se le encuentra sino en el mayor numero de 
los peces óseos, e n que los huevos se forman en las paredes 
de un s ico que se continúa sin interrupción con el o v i ­
ducto, de manera que los huevos no caen en la cavidad ab­
dominal. 

E l segundo tipo, aqu<-l en que el condado secretor se 
abre en \ l cavidad abdominal , sin comunicar con el órga­
no for.nador, es raro en el sexo mascuiino. N ingún animal 
invertebrado nos suministra ejemplo de é l , y en ia gran 
familia de los vertebrados, no se le encuentra s i n o en al­
gunos peces, á saber, las anguilas y los cicloslomos, tanto 
lampe-as y amocetes como mixinoides. Casi todos los casos 
conocidos de esta particularidad notable han sido descu­
biertos por Rathke. Los testículos de las lampreas son ór­
ganos celulosos adheridos á ia columna vertebral: en el mes 
de m a v o se encuentra el abdomen de los machos lleno de 
esperma l íqu ido , que la compresión hace salir, formando 
chorro por una papila inmediata al ano. E l tubo que s i r v e 
para conducir esta secreción es sumamente corto, y no tie­
ne prolongación libre en la cavidad abdominal. L o mismo 
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absolutamente es evacuado el semen en los rnmnoidcs y en 
las anguilas ( i ) . • 

E s muy raro verle separado del ovidarto en los inver­
tebrados y no conozco ejemplo de esto sino en los Sctpia, 
en que el hecho ha sido observado por Krobn ( 2 ) , y en 
los eqa.norincos, en que Siebold ha visto abrirse un oviduc-
to infand.biiifor.ne en la cavidad del coerpo, y trabar en 
o.erto modo los huevos caidos en esta cavidad , para des­
pués espe erlos. Este tipo predomina por el contrario en 
los animales vertebrados, escepto en la mayor parte de los 
peces óseos, en los cuales no existe. Se le ve ernpeaar por 
una simple abertura de la cavidad abdominal en los ciclos-
tomos, las anguilas , los cobites y los salmones. E n el me» 
de mayo la lamprea tiene el vientre lleno de huevos que se 
escapan á chorro por este orificio coando se comprimen las 
paredes del cuerpo. E n el sollo común los huevos pue­
den sahr por las aberturas de la cavidad abdominal ó por 
on embudo que en los dos sexos conduce de esta cavidad al 
uréter. E l esturión grande y otras muchas especies del g é ­
nero solo tienen el embudo, sin aberturas en e! abdo­
men. E n las lijas y las rayas, los reptiles, las aves y los ma­
míferos el corto conducto escretor de los cirlostomos es 
reemplazado por un largo tubo, el oviducto. L a eslremi-
dad de este tubo, que se abre en la cavidad abdominal, 
esta próxima al ovario en la mujer y las hembras de los 
mamíferos y de aves: los focos, las nutrias y las comadre­
jas tsenen su ovario rodeado de ana dilatación capsulifor-
me de la esrremidatf del oviducto, como fo hacen ver A l -
bers, E , t i . Weber y Treviranus ( 3 ) . A veces sin embar-

( I ) R A T H K E , Beítrcege zur GescMefife der Tl i ierxel l X. \ \ 
MüLtER's Archiv , 1836 , p. 176=. L a s hfas y las rayas maet)os y 
hembr,is tienen una doble abertura en ta cavidad abdommai 
cerca del a-nof razón por la cual yo creta anles que esfas aber­
turas serviau- en los machos para Ta evacuac ión del s émen , 
porque no me había sitio mas posible que á T r e v i r a n u s el des­
c u b r i r conexión alguna entre el tes t ícu lo y el ep id íd imo que abo­
que al eslerior. Srn embargo, después he observado b existencia 
de una c o m u n i c a c i ó n inmediata entre los dos órg-anos. 

( 2 ) M U L L E R ' S ^ r c ^ / t ; r t 83 ' ) , p. 163. 
(3) T I E D K M A N N ' S Zc i t sehr i / t , t. l r p. 
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go , por ejemplo en las iijas, ios dos ovidaclos, que se unen 
entre sí por encima del hígado, solo tienen un embudo co­
m ú n , al paso que los ovarios están situados al esterior por 
debajo del hígado: en los otros los oviductos permanecen 
distintos; pero en los reptiles desnudos llegan hasta la par­
le mas anterior de la cavidad abdominal mas allá det 
ovario. 

Ciertos animales solo tienen un ovario ó un solo ovi­
ducto. E l ovario es único en ios mixinoides: un repliegue 
del peritoneo le fija en el lado derecho del mesenlerio Los 
Scyllium, Carcha r í a s y Mastelus , entre las lijas, no tienen 
mas que un ovario colocado en la línea media. Rathke no 
ha encontrado mas que un ovario, y un solo testículo en 
muchos peces óseos. E n la mayor parte de las aves, escep-
to las de rapiña , solo se desarrollan el ovario y el oviduc­
to izquierdo; pero los derechos existen en estado rudimen­
tario en el feto ( i ) . 

Algunos animales nos presentan una anomalía inversa 
de la anterior, es decir, mayor número de ovarios. Los ver­
mes cisloides no se propagan por bolones, como muchos 
vermes císticos; los órganos genitales masculinos y femeni­
nos se repiten en rada uno de sus anillos ya maduros, de 
manera que ofrecen un ejemplo notable de multiplicación 
de las partes genitales , sin que el animal sea, propiamente 
hablando, un compuesto de numerosos individuos. Los ver­
mes císticos que producen botones no son mas que reunio­
nes de muchos individuos en un tronco común. E n ciertos 
tsenias, los anillos, cuando han llegado á perfecta madu­
rez, se desprenden con los millares de huevos donde se en­
cierran. Los cromátulos ó crinoides , entre las estrellas de 
mar, suministran un ejemplo análogo de multiplicación de 
los ovarios: aquí en efecto cada pínnula de los brazos está 
provista de un ovario, de modo que se cuentan mil y mas 
en un solo cnmálulo ( 2 ) . Tampoco es esto mas que una 
multiplicación de los órganos genitales, sin asociación de 

( I ) V. sobre las aves de rapiña provistas de dos ovarios y 
y de dos oviductos á R . W A G N E R , en Abí inndlungen der B a i e r , 
Akad. , p. 11, 1837. 

( i ) M U L L E R S J r c h i v , 1837 , p. 97 . 
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¡n(!¡vlí!aos diversos, notándose una disposición análoga, á la 
que se ve, en los veoetaies. 

Unas veces los ovuluctos se abren separadamente en la 
cloaca, como en los peces y reptiles, y otras se unen antes 
en una porción media. L a matriz es simple , cooio en las 
monas, ó bicorne ó doble. Hállase una matriz completamente 
doble en las lijas, rayas y oiucbos mamíferos , tales como 
la mayor parle dé los roedores, el orrirtorinco &c. E n los 
rumíadores, paquidermos, solípedes, carnívoros y cetáceos 
la matriz tiene una porción media impar y un orificio sim­
ple, pero es bicorne; la de los marsupiales presenta una 
construcción particular; una porción media común que ter­
mina uiferiormente en forjna de saco , sin couninicar con 
la vagina , envia dos astas hácia arriba y suministra tam­
bién otras dos dirigidas abajo que se abren en la vagina. 

Jin muchos casos se necesitan órganos especiales de c ó ­
pula , como cuando la fecundación se verifica en el interior 
de los órganos genitales femeninos. Sin embargo, su pre­
sencia no es absolutamente indispensable , ni aun en esta 
circunstancia, y en muchos animales, cuya fecundación se 
efectúa en lo interior, basta que la cloaca del macho ó las 
papilas de los conducios deferentes se apliquen á la cloaca 
de la hembra, como en los reptiles desnudos vivíparos y en 
un gran número de aves. 

Los machos de los peces, de lodos los reptiles desnu­
dos, de los gorriones y de las aves de rapiña, eslan pri­
vados de pene. Este órgano existe , por el contrario, en 
los reptiles escamosos, muchas aves y los inamíferos. E l 
pene, órgano destinado á producir sensación del placer en 
los machos y á dirigir el esperma al interior de los órga­
nos genitales femeninos, no está formado según el mismo 
tipo en las diferentes clases de los anioiales. Hay sobre todo 
dos tipos enteramente distintos , imposibles de reducir 
uno á otro, y que aun se combinan entre sí en algunos 
animales. 

1.0 Uno de estos lipos es el que se encuentra en los 
cocodrilos, las tortugas, el avestruz didáctilo y los m a m í ­
feros. Aquí el pene se compone , ó de dos cuerpos fibrosos 
y sólidos, como en las tortugas y cocodrilos, ó de dos cuer­
pos cavernosos, fibrosos solamente en la superficie y sus­
ceptibles de erección como en los mamíferos. Estos cuer­
pos están unidos uno á otro en la línea media, y se ad-



KA 
OKGANdS SKXUAI.ES. 

hieren a! Utttn ventral del pubis, l^n su parte posterior se 
nota en las tortugas, avestruz y los fetos de los. mamíferos, 
una canal revestida tie membrana mucosa y de tejido ca­
vernoso, es decir , é cuerpo cavernoso de ia uretra que 
permaiwce abierto en los cocodrilos, la.s tortugas y aves­
truz, pero que en los irsamíferos y el hombre sé c i e r r a en 
un conducto del cu..il es cootinu^cion el glande. Muchos 
monos, los que íróp íeros los roedores y los carnívoros 
tienen en la parte superior de! pene, especialmente en el 
glande, que suele ser muy largo,, un hueso que s i r v e de 
sosten al conducto, y que se denomina hueso peniano. 

E n los zancudos , entre las aves, se encuentra trecuen-
temente un rudimento de pene de forma de un labio y de 
una lengua con una canal en la cara posterior que mira a 
la cloaca. E » el avestruz didáctilo, además de los dos cuer­
pos fibrosos del pene, hay otro cuerpo elástico que le re­
pliega en el estado de reposo y le obliga á retraerse; como 
esteS coerpo es cavernoso en su interior, puede también 
prolongarse. 

Los cocodrilos, las tortugas y el avestruz de Africa n o 
tienen otro cuerpo cavernoso que el hendido de la uretra. 
Hay tres cuerpos cavernosos en-ios mauríferos. 

2 ° E l segundo tipo del pene no se encuentra en e!es­
tado de pureza sino en las serpientes y lagartos. E l pene no 
está colocado en e! lado ventral del pubis, sino en so 
lado dorsal ó cola. Es una especie de ciego bueco cuyas pa­
redes contienen tejido cavernoso: su abertura mira al pu­
bis. E n el lado interno del saco se nota una canal. Los ofi-
dianos y los sorianos tienen dos penes de este género; en el 
momento de los celos se revuelven como un dedo de guante 
de modo que la canal se hace esterior y sirve para condu­
cir el esperma de la cloaca al esterior. E n la víbora, cróta­
los y pitones cada pene está dividido en dos utrículos en sil 
parte posterior, la mas distante del pubis, dedondese sigue 
que despaes de haberse revuelto, presenta una bifurcación 
en su eslremidad Cuando el pene de los lagartos y ofulia-
nos ha sido revuelto, le ponen en su estado ordinario unos 
músculos que se fijan en el fondo del saco. 

3 . ° Los ánades, los palos y avestruces didáctilos (ñZ-tea, 
Casuan'us, Dromaius) tienen una combinación de los dos 
tipos precedentes. Encuéntrase en ellos una porción sólida 

.de pene que, fija en el lado ventral del pubis, se compone de 
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cuerpos fibrosos con una canal y otra porción de ciego, que 
soscepuble de revolverse como un dedo de guante tiene la 
aiisma estructura que la de las serpientes y lagartos. Mas 
esta ultima parte no es doble: está encerrada en el pene 
rodeada á manera de asa intestinal a lo largo de la cloaca' 
J-a estremidad entreabierta de esta cloaca se abre en la es-
tremidad de la parle sólida del pene, y se invierte en el 
momento de la copula, de manera que el miembro adquie­
re entonces una longitud casi doble de la que tiene su par-
le lija Lomo la canal que bay á lo largo de la pared inter­
na del fondo del saco se hace esterior cuando el órgano se 
invierte, forma la continuación de la que existe en la parle 
«olida del pene. Después de la cópula la porción utriculifor-
me del pene vuelve á entrar por la acción de un ligamento 
elástico ( i ) . Las hembras de las ánades, de los patoi v de 
los avestruces didáctilos tienen un clíloris análogo, pero 
mocho menor, construido según ei mismo principro. E l d i * 
tons de los mamíferos está establecido sobre el tipo del pe­
ne del embrión macho de mamífero, ó mas bien el tipo es 
«I mismo para uno y otro órgano. E l clítoris y el pene, c u ­
yo cuerpo cavernoso uretral se halla todavía hendido, se 
asemejan mucho en un principio. Los dos tienen músculos 
ísquio-cavcrnoso y conslriclores: luego que se cierra la aber­
tura fetal de los machos, el constrictor se hace vulvo-ca-
vernoso. E n las hembras el clítoris se acorta, y los labios 
del surco clitorideo se hacen los pequeños labios de la vulva 
Mientras no se cierra la abertura perineal en los machos, 
los p legues del escroto se parecen á los grandes labios, y 
son pliegues vacíos, porque los testículos se encuentran to­
davía en la cavidad abdominal, en cuya cavidad están toda 
la vida en muchos mamíferos, como los cetáceos, el orni-
tonneo y el elefante; pero en la mayor parle, como en el 
hombre se insinúan antes del fin de la vida embrionaria en 
una bolsa que sobresale del bajo vientre, bajando después 
poco á poco al escroto, después de lo cual la bolsa se sepa­
ra de la cavidad abdominal propiamente dicha por una 
constricción que se va graduando cada vez mas; en muchos 
mamíferos, tales como el ratón, el hámster y otros, la co­
municación persiste por toda la vida, podiendo los t e s l í ca -

( I ) Véase á M o L i R R . ew Abhandí . der 4 k a d . z u B e r l í n 18.^6. 
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los entrar y sal i r en el abdomen en é p o c a s diversas por la 
a c c i ó n de los m ú s c u l o s . 

E n los l irones el c l í l o r i s es tá perforado por la ure tra , 
y la entrada de la vagina se encuentra como de o r d i n a r i a 
de tr i s de él. 

C A P I T U L O I I ! . 

u e t HUEVO M> FECIINOAOO. 

L a historia del huevo no fecundado ( i ) ha hecho t a n ­
tos progresos por los trabajos de P u r k i n g e , B a e r , R . W a g -
ner , Coste , V a l e n t í n y o t ros , qae en el dia se puede r e ­
duc ir la mult itud de hechos observados á un corlo n ú m e r o 
de leyes generales , y v i é n d o s e a q u í como en todas sus par-

( 1 ) Las ohiasm.ts i m p o r l a t i t e í que se pueden consultar sobre 
csle punto son: P U R K I N G E , Symóo/a; ad uvi avium historiam an~ 
fe incuhatiorum L e i p z i c k , t iUU.j y art. OEHF ( J ? / ) , en kVacrtei-
huch der rnedicinisrhen Vissenchaften.— E5AEH , De ovi mammo-
l íum el hominis fienési. Lé ipz ick , 182? . T r a d . por Bres< het, P a ­
rís , I 8 , ' 2 9 . — G . Bresche l , E l u d r s ar/aíonu'qur.s sur l'ctuf% en 
Memoires de í Acnde'mie royale de medecine, P a r í s , 1 8 3 3 , t. I I , 
A . Ve lpeau , Emhryolo^'ou ovoJogle humatne, P a r í s , 1833 í 
COSTE, Recherches sur la generation des mammiferes. Pa r i s I 834. 
— B E R N H A R D T ; Y V A L EN F I N ) Symbola; a i ovi mammalium his1o~ 
r i a m ante, ipreggnadoncm Bies\au, 183 í. — VALRHTIK . Enttvt-
eeiungsgeschichte. B e r l í n , t H 3 3 . — R . W A C N E Í I , en M c L t E a ' s 
Archiv. 1 83 5 , p . 37 3. Prodomus liisloriae generationts hominis 
atqur mammalium. Léipzick, 1 835 Ahhandlungen der Ba icr iS" 
iften Akademie, 1 837 , p. i ! , iconesphysiologie. Léipzik , 1839. 
KRAUS*! , en M I L I E R ' S J r chi\>, 1 837 , p. 20. — C A R ^ S , i¿ /<¿. , 1837, 
p. 4 4 2 . — J O N E S , en Lond . and Edinb. philos. M a g a z i u e ¡ serie 
I I I , t. V i ! , 183;-!, p. 2 0 0 . — S C H W A N N , Mihroscopische Uniersu* 
e/iungen.Bt v\\n, I 839. - B . V R R Y , en Ph i l . T r a n s . , 183S y 1839; 
y tn Edinb. P h i l . Jour. , I 839. — BiSCHOf F , Traife du développe-
ment de f homme tt des mammiferes y KTAA. por A . - J - L . Jourdan . 
P a r í s , 1843. — E n t r e las figuras antiguas de huevos de í n v e r t e -
hrados, ir.erecen elogios las de P o l i , de Coezc, Delle Chiaje y O . 
F . M u l l e r ; r e l a l í v a m e n l e á los peces, las de Cavol in í v de S o n n i n i 
{ H i s i . nal , des poissons, l . I I I , fab. 3, fig. 4 } . 
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les mas adelaníadas, que la ciencia ha llegado á un alio 
grado de sencillez. 

E n un gran número de animales invertebrados los hue­
vos se producen en tubos á manera de ciegos, sin estar ais­
lados de todas las parles organizadas. E n o íros , así como 
en lodos los vertebrados, se forman en el interior células 
del ovario, que rodean á los vasos sanguíneos y que están 
unidas entre sí por una sustancia fibrosa, de un tejido mas 
ó menos consistente, á la cual se da el nombre de stroma. 
Cuando eslan alojados en escavaciones aisladas del ovario, 
se llama cápsula {theca) á la célula de este órgano produ­
cida por la condensación dol stroma. 

E l huevo ovál ico de los invertebrados, de los peces, 
reptiles y aves, se compone de las parles esenciales siguien­
tes , que se pueden distinguir en é l , cualquiera que sea su 
pequenez. 

1.° L a cápsula de! huevo, que unas veces está aislada 
del stroma, como en muchos invertebrados, y aun puede 
desprenderse con el huevo, y otras adherido ínfiinamente 
á la cápsula formada por el stroma, como en los vertebra­
dos ovíparos, consüluyendo entonces lo que se llama un 
cáliz. Este muchas veces es mas delgado en el lado que no 
mira al ovario, que en el opuesto, en que, cuando el hue­
vo ha llegado á madurar, está adherido ai ovario por una 
especie de pedículo. E n las aves el lado delgado del cáliz 
presenta una estría circular blanca {stigma) que difiere del 
resto de la pared por la falla de los vasos sanguíneos, y que 
indica el punto en que el cáliz debe abrirse mas tarde para 
dejar escapar el huevo. Para reconocer la cápsula del huevo 
en Jas diversas clases de! reino anima! es preciso recordar 
que en los peces,según las observaciones de Schwann, ofre­
ce en su cara interna una capa de células epiteliales m i ­
croscópicas, particularidad que se encuentra también en las 
cápsulas de los huevos délos mamíferos, en las vesículas de 
Graaf. Jones y Barry miran con razón á las cápsulas de 
los huevos de los ovíparos y á los folículos de Graaf de los 
mamíferos como órganos idénticos. 

2.0 Dentro de la cápsula del huevo se encuentra la ye­
ma rodeada por la membrana vitelina , la cual en un prin­
cipio se encuentra aplicada inmediatamente á la cápsula; 
pero mas tarde suele estar separada de eila en muchos ani ­
males por un inlervaio bastante considerable. Schwann ha 
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reconocido que las granulaciones de la sustancia de ia yema 
son células que contienen granulaciones sumamente peque­
ñas y gotitas de aceite. 

3 . ° L a snsriancia de la yema encierra una vesícula á la 
cual se da el non\hrs áe vesícula germinatioa ó de Purkinge. 
Esta vesícula tiene dimensiones mas considerables, propor-
cionalmente á la yema, en los tres huevecillos, en que por 
consiguiente ia yema la encierra de un modo mas estrerlio; 
pero su incremento no sigue el de la yema, y se acerca á 
la su{>erfK:ie á jnedida que el huevo avanza en edad, muchas 
veces se encuentran \ a óvulos con vesícula ge rm mal i-va en 
los fetos de lodo tiempo. 

4 ° L a vesícula germinativa , no solo contiene un l i ­
quido trasparente, sino que también presenta una mancha 
cayo desrabrimiento se debe a R. W a r n e r y qu-e se {ictiomi-
na mancha germinativa {rnacula germinativa , nucleus germi-

compuesta de uno ó muchos corpúsnilos de color 
oscuro, análogos á los nádeos de células. L a obra clásica de 
R . Wagner da á conocer las diferencias que presenta en las 
ciases , órdenes, familias y géneros del reino animal. E s úni ­
ca en el hombre, mamíferos, aves,, reptiles escamosos y mo­
chos invertebrados y se la puede distinguir hasta en los hue­
vos mas jóvenes. Hay machas manchas de íorma redonda 
en los reptiles desnudos, peces óseos y diversos invertebra­
dos. Cuando los huevos han adquirido mayor madurez, se 
perciben machas granulaciones en la pared inlerna de la 
vesícula germinativa, y la manrha ó manchas se hacen me­
llos aparentes, no siendo raro el que lleguen á desaparecer. 
Wagner ha creido reconocer que la mancha germinativa 
está rodeada de una cubierta especial en algunos animales 
i u vertebrados. 

E n los huevos maduros de los vertebrados ovíparos la 
vesícula germinativa está situada cerca de la superficie, por 
debajo de la membrana vitelitia en una capa granujienta 
que Raer ha llamado disco prolígero, que pasa por debajo 
de ella, y sobresale de su superficie. E n medio de la ma­
sa de la yema hay también una cavidad llena de otra masa 
mas trasparente que se polonga á manera de conducto has­
ta la superficie, hácia el punto eo que está situada la vesí­
cula germinativa. L a masa contenida en esta cavidad y en 
el conducto se compone, según Schwenn, de células que 
difieren de las de la yema porque tienen un diámetro me-
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ñor y porque encierran un núcleo. L a parle de la yema en 
qac se eucuentran este conduelo y ia vesíeuia germinativa 
ó el disco prolígero, es nías Üjera que el resto, y en el hae-
vo puesto, que está cubierto de clara y una cascara; cual­
quiera que sea la situación que se le d é , la yema se vuelve 
sobre sí misma, de modo que el germen siempre está co-
locaílo en la parte superior. 

Desde antes de la fecundación, en la época en que el 
huevo no fecundado abandona al ovario, la vesícula germi­
nativa desaparece como nos lo indican las indagaciones de 
Purkingc y Baer. Este úl t imo no la ha encontrado en los hue­
vos no fecundados de rana que habia estraido del oviducto. 
Parece que se disuelve, y que su sustancia se confunde con 
la masa granujienta del disco prolígero. Este disco, cuyo 
diámetro tiene una línea poco mas ó menos en el huevo de 
ave, se encuentra en el ponto de la vesícula germinativa por 
debajo de la super ficie de la membrana vilelina en los hue­
vos que abandonan al ovario, havan sido ó no fecundados, 
y de él procede la formación del embrión. Debajo del disco 
se nota en el huevo de ave una porción de materia granu­
jienta que se llama núcleo dei disco prolígero ó de la cica-
trícula , y está compuesta, según Schwann, de células de la 
cavidad vitelina: las células que forman el disco, contienen 
granulaciones bastante gruesas. 

Los huevos de los vertebrados ovíparos, no consisten en 
el momento en que dejan el ovario mas que en una yema 
provista de su membrana vitelina, y de las partes que esta 
encierra. 

Cuando los huevos tienen además una clara y una cas­
cara, estas partes no se unen á él sino cuando han dejado 
el ovario y llegado á la vejiga. E l hnevo, luego que está 
maduro se desprende del ovario, aun sin que haya habido 
fecundación ( i ) , como en las ranas y en las aves. Los hue-

(1) E n una nota que pondremos raas adelante, diremos que, 
?egun una o p i n i ó n muy rer ienle , y que empieza á generalizarse, 
los huevos en lodos los animales se desprenden del ovar io inde­
pendientemente de toda intluencia del macho. U n a vez para s iem­
pre haremos n o l a r , que el l ibro de la generac ión ha sido escrito 
por el au tor , bajo la influencia de la doctrina cont ra r ia , resoeet© 
de la cual nadie hahia suscitado todavia duda alguna. 

( N . fítl T . F . ) 
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vos <le las ranas abandonan siempre e! ovarlo mucho antes 
de la fecundación, pasan al oviducto , y no son fecundados 
por el macho sino después de su salida del cuerpo de la ma­
dre Cuando se han desprendido , queda el cáliz, pero se va 
estrechando poco á poco, y acaba por entrar en la masa del 
ovario. Luego que los huevos llegan al oviducto, en muchos 
ovíparos, se cubren de ana capa albuminosa segregada por 
las paredes de este conducto. E n las aves, la capa interna 
de la clara, la que se adhiere á la yema y que es mas densa, 
forma manojos enroscados llamados chalazas que se dirigen 
á los dos estreñios del huevo, y que son producidos por la 
rotación de esta en el oviducto. E l oviducto de las rayas y 
de las lijas encierra dos gruesas glándulas destinadas á esta 
secreción. 

L a cáscara de los huevos de ave se compone de una 
membrana teslácea y de una capa de carbonato calcáreo 
depositado en ella. Esta membrana está formada de dos 
hojas que la evaporación gradual del agua hace separar una 
de otra en el eslremo mas grueso del huevo, en donde dejan 
entre sí un espacio iieuo de aire en los huevos que no son 
inuy frescos. 

Los huevos de los mamíferos y de la especie humana, 
que reciben de la matriz la sustancia nutritiva necesaria 
para el desarrollo del früto, difieren de los,de los ovíparos 
en que el óvulo sale acompañado de una masa vitelina muy 
poco considerable, de suerte que es de una pequenez suma, 
pues su diámetro apenas llega á un décimo de línea en el 
estado mas perfecto de madurez. Ofrece también ciertas 
particularidades, con respecto á sus relaciones con el ova­
rio ( i ) . 

(1) E l huevo contenido en el ovario de los m a m í f e r o s , se 
parece per íec la tnen te al lie ios o v í p a r o s . Tan to en uno como en 
otro se encuentra una vesícula germinat iva con su mancha , una 
yema y una membrana vi tel ina. L a ún ica diferencia consiste,en 
que el ó v u l o no está dispuesto del mismo modo en el c a r i o , y 
en que el de los mamíferos es mucho mas q e q u e ñ o , porque los 
materiales necesarios a l desarrollo del e m b r i ó n que encierra el 
de los ov ípa ros , no llegan al de los mamífe ros , sino durante el curso 
del desarrollo y por el mlermedio de la madre. E n n i n g ú n a n i ­
mal tiene el huevo a l b ú m i n a en el ovario. ( iV. del T . F . ) 

TOM. V I I . ^ 
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Los óvulos del hombre y de los mamíferos se hablan 
ocultado á los observadores antiguos por su pequenez. P r e -
vost y Dumas se hablan sorprendido de ver que los óvulos, 
hallados en los oviductos de los animales poco tiempo des­
pués de la fecundación eran mucho menores que ios folícu­
los de Graaf , y dos veces se les presentó el verdadero óvulo 
en el interior de los folículos; pero nada habian deducido 
de esta observación. A Baer pertenece realmente el descu­
brimiento del óvulo en los mamíferos y en la mujer. 

Los óvulos están contenidos en las vesículas de Graaf, 
unidos entre sí por un stroma denso, y de cuya superficie 
sobresalen poco, esceptoenel ornitorinco, en que, como en el 
pájaro, están sostenidos por un pedúnculo. Distínguense 
en estas vesículas dos túnicas , de las cuales la interna está 
cubierta de epitelium, como la membrana de la cópula del 
ojo de los ovíparos. E l óvulo no ocupa sino la parte mas pe­
queña del espado de la cápsula, y el resto está lleno de un l í ­
quido albuminoso, que contiene granulacioncitas microscópi­
cas. E n cápsulas aun no maduras, el óvulo es mas grueso 
proporcionalmente, y se acerca también mas al centro; por el 
contrario , en las cápsulas maduras se aplica inmediatamen­
te á la túnica, y está como anidado en medio de una zona 
granugienta. Barry pretende que en los dos casos está fijo 
en la pared del folículo por tractos granulosos particulares, 
llamados por e'l re t ináculos ( i ) . Se obtiene el óvulo para 
examinarle picando un folículo, joven ó viejo, y dejando 
fluir el líquido sobre una lámina de cristal; se le busca por 
medio de la lente, y cuando se le ha descubierto, se le co­
loca debajo del microscopio compuesto. Como tiene una 
forma redondeada, no se puede menos de aplastarle suave­
mente con una chapita de cristal ó con un compresor. 

E l óvulo está compuesto de una membrana vitelina 

( I ) Bischoff {De'veloppement, &c. , p. 8 ) no admite los r e t i ­
nácu los de B a r r y , ¡os cuales son probahlemenle restos de la capa 
granulosa que tapiza la cara in te rna de la vesícula de Graa f , y 
que forma una zona raas densa al rededor del óvu lo . M a n i o b r a n ­
do con p r ecauc i ón á beneficio de una aguja sobre una gota de 
agua puesta sobre una lamini ta de c r i s t a l , después de a l g ú n 
tiempo de raaceracioa, se consigue, dice este au to r , desprender 
todas las células de la superficie del ó v u l o , el cual se ve aparecer 
cntoiucs solo coa sus partes esenciales. (iV. d e l T . F . ) 
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gruesa qae al microscópio aparece como on anillo claro, 
rodeado por fuera y por dentro de un reborde oscuro. Esta 
cubierta es llamada Zona trasparente {Zona pellucida) por 
Valent ín y Bernhard, y Carian por IV Wagner. No están 
conformes los observadores relativaaiente á su constitución. 
Krause dice qae es una masa albuminosa incluida en una 
película, al paso que Wagner y Bischoff la consideran co­
mo una membrana simple, por presentarse homogénea al 
rasgarla ; Schvvan conviene en este último hecho, mas no 
por eso deja de inclinarse, igualmente que B a r r y , á la opi­
nión de Krause. 

Dentro de la cubierta trasparente se encuentra la sus­
tancia vitelina del óvulo, compuesta de granulaciones d cel­
dillas con golitas de grasa. Este contenido forma una esfera, 
entre la cual y la zona trasparente no queda por lo común 
intervalo. Sin embargo, se nota á veces en los huevos mas 
maduros una especie de vacío que se agranda por la evapo­
ración de ¡as partes acuosas. L a esfera vitelina parece, pues, 
rodeada todavía de una capa de granulaciones que constitu­
yen una membrana particular ( i ) . 

L a vesícula germinativa, conocida generalmente en 
los huevos de los ovíparos , no lo fue hasta i834 en el de 
la especie humana y de los mamíferos , hasta cuya e'poxa 
se ignoró si el óvulo de estos últimos debia compararse á 
la vesícula germinativa de los ovíparos. 

Coste fue el primero que descubrió la vesícula germi­
nativa en el huevo da los mamíferos ( 2 ) . A las observacio­
nes de Valent ín y de Eernardt son debidos los conocimien­
tos precisos que poseemos acerca de este punto en estos 
animales y en la mujer. Su volumen, proporcioualmente 

( 1 ) Bischoff (/oc. cit., p. 13 ) niega que la yema tenga una 
membrana propia independiente de la zona trasparente. E s t a ú l ­
t ima es, s egún é l , la sola y ú n i c a . c u b i e r t a de la yema del huevo 
o v á r i c o , de suerte que s ise le quisiese dar un nombre de t e rmi ­
nado, ser ía preciso l lamar la membrana v i t e l i na , como lo hace 
Coste. ( iV. del T . F . ) 

( 2 ) W a r t o n Jones divide con Coste el honor de este descu­
b r imien to , porque le ha hecho a l mismo tiempo {Lond. a n d 
Edimb. p h ü . Magaz., 1835 , t. V I I , p. 2 0 9 . ) ( iV. del Tt F . ) 
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al del óvu lo , es mas considerable en los huevos muy jóve-

nes que en los de edad mas avanzada, y tiene delinea 
•' 60 . 

de diámetro. Se la puede percibir en el interior mismo del 
óvalo aplastándole con precaución; la presión le hace esta­
llar á veces de un modo bastante feliz para que la vesícula 
salga intacta. E l interior de dicha vesícula presenta la man­
cha germinativa que se apoya en la pared interna, y que 
tiene de á de línea de diámetro. Esta mancha 

3 0 0 2 0 0 

es turbia , mientras que el resto de la vesícula es claro. E l 
disco prolígero falta, por lo menos en forma de disco. 1\. W a g -
ner presume que es reemplazado aquí por la capa coherente 
de las granulaciones quer odean á toda la yema. L a s investi­
gaciones de Caras nos han enseñado que las partes esencia­
les del huevo se encuentran ya en el ovario de los embrio­
nes iriaduros, en los mamíferos y en la mujer. 

C A P I T U L O I V . 

D E L E í P E R W A . 

Si la ciencia ha hecho grandes progresos en estos úl t i ­
mos tiempos por lo concerniente al huevo, ó el germen 
suministrado- por la mujer, no se ha quedado atrás respecto 
del esperma ( i ) , gracias á los esfuerzos reunidos de muchos 

( 1 ) hKEVwE^nnoEK, Anatom/'a s. interiora rerum.hayáe , 1 567 . 
A r c a n a natura;; Delft, 1695 . Episio¡CEphysiologí,qUe;Pel{lf 1719. 
G L E I C H E N , Di'seríaii'on sur la genéra t ion , les animalcules sper-
matiques , et ceu.v d' infus ión. i , P a r í s , an. V i l , i r í — 4 0 > fig- N u -
remberg, J 7 7 8 . — P H E V O S T Y D U M A S , en A n n . des se. nat. , i . I , 11. 
— C Z E R M A K , Beitrcege z u r Lehre von den spermatozoen. V i e n -
ne, 1 8 3 3 . — T R E V I R A N U S , en Zcitschrift fuer Phj s io log i é , V , 2 . — 
SAEBOLD, en MÜLLER'S Arckh-y-1.83-6; p. 2 3 2 ; 1 8 3 7 , p. 3 8 1 . — 
R . W A G N E R , en Abhandl. der B a i e r . Aliad. I I , 1 837 , y en 
MÜLLER'S Archw, 1836, p. 2 2 5 . — V A L E N T Í N , Reperlon'um, 1836, 
p, 2 7 7 . — D t i J A R D i s , en A n n . des se. nat., V I H , 2 6 1 , 2 9 7 . — 
D O N N É , í Inst i fut , , 1837 , p. 2 0 6 . — C o u r s de microscopi'e , P a ­
r í s , 184 4, p. 264- — E H R E N B E R G , Die Infusionsthierchen, p. 4 6 4 . 
— M A N D L . J Manuel d anat . genéra le , P a r i s , 1 843 , p. 495 . 



D E L E S P E R M A . ,.% 69 

observadores, entre los cuales deben citarse principalmente 
R . Wagner y Siebold. 

E l germen de las hembras se forma ya en el embrión; 
la formación del líquido fecandante y de sá contenido 
mas esencial no empieza generalmente hasta la e'poca de 
la pubertad. 

E l espcrma es una materia fluida, espesa, blanca, ó de 
un blanco amarillento, de olor penetrante particular, que 
sé hace mas clara al aire, que se coagula por el alcohol, y 
cuyas propiedades químicas importa menos conocer para la 
teoría de la generación que sos cualidades vitales. Se com­
pone de tres elementos diferentes, un l íquido, granulaciones, 
y en la mayor parte de los animales, los animalillos esper-
máticos (espermatozoarios, espermatozoides, zoospermos). 
Estos últimos se encuentran tanto en el conducto deferente, 
como en las vesículas seminales. Ignórase cuál es la natu­
raleza del l íquido, porque no se le puede obtener puro. L a s 
granulaciones son, según 1\. W a g n e r , cuerpos redondea-

dos, granulosos, de . á . de línea de diámetro, que 
0 3 0 0 4 0 0 

es preciso distinguir bien de las células que se desprenden 
del epithelium d é l a s vias espermáticas. Los animalillos des­
cubiertos por H a m , pero cuya descripción ha dado el p r i ­
mero Leeuwenhoek, no son idénticos, ni en las diferentes 
clases, ni aun en las diversas familias, géneros y especies. 
L a s particularidades mas notables que ofrecen, han sido 
estudiadas por Wagner en los animales vertebrados , y por 
Siebold en los invertebrados; trazaré su esposicion según 
estos autores. 

E n general se pueden distinguir algunas formas princi­
pales. Unos tienen un cuerpo elíptico y un largo filamento 
caudal, como en el hombre y la mayor parle de los mamí­
feros. Otros, que se encuentran en muchos mamíferos, tie­
nen un cuerpo piriforme y un filamento caudal. E n un gran 
número de aves, reptiles y peces, tienen el cuerpo cilíndri-
C9 y una cola filiforme. Los de los gorriones, lijas y paiu-
dines tienen el cuerpo como un tirabuzón y la cola filiforme. 
Se ven algunos en muchos moluscos, insectos y vermes que 
tienen el cuerpo filiforme. 

Los animalillos espermáticos del hombre tienen , según 
i i 

Wagner de—^-a—-'de línea de longitud, de los coales 
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~ de línea pertencen á SQ cuerpo ova! y aplanado; l a 

cola, al principio un poco gruesa, termina adelgazándose 
mucho ( i ) . Su forma es la misma en los mamíferos, pero 
son casi siempre mas gruesos, y esto precisamente en los 

animales pequeños, pues Wagner les asigna — de línea en 

Jos ratones. Los de ios monos tienen mucha analogía con 
los del hombre. E ! cuerpo es piriforme en el perro, cone­
jo y macho cabrío. E n la rata afectan una forma parti­
cular; el cuerpo se parece á un bisturí de corte convexo, y 
termina en punta por arriba y por abajo. E n muchos roe­
dores, por ejemplo las ardillas, los espermatozoarios tienen 
los bordes del cuerpo vueltos hacia arriba. Wagner ha ob­
servado dos tipos en las aves. Los espermatozoarios de los 
gorriones tienen la estremidad anterior del cuerpo puntia­
guda y en espira!. E ! segundo tipo, al cual se refieren los 
del gallo, aves de rapiña, trepadores y palmípedes, consis­
te en un cuerpo delgado, recto y cilindrico, con una cola 
corta. E n los lagartos, serpientes y ranas tienen un cuer­
po esférico y una cola delgada; pero en los de la salaman­
dra terrestre, el cuerpo, puntiagudo por delante , se ter­
mina en un tubercuüto, y en los tritones es todavía me­
nos distinta la cola. L a apariencia de movimiento vibrátil 

( t ) Según D o n n é (Cuttrs de microscopie, p. 2 8 3 ) , su l o n -

g i lud total es de ~ de m i l í m e t r o poco mas ó menos; la cabeza 

' V ' < : i '~' ; ' ' • ~' • . - • M '~ XH '•• " 
tiene de m i l í m e t r o en su d i á m e t r o m a y o r , y de a n -

4 8 0 - J J 2 8 0 
clio. L a cola puede tener de m i l í m e t r o de grosor en s ú b a s e 

t 0 0 0 

cerca de la cabeza, y ^ - en su estremidad delgada. S e g ú n 

Mand! (Anaf . gen., p. 4 9 5 ) , la cabeza, á veces truncada ante­
r iormente , tiene 0,005 de m i l í m e t r o de longitud por 0 , 0 0 2 de l a ­
titud en su parte media, y casi ¡a mi tad , tanto de grueso como 
de ancho. L a rola tiene U , 005 de m i l í m e t r o de longitud , pero esla 
v a r í a en los diversos ind iv iduos .—Cons . k H E I S L E , Anat , gen,, 
t rad . por A . - J . - L . J o u r d a n , f. H , p. 529. { N . del T . F . ) 
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que se nota en so cola proviene, segan Sieboid, de los 
movimientos qae ejecuta la estremidad de esta últ ima re ­
plegada sobre la parte anterior á la cual rodea. Los esper­
matozoarios de los peces óseos tienen un cuerpo esférico, 
y los de los ciclostomos le tienen cilindrico. 

L a forma espiroidea es rara en los animales invertebra­
dos. Sieboid la ha observado en los paludines. Rara vez se 
encuentran espermatozoarios que tengan engrosada la estre­
midad anterior del cnerpo; lo está muy sensiblemente en 
las almejas y menos en los gasterópodos. E n la mayor parte 
de los invertebrados los espermatozoarios son filiformes. 

Los animalillos espermálicos de los insectos, caracoles 
y dístomos tienen de particular, según las observaciones 
de Sieboid, que luego qoe se ponen en contacto con el 
agua , se pliegan en zig-zag, y se arrollan sobre sí mismos 
de modo que forman una d dos asas. 

L a organización de los animalillos espermáticos no se 
conoce todavía, y hasta ahora se ha dudado mucho si 
se los debe considerar como animales. Henle y Schwann 
han observado en el interior del cuerpo de los del hombre 
un punto distinto de los otros que recuerda la ventosa de 
los cercanos, pero que se conduce con respecto al cuerpo 
del animalillo como el núcleo relativamente á una célula. 
E n ciertos espermatozoarios han observado algunos un tu-
berculito en medio ó hacia el fin del filamento caudal; he 
visto este tubérculo en el Petromyzon máximas ; pero la 
mayor parte dedos animalillos estaban privados de él. M e -
yen ha observado igualmente una cosa semejante en la 
longitud de la cola en los espermatozoarios de plantas 

( 1 ) Estudiando V a l e n t í n (Nov. act. nat. cur. , t. X I X , p. I , 
p. 2 3 7 ) los espermatozoarios del oso , ba visto ves ícu las in ter io­
res , que conjetura ser e s t ó m a g o , ó lo que le parece mas p roba­
b l e , un tubo intest inal arrol lado sobre sí mismo. H a notado 
a d e m á s en cada una de las estremidades del d i á m e t r o l ong i tud i ­
na l una mancha c i r cu l a r ; la mancha anter ior pudiera represen­
ta r una boca, y la posterior un ano. Gerber {Allgemeine A n a -
iomie, p. 2 t 0 ) dice haber hallado en los espermatozoarios del 
cabiai las partes genitales en forma de dos ó r g a n o s redondeados, 
finamente granulados , en el tercio posterior. J . - C . Mayer ha 
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Los movimientos volantarios de los animales esperma'lí-
cos se parecen á los movimientos de los animales, y consisten 
en latidos, ondulaciones y vibraciones de la cola. Los esper­
matozoarios que tienen el caerpo á manera de hélice eje-
catan movimientos en espiral. E s necesario diluir el es per-
ma en suero de sangre para percibir sus movimientos, los 
cuales persisten machas horas después de la muerte del ani­
mal que ha suministrado el esperma , y cuyo género de 
muerte no ejerce iníiuencia alguna en este panto. W a g -
ner los ha visto cesar antes en las aves que en ningún 
otro animal, por ejemplo quince ó veinte minutos después 
de la muerte y á veces mas tarde; en ciertos casos han per­
sistido hasta veinticuatro horas en los mamíferos; su du­
ración era mayor todavía en los reptiles y peces. 

Una temperatura baja ó alta los bate cesar; sin em­
bargo, Wagner he visto que persistian todavía en las ranas 
y los peces á una temperatura inferior á cero. Según Don-
né ( i ) , los espermatozoarios continúan viviendo en la san­
gre, leche y moco: si perecen en la saliva y la orina, es 
por causas accidentales; porque Lampferhof los ha visto 
vivir mucho tiempo en la saliva y Wagner en la orina. Su 
muerte sobreviene muy pronto, según D o n n é , en el mo­
co escesivamente ácido de la vagina y en el moro muy a l ­
calino de la matriz. Wagner ha reconocido qae la orina 
los mata inmediatamente, a! paso que, según las obser­
vaciones de Purkinge y V a l e n t í n , los narcóticos ningún 
cambio inducen en los movimientos vibrátiles de las mem­
branas que son susceptibles de ofrecerlos. 

R . Wagner ha descubierto el modo de producción de 
los espermatozoarios ( 2 ) . E l contenido del testículo de los 

dado un paso mas, porque, segun sus observaciones en la rana 
(iVeue Unlersuchungen zur Anatomie und Í P h y s i o l o g i e . B o n n , 
1 8 4 ^ ) , los espermatozoarios se desarroilan de huevos, como to ­
dos los animales. {N. del T . F . ) 

( 1 ) Cours de microscopie. P a r í s , 1 8 4 4 , p. 375 . 
( 2 ) M n L L E R S Archiv, 1 8 3 6 , p. 2 2 5 . Icones physiologica;, 

p l . I , — C W á H E N L E , loe. c i L , t. I I , p. 359 , — E . H A L O I A N N , 
sobre el desarrollo de los espermatozoarios de las rayas en 
M U L L E R ' S Archiv , 1 84U, p. 467, 
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gorriones no le. ha ofrecido granulacioncitas durante el i n ­
vierno; pero en la primavera estas granulaciones afectaban 
formas diversas, y en medio de ellas se percibian paquetes 
de animalillos espermáticos. Estos se forman en células par­
ticulares de paredes muy delgadas. Las estreraidades ante­
riores, rodeadas en espiral, están reunidas entre s í , igual­
mente que las colas. Wagner ha reconocido que los esper­
matozoarios no ejecutan todavía movimientos vitales en 
los testículos; pero están libres y separados unos de otros 
en el conduelo deferente. E l esperma de los testículos , ade­
más de los giobulitos granulosos y puntuados, encierran 
vesículas mas gruesas que contienen glóbulos granujientos 
y otros cuerpos redondeados mas voluminosos, en cuyo i n ­
terior esta» alojados muchos núcleos granulosos. 

L a s vesículas tienen relaciones íntimas en la formación 
de los animaUllos: porque entre los crepúsculos granujien­
tos que contienen se producen precipitados finamente gra­
nulados, á cuya manifestación se ven desaparecer los g l ó ­
bulos de núcleo y formarse grupos lineares en los cuales 
no se tardan en reconocer manojos de espermatozoarios. 
Estos nacen del mismo modo en las ranas y en los m a m í ­
feros, según las observaciones de "Wagner. E n la clase de 
las aves, su desarrollo vuelve á empezar cada a ñ o , y cesa 
después de la estación de los amores. E n la de los m a m í f e ­
ros empieza durante la juventud; el autor últ imamente c i ­
tado le ha visto empezar tres meses después del nacimien­
to en el conejo; se verifica mocho mas tarde en el gato y 
el perro, y solo en la época de la pubertad en la especie 
humana, cesando en la edad avanzada. Estas importantes 
observaciones han sido confirmadas por Siebold y V a -
lentin ( i ) . 

E s muy notable que no se hayan podido percibir hasta 
ahora e.sparmatozoarios en ciertos animales, á la verdad en 
muy corto número, aunque se han visto en la época de sus 
amores. Tales son las especies del género Astacus entre los 
crustáceos: en el cangrejo los espermatozoarios son reem-

( I ) S I E B O L U , en MüttEn's ArcJi iv, i 8 3 9 , p. 436, 
I M , R e p e r t o r í u m , 1 8 3 7 , p. 143 . 

- V A I / B N -
T I N , 
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plazados por cuerpos particalares inmóviles, que Henle y 
Siebold ( i ) han observado, y qae presentan especies de 
cápsulas cuya superficie ofrece una eminencia pequeña en 
forma de tapón y largos filamentos setáceos. Valentin ha 
observado cuerpos análogos en los zánganos. 

E n el estado actual de nuestros conocimientos no es 
posible decir si los espermatozoarios son parásitos ó mo­
léculas primarias del animal en que se encuentran ( 2 ) . 
Ehrenberg se inclina á mirarlos como animales y los ase­
meja á los cercarlos, qué son verdaderos entozoarios. T r e -
viranus, partidario de la otra o p i n i ó n , los compara á 
corpúsculos polínicos. L a primera hipótesis parece te­
ner en su favor hasta cierto punto la falta de los es­
permatozoarios en el esperma de algunos animales, y la 
presencia de animales, perfectamente organizados en los 
receptáculos del se'men de los seicos ( 3 ) , Pero se le pue­
de oponer la falta de organización animal individual en 
los animalillos espermáticos, su existencia casi general, su 
reaparición en forma casi semejante en los órganos genita­
les machos de algunas plantas, su producción , que se ve-

( 1 ) IIKULK , en M U L L B R ' S Archiv, 1 8 3 5 , p. 6 t > 3 . — S I E B O L D , 
ib i d . , 1836, p- 2 6 . 

( 2 ) Acerca de la cues t ión , bastante importante por el as ­
pecto de la fisiología genera! , de saber si deben mirarse ó no los 
espermatozoarios como an ima les , consúltese á K O E L L I K E R , B e i -
trcege z u r Kenntniss der Geschlechtsverhctltnisse und der S a ~ 
menfluessigheit wirbelloser Tfiiere, nebst einem Fersuche ueber 
das fVeessen und die Bedeufung der sogenaunten Samenthiere. 
B e r l i n 1 8 4 1 ' — J . - C , - A . K R J E M B R , Observcttiones microscópica: 
et experimenta de mota spermaiozoorum. Gosl t ingue, 1 8 4 2 . — 
S i s e ven en ellos an ima les , serán un ejemplo de animales que 
se producen sin germen suministrado por una madre en la é p o ­
ca de la pubertad en otros animales. S i no son otra cosa que 
simples molécu las o r g á n i c a s , r e p r e s e n t a r á n porciones de tejidos 
an ima les , que llegando al m á x i m u m de su desarrol lo , g o z a r á n 
de una movil idad propia é inherente , de lo cua l hemos visto 
en otra parte que muy bien pudiera haber,otros ejemplos t o ­
dav ía . (iV. del T r . F r . ) 

(3) Véase sobre estos seres á Carus , en Nov. act. nat. cur . , 
X I X , p. I , y P H I L I P P I , en M U L L E R ' S ^ rc / i íV. , 1 8 3 9 , p. 3 Ü Í , 
p!. X V . 
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rifica, como en estos últimos , en el interior de cé lu las , y 
que por consiguiente no procede de otros espermatozoarios, 
en fin, el paralelo que se puede hacer entre ellos y las 
células, especialmente las vibrátiles. Efectivamente, estas 
células se parecen á ellos en que continúan moviéndose des­
pués de aislados unos de otros; además, se pueden compa­
rar en cierto modo sus pestañas á los filetes caudales de los 
espermatozoarios, y su núcleo al de estos últimos. L o que 
hay menos comparable es el movimiento de los animalillos 
espermáticos, que difiere mucho del de las pestañas, y 
que tiene una analogía perfecta con los movimientos vo­
luntarios. 

E l argumento mas fuerte para negar ana naturaleza 
animal particular é individual á los espermatozoarios se sa­
ca de la íntima conexión que hay entre su presencia y la 
aptitud del esperma para la fecundación. No solo hay ani­
males , sobre todo en la clase de las aves , en quienes no 
se los encuentra sino en la época de los amores, sino que 
además no se desarrollan en los bastardos, que en su ma­
yor parte son impropios para la generación, y á los cuales 
rara vez sucede el producir con las especies constantes for­
mas que luego vuelven á la de la especie fundamental. He-
benstreit, C . Bonnet y Gleichen no los hallaron en los mu­
los. No han sido mas felices Prevost y Domas ( i ) . Según 
Wagner , el esperma de los bastardos de aves está priva­
do de ellos, ó al menos los que tiene están desarrollados de 
un modo incompleto, y esta imperfección precisamente es 
un hecho de la mayor importancia. E n los híbridas que 
resultan de la unión del gorrión con el canario, los tes­
tículos quedan muy pequeños, ó todo lo mas que llegan es á 
la mitad del volúmen que tienen en las dos especies tipos. 
Hállanse aquí sin duda algunas vesículas llenas de molécu­
las oscuras, y también de filamentos provistos de estremi-
dades engrosadas ; pero estos filamentos nunca están rea-
nidos en manojos regulares, son poco numerosos y están 
diseminados sin ningnn orden entre las moléculas. Estas 
formas incompletas de animalillos espermáticos son mas pe­
queñas que las de las especies tipos, y su estremidad engro­
sada es irregular , unas veces cónica , otras prolongada ó 

( I ) A n n . des se. nat, , 1824 , l . I . , p. 183. 
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encorvada en el estremo, y nanea presenta la éspiral ca­
racterística. Wagner ha encontrado en los híbridas hem­
bras numerosas yemas provistas de vesículas germinativas; 
pero nunca ha visto á ninguna llegar á madurez ( i ) . 

L a presencia de los animalil losespermáticos en losórganos 
propagadores machos es un fenómeno mucho mas raro en 
losVegetales que en los animales. Gomólos movimientos que 

( 1 ) R . WAGNER, Physi'ologie, p. 2 5 , 2 6 . — E n la clase de 
los mamí fe ro s , las m u í a s son por lo general e s t é r i l e s , lo cual no 
parece depender ú n i c a m e n t e de la falta de los espermatozoarios 
en el esperma de los mulos , puesto que no producen aun c u a n ­
do se las junte con caballos padres vigorosos. S i n embargo, 
Brugnone (i t íem. de í A c a d . de T u r i n , 1730) habia observado 
ya cuerpos amaril los bien cararlecizados en m u í a s , y esta ob­
servac ión ha sido repetida ú l t i m a m e n t e por Gerber, Por otro 
lado dos muías no han ofrecido á Racibor. 'ki ( D e la puberté , p. 
384 ) sino ovarios muy p e q u e ñ o s , sin vestigio alguno de folículos 
de G r a a f , ni de antiguas emisiones de huevos - pero no se h a b í a n 
informado de la edad de estos animales. L a importante cues­
t ión de los h í b r i d a s , sobre lodo en el reino animal , ha estado m u y 
descuidada tanto de los fisiólogos como de los a n a t ó m i c o s . A u n 
la adqu i s i c ión de los hechos ha estado confiada casi siempre á 
la casualidad , y r a r a vez ha sido el asunto de esperimentos d i ­
rectos , ni menos todav ía continuados. Deben dist inguirse los 
mestizos de los mulos : estos son los productos infecundos de dos 
especies fecundos d is t in tas , mient ias que aquellos son los pro­
ductos fecundos de dos razas de una misma especie. E l lobo 
y el pe r ro , el asno y el caballo, el león y el t i g r e , el macho 
cho c a b r í o y la oveja , el carnero y la cabra , el perro y el c h a ­
cal &c. , dan entre sí muletos. S e g ú n F lourens {De finstinci . 
des a n i m a u x , p. 1 2 0 ) , to los los individuos de una misma es­
pecie pueden uni rse , y su u n i ó n es de uaa fecundidad continua, 
al paso que todas las especies de un mismo g é n e r o pueden u n i r ­
se t a m b i é n ; pero su u n i ó n es de una fecundidad l imitada. Y así 
el mulo del asno y del caballo es infecundo desde la p r imera ó 
segunda generac ión ; el del perro y el lobo lo es desde la segun­
da Ó tercera &c. , en lugar que la fecundidad de cada especie, 
tomada en sí , es eterna. A h o r a «er ía preciso indagar las causas 
a n a t ó m i c a s de esta diferencia, cuyas condiciones se encont ra r ian 
ciertamente en los ovarios especialmente de las hembras, 

(iV. del TV. F r . ) 
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se han descrito en el contenido de los granos polínicos de 
los vegetales superiores son difíciles de. distinguir de los 
movimientos moleculares de B r o w n , no es posible tratar 
aquí sino de los espermatozoarios de las criptogamas. 

Schíniedel y IT. Nees d'Esenbeck habían observado y a 
algunos fenómenos relativos á esto; pero las primeras inves­
tigaciones precisas sobre estos corpúsculos en los esfagnos 
son debidas á Unger y Meyen. E l contenido de los estam­
bres de estos musgos se compone de células cada una de 
las cuales encierra un filamento arrollado en espiral y pro­
visto de un engrosamiento pequeño elipsoide. Los filamen­
tos se mueven en las células , se desprenden de estas , y 
continúan sus movimientos después de haberse separado. 
Meyen ha descrito los que se encuentran en los géneros 
Hjpnum, Mnlum, Phascum, Polytrichum y Sphagnum ( i ) . 

L o s espermatozoarios se conducen lo mismo, según las 
observaciones de Meyen, en las células de los estambres de 
las hepáticas, por ejemplo de los Marchan t í a s y de los J u n -
germannfa. 

Los de los charagnos son filamentos articulados qué se 
encuentran en los estambres á los cuales se adhieren, y es­
tán compuestos de células dispuestas á continuación unas 
de otras. Varley es el primero que ha dado una descrip­
ción completa de su configuración y movimientos (2) . E n 
cada articulación del filete polínico se desarrolla una célula 
mucilaginosa esférica, y en cada célula un espermatozoario. 
Los espermatozoarios son al principio masas informes; las 
células mas maduras contienen algunos que ya están ro­
deados en espiral, pero que permanecen tranquilos; en las 
células mas avanzadas todavía efectúan movimientos rota­
torios bastante vivos, y examinándolos con el microscopio, 
se puede ver cómo se agujerea la pared de las articulacio­
nes del filete polínico , y cómo sale el animalillo con la 
parte mas gruesa de su cuerpo vuelta hacia delante. L o s 
espermatozoarios son sumamente largos, y cada uno de 
ellos , para acomodarse en su célula , tiene que enroscar­
se. Cuando se mueven en el agua después de haber salido 

( 1 ) Ccm,«. á U N G E R , A b v . act. n a í . c u r . , X V I I I , p. I I , p. 7 8 5 . 
( 2 ) M E Y E N , Neues S j s t em der PJlanzenphjsiologie > p. 2 i 8, 

! ám, X I I , fig. 1 7 - 2 8 . 
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de la célula , es la estremidad filiforme la qae se dirige 
adelante. Su forma recuerda la de los tricocéfalos, son mas 
gruesos en una de sus estremidades, y se adelgazan poco á 
poco en un filamento muy largo; la parle engrosada está 
rodeada en espiral y el filamento ejecuta movimientos vio­
lentos. L a vida de estos corpúsculos fuera de las células dura 
machas horas. 
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C A P I T U L O V . 

DR L A P U B E R T A S , C O P U L A T F B C U R D A C I O W . 

Pubertad. 

E l desarrollo de la pubertad, la edad en que empieza 
la aptitud para procrear, no tiene lugar exaclamente en la 
misma época en los dos sexos, notándose grande diferencia 
en este punto según los pueblos y climas E,n nuestros paises 
la pubertad empieza en las mujeres entre los trece y quince 
años, y se manifiesta por la aparición del flujo menstrual. E n 
el hombre se desarrolla entre los catorce y los diez y seis, en 
cuya época los testículos segregan esperma, que puede ser ar­
rojado de sus receptáculos y producir de este modo polucio­
nes. L a pubertad se declara mas pronto en los paises cá l i ­
dos. Asegúrase que las mujeres son nubiles desde la edad 
de ocho años en los paises abrasadores del Afr ica , y á los 
nueve en Persia. Segua dicen, las jóvenes judias tienen sus 
reglas antes que las otras en nuestros climas ( i ) . E s t í n -

( 1 ) No puede negarse indudablemente la influencia del calor 
en la mani fes tac ión de la pubertad, puesto que ejerce una tan 
grande en todos los f e n ó m e n o s de la v i d a ; pero esta influencia, 
á mi entender,' se ha exagerado demasiado. A s í que, n i i e n l r a » 
que en R i o - J a n e i r o pretende Peixoto que la edad de diez a ñ o s 
puede mirarse como la edad c o m ú n de la p r imera a p a r i c i ó n de 
las reglasen el B r a s i l , Robertson (Edinb. med. and, surg. Journ.% 
t . X X X V I I I ) cree que las mujeres de los paises cá l idos no e s t a » 
regladas antes que las de las zonas l én ip l adas y frias. Asegura 
{ L o n d . med. G a z . , 1842 , t. U , p. 6 7 7 ) , que en las negras rara 
vez aparecen las reglas antes de los doce a ñ o s , á veces solo de 
los veinte á los v e i n t i u n o , pero generalmente de los catorce á 
los quince ó diez y seis. A t r ibuye (Edinb. med. surg. Journ. , 1843 , 
n,0. 7 9 ) ios casamientos de los orientales, no á la precocidad de 
sus mujeres , sino á su grado poco avanzado de c iv i l izac ión y 
mora l i dad , lo cual es la causa de que se reproduzca el roiímo fe­
n ó m e n o bajo zonas muy diversas. B r i e r r e de Beismont {I)e l a 
mensfruai ion , dans ses rapports physiologiques et palhologi-
ques, P a r í s , i 8 4 2 ) da un cuadro que indica la edad á que tuvo 
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gaese la aptitud para la reproducción en las mujeres cuan­
do el ílujo menstrual deja de fluir, hacia la edad de cua-

lugar la pr imera a p a r i c i ó n de las reglas en 2 ,372 mujeres, y 
nosotros le reproducimos a ñ a d i e n d o otras indicaciones s u m i n i s ­
tradas por Raciborski {De la pubcrté et de r á g e critique chez les 
femmes. P a r í s 1 8 4 4 ) , que hacen subir el total de las muieres 
á 3 ,259. ' 

fcS K) 
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Según este cuadro, la edad de 14 a 15 años es en la que por 
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renta y cinco á cincuenta años ( i ) ; es muy difícil asignar 
el término en los hombres , en los cuales dora por lo gene­
ral mas tiernjv», hallándose no pocas veces viejos que se 
distinguen por on grado notable de potencia viril . 

L a manifestación de la pubertad determina fenómenos 

lo general aparece la pr imera m e n s t r u a c i ó n en P a r í s ; la de 15 
en Marse l la , Manches le r , Goeftinga, y Noruega , la de 16 en 
L y o n y Varsov ia . Tomando los t é r m i n o s medios, tenemos para 
P a r í s 1 4,594 , en L y o n 1 4 , 4 ^ 2 , en Marsel la 1 4 , 0 1 3 , en T o ­
lón 1 4 , 0 8 1 , en Manchester 1 5 , 1 9 1 , en Go;ttinga 16,038 , en 
V a r s o v i a 15 ,U83 , en Noruega 15 ,450. E n Stockholrao , s e g ú n 
W i s t r a n d , el t é r m i n o meiiio es 1^ ,590 , y el mayor n ú m e r o á 
quince aíios. E n L a p o n i a , según W r e t h o l m , las mujeres no t i e ­
nen sus regias hasta los diez y ocho años cuando permanecen en 
h s m o n t a ñ a s , y dos ó tres años antes cuando fijan su residencia 
en la proximidad de las costas de Suecia. Seguramente que todos 
estos^ datos tienen grande i n t e r é s , pero su n ú m e r o es muy corto, 
ahrazan pocos paises, y no se es t i énden lo suficiente sobre las 
particularidades de cond ic ión social , educacioti , fo r tuna , r é g i ­
m e n , h ib i tac io t i , t rabajos , costumbres &o, , para poder deducir 
una ley general. T o d a v í a no tenemos una historia completa de 
la m e n s t r u a c i ó n mirada por el aspecto fisiológico. 

(iV. del T . F . ) 
( 1 ) De 181 mujeres observadas por B r i e r r e de Boismont , 2 

la perdieron á los 21 a ñ o s . 1 á 24 , 1 á 2 6 , 1 á 27 , 1 á 2 8 , t 
á 2 6 , 3 á 3 1 , 2 á 3 2 , 4 á 3 4 , 6 á 3 5 , 7 á 3 6 , 4 á 37, 7 á 38, 
1 á 3 9 , 18 á 4 0 , 10 á 4 1 , 7 á 4 2 , 4 á 4 3 , 13 á 4 4 , 13 ^ 45 , 
9 á 4 6 , 13 á 47, 8 á 4 8 , 7 á 4fJ , 12 á 5 0 , 4 á 51 , 8 á 52 , 2 
á 53 , ' 5 á 5 4 , 2 á 5 5 , 2 á b6, 2 á 57, 1 á 6U. S e g ú n este c u a ­
d r o , la cesación mas trecuente de las reglas es de 40 á 5U años , 
siendo los 40 la época en que el mayor n ú m e r o de mujeres pier­
de la aptitud para la r e p r o d u c c i ó n , B r i e r r e cree que no se puede 
admi t i r la op in ión de los que creen que la m a y o r í a de las m u ­
jeres pierden dicha apt i tud á los 45 a ñ o s , puesto que en el c u a -
dro el guarismo es el mismo para muchos años de 40 ^ 50. Pe t re -
quin ha notado en L y o n que en 60 mujeres tuvo lugar la cesa­
c ión de las reglas de los 30 á los 50 años en 4?, de 40 á ' 4 5 ' e n 
de 45 á 50 en i , de 50 á 55 en i - Baciborski ha observado por 
t é r m i n o medio la edad de 46,03 años en U O mujeres del hosp i ­
cio de la S a l i t r e r í a . S e g ú n los datos que le han suministrado L e -
b r u n y F a y e , el t é r m i n o medio de la edad c r í t i c a es 47 ,05 a ñ o s 
en Varsovia , y 48,07 anos en las inmediaciones de Cr i s t i a t i í a . 

: { N . del t . F . ) 

TOMO VII. 6 
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locales qae líenen sa asiento en los órgano? genitales, y fe­
nómenos generales. Los primeros son la apariciofi de pelos 
en la región pubiana en los dos sexos, la de los menstruos 
y el desarrollo de las mamas en las jóvenes , la formación 
abundante de esperma, y la erección en los jóvenes. Los 
otros se refieren principalmente á los órganos respiratorios, 
á los de la voz, á toda la forma del cuerpo, á la fisonomía, 
á la imaginación y á las afecciones.relativas al sexo. Los 
órganos de la respiración adquieren mayor capacidad, so­
bre todo en los individuos del sexo masculino ; la voz su­
fre con respecto al volúmen y al timbre las modificaciones 
que ya he dado á conocer en otra ocasión; toda la forma 
del cuerpo se perfecciona, y las facciones adquieren el sello 
de la individualidad, indicando que sirven para la espre-
sion de las pasiones, pero sin estar tan marcadas como en 
la edad adulta en mucbas personas. Desarrólianse instintiva 
y confusamente ideas relativas á los sexos, que se apoderan 
de la imaginación, y que, ejerciendo su influencia sobre el 
entendimiento, ponen en juego las facultades mas nobles 
para la gloria del amor. 

L a menstruación es un flujo periódico de sangre por 
las parles genitales de la mujer, y que viene de la pared 
interna de la matriz. Ordinariamente va precedida y acom­
pañada la primera vez de algunos accidentes lijeros , tales 
como congestiones abdominales, dolores de ríñones y laxi­
tudes en las piernas, y aun cada una de sus apariciones 
está marcada en la mayor parte de mujeres por síntomas 
que varían según los individuos ( i ) . E n general se repro-

( t ) De 6^5 mujeres observarlas p o r B r i e r r e , 3 57 fueron sor­
prendidas, sin p r ó d r o m o s , por ia apa r i c ión de las reglas; pero 228 
esperiraentaron accidentes roas ó menos graves. E n cuanto al 
tiempo que t r a s c u r r i ó entre los primeros s í n t o m a s y la m a n i -
íestacion de las reglas, p r e s e n t ó grandes var iaciones; porque en 
algunas los accidentes soto duraron un d ía , mientras que en otras 
se prolongaron cuatro anos y cuatro y medio. De 654 mujeres 
estudiadas por e! mi smo , 4 ^ tuvieron sus reglas con r egu la r i ­
dad desde la pr imera a p a r i c i ó n , y 242 las tuvieron irregulares 
defde e! pr inc ip io ; pero en 178 llegaron á tomar un curso regu­
l a r , y en 65 permanecieron siempre irregulares. E n t r e estas 654 
mujeres, 360 tuvieron s í n t o m a s locales, solos 6 unidos á s í n t o -
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duce todos los meses ( i ) y su duración es de tres á seis 
días (2) . Sin embargo, los periodos pueden ser mas largos 
ó mas cortos, por ejemplo, no ser sino de tres semanas y 
aan menos. Aristóteles ha emitido una proposición singular 
diciendo, que pocas mujeres están regladas cada mes, y que 
la mayor parle lo están cada tres meses solamente ( 3 ) . 

L a sangre menstrual no difiere de cualquiera otra san-

mas generales; 136 solo presentaron s í n t o m a s generales, y en 158 
no hubo signo alguno precursor, de lo cual dedujo B r i e r r e que 
el n ú m e r o de mujeres cuyas reglas es tán a c o m p a ñ a d a s ó son pre­
cedidas de fenómenos locales ó generales es al de las que las tie­
nen sin adver t i r lo , como 4 y una fracción es á 1. 

(iV. del T . F . ) 
( t) S i h w e i g (ROSER, y WiWDVPihxCR , Medicinischer Tierte l -

j a h r s s c h r i f t , 1844) P- según 500 observaciones hechas en 60 
mujeres, asigna por valor medio 27 ,39 dias al periodo catamenial. 
Las reglas se han presentado l vez después de 8 d ias , 1 después 
de 9, 1 después de 1 0 , 3 después de 11 , 1 después de 1 2 , 2 des­
pués de 14, 4 después de 5 5 , 1 después de 16, 1 después de 17 , 
1 después de 1 8 , 7 después de 19 , 11 después de 2 1 , 9 después 
de 22 , 19 después de 23 , 29 después de 24, 26 después de 2 5 , 56 
después de 2 6 , 62 después de 27 , 73 después de 2 8 , 39 después 
de 2 9 , 28 después de 3 0 , 28 después de 31 , 1 4 después de 35 , 
15 después de 33, 16 después de 3 4 , 11 después de 3 3 , 3 des­
pués de 3 6 , 3 después de 37, 5 después de 38 , 4 después de 39 , 
2 después de 40, 1 después de 42, 1 después de 44. Vemos, 
pues, que la m a y o r í a de estas observaciones corresponden del 
dia 26 al 28 . Segun B r i e r r e , en un gran n ú m e r o [de mujeres el 
p e r í o d o menstrual abraza 30 dias; las reglas aparecen las mas 
veces con mucha regularidad dia por d i a . Por lo c o m ú n se a n - -
ticipan muchos dias en la época siguiente: es mas ra ro que se 
retarden muchos dias. 

{N. del T . F . ) 
( 2 ) Habiendo observado B r i e r r e la d u r a c i ó n menstrual en 562 

mujeres, ha encontrado que fue de 1 dia en 3 3 , 2 en 6 2 , 3 
en ! 19, 4 en 7 8 , 5 en 46, 6 en 2 1 , 7 en 1 2 , 8 en 172 , 9 
en íO , y 1 5 en 17, de donde se sigue que la d u r a c i ó n ord inar ia 
de las reglas está comprendida entre 1 y 8 d í a s , y que los doa» 
periodos que encierran mas mujeres menstruadas son los de 8-
y 3 dias. (iV. del T . F . ) 

( 3 ) Ht'st. am'm., 7, 2. 
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gre sino en qae contiene poca ó ninguna fibrina ( i ) . Los 
glóbulos no han sufrido cambio alguno en ella. 

L a menstruación no tiene lagar en las mujeres emba­
razadas , así como tampoco en general en las que laclan; 
sin embargo, hay casos raros en los cuales persiste durante 
el embarazo. 

Generalmente no se la observa en los animales. Rengger 
ha notado á veces una especie de flujo menstrual en la 
hembra del Cebus Azarrce; pero este flujo era muy abundan­
te y no estaba sujeto á un periodo determinado: unas veces 
se reproJucia a intervalos de tres semanas, y otras de seis 
ó de diez. Este signo de madurez no se presentaba sino bas­
ta el fin del segundo año ( 2 ) . Geoffroy-Saint-Hilaire y C u -
?ier han hecho un gran número de observaciones análogas 
sobre los monos y las han consignado en su Historia de los 
mamíferos. Han visto el flujo sanguíneo acompañado de hin­
chazón en tas partes genitales en los cercopitecos, macacos 
y cinocéfalos; pero pretenden que este fenómeno coincide 

( 1 ) E s l a es la r a z ó n p o r q u é la sangre menstrual se coagula 
ra ra vez en las circunstancias ordinarias que Lavagna , sobre toilo, 
la ha c re ído privada de fibrina; pero la coagu l ac ión no es un fe­
n ó m e n o tan raro como se ha dicho. B n e í r e ha encontrado m u ­
chas veces coágu los formados, no solo en la vag ina , sino t a m ­
bién en la matr iz . Nosotros mismos hemos podido convencernos 
dos veces de que realmente se producen. E n cuanto á la falta de 
fibrina, es un hecho cuya falsedad se ha reconocido en el d ia ; 
pues Dionis y Bucharda l han demostrado la presencia de esta sus­
tancia en la sangre menstrual , y de consiguiente parece que esta ú l ­
t ima no difiere de la ordinar ia sino eñ la presencia de bastante 
cantidad de moco procedente de la matriz , de! cuello uterino y v a ­
gina. Relz ius atr ibuye su incoagulabilidad á la presencia de cierta 
cantidad de ácido fosfórico ó láct ico libre. Luego, la secreción m u ­
cosa uterina y vaginal es conslautemente ácida « n una mujer sa ­
na . Otros han hecho depender esla propiedad de la presencia del 
moco, el c u a l , según D o n n é , es alcal ino cuando es d e b i d o á una 
inf lamación . Y a s í , las dos opiniones se pueden conci l ia r hasta 
cierto punto, en a t e n c i ó n á que se fundan en hechos cuyas c i r ­
cunstancias no han sido analizadas con bastante cuidado ó se han 
descuidado enteramente. {N- del T . F . ) 

( 2 ) Naturgeschiclite d tr Sctugelbtere ton P a r a g u a y . Bá le 
1 8 3 0 , ^ . 4 9 . 
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con el estado de calor eo qae las hembras caen cada mes ( i ) . 
Otros animales, tales como las perras, yeguas &c., ofrecen 
en ocasiones también una cosa análoga; pero la menstrua­
ción en la especie humana es enteramente distinta , y nada 
tiene de común con lo que se llama e\ celo ó calor en los 
animales (2 ) . 

Ignórase cuál es la causa de la menstruación y de sos 
apariciones periódicas. Los antiguos la creian destinada á 
desembarazar al cuerpo de una materia nociva, cuya opi­
nión no se puede sostener. Otra hipótes is , cuyos partidarios 
creen que se verifica fuera de la e'poca del embarazo ú n i c a ­
mente para alejar de la matriz la sangre que sirve para la 
nutrición del feto durante la gestación , tampoco satisface, 
parque una hemorragia tan poco considerable no corres­
ponde á semejante objeto. L a opinión de los que creen que 
la menstruación está destinada á preservar á la mujer de los 
fenómenos del celo periódico parece mas verosímil , pero la 

( 1 ) Según I s . Geof íVoy-Sa in l - I I i l a i r e ( B R E S C H E T , Ri-cherche 
sur la ges ta t íon des quadrlimanes, en las Mtmoires de l'Insfitut 
t. X I X , p. 4^^)> 'as liembras de los que nones, macaros ,raagote:i 
y cinocéfalos es tán sujetas á un tlujo p e r i ó d i c o , que se presenta 
con bastante regularidad todos los meses. L a s rnalerias emitidas 
por la v u l v a son sangre y mucosidades, unas veces sanguinolen­
tas / otras blancas. Este tlujo c o n t i n ú a por seis ú ocbo dias y á 
veces mas , coincidiendo siempre con una h i n c h a z ó n mas ó menos 
rnaniües ta de la v u l v a y partes inmediatas. Las hembras que 
reciben frecuentemente los machos en lodos tiemposj desean e n ­
tonces con avidez su a p r o x i m a c i ó n ; el celo es muy ardiente so­
bre lodo al pr incipio y al fin de! ttuj >. U n a vez preñ.ulas las 
hembras son menos buscadas por los machos, los cuales las ie< b a -
zan á veces y aun mal t ra tan . 

Véase lambien sobre la m e n s t r u a c i ó n de los monos á E h r e n -
berg, en AbJiandlungcn der Ahademie zu B e r l í n , 1833, p. 3 5 1 , 
3 58. Según Numann , que ha hecho observaciones sobre el Huio 
pe r iód ico en algunos de nuestros a 11 ira i les domés t icos (Tijdschrif 
voor nafarlijhe geschiedents en Physiologe, 1838, l . H l ) , este flu­
jo reaparece casi rada tres semanas en la v a c a , y la hembra del hu.-
l'alo está t amb ién sujeta á él. (iV. del T . F . ) 

( 2 ) Mas adelante veremos que la m e n s t r u a c i ó n y el celo son 
precisamente el mismo fenómeno ó mas bien que uno y otro se 
refieren la misma causa. ( i V . d e l T ? F , ) 
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que reane mas probabilidades en sa favor es la que consi­
dera al flujo menstrual como una regeneración periódica, co­
mo una especie de muda de las partes genitales, acompañada 
sin duda de la formación de un nuevo epitelio ( i ) . L a causa 
de su periodicidad no depende de las fases de la luna; reside 

( 1 ) H a y a d e m á s una o p i n i ó n que tampoco merece fijar ser ia ­
mente la a t e n c i ó n , y es la de Roussel ( S j s t . p h j s . et moral de 
Ja/emme. Var\s, 1813, p. 11 3 . ) , el cual pretende que el tlu jo c a -
tarnenial no es na tura l , y que se refiere á una necesidad con l i a i -
da en el estado social. Desde que los estudios e m b r i o l ó g i c o s , des­
p u é s de haber tenido mucho tiempo por ú n i c o objeto el desarro­
l lo del producto de la g e n e r a c i ó n , se han dir igido t amb ién á los 
primeros momentos de la existencia de este producto, es decir 
á la historia del ó v u l o , se han formado otras ideasde la mens­
t r u a c i ó n . 

E n el dia se la mira como d3pendiente de la escitacion p e r i ó ­
dica d é l o s ó r g a n o s genitales, de la tumefacc ión de una vesícula 
de G r a a f , de la,madurez y desprendimiento de un huevo { B i s -
CHOFF, A n n . des se. nai . , 1843, l . X X , p. 9 9 ) , como la t e rmina­
c ión cr í t ica de l a conges t ión que a c o m p a ñ a al más alto grado de 
desarrollo de los folículos de G r a a f (RACIBURSKÍ, De la puherté 
chez la femnip, Par is , 1 8 44i p- 44^)- Cuando tratemos de la fecun­
d a c i ó n , nos volveremos á ocupar de esta materia. Desde luego no 
era ya posible desconocer las relaciones de la m e n s t r u a c i ó n en la 
mujer con el celo , que en algunos animales va a c o m p a ñ a d a tam ­
b ién de un flujo s a n g u í n e o por las partes genitales. E n efecto, asi 
como ya no hay celo en las hembras de los mamífe ros que han 
sufrido la c a s t r a c i ó n , así t a m b i é n la m e n s t r u a c i ó n cesa en la m u ­
j e r , no solo después de la atrofia fisiológica de los ovarios, 
que caracteriza la edad c r í t i c a , sino t a m b i é n después de c i e r ­
tos estados morbosos que interesan mas ó menos p r o í u t i d a -
menle los folículos de Graaf, y j a m á s se establece en las mujeres 
que, según refiere Vxohvris {l'E.vperience, 1 843), ciertos pue­
blos del Asia central someten á la cas ! rac ión en su tierna edad. 

E l flujo s a n g u í n e o , aunque fenómeno babi iualde la menstrua­
c i ó n , no es tan indispensable que no pueda faltar sin resentirse 
la fecundidad, y efectivamente se conocen muchos ejemplos de 
mujeres que han sido madres sin haber t eñ ido j amás sus reglas. 
Es te flujo no es mas que una crisis habitual de un estado conges­
t iona! , que tiene su asiento pr inc ipa l en la pelvis , pero del cual 
se resiente t a m b i é n toda la e c o n o m í a , y esta crisis pudiera faltar 
ó efectuarse por otras vias , de lo cual tenemos ejemplos. 

{ N . del T . F . ) 
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en el mismo organismo, y es inlerior, como la de lodos los 
oíros fenómenos qae afectan un carácter periódico. 

Hállanse efectivamente mujeres regladas todos los dias 
del mes; y en los casos en que la menstruación ofrece mas 
regularidad , sus periodos no son los de los meses lunares, 
sino solares. Por otra parte, estos periodos varian hasta el 
infinito en las mujeres en razón de una multitud de causas 
internas. 

E n los hombres la tendencia á la periodicidad no se ma­
nifiesta sino por la turgencia de las parles genitales y la acu­
mulación de la escilabiüdad y de la potencia en la medula 
espinal y los nervios de los órganos genitales, estado que se 
termina de una manera en cierto modo critica por la cópula 
ó por las poluciones. Las mujeres están poco ó nada sujetas 
á esta escilacion periódica; pero es muy pronunciada en los 
animales. E n muchos de estos ú l t imos , por ejemplo en la 
mayor parte de las aves y reptiles, muchos peces y m a m í ­
feros, los roedores, los topos, los caballos &c., la primavera 
es la e'poca de los celos; corresponde dicha e'poca al verano 
en muebos peces, aves, reptiles y ttiamíferos, al otoño en 
muchos rumiadores, y aun al invierno en el perro, gato 
y muchos carnívoros ( i ) . L a periodicidad regular de los ce­
los es mucho menos marcada en los animales domesticados 
que en los que viven en libertad, y bay animales como el 
elefante, que no se juntan en cautividad (2 ) . 

Los fenómenos que se refieren á la vida sexual dependen 
en gran parte de los órganos destinados á formar el produc­
to de la generación, es decir de los ovarios y testículos, y 
de la influencia que estos órganos ejercen en toda la eco­
nomía animal. No solo los animales que ban sufrido la cas­
tración en su primera edad quedan privados de las sensa­
ciones y emociones qne proceden del ejercicio de las facul­
tades sexuales, sino también los adultos que sufren esta ope­
ración, pierden la mayor parle de su escilabilidad en éste 

( 1 ) B U R D A C H , PhisioJoge, t. I I , p. 5 1 . 
( 2 ) TEl ien y Coiumelle aseguran que en su tiempo el elefuile 

se r e p r o d u c í a en R o m a , en donde nacieron la mayor par le de los 
que aparecieron bajo el imperio de T ibe r io en los juegos g e r m á n i ­
cos. Se los ha hecho producir en domeslicidad en la Ind ia . 

(iV. del T . F . ) 
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coneepto. A. Cooper conoció por espacio de veintinueve 
años a un hombre á quien habia tenido que estirpar los dos 
testículos: durante los dos primeros meses, este hombre tu­
vo eyaculaciones en el acto venéreo ó al menos las sensa­
ciones que acompañan á la emisión de! esperma; pero mas 
tarde se fueron haciendo raras las erecciones, y cuando co­
habitaba no esperimentaba ya la sacudida nerviosa que ca­
racteriza los goces del placer vene'réo; al cabo de dos años 
las erecciones eran muy raras é incompletas, cesando en el 
momento mismo en que quería unirse con una mujer. Diez 
años después de la operación dijo a Cooper haber satisfecho 
una vez sus deseos en el curso del año que acababa de pa­
sar. Veintiocho años después de la estirpacion del segundo 
testículo las erecciones eran muy raras ya hacia mucho 
tiempo y siempre muy incompletas; solo una ó dos veces 
habia tenido el sugelo sueños voluptuosos con eyacula­
do n ( i ) . 

Cópula. 

E l acto de la cópula comprende dos elementos en el 
hombre: la erección y eyaculacion. 

L a erección depende de la retención de la sangre en los 
cuerpos cavernosos, ó , como lo ha hecho muy probable 
Kranse ( 2 ) , se verifica por la acción de los músculos isquio-
cavernosos que comprimen las venas profundas procedentes 
de estos cuerpos, al paso que apenas pueden ejercer influen­
cia en la vena dorsal. L a retención de la sangre por la acción 
de los músculos es mas difícil de concebir en el caballo, en 
el cual las venas de los cuerpos cavernosos tienen tantos co­
lores diferentes ( 3 ) . Ignórase qué parte puedan tomar en la 
erección las arterias helicinas; en todo caso este fenó-

( 1 ) A . COOPER, O/? Me s'ructure and diseases of ihe íes t í s , 
p. 53 , 54. 

(2) MVLLZ&'S ¿di chív , 1S37 .—Cons . K O B E L T , D/'e mcenn~ 
lichen und íveiblíchen Wolluslornane unttrsucht und dargestellt. 
F r i b o u r g , 1 84 í 

( 3 ) GÜNTH3K, Untersuchun¿en und Ecfahrungen im Geblele 
der Anatomie, Physiologie und Thierurzneikunde. H a u u o -
vcr, 1037, 
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meno no paede depeflder de ellas, puesto que no existen en 
muchos animales, por ejemplo el elefante, y no se encuen­
tran ya sino vestigios en los caballos, en quienes los mano­
jos de aspecto musculoso que están entre las venas de los 
cuerpos cavernosos, han adquirido un enorme ..desarrollo, 
cuya primera indicación debemos á Hunter. Por lo demás 
la aptitud para entraren erección es debida en última aná­
lisis á la medula espinal, lo cual hace que se pierda en la 
tisis dorsal. • 

E n cuanto á la eyacolacion, es un movimiento retlejo 
procedente de los nervios sensitivos del pene. Se compone 
á su vez de dos elementos, la contracción sostenida de la ra­
pa de los músculos orgánicos de las vesículas seminales y la 
contracción periódica repetida del vulvo-cavernoso y de los 
músculos del perineo en general. U n a irritación ó lesión 
brusca de la medula espinal provoca la eyaculacion, sin que 
sobrevenga necesariamente la erección; este es un fenóme­
no ordinario en la decapitación. 

Las vesículas seminales encierran el semen , porque se 
encuentran en ellas espermatozoarios en los cadáveres. No 
son, pues, simples órganos secretorios, como queria H u n ­
ter ( i ) , el cual por lo demás ha probado con una serie de 
casos que la estirpacion del testículo no produce la dismi­
nución de volúmen de la vesícula seminal correspondiente, 
y su opinión tenia por lo menos de exacto el que alribuia 
á estas bolsas la función de segregar un humor mocilagino-
so. E l semen eyaculado durante el cóito viene directamente 
de las vesículas seminales y al atravesar la uretra se mezcla 
con el jugo prostálico y con la secreción de las glándulas 
de Cowper, cuya naturaleza se desconoce. 

L a cópula va acompañada de sensaciones voluptuosas 
en los dos sexos, pero la parle que cada uno de ellos toma 
es muy diferente. E n la mujer no hay consunción de ac­
ción nerviosa para producir el fenómeno de la erección 
ni violentas contracciones rítmicas en el momento en que 
la escifacion sexual llega á su mayor grado ^ ni derrame 
de semen; la escrecion se reduce á cierta cantidad de mocó 
que se escapa de los folículos de la vagina y hace este con-

( 1 ) O E t iv res completes,? ¿ v i s , 18 { 3 , t. V I , p. '28 



duelo mas resbaladizo. E ! hombre siente desfallecimiento 
después del acto venéreo; la mujer no esperimenta nada 
semejante, ü e todas estas cirrunslancias resulla que las ac­
ciones del hombre dorante la cópula adquieren grande in ­
tensidad en muy poco tiempo y disminayen con no menos 
rap.dez, al paso que no se puede decir lo mismo de la mu-
jer. A s i que, esta última soporta mucho mejor que el hom­
bre lairepetición del edito, y la tisis dorsal , tan común en 
este ultimo, es muy rara en aquella. 

Separación de los hueoos y su admisicn en las trompas. 

Los huevos de los animales ovíparos se desprenden de 
ovario , unas veces sin el concurso de la fecundación y 
otras a consecuencia de este acto ( i ) . * 

0 ) E » m n g u n an imal o v í p a r o hay re l ac ión necesaria entre 
la sal.da de los huevos del ovario y su fecundac ión . A l l í , como 
en los vegetales, si la u n i ó n de dos materias segregadas por indi ­
viduos ú ó r g a n o s de sexos diferentes es necesaria para la produc-
«lon de un germen capaz de desarrol larse, estas dos materias no 
son menos independientes una de otra con respecto á su f o r m a ­
c ión . E n estos animal-es, la f o r m a c i ó n , madurez y espulsion de 
Jos huevos se efec túan ordinariamente en épocas determinadas 
s in ninguna parli< ipadon del macho, ya sea que el licor fecun­
dante de este se madure t a m b i é n de un modo p e r i ó d i c o , ó ya se 
segregue sm i n t e r r u p c i ó n . No solo no hay coincidencia necesaria 
entre la p r o d u c c i ó n del huevo y la del esperma, sino que t a m b i é n 
el encuentro de estos dos productos es debido á c i rcuns tancias 
puramente accesorias, u „ a s veces esteriores y for tu i tas , otras i n ­
teriores y ligadas á ciertas manifestaciones s i m u l t á n e a s de la v i ­
d a , de suerte que cuando no se llenan estas condiciones ó las 
perturba u n accidente cualquiera, no e n c o n t r á n d o s e los dos e le -
roenlos de la p r o c r e a c i ó n , aunque no depn de ser agregados, no 
pueden producir germen apto paro desarrollarse. 

Efectivamente en una mul t i tud de casos no se efectúa la fe­
c u n d a c i ó n sino después de es peí i dos los huevos, ya del cuerpo de 
la madre , ya del ovario solamente; y en otros muchos en que la 
lecundacion se verifica en el seno de la madre, suelen desprender­
se con mucha frecuencia, sin u n i ó n previa entre los sexos, a u n ­
que entonces no son suscép l ib le i de desarrollarse ulfei iormente. 
Los mamífe ros en general y el hombre en par t icular fueron es-
cep tuado» de esta ley : se supuso que a q u í el germen tenia por 
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E n los reptiles desnudos, cayos huevos son fecundados 
fuera del cuerpo de la madre, dejan el ovario y pasan al 

uso, no solo el comunicar al producto serrelorio de la hembra !a 
ap l i lud «ara hacerse g é r m e n , la, facultad de desarrollarse, s.no 
t a m b i é n el poder de ser causa de la fo rmac ión del mismo germen. 
Mient ras no se conoció el huevo contenido en la vesícula de Graat 
en r azón de su pequenez, esta hipótesis fue generalmente a d m i ­
tida. F u e preciso modificarla cuando en 1 827 d e s c u b r i ó Baer el 
ó v u l o en el ovario de los mamileros y de la m u j e r , porque desde 
entonces quedó establecido que en toda la p r imera clase del reino 
an imal el huevo preexisle á la f e c u n d a c i ó n , como en los o v í ­
paros. A ia verdad, este importante de'cubrimiento causó al p r i n ­
cipio poca sensac ión , porque todos estaban dedicados casi c s c l u -
sivamenle á estudios de embriogenia; mas no por eso se dejó de 
t reer , vista ¡a teor ía de la g e n e r a c i ó n , que la f e c u n d a c i ó n es la 
causa de la fo rmac ión del germen ; solo que se la c o n t i n u ó m i ­
rando como que era la de su madurez y caida. 

Así que , ya no ie ocuparon mas que de indagar cuá l es la 
época en que el huevo se desprende del ovario después de la c ó ­
p u l a , y cuá l es el papel que el esperma desempeña en este caáo. 
E l hecho, bien establecido por Bischoff y B a r r y y conhrmado 
por W a g n e r , que la fecundación exige un contacto material en­
tre el huevo y el esperma, y que este llega incontestablemente 
hasta los ovarios en cuya superficie se anuncia su presencia por 
la de los espermatozoarios, parec ió venir en apoyo de esta nueva 
h ipó tes i s . S i n embargo aqu í se presentaron á su vez tres enemi ­
gos que combat i r : la a n a l o g í a , el estudio a n a t ó m i c o de los o v a ­
rios y los esperimenlos en los animales. 

Pouche l fue el v ú a w - o { T h é o r i e posi í ive de la fvcondation des 
mammiferes, basée sur Cobservation de, iouie la serie a n í m a l e . 
P a r i s , 1842,—MANDL, Archlv. gen. de mcd., 184?, que invocan­
do la ana log ía , e s tend ió á los m a m í f e r o s la ley cuya exactitud 
nadie pone en dada por lo concerniente á los o v í p a r o s . D u v e r n o y 
{Revue zoologique, 18 42) V A r g e n t í { A n n . unw. di merl.cnm, 
1 8 4 3 ) siguieron la misma v i a , lo cual es indudablemente haber 
dado un gran paso: pero la ana logía jamás establece otra cosa que 
presunciones. Adqu i r ió se un principio de prueba cuando por he­
chos que no todos tienen ni con mucho el mismo v a l o r , y que 
por otra parle no hac ían mas que confirmar el testimonio de a l -
ganos autores ant iguos , entre otros de Cru i shank { P k i l . T r a n s . 
I 7 9 7 ) , Gendr in {Traite' de medecine pratique. P a r i s , 1 8 3 9 , t. I I , 
p. 2 8 ) , Jones {Pract ica l observations on diseases on vomen. L o n ­
dres, 1839, p 2 2 6 ) , Lee {Med. chir. T r a n s . , 1 8 3 9 , t. X X I I , p. 
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condacto mucho antes de la época en qne deben someterse 
á la .ní luencia vivificadora. De este modo en las ranas hem-

329 , Negner (Rech. anat. e t p h y s i ó h sur les ovmres de Vespece 
humaine. P a r » , I 8 4 U ) , Monlgomery ( 0 « ¿Ae s igns of o r e » , 
nancy, p 2 6 ) , et Paterson {Fdinb. méd. aud. surg. Journ . , 1 S /Q) 
demostraron, segur, la abertura de los cuerpos de mujeres mue r ­
tas en el momento de las reglas ó pocos diaS d e s p u é s , que ,e fo r ­
man en el ó r g a n o durante ó poco después del (lujo calamemal , s i , , 
n inguna apariencia de concepc ión , m a p r o x i m a c i ó n previa de 
los sexos, cuerpos amar i l los , es decir, cicatrices del ovario entera-
mente semejantes á las que siguen á la emis ión de los óvu los 

Pero estos hechos dejaban todavía lugar á la duda , y se ne­
cesitaban pruebas mas concluyentes para establecer que los hue ­
vos de los nvrmíferos se madura, , y cae„ en la cloaca s i» nece­
sidad de la i n t e r v e n c i ó n del có i lo . E r a preciso no solo oponerse á 
la c ó p u l a , porque las escepciones hubiera,, podido a r g ü i r s i e m ­
pre de a l g ú n descuido, sino hacer imposible el efecto por medio 
de l igaduras, y hacer ver sin embargo, que, á pesar de esle obs­
t á c u l o invencib le , los huevos que han llegado á madurez en el 
ovario ó que han salido de esle ó r g a n o durante el celo, equivalen -
te de la m e n s t r u a c i ó n , no llegan menos á las trompas. Esta prueba 
ca t egó r i ca ha sido suminis trada primeramente por los esperimen-
tosde B i s c h f f { Z ) e W / p ^ 0 m ^ de thommettdes mammiferes, P a ­
r í s , 1 8 43 , p. -M. — í h w e i e der,vonder Begationg unabhccigen 
period,scl:en R é í f u n g und Los lasung des E i e s der Sa:ugethíere 
und des Menschen, ais der ersf en Bedingung ihrer Forpjlanzung. 
Giessen, I 8 4 4 . J n n . d e s s c . naf., 1843, t. X , p. 9 3 ; 1 8 4 4 , t. 1, 
p. 104 ) , y después por los de Radborsfci {De la pubertéet. de í á -
ge critique chez la femme, et de la ponte périodique che% la f e m -
me et les mammiferes, P a r í s , 1 844) . E n efecto , después de la l i -
gadura y de la esfirpacion de la maf r iy , si la (rompa y o v a r í a 
quedan intactos, se e fec túan los f enómenos .de la fecunda.ion, co­
mo en el caso de no o p e r a c i ó n , escepto el desarrollo: los animales 
entran en calor ; se cubren , los huevos se maduran en e! ovario y 
se desprenden, f o r m á n d o s e cuerpos amari l los en su lugar y los 
huevos llegan á la trompa ; mas como no pueden ser fecundados 
por estar interceptado el paso al esperma, no se desarrollan. E s l a 
sepa rac ión espontánea de los huevos, cuando ha llegado á su m a ­
durez perfecta, consl i tuye el fenómeno que se ha designado cor, el 
nombre postura periódica . 

_ Así que, Bischoffse ha visto conducido á formular la ley s i ­
guiente: L o s huevos que se forman en los ovarios de individuos 
hembras están sometidos á una m a d u r a c i ó n p e r i ó d i c a , aun en los 
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bras se acumulan poco á poco en el conducto escrelor al 
cual distienden hasta el panto de aumentar mucho el vola-
men L a cópula es necesaria para.escitar al oviducto a de-
sembazararse de él . y á medida que salen son fecundados por 
el macho que tiene abrazada á su hembra. . 

Parece que también en los peces se desprenden los 
huevos del ovario independientemente de la fecundación. 
Efectivamente, la mayor parle de estos animales no se cu­
bren A su debido tiempo las bembas abandonan sus hue­
vos y los machos los fecundan dejando escapar su semen en 
el aVua. Sin embargo, hay algunos peces, entre otros ei 
Blennius vhlparus , en los cuales los huevos son fecundados 
en el cuerpo de la madre, ya sea que el esperma, eyacula­
do en el agua por el macho, penetre en los órganos genita­
les de esta ú l t ima, ya se verifique una verdadera copula, co­
mo en las rayas y lijas. . i 

Las aves que empiezan á poner después de la copula y 
fecundación, continúan haciéndolo aun cuando se las ten­
ga separadas del macho; de modo que en ellas la separa­
ción de los huevos se muestra también independ.ente de la 
fecundación. Los inseptos, particularmente los lepidópte­
ros, ponen igualmente, aunque después de su metamorfo­
sis se haya tenido cuidado de separarlos de los machos. 

E n los mamíferos , por el contrario, la separación de 

m . ú a f e r o s y el hombre , pero independiente del esperma. E n l a 
época del celo, menslruaciou en la mujer, es cuando se despren­
den del ovar io y son espedidos, y entonces se man.hestan masque 
nunca los deseol vené reos . Cuando se verifica b c é p n l a , el huevo 
es fecundado, y aunque no lo haya sido se separa del 
baja á la trompa y hasta la matr iz , en donde es deslru.do. Solo 
al Uempo de la m a d u r a c i ó n per iódica de los huevos puede la c o -
nula ser s c u i d a de fecundac ión . 

Y a s í , la gene rac ión se encuentra referida á una m.sma ley 
en todos los cuerpos organizados provistos de sexos d.stn.tos, y 
esta tendencia hác ia una sencillez t a » en a r m o n í a con la marcha 
que la naturaleza sig^e en todos sus actos es ya por s, sola una 
fuerte p r e s u n c i ó n en favor de la nueva teor ía que solo t.ene que 
d i luc idar algunas cuestiones secundarias, cuya so luc ión no t a r ­
d a r á sin duda en presentar el tiempo. 

{Nota del i . l \ ) 
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los huevos parece ser dependiente de la fecundación ( i ) 
A la verdad, se dice haber percibido en los ovarios de a l ­
gunas hembras vírgenes cicatrices debidas á la salida de los 
óvulos ( a ) , pero no es este seguramenle el curso ordinario 

(1 ) L a nota colocada en la pág . 9 0 , está destinada á demos­
t r a r que esta h ipótes is carece de fundamento. Los huevos de los 
m a m i í e r o s sufren un principio de desarrollo en la t rompa , aun 
cuando no haya fecundac ión . E u las relaciones natura les , dice 
J ^ s c h o ñ , es probable que los animales casf siempre satisfagan sus 
deseos antes que los huevos hayan salido del o v a r i o , en cuvo 
caso el experma tiene tiempo de llegar á este ó r g a n o antes de 
etectuarse su s e p a r a c i ó n ; mas si se impide ¡a cópu la ó si falta la 
orasmn „ o por eso dejan de seguir su curso los huevos , y pue ­
den ser fecundados t amb ién en la t rompa, a! me„os hasta c i e r ­
ta distancia. ¿ C u á n t o tiempo conservan esta ap t i tud? Esto es lo 
que hasta ahora no se ha podido determinar con observaciones 
directas. Solamente parece que bastan algunos dias , en genera! 
para que los huevos lleguen del ovario á la matr iz . Mas adelan­
te hablaremos de una escepcion s ingular que parece ofrecer el 
macho cab r ío . (IV. del T . F . ) 

( 2 ) Home , Phdos. T r a n s . , 1819. — E s t o s hechos no son r a ­
ros en los autores, entre los cuales ocupa el p r imer lugar Buffon 
J^secando Brugnone una joven de catorce anos á la cua l la p re­
sencia del h í m e n autorizaba á m i r a r como virgen . d e s c u b r i ó en 
uno de los ovarios un cuerpo amar i l ienlo del grosor de un g u i ­
sante que sobresal ía bastante de la s u p e r í k i e de dicho ó r g a n o 
Kaciborski cita dos hechos del mismo g é n e r o (/oc. dt. , p ¿ 2 1 
y 42 5 ) , observados por él en dos jóvenes , una de veinte años y 
otra de diez y nueve , las cuales ofrecían el h í m e n perfectamente 
lutacto. E n 1a p r i m e r a , uno de los ovarios presentaba , a d e m á s 
de vestigios de cicatrices ant iguas , una vesícula de G r a a f bien 
desarrollada y una cicatr iz rodeada de una aureola roja. E n la 
segunda, uno de los ovarios tenia una ancha c ica t r iz cercada de 
uno aureola apizarrada , el otro contenia debajo de una mancha 
ro)a una estensa bolsa llena de una materia granulosa 

A la ve rdad , todos los hechos de cuerpos amari l los en las 
v í rgenes pa rec í an poco concluyentes á lo . fisiólogos que preten­
d í an que las escitaciones e r ó t i c a s , de cualquier naturaleza que 
tuesen aun soli tar ias , bastan para causar la rotura de las v e s í ­
culas de G r a a f y dar lugar á cicatrices. S i n embargo, aun a d m i ­
tiendo esta h ipó tes i s , no es menos cierto que la fecundac ión no 
es necesaria para producir este doble f e n ó m e n o . 

{ N . del T . F . ) 
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de las cosas ( i ) Por regla general, después de un coito fe­
cundo, se observa la turgencia de una ó muchas vesículas 
de Graaf , y poco después de la cópula esta vesícula se po­
ne rubicunda y se abre en la parte prominente para dar 
salida al huevo, que cae en la trompa. E l cambio que so­
breviene en el ovario á consecuencia de un cóiío fecundo, 
la dehiscencia de la cópula y la salida del óvulo son los re­
sultados de la acción que el esperma ejerce sobre el mismo 
ovario, y no únicamente sobre las partes genitales ester­
nas; porque Biscboíí y Barry han hecho la importante ob­
servación que en los mamíferos el se'men recorre toda la lon­
gitud de la trompa y llega hasta el ovario. 

Muy distantes estarnos todavía de conocer las fuerzas que 
concurren á harer admitir los huevos fecundados ó no en 
las trompas de Falopio. 

E n los mamíferos y las aves esta admisión es favore­
cida por la poca distancia entre el ovario y el pabellón de 
la trompa; pero hasta ahora no se ha podido esplicar cómo 
es que en este momento la trompa aplica sus franjas ó sa 
pabellón al ovario y precisamente en el punió en que se 
encuentra la cápsula dispuesta á abrirse. L a turgencia por 
medio de la cual la trompa se endereza y la aplicación 
exacta del pabellón al ovario han sido observadas muchas 
veces por Graaf, Kuhlemann, H a i g ü t o n , Cruikshank, 
Baer y Wagner. E n los primeros dias que siguen á la con­
cepción se encuentra el ovario abrazado por ¡a trompa; y 
Baer ha visto esta disposición hasta la cuarta semana en las 

( 1 ) E n el d i a , por el con t ra r io , no se puede ya dudar de 
que es esta la regla y la ronsec uencia de la e.«cilacion per iód ica 
de ia cual l a m e n s t r u a c i ó n es uno de los f enómenos . P a r a l i m i ­
tarnos á algunos ejemplos diremos que WxschoS (y4nn. des se. 
hpt ' i l á 4 4 > í i P- M * ) ha observado cuatro mujeres jóvenes 
muer tas , tres por s u m e r s i ó n y una repentinamente, en el mo­
mento en que todas presentaban los s ín tomas evidentes de la 
m e n s t r u a c i ó n . E n tres de ellas el ovario ofrece una vesícula de 
G r a a f reventada y llena de sangre coagulada, y e n la otra h a ­
bía una vesícula sumamente gruesa de unas seis l íneas de d i á ­
metro. Ecke r ha encontrado una vesícula reventada y llena de 
sangre en una mujer de venl ic inro a ñ o s , decapitada, que habia 
tenido sus reglas doce dias antes de la ejecucioiij 

( ÍY . del T . F . ) 
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javalinas y las ovejas; Wagner no la ha euconlrado á los 
ocho ó diez dias. 

Todavía se concibe menos el paso de los huevos á la 
trompa en ios animales que tienen el orificio de esta ú l t i ­
ma distante del ovario , como en los reptiles desnudos en 
que la estremidad del oviducto sabe hasta la parte supe­
rior de la cavidad abdominal, y se estiende mucho mas 
allá del ovario. E n las lijas y las rayas la disposición de 
las partes es todavía menos favorable; porque el orificio 
común de los oviductos se encuentra á los lados de la l í ­
nea inedia por encima del hígado y por debajo del dia­
fragma que separa la fosa cardiaca de la cavi'dad abdo­
minal; en cuanto á los ovarios, están situados fuera del 
h ígado , ó en algunas lijas ( S c r l l i u m , Mus/ustelus, C a r ­
char /as) , por debajo de esta glándula, en la línea media, 
delante de la columna vertebral. E s muy probable que 
el movimiento vibrátil de las superficies comprendidas en­
tre el ovario y el oviducto haga su papel en la progre­
sión de los huevos. Mayer ha descubierto efectivamente un 
movimiento en el peritoneo de las ranas ( i ) . Este movi­
miento que en los mamíferos se esliende á las trompas y 
hasta la cara interna de las franjas, debe tomar también 
en estos animales una gran parte en la admisión de los 
huevos en la trompa. Henle ha observado el epitelio v ibrá­
til aun en la superficie esterna de las franjas de la mu­
jer ( 2 ) . 

Después de la salida del huevo, la cápsula que le con­
tenía sufre los cambio siguientes. E n los ovíparos y mamí­
feros la parte posterior de esta cápsula se hincha desde an­
tes que salga el huevo; pero la hinchazón es mas conside­
rable y mas vascular en los mamíferos, en donde llega á 
tal punto que, aun antes de salir el huevo, el interior de 

(t) V a i e n l i n ha o b s é r v a l o un movimiento v ib rá t i l en las l i 
j i s en el peritoneo comprenili i io entre e! h ígado y el ovar io , así 
como en la túr i iea serosa de los r i ñ o u e s y de los ovarios. Segun 
V o g l , en los saimones hembras , que no lietien oviductos, y c u ­
yos huevos se esparcen por la cavidad abdominal , toda la s u ­
perficie interna de las paredes de esta cavidad ejecuta m o v i m i e n ­
tos v ibrá t i l es . 

(,2) M o L L E a , A r c h í n , 1838 , p. 114. 
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la cápsala se halla llena eu gran parte de una sustancia 
amarillenta ó morena, resultando de aqaí qae el conteni­
do de la cápsula es empajado hácia la superficie mas del­
gada, la cual forma una eminencia hemisférica en el folí-
calo.'Entonces se verifica la dehiscencia, é inmediata­
mente después que el huevo se ha escapado, la cavidad del 
folículo aparece reducida á dimensiones sumamente peque­
ñas. No larda en llenarse de una masa granujienta, que­
dando reemplazada la abertura por una especie de verru­
ga, que desaparece mas tarde y deja en su lugar un cuerpo 
redondo que se denomina cuerpo amarillo. E n los ovíparos 
el cáliz se va aminorando poco á poco después de la salida 
del huevo y entra en la masa de este últ imo ( i ) . 

( 1 ) Cons. sobre la lormarion de cuerpos amar i l l o s , ademas 
de los trabajos ya citados de J o h n , í-ee, Pa lerson , Negrier y 
Mongomarv , á Bae r , De ouo mammalium epistola, 1 827 , p á g i ­
na 2 0 . — B E R S H A R O T , Symbola: ad ovi mammalium historiam, 
18 34 p. 33- Z W I C K Y , De corporum luteornm origine atque 
transformal'ione. Z u r i c h , 1 8 34- — V A L E N T Í N , E n t M e l u n g s g e s -
chichte, p. 37. — W A G N E R , P l l y s i o i o g i e ^ I , p. 8 9 . — B I S C H O F F , 
Dcvetoppemenf, p. 2 7 . - R A C I B O H S K I , ioc. ci i . , p á g m a b04) . H a n 
querido, principalmente en Ing la t e r r a , establecer una diferencia 
entre los cuerpo* amari l los que suceden á la concepc ión y los 
que se producen sin concepción p rev i a , l lamando verdaderos á 
los primeros y falsos á los segundos. Esta d i s t inc ión carece de 
fundamento, según Bischoff y Baciborski . Este ú l t i m o di-e que 
los cuerpos amaril los no son otra cosa que las d i í e r en t e s modif i ­
caciones de los fol ículos de G r a a f , desde su mayor grado de rtes-
arrol lo hasta la formación de los t u b é r c u l o s ¡ amar i l los que se 
encuentran en muchos animales y las manchas amar i l las que se 
ven en estos ú l t i m o s , asi como en la mujer , y que constituyen 
los vestigios de folículos antiguos. L a desapar ic ión de los fo l í cu ­
los rotos se efectúa gradualmente á beneficio de la r e t r a c c i ó n de 
la cubierta esterior del ovar io , proporciomida á la abso rc ión del 
c o á g u l o central que se encuentra constantemente en la cavidad 
del fol ículo después de su ro tu ra . Según Bischoff, la f o r m a c i ó n 
del cuerpo amari l lo empieza por escrescencias aná logas á las gra­
nulaciones que tapizan el inter ior del fol ículo antes de abrirse 
para dejar escapar el huevo, y Baciborski hace notar que el co­
lor de las partes que resultan de la ro tura de este fol ículo e» 
susceptible de va r i a r mucho , y se deberla s u p r i m i r la denomi­
n a c i ó n de cuerpo a m a r i l l o , que solo se funda en este c a r á c t e r . 

{ N . del T . F . ) 
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Fecundación. 

Puede concebirse de muchos modos la influencia fecun­
dante de! esperma. O la acción de este l íquido se ejerce 
inmediatamente sobre el individuo hembra, del cual pro­
ceden en seguida los fenómenos ulteriores de la fecunda­
ción , d Lien se ejerce sobre e! mismo huevo. E n la pr ime­
ra hipótesis se puede admitir t a m b i é n , ó que el licor semi­
nal determina en los órganos genitales de la hembra una 
escitai ion qoe da por resultado la fecundación ó que pasa 
á la sangre de esta , por cuyo intermedio provoca, no solo 
los cambios que sobrevienen en el ovario, sino t ambién los 
resultados generales de la fecandacion. No han faltado es­
critores que, tomando estas teorías por panto de partida, 
han imaginado la posibilidad de una fecundación efectua­
da por otra via que la ordinaria, es decir, por una especie 
de inoculación del esperma en la sangre. 

L a fecundación no puede tener lugar sino por medio 
de una acción directa del licor seminal sobre el mismo hue­
vo , como demuestran: 

1.0 L o s esperimentos de Haigthoo, que ligando una 
de las trompas, ha imposibilitado la fecundación en es­
te lado , mientras que se efectuaba con regularidad en el 
opuesto ( i ) . 

2.0 L a s fecundaciones naturales ó artificiales verifica­
das sin n ingún concurso de la madre y de los órganos ge­
nitales femeninos. L o s huevos de las ranas son fecundados 
sin el concurso de los órganos genitales femeninos , puesto 
que el macho no los roo i a con su semen sino después de 
su salida. L a s fecundaciones artificiales se han hecho cele­
bres desde los esperimentos de S p a l i á n z m i , el cual las efec­
tuaba poniendo los huevos sacados de una rana en contac­
to con el esperma obtenido de los testículos ó de las vesícu­
las seminales de! macho. 

L a fecundación exige el contacto inmediato de las dos 
sustancias; y se impide siempre que con un cuerpo delga-

( 1 ) Ph i l . T r a n s . , 1 797, p. I I , p. 1 59. 
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do é impenetrable, ta! como un pedazo de tafetán, nos 
oponemos á que la rana macho derrame su esperma so­
bre los huevos. Por lo demás , en los animales de sangre 
fria se obtiene la fecundación artificial, aun muchas horas 
después de la muerte de los animales que han suministrado 
los huevos y el licor seminal. 

Los esperi metí tos de Spallanzani han sido repetidos 
con buen resultado por Rusconi en los huevos de los pe­
ces ( i ) . 

No es necesario el concurso de lodo el organismo para 
la fecundación, siendo suficiente el esperma con tal que 
sea introducido en el cuerpo de la hembra; lo cual han de­
mostrado Spallanzani y Rossi fecundando una perra por 
medio del esperma de un perro inyectado con una jeringa 
en las parles genitales-

Así que, de cualquier modo que se verifique la fecun­
dación, no hay duda que no depende de una influencia del 
macho sobre la hembra sino que únicamente es debida al 
influjo del licor seminal del primero sobre el germen pro­
ducido por la segunda. 

L a acción q u- el esperma ejerce sobre el huevo ha sido 
considerada por unos como inmediata, y por otros como 
que se puede comunicar á distancia por medio de un aura 
seminalís. L a falsedad de esta última hipótesis está probada 
por ¡as observaciones de Spallanzani, el cual no podía fe­
cundar artificialmente los huevos de rana hasta que los po­
nía en contacto inmediato con el licor seminal. Tres gra­
nos de esperma diluidos en diez y ocho onzas de agua bas­
tan para efectuarla fecunndacion por contacto: este au­
tor fecundó huevos con una sola gota de este líquido ( 2 ) 

L a progresión del esperma en los mamíferos desde la 
matriz á las trompas y al ovario prueba que hay an i ­
males en quienes la fecundación no exige un contacto i n ­
mediato entre los huevos y el licor seminal. E l semen lle­
ga á la matriz después de la cópula ó durante ella. L e e a -
wenboek habia encontrado ya espermatozoarios en la ma­
triz de los mamíferos después de la cópula. Prevost y D u -

<1) Biblioth. b r i i a n n . , t. L X X I X . 
( 2 ) SPALLANZANI, Espér íences pour servir á í histoire de la 

genérat ion, Genova , 1786. 
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mas los han encontrado en este órgano veinlicnatro horas 
después del coito, y en las trompas á los tres ó cuatro 
dias ( i ) . BischoíF ha ¡do mas adelante todavía: habiendo 
maerlo ana perra que había sido cubierta veinticuatro ho­
ras y media antes, descubrió animalillos espermáücos , no 
solo en la vagina, en toda la matriz y trompas, sino tam­
bién entre las franjas de esta, en h bolsa peritoneal qne ro­
dea al ovario y en este dhimo. Una perra muerta veinti­
cuatro horas, y otra treinta y seis después de la primera 
cópula se los han presentado igualmente en el ovario, así 
como también el ovario de las conejas (2). E l contacto del 
esperma y del huevo, aun en los mamíferos, es, pues, aa 
hecho adquirido á la ciencia ( 3 ) . 

E l punto en que se verifica la fecundación varía mucho. 
Y a hemos visto que el huevo puede desprenderse del ovario 
antes ó después de la fecundación, y de consiguiente se pue­
den concebir tres casos: 

1.0 L a fecundación se verifica fuera del organismo fe­
menino, como sucede en muchos reptiles y peces. 

a.0 Se efectúa en el mismo ovario, como en los ma­
míferos y en la especie humana. Pudieran citarse en prue­
ba de esto los embarazos estrauterinos, ya se desarrolle 
el huevo en el mismo ovario, ó ya caiga de este órgano en 
la cavidad abdominal en la cual se desarrolla: pero el ar ­
gumento mas decisivo le dan las observaciones de BischoíF 
y Barry, los cuales establecen que los animalillos espermá-
ticos caminan hasta el ovario. Su progresión hasta este ó r ­
gano no necesita de esplicacion desde el descubrimiento del 
movimiento vibrátil en los órganos genitales femeninos. E s 
fácil convencerse en la rana de la rapidez con que se veri­
fica este modo de propulsión en las paredes de los órganos, 
repitiendo el esperimento de Sharpey, que después de ha­
ber separado la mandíbula inferior, esparció carbón en 
polvo por el paladar: el polvo marcha con bastante velo­
cidad hácia las fáaces, siendo machas veces suficientes a l -

(1 ) A n n . des se. nat. P a r í s , 1824, t. I I I , p. M 9 . 
(2) Déoelopp. de l'home et des m a m i f é r e s , trad. por A . - J . - L , 

J o u r d a n , p. 2 2 , 560. 
(3) WAGNSR, P h j s i o l o g í e , p. 49' 
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ganos minutos para que desaparezcan á la vista. L o ún i ­
co que se puede saber en el día es el modo cómo estos es­
permatozoarios llegan á la matriz. No puede invocarse aquí 
el movimiento vibrátil, puesto que no le hay en la vagina 
de la mujer, y según las observaciones de Henle ( i ) , no 
empieza á encontrarse epitelio vibrátil hasta el medio del 
cuello uterino. Sin embargo, por estrecho que sea el ori ­
ficio de la matriz en los individuos jóvenes se puede com­
prender muy bien como el se'men llega al órgano durante 
la cópula. E n el momento en que la estremidad del pene 
y el orificio uterino entran en contacto uno con otro, for­
man un aparato conductor casi completo, cuya continui­
dad se halla interrumpida á la verdad por los movimien­
tos del cói to , pero el pene en erección, que llena la vagi­
na , obra como el pistón de una jeringa é impele el esper-
uia eyaculado hacia la abertura de la matriz, único punto 
por el cual puede escaparse mientras el pene conserve su 
rigidez. 

Estas esplicaciones no pueden hacer concebir la posi­
bilidad de la fecundación en los casos de persistencia del 
himen, de suma cortedad del miembro viril ó de hipos-
padias. Ignórase cuáles son las disposiciones particulares 
que entran en juego en estos casos raros. Por lo demás, 
los casos de fecundación á pesar de la persistencia del h i ­
men me parecen los únicos á que debemos referirnos aquí, 
porque en los otros el hecho nunca reúne las condiciones 
necesarias para producir un convencimiento, pues siem­
pre es asunto de pura creencia cuando se admite que una 
mujer ha sido fecundada por un hombre afectado de h i -
pospadias y no por otro. 

3 . ° E l huéi>o y el esperma se encuentran en el interior 
del aparato conductor. 

Como los huevos en las aves se desprenden del ovario 
aun sin que haya habido fecundación, se concibe que pue­
den ser fecundados no solamente por el semen que el mo­
vimiento vibrátil arrastra desde la cloaca hasta el ovario, 
sino también en todos los puntos de la eslension del tu­
bo conductor en que la yema no se ha cubierto todavía de 
clara ó de cáscara. 

( 1 ) Traite d'anatomie g e n é r a l e , Var i s , t. I , p, 2 6 2 . 
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Los tritones no se juntan para la fecandacion; el ma­
cho da á la hembra con su cola y deja caer su esperma en 
el agua, como han observado Spallanzani y Rusconi: es 
posible que este licor penetre en las parles genitales de la 
hembra , la cual pone sus huevos y los fija á las hojas. 

E n los animales o v o - v i v í p a r o s , es decir aquellos cuyo 
huevo se desarrolla en el interior del oviducto, sin estar 
anido á la madre por una placenta ó por otro medio de 
conexión , y bajo la protección de una cascara blanda, como 
la víbora , la salamandra terrestre y algunas especies de rayas 
y de lijas , no se sabe si la fecundación se verifica en el 
ovario ó en el oviducto. 

Los insectos nos presentan una de las variaciones mas 
interesantes con respecto á la fecundación. L a s hembras de 
estos animales tienen un saco anido coa la vagina, en el 
cual se introduce el semen de! macho , y en que se encuen­
tran espermatozoarios mucho tiempo después de la cópula. 
L o s huevos que se desprenden sucesivamente son es puestos 
en este saco á !a influencia fecundante del licor semina!. S i n 
embargo, todavía nos faltan hechos ciertos que prueben 
que el esperma no va sucesivamente al ovar io , y en los 
insectos cayos huevos se cubren de una cascara muy dura 
en el oviducto, como las fas ra os, la fecundación durante 
la aovación ofrecería grandes dificultades. Exis ten , por el 
contrario , insectos en los cuales los huevos son fecundados 
indudablemente en el trayecto que recorren en el cuerpo 
de la madre; tal es, según las observaciones de Siebold , el 
Melophagus ominas: aquí los ovarios se abren en un recep­
táculo que comunica con la matriz y que se encuentra lle­
no de espermatozoarios después de la cópula ; los hue­
vos atraviesan este receptáculo , y en este caso se conci­
be muy bien cómo una sola cópula basta para que la 
madre pueda parir uno tras otro muchos hijuelos ( i ) . 

L o que pasa durante la fecundación es toda vía complela-
mente desconocido, y ha sido tanto menos posible hasta 
ahora adquirir noción alguna sobre este asunto, cuanto que 
ni aun se sabia el sitio donde dicha fecundación se veri­
fica. Convendría saber sobre lodo qué papel desempeñan 

( 1 ) Véanse las observaciones detalladas de Siebold, en Mo-
L L E R ' S j i r c h í v , 1 837 , p. 3 8 1 . 
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los espermalozoacios, si llevan en sí el principio fecundan­
te, ó sj no hacen mas que propagarle, así como los insectos 
contribuyen á la fecundación de los vegetales diseminando 
el polen. P u d i é r a n s e alegar en favor de la primera de estas 
dos hipótesis los cambios que los animalillos espermáticos 
sufren en los h í b r i d a s , y de los que ya he hablado anler ior-
m e n í e , según Wagne r . E n todo caso dichos animalillos na­
da tienen que ver con la vesícula germinat iva, puesto que 
esta desaparece en los huevos no fecundados de los ov ípa ­
ros desde antes que se desprendan del ovario. Tampoco hay 
que pensar que se hacen embriones. E l blastodermo es el 
mismo en los huevos fecundados y en los que no lo han 
sido, y de su desarrollo fácil de. observar, es de donde pro­
cede el e m b r i ó n . 

L a fisiología vegetal ha dado on paso mas que la de 
los animales en lo corceniente al acto de b fecundación 
y por consiguienle no es tará demás el recordar aqu í lo 
que enseña. , . 

Eos estambres son los órganos masculinos de los vege­
tales superiores, y los granos de polen encerrados en su 
interior contienen una materia fecundante semil íquida 
(fooilla) en la cual se observan glóbulos cuyos movimientos 
son todavía en el dia un- objeto de controversia. 

E l ó rgano femenino de los vegetales es el pist i lo, cuya 
parte superior lleva el nombre de estigma y la inferior 
se denomina ovar io , en la caá! se forman los huevecillos 
macho antes de la fecundación. E l ovario y el estigma es-
tan unidos entre sí en la mayor parte de los vegelaies por un 
tubo llamado estilo, compuesto de tejido celular , que unas 
veces llena todo el tubo hasta el ovario, y otras , que 
es lo mas c o m ú n , rodea una cavidad central estendida des­
de el estigma al ovario y dividida en tantas prolongacio­
nes como óvalos se presentan. E l óvulo tiene dos túnicas que 
circunscriben el perispermo celuloso y que están fijas al ova­
rio por medio del cordón umbil ical , el cual conduce al ó v u ­
lo de los vasos que terminan en sus t án icas . E n otro punto 
de este se ñola una abertura {micropilo) que conduce al in­
terior del óvulo hasta el perispermo , el cual en muchas 
plantas sale por esta abertura en forma de una prominencia 
cónica , y encierra una cavidad (saco embrionario) formado 
por una célula simple, y que es sumamente importante para 
la fecundación. 
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E n la época de la fecundación los estambres se aproxi­
man al estigma y le cubren de polen en las flores herma-
ffoditas; pero en las femeninas es conducido dicho polen 
por el viento ó por los insectos y machas veces de distan­
cias considerables. Amici ha observado que los granos de 
polen esparcidos en el estigma emiten tobos, y A. Brogniart 
los ha seguido hasta el tejido del estigma ( i ) . Nacen de 
la membrana interna de los granos polínicos y crecen por 
una verdadera vegetación apropiándose las sustancias que 
toman del estigma. Después se han seguido estos utrículos 
al través del tubo ó el tejido celular del estilo hasta los 
óvulos ó micropilo, y el acto de la fecundación ha sido es­
tablecido para muchas plantas por las observaciones de R . 
Brown, Horkel, Scheleiden y Meyen; pero estas observa­
ciones han dado también lugar á opiniones diversas relati­
vamente al sexo de las plantas. Mirbel consideraba la fe­
cundación de los vegetales como la inoculación de una r é -
lula macho en otra hembra. Por el contrario, según las 
observaciones de Scheleiden ( 2 ) , el utrículo polínico es el 
mismo embrión; penetrando por el micropilo empuja de­
lante de sí al saco embrionario y de la porción de este sa­
co así invertido sobre sí mismo se separa una célula que 
es el principio del embrión y da lugar á la formación de 
nuevas células. Según este modo de ver, que se funda en 
numerosas observaciones, la teoría de los sexos en los ve­
getales tendría que sufrir una reforma completa y los ó r ­
ganos, mirados hasta ahora como femeninos, no serian si­
no los receptáculos destinados á la incubación de los em­
briones que llegasen á ellos del esterior. Otros botánicos 
y en especial Treviranus y Meyen, se han pronunciado en 
favor de las ideas admitidas antiguamente en la ciencia to­
cante á los sexos de las plantas. 

Según Meyen , la fecundación de los vegetales consis­
te en que el polen conduce á la cavidad del núcleo una por­
ción pequeña de sustancia fecundante, que se une á la 

(1) Dulrochet, Me'moíres sur les vegétcaux. et les an imaux , 
t. I I , p. 120. 

( 2 ) WiBGirtANNS J r c h i v , 1837 , 1 . 1 , p. 2 9 1 . Nov. aet. nat. 
cur . , X I X , p. t. 
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masa macilaginosa y plástica contenida en la cavidad del 
saco embrionario. Mientras el resto d é l a cavidad políni­
ca se desprende, alimentada por la masa mucilaginosa de 
la cavidad del perispermo d del saco embrionario, la por­
ción reunida con esta cavidad crece y se hace un utrículo 
en cuyo interior se forman células. Este autor da el nom­
bre de vesícula germinativa a la que aparece después que 
el utrículo polínico ha penetrado en la cavidad del pe­
rispermo ó que nace después de la reunión de dicho utrí­
culo con el saco embrionario, produciéndose el embrión 
por la vegetación de esta vesícula ó por la formación de 
células en su interior. 

Relativamente á la fecundación en los vegetales parece 
deben separarse completamente una de otra la observación 
de la teoría. L o primero que hay que hacer es saber si el 
utrículo polínico penetra realmente en la cavidad del pe­
rispermo empujando delante de sí é inviniendo el saco em­
brionario, y si la porción que se ha introducido de este 
rnodo se hace el embrión separándose del resto por una es­
tructura, ó s i , como lo admite Meyen , el cuerpo que él 
llama vesícula germinativa es una cosa enteramente nue­
va , un produelo de la unión del contenido fecundante del 
utrículo polínico con el moco del saco embrionario. 

No pueden alegarse en favor de ninguna de estas dos 
teorías las formas intermedias de los híbridas que prue­
ban que en los vegetales el macho y la hembra contribu­
yen igualmente á la forma vegeta!; porque, aunque según 
la hipótesis de Scheleiden, el embrión no es mas que una 
parte del utrículo polínico introducida en el perispermo, 
no deja de haber una influeuencia dinámica de los jugos 
del perispermo en esta parte, y aun admitiendo que el he­
cho fuese cierto, la fecundación consistiría en que por efec­
to de su contacto con el perispermo una porción del utrí­
culo polínico sería apta para vegetar bajo la forma de la 
especie á que pertenece la planta. Sin este contacto el 
utrículo polínico tendría sin duda una aptitud á vege­
tar que empieza á desplegar aun antes de haber llega­
do al núcleo, mas no tendría la de adquirir la forma 
entera de toda la especie. Así , también en los animales 
la porción de uno de los sexos que es apta para des­
arrollarse { e l germen) no difiere después de fecundada 
de lo que era antes. 
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Nueras observaciones decidirán si la porción de las 
plantas comparable al germen de la hembra animal es 
realmente el grano pol ímico , o si es ió que hasta ahora 
se ha llamado huevo vegetal. 

C A P I T U L O V I . 

T E O R I A D K L A r K C l M D A C l O * l ' O l l E L C O n C U H S O I J K I O S S E X O S . 

C. F . W o l í T ha tomado por punto de partida en su 
teoría de la concepción ( i ) que la fructificación es el l é r -
mino de la vegetación de las plantas y que tan luego co­
mo la flor aparece en el estremo del eje , esta eslremidad 
se hace incapaz de continuar el eje en forma de botoo. Ha 
probado después que los mismos órganos de la fructifica­
ción eran simples hojas modificadas. E l cáliz del Heliana 
i h u s , dice, no es otra cosa que un conjunto de hojas muy 
apretadas unas contra otras y mas pequeñas que las ordina­
rias. L o mismo dice de los pé ta los , como demaestran las 
flores de las gramíneas en las coales nada distingue la co­
rola del cá l iz ; y esta corola no difiere, así coma tampoco 
el cá l iz , de las grandes hojas, ordinarias que preceden á la 
flor, E i color no es QO carácter .esencial,, y muchas veces le 
sucede que se manifiesta de un modo insensible; el Statice, 
tiene muchos cál ices: el primero és pálido é incoloro, los 
siguientes toman un ti ule cada vez mas rojizo , y el ú l t i ­
mo es el que tiene los colores mas intensos,, pero no difie­
re en la configuración de los que le preceden. Cuando las 
cápsulas están maduras y se abren, se reconoce sin dificul­
tad su naturaleza foliácea, y cada ventalla es entonces 
una verdadera hoja. L o mismo sucede con respecto al gra­
no, cuyas partes laterales se convierten en hojuelas luego 
que se le pone en tierra. 

Wol lFprueba en seguida que la modificación de las ho-
jas que da origen é la formación de ¡as flores consiste en 
una suspensión de la vegetación. L a s hojas que componen 

( l ) Ansicht von der Befruchtang der Pftanzen und Thiert; 
Thcoric der Generalion. H a l l e , 176/», p. 2 2 2 . 
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el cáliz del Hel íanthus apetvas tienen uu octavo de la lon­
gitud de las ordinarias,- las del cáliz y corola de las gra­
míneas apenas tienen un quinto de la longitud de las'otras. 
Este autor añade que las hojas ordinarias de una planta 
hacen poco á poco incompletas antes de la época de la in -
floracion. Es te fenómeno es tan marcado en el Hel íanthus 
y otras muchas plantas, que no es posible decir en dónde 
acaban las hojas ordinarias y dóude empiezan las que per­
tenecen al cáliz. Añádase á esto que ios intermedios van 
haciéndose mas cortos hasta la Oor, y que los sépalos del 
cáliz de ciertas plantas ofrecen todavía vestigios sensibles 
de la disposición en espiral que afectan las hojas en el ta­
llo. L a vegetación , dice W o l f f , es cada vez mas débil y 
completa á medida que se aproxima á la fior , y debe ter­
minar enteramente, lo cual sucede por la formación del 
grano. L a suspensión de la vegetación es debida á la falta 
de jugos , como lo prueban la desecación y ia caida del fruto. 
Coloqúese en un terreno malo una planta respecto de la 
cual ya se sabe cuántas filas de hojas ha de echar antes de 
la fructificación , v se verá que no solo son muy pequeñas 
é incompletas las hojas, sino que también echará menos 
filas antes que la planta empiece á fructificar. S i , por el 
contrario, se pone el mismo vegetal en un terreno fértil 
y h ú m e d o , sus hojas se ha rán mas anchas y completas, y 
se desarrol larán mayor n ú m e r o de filas. Cuando una plan­
ta tarda en dar fruto y cont inúa siempre arrojando hojas, 
no hay mas que muda fia de terreno, colocándola en Otro 
menos fér t i l , para que inmediatamente fructifique. F i n a l ­
mente, cuando una planta ha producido ya el cáliz y los 
rudimentos de la corola y de los estambres, basta colocarla 
en un terreno mejor para que los estambres se convierlaa 
en pétalos por el esceso de nutr ic ión. 

L a s primeras partes de la joven planta, que se dicen 
producidas por la influencia del sémen masculino no difie­
ren , añade W o l f f , de las hojas ordinarias de la antigua 
planta. L a p lúmula está compuesta de hojas jóvenes , lo 
mismo que el bo tón ; y así , para producirla , es preciso una 
causa idéntica con la que existia en la planta madre en el mo­
mento en que esta arrojaba sus hojas ordinarias. E l sémen 
masculino ó el polvo eslaminal no puede por consiguiente 
ser otra cosa que esta causa, que había faltado hasta enton­
ces. Luego , el sémen masculino no es mas que ana sus-
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tancia nulritiva llevada al mas alto grado de perfección. 
L a alimentación ordinaria deja de afluir por las vias ordi­
narias á la estremidad terminal de la planta; el semen 
masculina es un alimento que llega á la parte susceptible 
de regelar, no ya por las vias ordinarias, sino del es-
terior. 

Según W o l í F , la concepción se efectúa del mismo mo­
do en los animales. E l punto en que aquí se de iene la ve­
getación es el ovario, que puede compararse por consi­
guiente á un botón terminal cuyo desarrollo se ha sus­
pendido. 

Esta teoría encierra muchas proposiciones muy justas, 
pero la conclusión carece de exactitud, y el autor ha des­
conocido sobre todo la naturaleza del semen. E s cierto que 
la fructificación consiste en una suspensión de la ve^ela-
cion , pero esta suspensión tiene un carácter partícula^, y 
una alimentación tan perfecta como sea posible no puede 
impedir que se verifique. U n botón que cae es detenido 
también en su vegetación y lo era desde antes de su caí­
da; pues nosotros liemos visto que hay botones sumamen­
te sencillos y que consisten en una sola célula que no ce­
den en nada con respecto á la sencillez al germen produ­
cido por la fructificación, pero que se diferencian de él 
esencialmente atendiendo á su astado interior y á las fuer­
zas de que están animados. E l botón caduco no necesita 
para desarrollarse mas que de nueva al imentación, la cual 
encuentra , ya en la tierra , ya en otro vegetal sobre el cual 
se le fija. Por el contrario, la sustancia que el semen mas­
culino suministra al gérmen no fecundado es tan poco 
una simple a l imentación, por otra parte tan perfecta como 
sea posible, que á semejanza del gérmen procedente del in­
dividuo hembra, contiene en sí la forma entera de la espe­
cie vegetal ó animal. 

Tenemos la prueba de esto tanto en la generación or ­
dinaria como en la producción de híbridas. E n la procrea­
ción ordinaria el producto presenta no solo las cualidades 
de la madre, sino también las de su padre, lo cual está de­
mostrado con respecto á la especie humana y á los anima­
les. L a raza, forma, inclinaciones, pasiones, talentos y 
aun las enfermedades se trasmiten al produelo lo mismo 
del padre que de la madre, y como el semen imprime es­
tas cualidades en el germen, se sigue que aquel debe con-
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tener ya la forma de! padre, así como la de la madre está 
contenida en el germen que ella procrea; de locual se ad­
quiere la convicción por el estudio de las formas interme­
dias que resultan de la mezcla de especies diferentes. E l 
mulo participa de las cualidades del caballo y del asno, y 
la hibridez en los vegetales da frecuentemente lugar á for­
mas medias que no se pueden mirar como suspensiones de 
una ó de otra de las formas que han concurrido á producir­
las. S i queremos, poes, dar el nombre de alimentación al 
esperma, es preciso convenir al menos en que es una a l i ­
mentación, que como el mismo ge'rmen, contiene en sí la 
forma de la especie vegetal ó animal y todas las cualidades 
propias de esta especie. 

L a misma refutación es aplicable á los qae, en vez de 
considerar al esperma como un alimento, ven en él una 
sustancia que detiene la vegetación del germen y pone lí­
mites á la prolongación del eje. E n los vegetales esta sus­
pensión se verifica en las flores hembras sin el concurso 
del principio fecundante, el cual tiene el poder de deter­
minar la forma, y por consiguiente no es un simple esci­
tante, ni on agente destinado únicamente á suspender los 
progresos de la vegetación. 

E l germen no fecundado tiene de común con el botón, 
que ambos contienen virtualmenle la forma de la especie 
vegetal, y difieren en que un botón de flor no puede por 
sí mismo arrojar nuevos botones, y un botón no solamen­
te se desarrolla en un individuo nuevo, sino que también 
puede hacerse un tronco en el cual se desarrollaran un 
número infinito de individuos nuevos. Y as í , el germen no 
fecundado, además de la aptitud para producir la forma 
de la planta, contiene una causa particular de impedimen­
to á que se ponga en juego esta aptitud, lo cual hace que 
la forma no pueda desarrollarse, y que no existe en el bo­
tón. Esta causa, que impide el desarrollo del germen no 
fecundado, debe estar muy oculta, puesto que el germen 
no se desarrolla aun cuando tenga la nutrición necesaria. 
¿ E n qué consiste? Como no depende únicamente de la fal­
ta de sustancia nutritiva, debe ser debida, según todas las 
probabilidades, á que la constitución del germen presenta 
defectuosidades que no existen en el botón, y que ponen 
aquel en la imposibilidad de desarrollarse bajo la forma 
preestablecida sin un suplemento propio para completarle. 
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Este suplemento es ei esperma, que también contiene la 
predisposición á !a forma, pero igualmente con restriccio­
nes tales qae por sí solo no puede producir esta forma, 
s iéndole necesario para esta el concurso del germen produ­
cido por la hembra. 

L o qne falta al esperma no es lo mismo que lo que 
falta al huevo, y cada uno de ellos contiene lo que falta 
al otro para ser completo. E l esperma y el huevo no son, 
pues, dos mitades semejantes de un todo. E l huevo, ai me­
nos el de los animales, contiene la parte destinada á ger­
m i n a r , y es de hecho la célula primaria prefortnada, ó 
bien contiene las células primarias preformadas, que res­
tablecen la caida interrumpida de la vege tac ión; el esper­
m a , por el contrar io , está constituido de modo que no 
puede germinar, sino que representa el l íquido incitador 
animado por la forma, tanto de la especie como del i n d i ­
viduo 

Esto nos trae á la memoria el modo de vegetación de 
las células en los organismos. L a s células vegetales tienen 
el poder de convertir la materia nutr i t iva que se ofrece á 
ellas en una sustancia productiva todavía líquida que debe 
servir de base á nuevas células. Schleiden ha llamado r i fo-
Mas femó á esta sustancia. L a formación de nuevas células 
es determinada por la influencia de una célula preexisten­
te, se efectúa por la producción en el cítoblastemo de n ú ­
cleos al rededor de los cuales se forman en seguida células. 
L a s investigaciones de Schwann han dado á conocer que 
las células animales vegetan del mismo modo. E l germen, 
que t ambién es una célala , puede considerarse, pues, co­
mo una célula predispuesta á la forma determinada de la 
planta , pero defectuosa, por no ser apta para producir ci~ 
ioblastemo. 

E l esperma por el con t ra r io /á pesar de su predispo­
sición inherente á la forma determinada de un ser o r g á n i ­
co , no contiene células primarias, y no es una célula p r i ­
mar ia organizada ya en individuo; se parece mas á un c í ­
toblastemo dotado de la predisposición á una forma deter­
minada , pero que carece de alguna cosa , de suerte que él 
por sí es incapaz de vegetar sin ía presencia de una célula, 
pr imaria. Que la célula primaria individualizada venga á 
encontrar la sustancia germinativa no individualizada ó e l 
choblastemo del esperma, y al momento empezará á r e -
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getar la célala ¡ndiv idnál izada , de manera qne la célula 
primaria del germen y el citoblaslemo iiifluyen en los 
productos de la célula primaria y e! nuevo Individuo es 
una mezcla de dos formas, de la de la madre y de la del 
padre. 

L a influencia reciproca del esperma y de! huevo no es 
el único ejemplo que se conoce de acción ejercida uno so­
bre olro de dos seres animados de una forma determinada, 
ni tampoco'el único que se puede citar de dos sustancias 
animadas de una forma determinada que se confunden 
completamente en un solo individuo para percibir mas cla-
rrmente !o que hay de particular en esta fusión, conven­
drá t ambién echar una ojeada sobre el modo de unión de 
dos seres animados de una forma determinada, que no 
tiene por resultado el confundir las dos formas jen una i n ­
termedia única é individual. L o s casos esfrernos son aquí 
un botón con otro t roncó materno, y la fusión de las for­
mas en la unión del germen y del esperma: un fenómeno 
análogo á este ú l t imo es la fusión de dos botones ó la gene­
ración por conjunción. 

1.0 Injerto. 
L a mayoría de los hechos manifiesta que el injerto no 

determina cambio alguno en el sugeto sobre el cual se le 
establece, y que ninguno esperimentaba tampoco de su 
parte. Cuando se injerta una encina verde en otra ordina­
ria cuyas hojas se caen en invierno, el injerto conserva las 
suyas durante la estación fría. VÁ laurel rea! injerto en un 
cerezo silvestre, guarda sus hojas en invierno, al paso que 
este ú l t i m o pierde ¡as suyas en otoño ( i ) . U n a especie ma­
la de pera injerta en una buena, permanece mala , y una 
buena, injerta en una mala , sigue siendo buena. S i , como 
se ha dicho el jazmin blanco, en el cual se injerta uno 
amarillo , arroja flores amarillas por debajo del injerto, es-
plica Me y en el hecho diciendo que las flores amarillas per­
tenecen realmente al jazmin amar i l lo , cuyas capas l eño­
sas se han estendido por abajo sobre el tronco y han echa­
do botones adventicios. L o s cambios que el injerto produ-

( 1 ) METEN, PflanzenphysÍQlogie , t, 111, p. 9 2 . 
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ce se Hihitan, pues, principalmente á mejorar ei froto, y 
á producir modificaciones que también se pueden conseguir 
por !a alitnentacion sacada del terreno. Este es un medio 
de conservar pura la forma individual de la planta, y aun 
ciertas variaciones, cuyo objeto se consigue con mucha 
menos seguridad por la generación , en atención á que aquí 
ia forma es determinada por dos influencias que obran con 
igual fuerza. L a poca fuerza que ejercen uno sobre otro 
dos seres unidos entre sí por adherencia, está probada tam­
bién por ejemplos sacados del reino animal, y se sabe que 
los monstruos dobles que llegan á vivir algún tiempo, co­
mo Rita y Cristina, pueden tener disposiciones normales 
diferentes ( i ) . 

2.0 Conjunción y coalescencia de botones. 
Aunque no es posible que dos individuos uno á otro 

se modifiquen mutuamente, se concibe sin embargo que 
dos botones no desarrollados todavía , no solamente pue­
den influir uno sobre el otro, sino también confundirse en­
tre sí. A. estas ideas conducen los esperimentos practicados 
sobre las hidras; cada parte de una de estas puede consi­
derarse como una yema cuando ha sido aislada. L a región 
posterior de uno de estos animales, que se ha cortado 
trasversalmente en dos reproduce un individuo completo; 
pero cuando se la tiene en contacto con la herida practica­
da en la región anterior, se reúne á esta ú l t i m a , de la cual 
se hace parte constituyente, y á cuyo centro vital queda 
subordinada , como ha demostrado Trembley. Este fenó­
meno hace creer que aun dos porciones de una hidra, que 
no contienen todavía centro, pero que deben desarrollarse 
cada una en un individuo nuevo, y que deben considerarse 
como yemas nuevas, si se las tuviese bástanle aproximadas 
una á otra para que pudiesen adherirse entre s í , se con­
vertirían en un botón ún ico , cuyo desarrollo daria origen á 
un indviduo igualmente único. Hállase este esperimento en­
tre los muchos que ha inventado Trembley; pero jamás ha 
producido el efecto que se buscaba ; los pedazos no se re-
unieron , y por consiguiente no se produjo fusión compa-

( l ) SRKMÍS , Recherehes d' anatomie trascendente et patho-
fogique, P a r í s , 1832. 
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rabie á !a generación por concurso de los dos sexos. Estos 
pedazos icnian la aptitud para ser yemas, pero todavía no 
se habían trasformado en botones. 

Sin embargo, en algunos seres organizados inferiores se 
ha observado una verdadera fusión de dos botones en uno 
solo. As í , por ejemplo, O F . Muller la ha visto en las con-
fervas de los géneros Conjugata y Spirogyra, Ehrenber^ ( i ) 
en un hongo llamado S jzyg ' tes , este últ imo autor y Mor­
reo en los closterios ( 2 ) . E n la época de la conjunción las 
articulaciones de las confervas presentan escrescencias gem-
miformes que se unen á las de las confervas inmediatas; 
después de lo cual las paredes de las células desaparecen 
por reabsorción y las dos confervas comunican libremente 
una con otra. L a masa mucilaginosa contenida en las arti­
culaciones toma la forma de grumos y pasa de uno de los 
filetes al otro , ó por la reunión con la que este últ imo 
contiene una masa esférica , que es el fruto (3). E n cada 
uno de los filamentos unidos ciertas articulaciones reciben 
el contenido de las articulaciones del filamento opuesto, 
mientras que otros suministran el suyo. Vaucher ha ob­
servado que después de la unión producida entre dos con­
fervas, el contenido de los dos filamentos pueda reunirse 
también en el tubo formado por la comunicación ( 4 ) . L o 
que prueba que las masas que se unen de este modo son 
yemas, y que no hay diferencias sexuales entre ellas, es 
primeramente la identidad de sus caracteres esteriores, y 
en seguida la circunstancia de que pueden desarrollarse ye­
mas análogas sin unión previa en las confervas , por ejem­
plo en los espirogiros, según las observaciones de Mayen. 

3 . ° Fusión del germen y del esperma en la generación 
por e l concurso de los sexos. 

L a unión es, al parecer, una fusión de dos botones se­
mejantes uno á otro. Este modo de procreación es eviden-

( 1 ) p't'rharidl.' der (resellscho/t nafuff. Freunde z u BerlinT 
t. I , 1 82<». 

( 2 ) M O R R E N , A n n . des se. nai.t 1 8 3 4 . tom. V , p, 257 . - -* 
E H R R I * B E R G , Die In/usionslftierchen, tab. V - Y I . 

( A ) M K Y E N , ibi'd, p. 11 6. 
( i ) M B Y B N , toe. cif., tab. X , fig. 14 y 15. 

TOM ) VH. 8 
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teniente superior á la simple generación; porque un bo­
tón que resulta de un acto de conjunción debe participar 
de las cualidades individuales de dos individuales, mientras 
que un botón ordinario no propaga sino el individuo. L a 
generación por el concurso de los sexos parece tener tam­
bién por objeto principal el elevar al producto sñhre los 
límites del individuo para hacerle llegar á los del género y 
especie. Difiere de la conjunción en que cada una de las dos 
sustancias hace el papel de complemento con respecto á la 
otra, en que la una recibe y la otra da, en que la una ha 
adquirido la forma orgánica, mientras que la otra es toda­
vía líquida y tiende á organizarse. 



D E L D E S A R R O L L O . 

miL l>KSARUOLLO DEL SUEVO Y DEL EMBRION. 

Como el desarrollo del embrión de los peces y reptiles 
se hace notar en la gran serie de los vertebrados por la 
sencillez con que se efectúa, conviene empezarla del modo 
como se desarrollan los animales de esla gran categoría. 
No se encuentran aquí el ámnios ni la alantoides que per­
tenecen á los reptiles escamosos, aves y mamíferos. Aris tó­
teles sabia ya que los peces no tienen la alantoides de las 
aves, pero que tienen so saco vitelino; porque en su Tratado 
de l a generación enseña que sus huevos no tienen el segan­
do conducto umbilical de las aves que va al córion por en­
cima de la cascara (alantoides); pero que se encuentra en 
ellos el conducto umbilical que va á la yema ( i ) Todos los 
desarrollos se reducen, pues, aquí á las fases que recorren 
la membrana blaslodérmica, el embrión que de ella provie­
ne y el saco vitelino. E n todos los animales vertebrados la 
formación del embrión y del saco vitelino sigue un tipo 
común que presenta algunas particularidades en cada cla-

( ! ) De generatione animal ium , 3 , 3. Trporrov ¡ m yay ovx. 
¿%ov7i rov írspov ouócí'koy rov ro ypyiov Tíivovra o isrnv imo -o 
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se ( i ) . Bajo este concepto igualmente los peces, y rnas to­
davía los reptiles desnudos, ocupan el primer lugar en 
atención á la sencillez de las operaciones. Ii« los reptiles 
desnudos ( 2 ) la membrana blasloflérmica y la análoga del 
saco vitelino de los otros animales son empleadas en la 
formación del embrión , al paso que en muchos peces ( 3 ) 
el embrión empieza ya á separarse del saco vitelino por 
una línea de demarcación. 

( 4 ) Conxál/ese sohce el desarrollo de los an imdes en gene­
ra l á DCITR< C H E T , Me'm. pour servirr á fhi.st. aimlom. el phyx. 
des végétuux des an imaux . Pa . is 1 Sá7 , l . I I . p. J m ^ - B u R r 
IÍACH, ''Physioiogie, t. I I I . — B A I R , E n i t v ü k e l u n g s s e s c h k h i e der 
Thiert . Koenigsjíerg , l . I . 1 8 ' J 8 ; l . U- 1 S i 7 . — - V A I . K M - . N , E n -
ttvickelunssegschichte. B e r ü n , I 8-25. — W A G N E I I , Pl i í soíogie f i . \ . 
l .éipzick , ISÜ,). — B . O W E N , ./. Hunter's observaron on a n i m a l 
developemeni. Londres , 1 8 4 ' . 

( 2 ) Consúltese sobre el desarrollo de los rtf . tilc-i desnudos á 
BusCoNi , Dcvclofmement de la grenouille comrríune. M i l á n , t 826. 
Amours des salamandres aquatiques. Mi lán . ) 8'J-2 — K A I H K K , 
EnUvirkelungsgeschichte der Nat íer . Koen^s l . e ig , I H 3 Í ) . — B A E R 
en hünuACH, Physiologie, t 111. — B E I C H K K T , D a s Ent ivúkelungs-
hben im PVirbeUhicrreich. B e r l i n , 184»» P- ;>-86. — V . GT , 
iersuchungen ueber die En/ívicklungsgeschtcMe des A h t e s obs-
tetricans Soleure , ! 8 4 ' . 

{>>) Consúltese sobre el desarrollo de los peces á B v r H K K , 
Abliandlungen zur Bildungs-und Entiviikelungsgeschichte. l . é ip­
zick , 1833. — BvEtv , Unters.ur.liu.ngen ueber die Ent<*»'rkelungs-
«ttschkh'te der Fische. Lc ipz i ck , 1835. — B A T K Í , Z u r Geschichte 
"der Thierwelt, I V — J . D W Y , Pililos. T r a n s , t 834. — M U L L E R , 
en Mém. de t Acad. de B e r l í n , I 8 3 9 . — F I U P P I sobre el desar­
rollo del Gobius fluviatilis , en A n n a l i u n ^ e r s a / i di medicina, 
1841 , agos to .—VOGT, Embrjologie des Salmones , en AGASSIZ , 
Hist. na l . des poissons d'eau douce de ÍEttrope céntrale. Suleu-
r e , 18 4 2 , t- I . 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E L D E S A R R O L L O IÍE L O S P E C E S Y R E P T I L E S D E S N U D O S . 

Cambios de l a yema antes de l a formación del embrión. 

Parece que en todos los animales preceden al instanle 
en que empiezan á adquirir una forma propia ciertos cam­
bios en toda la masa de la yema ; pero la estension de es­
tos cambios varía mucho en las diversas clases: son, por 
ejemplo , poco pronunciados en las aves, y muy conside-' 
rabies, por el contrario, en los reptiles desnudos, los pe­
ces y mu< hos invertebrados, en donde tienen por consi­
guiente la manifestación de los surcos regulares de la yema. 

A Prevosl y Dumas se debe el descubrimiento de los 
surcos de la yenia de los huevos de rana ( i ) . Después han 
hecho observaciones precisas sobre este punto Rasconi ( 2 ) , 
Baumgaerlner (3), Baer ( 4 ) Bergmann (5), Reichert (6) y 
Vogt (7). 

Sábese que la superficie de U yema presenta dos cam­
pos de distinto color. Una mitad es negra y otra clara. E l 
color oscuro proviene de ona capa delgada de masa viteli-
na negra. E n medio de este campo se nota en el punto ne­
gro un vacío (llamado por Baer punto germinativo) que es 
el orificio de un conduelo que "uia á una cavidad situada 
un poco mas profundamente. Este autor llama eje del huevo 
Á una línea que va de esta parte media de! campo negro 
al campo claro; surcos meridianos, los que se estienden del 

( 1 ) A n n . dfs se. nat., t. 11, p. 12 ' j . 
( 2 ) Développcment. de la grenouUle commune. Mi lán , 1 B^fi 
( . i ) Beobachlungen ueber die Nerven und das B/ut. F r i b o m g 

1*30, p. 2 3 . 
( 4 ) MULLER'S ^.-C/J/V', 183 4 , p 4 8 ' ' 
( 5 ) MDLIBR'S Archio, 1 8 4 ' , p- 8* ; 1842 , p. 92 . 
( 6 ) fbié . ) 1841 , p. 52 3. 
( 7 ) Unlcrsuchunsen ¿kc. , p. 3. 
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renlro de un campo ai del otro y cuyo plano pasa por el 
eje del huevo; surcos ecuatoriales, aquellos cuyo plano 
corta masó menos exactamenle este ejercen dos partes igua­
les ; y surcos paralelosaquellos que están mucho mas pró­
ximos á uno de los eslremos del eje , es decir a uno de los 
polos que al otro. 

A las cinco horas después de la postura se forma el 
primer surco meridiano, que parte del campo oscuro. Ksle 
surco no está limiiado á la superficie, sino que se estien­
de á todo el grosor de la yema , de modo que en las sala­
mandras da lugar á la producción de dos masas elipsoides 
situadas una al lado de otra , y entre las cuales ya no exis­
ten sino débiles medios de unión. Antes de completarse la 
división en dos hemisferios, seis ó siete horas después de 
la fecundación , se ve aparecer el segundo surco meridia­
no que cruza al primero en ángulo recto. U n huevo que 
se hace endurecer se divide en cuatro cuartos de esfera. 
A l poco tiempo se produce el surco ecuatorial , despue* se 
forman nuevos surcos meridianos y en fin surcos paralelos, 
de modo que la yema toma el aspecto de una mora, en se­
guida de una frambuesa, después de lo cual continúan mul­
tiplicándose los surcos , la superficie se pone semejante á la 
piel curtida y finalmente á fa fractura de la greda. Llega 
sin embargo un momento en que se pone perfectamente 
lisa. Este ciclo de cambios puede efectuarse en veinticua­
tro horas. U n poco mas tarde se verifica la separación del 
embrión , prolongándose entonces al campo claro prppor-
cionalmente á la disminución que sufre su eatension rela­
tivamente á la del campo oscuro. 

Los surcos de la yema han sido observados por Uus-
coni en el huevo de los peces. Poco después de la fecunda­
ción que este autor produjo artificialmente, el huevo de la 
tenca perdió su forma esférica y tomó la de una pera. K,n 
efecto , en una parte de ta superficie se eleva una especie 
de eminencia semejante á la que produciría la acción de 
una ventosa y en cuya base se reúnen las granulaeioncilas 
de la yema, que hasta entonces estaban esparcidas. Media 
hora después de este cambio aparecen en la parte promi­
nente de la yema dos surcos nuevos al lado de los prime­
ros , de manera que la eminencia que antes estaba forma-

'da de cuatro lóbulos ofrece ahora ocho. Al cabo de un cuar­
to de hora cada uno de estos ocho lóbulos es dividido en 
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c u a t r o por seis surcos nuevos que se c r u z a n en á n g u l o 
rec io , A la media hora se d e s a r r o l l a n muchos surcos n u e ­
vos que c r u z a n á los p r i m e r o s , r e su l t ando de a q u í que los 
l ó b u l o s se hacen menores y tan numerosos que apenas 
se los puede con ta r . C o n t i n ú a el m i s m o f e n ó m e n o has­
ta que la parte p r o m i n e n t e de l a y e m a se ha puesto tan 
l i sa como lo estaba antes de l a a p a r i c i ó n de los p r i m e r o s 
su rcos ( i ) . 

( 1 ) Vogt {Emhryologfe des Salmones, Neui'chalel , 1842, p. 
2 9 ) describe así los renómeiios que ha observado en los huevos 
de la palea (Cone^onus Patata) Apenas deposita el huevo en el 
agua , se h i iu h a , y s u membrana se presenta i o m e á i a l a m e n t e en 
forma de un a n i l l o , separado de la yema por un espacio tras­
parente. No tarda en formarse sobre la yema un engrosamien-
to vesicular trasparente, que cuando ha llegado á su mayor 
grado de desarrollo, ocupa casi la cuarta parte del contor­
no de! v i te í lus , v representa entoncps exactamente un segmento 
de esfera. C >n el microscopio sf descubre en eslg engrosaroiento 
un l í qu ido viscoso y vesíc ulas trasparentes , que al parecer con-
lienen un l íqu ido semejante a aquel eti que tintan* S in embargo, 
la colirta cambia de forma : en su parte media se nota una l i je -
ra escavacion; los bordes es tán mas t i ran tes ; todo el engrosa-
inienlo ha tomado una forma mas maciza y un aspecto g r a n u ­
loso mas marcado. Volviendo el huevo, no tarda en perc ibi r ­
se que un lijero surco tlanqueado de dos eminencias prolonga­
das ocupa el centro del mgrosamiento. Este surco, que al p r i n ­
cipio va disminuyendo de profundidad hácia sus es!remidades, se 
estrecha poco á poco y se hace mas profundo: pero antes de ha­
ber penetrado hasta el tondo de las dos eminencias laterales , se 
ve aparecer otro segundo surco que le corta en á n g u l o recto, de 
suerte que enlo-nces el engrosamiento se compone de cuatro co­
linas de igual grandor separadas por un surco en cruz. No farda 
en descubrirse otro surco paralelo al segundo y que hace que el 
engrosamiento presente seis col inas, siendo dividida en f res cada 
una de las eminencias pr imit ivas . Poco á poco los surcos cam­
bian de forma: la abertura superior se estrecha, y al poco t i em­
po no figuran ya mas que dos hendiduras que atraviesan la 
masa. U n nuevo surco paralelo viene ahora á d iv id i r la e m i ­
nencia media, resultando de aqu í una serie nueva de colinas. H a ­
cia la mitad del segundo dia la eminencia está mas elevada , su 
superficie mas aplanada , y sus bordes se elevan casi ve r t i ca l -
mente por encima de la yema. Los surcos se han Irasforma.lo en 
hendiduras; hay tres en un sentido y dos en otro que se cortan 
en á n g u l o , de suerte que todo el disco está compuesto de doce 
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Se han visto igaalmente los surcos de la yema en un 
número bastante crecido de animales invertebrados ( i ) . 

Vegetación de las células de la yema durante el desarrollo. 

Seguu las investigaciones de Schwann, la masa vitelina 
de los animales se compone de células, las cuales no se 
parecen en todas las partes de la yema. E n el lluevo de 
las aves, las células de ¡a cavidad vitelina hasta el gérmen 
son célalas de núcleo. 

Las células vilelinas no tienen tampoco la misma con­
figuración en todos los animales. Relativamente á los rep­
tiles y peces, la forma redonda es la mas común. Yo las 
encuentro eléplicas en las lijas , Acanthias, Sqttati • 
n a ) , y los mixinoides, al paso que en las rayas ( R u j a ) son 
las mas veces aplanadas y coadradas con los bordes y los 
ángulos redondeados, de manera que esto era suficiente pa­
ra distinguir las rayas de las lijas. 

L a yema loma la parte mas esencial en el desarrollo de! 
embrión , unas veces con especialidad en su capa germina­
tiva, y otras también, como en la rana, eo loda su masa, 
habiendo dicho con razón Rusconi que el embrión de la 
rana nace de la misma yema. Los descubrimientos de 
Schleiden y de Srhwann han ilustrado también esta ma­
teria de un modo inesperado. 

E l último de estos dos autores ha hecho ver que el hue­
vo de los animales es una célula, y que la membrana vite-
lina representa la pared de esta célula, la vesícula germi_ 
nativa su núc leo , y por último la yema su contenido. [|a 

colinas. Estas divisiones se niui t ip l icai i poco á poro liaslí [ A 
punto que los cuadrados que forman se hacen casi i nnu ine ra -
Mes. H á r i a el tercer d i i los ú l t i m o s surcos han íiiísáparéenlo, 
la superficie queda tan lisa coníá antes : pero su trasparencia ha 
dismimiido mucho á consecuencia del desarrollo de células v e r i ­
ficado en su interior á medida que se v:¡n modificando los sur­
cos. Es ta descr ipción de W o l l f apenas se diferencia de la de R u s -
coui mas que en que esta ú l t ima no menciona el momento en que 
hay dos co l inas , ni aquel en que hay seis; no ha visto mas que 
cuat ro y ocho colocadas en dos filas. ( iV. del T . F . ) 

( t) H á l l a n s e enumerados estos animales en Bischofí", f)eve-
loppement de Chomme et des mammtféreÁ , trad. por A . - J . - L . 
J o u r d a n , P a r í s , 1 8 4 3 , 66 . 
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.lemoslrado además q«e , obedeciendo á la ley del desarro­
llo de las célalas, estas células vitelinas nacen de una célula 
madre (el hueve), y qw« primeros rudimentos del em, 
brion consisten en células. Ha hecho notar que la yema no 
debe considerarse como un alimento ordinario , que no se 
parece á una )ema de huevo tragada por un adulto, respecto 
de cuyo organismo dicha yema es verdaderamente un cuer-
po muerto, obligado á sufrir una disolucioo química antes 
de servir á la nutrición. Las células vitelinas participan de 
la vida escitada por la incubación, y producen en su propio 
contenido una mptamórfosis, en cuya consecuencia la albu-
mina quecontiene pierde su roagulabilidad y las granalaciones 
se disuelven, así como en el en»brion vegetal las granula­
ciones de almidón se disuel ven en las células. Y así Schwanu 
compara la yema, con respecto al embrión animal, al pe­
rispermo del embrión vegetal bajo el punto de vista (le la 
propiedad nutritiva ( i ) . E n cuanto á la clara propiamente 
dicha del huevo de ave, desaparece en totalidad durante la 
incubación, y se encuentra absorbida á título de alimento 
ordinario. 

L a vegetación ulterior de las células vitelinas se pre­
senta ya en las observaciones de Bischoff, Barry y J\eichert. 
L o s dos primeros han reconocido que se producen células 
en la masa amarilla del óvulo de los mamíferos en el mo­
mento en que se desarrolla; pero Reichert ha observado la 
formación de nuevas células en las células madres ya exis­
tentes de toda la ¡nasa de la yema, y ha demostrado que 
hay allí una vegetación que acompaña á todas las fases del 
desarrollo en las ranas, en que toda la yema se emplea en 
la producción del embrión , y no es, hablando con propie­
dad, mas que el mismo embrión en estado de disolución; 
según é l , esta formación de nuevas células en las células 
libres de la yema, durante el desarrollo , no tiene lugar en 
las aves, en que la formación de nuevas células está limitada 
á la porción de la yema que germina. 

\ín los plagiostomos se perciben en las células vitelinas 
líneas trasparentes y oblicuas, á las cuales corresponden 
también frecuentemente hendiduras. Rn los escuatinos, la 

( I ) MikrosfiOf/ischr Unfri suchungen, p. 70 . 
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mayor parte de estas células ofrecen una línea qae los rodea 
en el sentido de su longitud y muchas trasversales. Otras 
células inanifiestau células de separación oblicuas, y en otras, 
cuya forma es irregular, estas líneas, que lo son igualmente, 
dividen el todo en muchos segmentos irregulares ( i ) . E n 
las serpientes y cocodrilos por el contrario, el resto de la 
yema del feto contiene muchas células vitelinas grandes con 
generaciones nuevas, y el del cocodrilo presenta también 
células que encierran unas encajadas en otras. 

Según las observaciones de Keichert ( 2 ) , la yema del 
huevo de rana, maduro y fecundado, se compone de dos 
especies de glóbulos diferentes por su volumen. Los menores 
ocupan el punto de la yema en que se hacen visibles los 
primeros vestigios del embrión en forma de un disco redon­
deado: representan la capa germinativa, que corresponde 
al gérmen y al núcleo de la cicatrícula en el huevo de ave. 
E l resto de la masa vitelina está formado de corpúsculos, 
que tienen un volúmen de dos á cuatro veces mas conside­
rable. Todos estos corpúsculos están muy apretados unos 
contra otro», y no existe entre ellos sustancia intermedia 
amorfa. Se los percibe ya sin dificultad á simple vista; pero 
se distinguen mejor á beneficio de una lente. Vistos con un 
anteojo que aumente cuatrocientas cincuenta veces el objeto, 
se presentan limitados por contornos redondeados que pasan 
mas ó menos al óvalo. Parecen casi uniformemente opacos y 
oscuros, y compuestos de glóbulos mas pequeños afectando 
la forma de racimo; sin embargo, los globulillos se en­
cuentran tan juntos anosá otros en la periferia , que apenas 
pasan del contorno de todoe! glóbulo del cual forman parte. 

Cuando se revientan las granulaciones vitelinas, sus "lo-

( I ) Las <:élulas vitelinas de las lijas y rayas eMan fambirn 
ro teadas de otra membrana (membrana de la r é l u b madre), que 
por efecto del desarrollo se llena de granulaciones tinas. L a s d i v i ­
siones aparentes de estas células parecen ser efecto de la a p l k a -
cacion d e i é l u l a s colocadas unas al lado de otras. Kn algunas lijas 
las células vitel inas se conducen de otro moilo. A s i , por ejemplo, 
en los esciuiiios son muy gruesas y están llenas de células mucho 
menores. ( iV. del T. F . ) 

("2) D a s Enlwickelungslebcn in V F i i hellien cich. B e r l i n , I84O, 
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bulillos que-lan libres; son casi enteramente trasparentes, 
sin sombras, con contornos muy marcados, y S'i aspecto 
peneral recuor.ia bastante bien el de una ffüita de grasa, 
pero cuesta dificultad en reventarlos, y tampoco se confun­
den entre sí por efecto de la compresión. L a mayor parte 
se parecen bastante, con respecto al volumen: a lanos se 
distinunen de los otros en esto, y á vece, parece que se ma­
nifiesta en ellos nn principio de aspecto granuloso. Frescm-
diendo de estos ^lobalillos, el aplastamiento pone también 
en libertad oíros corpúsculos mucho menores y mas claros, 
nne están ajilados de un vivo movimiento molecular. 

L o que se acaba de decir de los corpúsculos vüelinos, 
se refiere principalmente á los que se encuentran en medio 
de la yema. Si se contemplan con el microscopio algunos de 
los colocados en la periferia, se nota en ellos generalmente 
la misma estructura; pero también se descubren en su i n ­
terior dos ó tres manchas mas oscuras, y el aplastamiento 
hace reconocer en ellos, además del contenido descrito an­
teriormente, dos ó tres glóbulos mas gruesos amanllentos, 
de aspecto granuloso y rodeados á veces de una masa clara. 
Estos «lóbulos son evidentemente la causa de la apariencia 
de manchas qne se nótaba al través de la opacidad casi uni­
forme de los corpúsculos vitelinos. 

Cuando se examina la masa vitelina, situada en la i n ­
mediación de la capa germinaliva, las manchas aparecen 
mas y mas marcadas, y los corpúsculos de la yema parecen 
esta/formadas únicamente por ellas. De este modo se acaba 
por Negar a la misma capa germinativa , en que las porcio­
nes oscuras de los glóbulos mas gruesos se presentan en es-
lado de aislamiento en los pequefios. Estos corpúsculos vi­
telinos de la capa germinativa se parecen absolutamente a 
los gruesos; su .nasa principal está formada por los glóbulos 
que ya quedan descritos; pero, además, se puede esprimir 
de cada uno de ellos, por medio de la compresión, un 
glóbulo mas grueso, amarillento y granulado; los cor^ 
púsculos moleculares son mucho menores y enteramente 

oscuros. Muchas circunstancias prueban que aquí se trata de cé ­
lulas. Sábese efectivamente que es muy coman el que, cuando 
una célula se encuentra muy distendida por un contenido 
granujiento, no se perciba su membrana parietal, así como 
tampoco su mismo núcleo. H i y , sin embargo, una cosa 
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chocante, y es que los cor|iúscuIos vilelinos, aunque muy 
apretados los unos contra los otros, no pienJea su forma, 
que ios rontornos conservan perfecta uniformidad, a pesar 
de la acumulación de los glóbulos á manera de mora, que á 
beneficio de la compresión se hacen salir de muchos de estos 
glóbulos cuerpecillos granulados, amarillentos, que corres­
ponden perfectamente á los núcleos de las rélulas , que los 
corpúsculos moleculares, así esprimidos, llegan poco á poco 
á la superficie de los glóbulos vitelinos, como si pasasen al 
íravés de una hendidura, y en fin, que los glóbulos gruesos 
se reducen á otros mas pequeños. 

Pero lo que desvanece todas las dudas respecto de la 
naturaleza verdaderamente celulosa de estas partes, es la 
metamórfosis que los corpúsculos viteliuos sufren mas tarde 
en la capa germinativa, y en general durante e/ desarrollo 
del embrión. E n efecto, después que el contenido globuloso 
ha sido consumido en parte, se distingue claramente, no 
solo el núcleo que ya antes se conseguía hacer salir por la 
presión, sino también la membrana que forma la parte de 
las células. 

L a yema de ios huevos de rana está , pues, compuesta 
enteramente de células, cuyo contenido globuloso impide 
percibir la membrana parietal y el núcieo. En el medio se 
encueraran células mas gruesas que ¡as otras sin núc leo , y 
son las mas posteriores todas con respecto á la generación 
que debe producirse. Se hallan todavía como células ma­
dres, en aquel grado de la vida en que es reabsorbido el 
núcleo de la célula , y en que la nueva generación debe 
desarrollarse á espensas del contenido de la célula. Las cé ­
lulas viteünas inmediatas presentan nuevos núcleos , y se 
desarrollan en ellas otras células. Arercándose á la perife­
ria , y especialmente á la capa germinativa, se reconocen 
las células nuevas, muy bien indicadas por las manchas 
oscuras que ofrecen las grandes células madres de la 
yema. Después desaparece enteramente la pared mem-
hranosa de la célula madre, la nueva generación se en­
cuentra en libertad, y se acumula en forma de células v i -
telinas en la capa germinativa para subvenir á las necesl-
Hades del desarrollo incipiente del embrión. Este modo de 
desarrollo persiste tanto tiempo como en la misma yema. 
Cuando las formas embrionarias están á ponto de produ­
cirse, las células vitelinas ya preparadas las suministran 
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los materiales, y son reemplaiadas por otras que vienen del 

centro ( i ) . 

Forma de desarrollo de los peces y reptiles desnudos. 

E l germen que se desarrolla «parece primeramente ba­
jo la forma de una capa delgada de la yema con una esteu-
sion limitada. Esta capa, llamada membrana pro l ígera , se 

, agranda amoldándose á la yema, y acaba por constituirse 
* en vesícula , que encierra enteramente a esta última. L a 

( \ ) S e ^ u " <P<'evos* V ^el,e,•, ( ¿nn . fJ ' - s se. mtf, 18 i 5, t. I , 
p. ' 22J) los elementosque ronMituyon el huevo m. IVuclitirado se 
í o . m a n .leí modo siguiente: el óvu lo poco a va» zn do <OII tiene ves í ­
culas de n ú r l e o . L a cubierta y el routenido de estas vesículas se 
Irasform uien gr!«nulaí iones y globulillos que forman aglomeracio­
nes, va entre s i , ya al rededorde los n ú c l e o s d c s a n ollados, que 5 MI 
ver'se han t rasfonnado en g lóbu los diáfanos. Estas c o l e u i o n é s se 
rode.Mien su m-Mor parle de «nembran .s de cubierta 6 t ún i ca s , tor. 
mandude este .nodo glóbulos vitMM'Jsi E l huevo maduro tslá, pues, 
compuesto degranulat iones, <le globulillos agrupa.lose.1 parte al re-
.leddr de vesículas d i á f a n a s , y de g lóbulos vitelmos que contienen 
todos estos elementos v <l»e rodean á h vesícula germinat iva, la 
rua l desaparece después de la fecun.iacion. E l huevo lecundado 
contiene:' I.0 granulaciones deO,ltUl'J - 0 ,002b de m i l í m e t r o ; 2 . ° 
g lóbu los p r imi t ivos , aplanados y oblongos, de 0 , 0 0 8 7 - - < » , 0 4 de 
largo, por Ü ,u t i5—0,1 )062 de ancho: .i.v0 grandes g lóbulos de 
l , y i j l - O , 0875 V mas, formados de granulaciones y g lóbulos 
p r i m i t i v o s , agrupados al rededorde un núc leo d iáfano de 0 . 0 2 5 

(i ,u3. E>tos son g lóbulos vi iel inos correspondientes á los g l ó -
bulo'sde la yema del huevo de ave. l.o que toda vía hace mayor U 
a n a l o ' - í a , es que á veces se encuentra una cavidad semejanfe á U 
que se a n s i e n i ra en el huevo de ave llena de g lóbu los blancos; 
c ie . lo n ú m e r o de estof g lóbulos no tienen membrana de cub.erta; 
4." g lóbulos granulosos de 0 , 0 1 2 5 — 0 , 0 2 5 ; g lóbu los de 0,02 
— n,lM que contienen granulaciones en movim.ento molecular , 
g l o b u l i t o s ó u n núc leo d iá fano .le 0,0 J 2 5 - ( > , < • » 5. Estos g lóbu los , 
llamados ó rgano-p lás t i cos , constituyen U base de la pr .mera l o r -
u.acion de la sangre de lodos los tejidos y de lodos los ó r g a n o s . 
L a separac ión de los elementos del huevo en g lóbu los vitelmos y 
ó r g a n o - p l á s t i c o s , es uno de lo» primeros efectos de la fecunda­
c i ó n . - í W la descr ipción muy detallada que ha dado V o g l del 
huevo dé los peces ( Emór / o io -^ des Sahnonts, p 2 6 ) y la? nu­
merosas figuras de que está a c o m p a ñ a d a . {N. d r i l , t ) 
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naínibrana proiígera no envuelve a la yema sino mucho 
después ñe !a fonnarion del embrión en 1Í)S huevos <lel B len-
nlus flviparus (Piathke), al paso que en los ciprinos (Baer) 
ha producido ya un saco completo antes que se pueda ob­
servar vestigio alguno de embrión. Las partes de este que 
primero aparecen son las que constituyen el eje de su cuer­
po. Mn la porción del germen que aparece la primera se 
presenta un surco en cuyos lados se elevan por fuera dos 
eminencias ó lengüetas (láminas dorsales). Estas lengüetas 
sa reúnen en el rnedio, produciendo, según los observado­
res antiguos, el rudimento del raquis, y según Reichert, el 
de los órganos centrales del sistema nervioso ( i ) . E n el cen­
tro se ve aparecer la cuerda dorsal, filete delgado al rede­
dor del cual se forman en seguida los rudimenlos pares de 
las diversas vertebras. 

L a membrana prolígera se divide, según las observa­
ciones de •Ralbke y Baer en dos capas, ana interna y otra 
esterna. L a primera, llamada hoja mucosa, ó mas exacta­
mente lio/a or¿'ü«/ca, sirve para la formación del sistema 
orgánico; la otra, llamada hoja serosa, <<> mt:]or hoja animal, 
sirve para la producción del sistema atiiinal (huevos, m ú s ­
culos, piel) del cuerpo del animal. E l corazón nace entre 
las dos hojas en forma de un conducto siiwple. 

( 1 ) Segim Vogl (Emdrjo lo^ íc df.<i Sulmones, j». 5 3 ) , la op i -
mioa de Reichert no es aplicable á los pe<e«. Este ú l t i m a autor 
cree que las dos l áminas dorsales son la-s dos rriilaites ilel sistema 
nervioso separadas por la cuerda dorsal , y cree que estas dos n i i -
tades se componen en su origen dé capas membraniformes de c é ­
lulas'dispuestas á cada lado de la cuerda , que producen las l á m i ­
nas dorsales al engrosarse, y que es ta» separadas del resto de la 
masa embrionaria por una <isura, pero cuyas cé lu las no difieren 
de las otras células embrionarias; pues , como ha visto Vogf , las 
l áminas dorsales existen mucho antes que se perciba el menor ves­
tigio de la cuerda dorsal y por r o u s i g u i « i I e no pueden estar sepa­
radas por esta ú l t i m a . A d e m á s , d i c h a cuerda no se manifiesta en ei 
J U I C O , corno en la r a n a , sino que por el cont ra r io , está cubierta 
í\e un crecido n ú m e r o de células que se separan del fondo de| s u r -

Resulta de aqu í que en 'las peces, como las l á m i n a s dorsales 
es tán adheridas centre sí por una base ancha : no es este el caso de 
« u rudimetslo dividido , ni de mitades pr imit ivas del sistema ner­
v i o ^ central . { N . d t / T . F . ) 
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Y as í , la parte animal de! embrión representa un tubo 

doble, la orgánica un tubo simple, y este está encerrado en 
la parte inferior de aquel. E n los animales invertebrados 
el cuerpo se produce también de dos hojas de la membra­
na proíígera; pero estas hojas constituyen antes del desar­
rollo dos vesículas concéntricas cuya porción central se pro­
duce la primera en los articulados y que se cierran en 
el lado deí dorso. Aquí la hoja animal no forma un tubo 
doble. 

L a s partes de la hoja animal que forman el tubo supe­
rior (el raquis y sus músculos) han recibido el nombre de 
láminas dorsales, y las que forman el tubo inferior ó el ma­
yor, y que contienen el sistema orgánico, el de láminas cen­
trales ó viscerales ( i ) . Las láminas ú hojas visceral forman 
un tronco ó un todo coherente; pero en la cabeza toman 
muy pronto la forma de lengüetas ó de arcos, que partien-
tiendo de la cápsula cerebral, se dirigen hacia abajo en 
donde se reúnen. Hay muchos de estos arcos que dejan en­
tre sí hendiduras en el lado del cuello. L a cavidad oral vie­
ne á alojarse entre el arco mas anterior y la cápsula cere­
bral. Estos arcos y hendiduras, que se encuentran en los 
embriones de todos los animales, y cuyo descubrimiento se 
debe á Hathke, han recibido la denominación de «rco.9 Arow-
quialesy hendiduras branquiales; Keichert los ¡lama arcos j j 
hendiduras viscerales. 

L a s primeras formas del desarrollo en los peces y rep­
tiles desnudos son las siguientes. 

1 ° Los reptiles desnudos se encuentran en el grado 
mas inferior, porque en ellos toda la membrana proíígera 
se emplea en la formación del embrión. Cuando las partes 
que ocupan el eje se han desarrollado poco á poco las pqr-

( J ) S in embargo, Rathke ( M D L L E R ' S ^ / / T / ^ V , 1 8 3 9 , p. 3 6 t ; 
Enfwicfu/agsgeschichfe der Natter., p. 6 1 ) ha di i t i i igi i ido re-
cienlenienle con el nombre de membrana reuniens superior cu 
los embriones de las diversas clases la porc ión p r imi t iva dé las 
paredes abdominales, que constituye una mct i íb r i i i a muy delga­
da. H a llamado láminas ventrales y l á m i n a s dorsales ó los engro-
samientos laterales de estas paredes que aparecen mas tarde y que 
araban por reunirse superiormente, perdiendo entonces su signi-
firarion la membrana reuniens. {N. del li ad. f r ). 
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ciernes cefálica y caudal pasan del resto de la vesícula cons­
tituida por la membrana prolígera, y esta es suspendida en 
*• 1 lado ventral de !a carena. L a hoja esterna de la vesícula 
está adherida á las regiones laterales de las porciones que 
constituyen el eje, así como en el lado ventral de la cabeza 
V de la cola, de ella nacen las paredes animales del tronco 
que hacen cuerpo con las formaciones del eje. L a hoja i n ­
terna representa una vesícula, que no está unida i n media -
lamente á las formaciones centrales de la columna raquí­
dea. Esta hoja interna, que contiene la sustancia de la ye­
ma, es el primer rudimento del intestino, y de ella nacen, 
no solamente las capas de este último sino también su for­
ma v todos sos anejos. Rodeada por la hoja esterna ó por 
las par-edes del tronco, no tarda en tomar una forma oblon­
ga. Por delante y por detrás en la unión de estos dos siste­
mas se producen la boca y el ano. 

Lsia descripción de la forma general del desarrollo en 
algunos reptiles desnudos no parece aplicable á todos. Mis 
obser vaciones me han enseñado que en el sapo el saco ven­
tral está compuesto de una parte animal y otra orgánica, 
que el tubo intestinal procede manifiestamente de la hoja 
interna, y que en él desarrollan circunvoluciones desde an­
tes que el embrión abandone al huevo. E l animal tiene 
también una circulación branquial completa antes del na­
cimiento ( i ) E n la rana por el contrario no hay membra­
na proligera de doble hoja y todo se produce sucesivamen­
te de la vema : según Reichert, el intestino no está separa­
do todavía de la yema cuando el animal abandona al hue­
vo. Aquí la parte orgánica del cuerpo se forma mucho des­
pués del desarrollo completo de la parle animal. 

2.0 A los reptiles desnudos se refieren aquellos peces 
en quienes la hoja esterna de la membrana proligera se 
convierte toda en pared del cuerpo, pero en los cuales la 
hoja interna del saco, encerrada en la cavidad del cuerpo, 
en lugar de servir enteramente para la formación del intes­
tino, se divide por medio de una estrangulación en intestino 
propiamente tal y en su saco vitelino adherido al intestino. 

( I ) M t r L t B H , De shth'Jul. seca n. stntcL p c n i l l o r i ¡ L ips íae , 
1830 , pt. X , fig. 6 - f f . 
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Esta estrangulación forma enseguida on pedícülo hueco que 
establece comunicación entre la cavidad intestinal y e! saco 
vitelino Heno por la yema. Pero en este caso no sobresa­
le dei tronco, y eslá encerrado, como e! intestino en la ho­
ja esterna de la membrana proh'gera, es decir, en las pare­
des del tronco, pudiéndose llamar saco vitelino interno./Vsí 
sucede en los ciprinos, según las observaciones de Baer, y 
en la pesca v salmones, según las de Rathke. E n los cipri­
nos e! saco vitelino existe todavia en la época de la eclu-
sion; pero ya es muy pequeño y acaba por desaparecer po­
co á paco. E l conducto de comunicación entre el saco vite-
lino inlerno y el intestino delgado puede llamarse conducto 
vitelino interno {ductus vitello-intestinales internus). 

3 o E n seguida vienen los peces que tienen .un saco v i ­
telino esterno, en los cuales la porción de la hoja interna de 
ía membrana proh'gera que se separa por medio de una es­
trangulación queda colocada delante de las paredes del cuer­
po contenida en on saco ventral, formado por la porción 
correspondiente estrangulada de la hoja esterna de la mem­
brana proh'gera. E n este caso por consiguiente el embrión 
se separa enteramente de la vesícula proh'gera con la por­
ción orgánica de su tronco, y esta vesícula queda pendien­
te al esterior, mientras que la estrangulación que la habia 
producido se estrecha poco á poco. E l saco ventral pende 
de la parte ¡ñas anterior de la pared del vientre inmedia-
menle por debajo del corazón. L a hoja esterna del apéndice 
lleva el nombre de saco umbilical ó ventral ; el punto que 
le sujeta a las paredes del tronco es el ombligo ventral; la ho­
ja interna del apéndice es e! saco vitelino propiamente dicho, 
del cual parte el conducto vitelino interno que se dirige há-
cia dentro y atraviesa el ombligo ventral para dirigirse al in­
testino delgado; el punto en que atreviesa el ombligo ventral 
puede llamarse ombligo intestinal. E l Blennius viviparus y el 
CottusGoohio se hallan en este caso segun las observaciones de 
Kathke. Por el saco vitelino se distribuyen los vasos óufalo-
mesentéricos que atraviesan el ombligo ventral con el con­
ducto vitelo-intestinal. E l saco umbilical, con la yema que 
contiene disminuye á medida que progresa el desarrollo del 
embrión , y acaba por absorberse en totalidad. 

4..° Los plagiostomos , lijas y rayas ofrecen además otra 
modificación. A cierta época el saco vitelino interno y los 
vasos ónfalo-uaesentéricos están encerrados en el apéndice 

TOMO Vil. 9 
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ventral en forma de saco. Une comunmente este apéndice 
al tronco un largo apéndice, que es el conducto umbilical. 
E l conducto vitelo-intestinal, alojado en este pedículo, atra­
viesa el ombligo ventral, y se une con la estremidad supe­
rior del intestino valvular en donde se derrama también la 
bilis, como igualmente lo ha observado antes que nadie Ste-
non. E n la mayor parle de las lijas y rayas, ya se desarro­
llen fuera del útero ó en su interior , hay cierta época del 
desarrollo durante el cual, independientemente del saco v i -
telino esterno, se encuentra también otro interno en la ca­
vidad abdominal. Aristóteles habia visto ya la yema inter­
na; pues dice ( i ) , hablando de las lijas, que cuando se abre 
el feto, se descobre una alimentación que se pareced la sus­
tancia del huevo, aunque este ya no existe. E n efecto, el 
conducto vitelo-intestinal se ensancha por un lado en for­
ma de uu gran fondo de saco, que ocupa la mayor pane de la 
cavidad abdominal, y coya figura se puede ver en Collins (2) . 
E l saco umbilical y el vitelino disminuyen poco á poco 
en los embriones mad uros y la absorción acaba por bac» c -
los desaparecer enteramente. Por lo demás , embriones com­
pletamente madu ros ofrecen también el saco vitelino redu­
cido á dimensiones sumamente pequeñas. E n un corto n ú ­
mero de lijas el conducto umbilical está guarnecido de ve­
llosidades en toda su longitud, la cual ha visto Cuvier en 
los Carchar ías ( 3 ) y Leuckart en los Zygaena. Según mis 
observacioneSj odemás del saco vitelino esterno , se encuen­
tra otro interno en todas las lijas y rayas, tanto ovíparas 
como vivíparas, esrepto aquellas lijas (Charcarias) en las 
cuales el saco vitelino esterno se convierte en una placenta 
fetal anida íntimamente con la uterina de la madre. 

Ejemplo del curso del desarrollo para l a formación de las 
principales partes en el huevo de rana. 

Los detalles que preceden dan una idea superficial de 
las principales diferencias típicas que tienen lugar en el dea-

( 1 ) Histor. an imal . 6, 10. 
( 2 ) Sfs/em 0/ anatomj, 1685, p l . 33 . 
( 3 ) Es mas bien el Scolodion, subgénero del Carchar ías ; por­

que en los C a r d i a r i a s de diente!, de sierra (Prionodon) el tubo um­
bilical no llene vellosidades y es enleramenle liso. 
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arrollo de los peces y repliies desnudos. No es propio de 
un manual como esfe una desrnpnon complela del curso 
que el desarrollo sigue en cada categoría ; y por lo tanto, 
me debo l imitar á citar un solo ejemplo para hacerle com­
prender, cuyo objeto uingun trabajo puede llenar mejor que 
e! de Reichert por un lado, porque á pesar de su me'rito, 
ías invesligaciooes hechas anleriormeiUe sobre los peces y 
reptiles desnudos han sido emprendidas antes del descu­
brimiento de la estructura celulosa del embr ión ; y por otro, 
porqu.; ia rana es quizá, de todos los animales comprendi­
dos en esta sección , el que mejor conviene elegir por ejem­
plo , en atención á que su desarrollo ofrece ta mayor parte 
de las particularidades escepcionales, y de consiguiente es 
de los mas interesantes para dar á conocer lo que hay de 
esencial en esta grande operación de la naturaleza. Por lo 
d e m á s , tampoco debo pasar en silencio el que, según las 
investigaciones de K e i c u e r l , el desarrollo, aun en las aves, 
no se efectúa á espensas de láminas de la membrana pro-
ligera de un modo tan sencillo como se habia creído hasta 
entonces, lisie autor empieza por hacer notar ( i ) que cuan­
do se estudian las metamorfosis por las cuales pasa el e m ­
brión de la rana durante su desarrollo, hay que hacer abs­
tracción de todas las ideas que hayan podido formarse por 
la historia del desarrollo de otros animales, y que no se de­
be buscar aquí una membrana prolígera , una hoja serosa, 
vascular o mucosa en el sentido que hasta ahora se ha da­
do á estas diversas denominaciones. 

E l primer rudimento del embr ión se forma en la e m i ­
nencia que he descrito anteriormente y que corresponde al 
cumulus ó núcleo de la cicatrícula en el huevo de ave. No 
se encuentra en el huevo de rana el disco prolígero esten­
dido sobre el cumulus, y del cual la membrana prolígera se 
forma en las aves. Hay que hacer una observación genera!, 
y es que en todas partes donde se trata de nacimiento de 
un sistema ó de un órgano embrionario procedente de la ye­
ma , las celulitas vitelinas predispuestas, que no se produ­
cen en un principio mas que en el cumulus, pero que mas 
tarde se presentan en capas en toda la periferia de la yema 

(1) D a s Entwntoichelungsleben in VFirbelthierrcichy p. 8. 
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jamás dejan de reunirse inmediatamente para constiltiir ro-
dimentos qoe se empiezan á percibir. Por consiguiente, las 
células de las partes embrionarias de nueva formación son 
originariamente las mismas que se encuentran en primer 
lugar en el cumulas, y que en seguida forman una capa que 
rodea la yema por todas parles. Según la organización de 
la yema, que jamás presenta mas que en su superficie las 
celulitas predispuestas para el desarrollo del embrión, se ve 
que debe consumirse poco á poco , y por decirlo así capa 
por capa. 

Entre las partes embrionarias que proceden de la yema 
la primera que aparece es la porción central del sistema 
nervioso de la vida animal , y la última es el representante 
de la vida vegetativa ú orgánica (membrana mucosa del i n ­
testino). 

Membrana de cubierta para l a yema que se desarrolla en 
el embrión. Los desarrollos de la yema empiezan por la for­
mación de una membrana de cubierta con cuyo auxilio se 
producen los primeros lineamentos del embrión, y este efec­
túa todas las fases de su evolución. A este fin se aisla sobre 
e\ cumulus una capa simple de células, que tiene la misma 
esteosion que é l , y que en la rana no tarda en parecer casi 
enteramente colorada por un depósito de pigmento negruz­
ca en el interior de las células. Esta capa se estiende rápi­
damente desde el cumulas á toda la superficie de la yema, á 
la cual cubre en totalidad antes que se perciba vestigio a l ­
guno del embrión. Sus progresos van acompañados de una 
formación continua de celulitas vitelinas destinadas á agran­
darla. De consiguiente, cuando ha terminado, se halla en­
vuelta la yema en una cubierta completa de células pre­
dispuestas para el desarrollo inmediato del embrión , y que 
solo están acumuladas en mayor número en el cumulus, í iue~ 
go que ha aparecido esta membrana, no queda el menor 
vestigio de la membrana vitelina. 

Rudimento del sistema animal. E l desarrollo de la yema 
en embrión empieza inmediatamente después de terminada 
la membrana de cubierta, y el rudimento del sistema ani­
mal es el primero que aparece. L o que desde luego se pro­
duce es la cuerda dorsal, teniendo á sus lados los primeros 
lineamentos de las partes centrales del sistema nervioso. Es* 
tas partes se marcan ya aun al esterior en el punto en que se 
ha presentado el primer rudimento de la membrana de ca» 
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bierla, es decir encima del cumulas^ anunciándose so pre­
sencia por la coloración un poco mas clara de esta mem­
brana en una superficie casi oval que ocupa el tercio poco 
mas ó menos de la superficie de la yema, y que es un po­
co mas ancha en la superficie anterior ó cefálica. Recorre el 
centro de esta superficie oval en el sentido de la longitud 
una canal estrecha y muy poco profunda , que corresponde 
al trayecto que sigue la cuerda dorsal, y las superficies si­
tuadas á los dos lados son los rudimentos de las partes cen-
1 ra les del sistema nervioso. E n un corte trasversal las dos 
formaciones aparecen como una nueva capa del cumulus que 
se aisla y aplica de un modo íntimo á la membrana de cu­
bierta. Una hendidura la separa de las otras células del cu ­
mulas , y estas últimas están separadas por un vacío de la 
masa central de la yema, mientras que hacia la periferia 
se continúan inmediatamente con las otras células vite-
linas. 

Las células de las formaciones existentes son en esta 
época las mismas en todas partes, y pertenecen á la catego­
ría de las celulitas vitelinas predispuestas al desarrollo del 
embrión. E n la membrana de cubierta y en los diversos 
rudimentos (en que no se percibe todavía mas que una 
tendencia á la formación de una simple membrana) se to­
can las unas á las otras, lo cual las hace poliédricas: están 
colocadas con menos regularidad en el rudimento del siste­
ma nervioso central y en la cuerda dorsal. Las partes cen­
trales del sistema nervioso consisten, pues, primitivamente 
en dos capas membraniformes distintas de células del c u ­
mulus colocadas á los dos lados de la cuerda. Durante ei 
curso del desarrollo aumentan de grosor y se aproximan 
mas y mas una á otra en la línea media del embrión, resul­
tando de aquí que en cada lado de la columna vertebral el 
rudimento membraniforme se hace un engrosamiento que 
se eleva poco á poco y que limita como una especie de cor­
te la parle media en cuya longitud hay una depresión. No ha 
habido razón para mirar á estos engrosamientos como el r u ­
dimento del sistema vertebral, dándoles por consiguiente el 
nombre de láminas dorsales, y reservando el de surco dorsal 
para el hueco que hay entre ellos. Este hueco es mas ancho en 
el lado de la cavidad cefálica que en la parte posterior en 
atención a que las dos mitades de las partes centrales del 
sistema nervioso se separan mas una de otra, partiendo del 
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punto en que se desarrolla el cerebro, á fin de reanirse en 
seguida por delante en forma de arco, descubriendo una i n ­
flexión que dirige su vértice hacia la línea media. Se con í i -
nuan también una con otra por detrás pero menos inme­
diatamente, porque en el surco dorsal que pasa por encima 
de la cuerda dorsal se percibe una membrana muy delgada 
que ios une entre sí. 

E n el momento en qne empieza el desarrollo del siste­
ma nervioso central no se puede distinguir uno de otro el 
cerebro y medula espinal; pero en la e'poca á que hemos 
llegado el ensanche del surco dorsal indica ya estas dos gran­
des divisiones del centro nervioso; y aun se pneden recono­
cer distintamente en cada mitad primitiva las tres parles 
principales del cerebro. Las partes cerebrales anteriores son 
las mas voluminosas; limitadas posteriormente por un surco 
bien pronunciado, corresponden á los hemisferios del cere­
bro de la rana. Los que vienen después son los menores; no 
están tan bien limitados en la parte posterior, y abrazan la 
región de los tubérculos cuadrigéminos. Las últimas, que 
representan al cerebro y medula oblongada , se continúan 
insensiblemente con las mitades correspondientes de la me­
dula espinal. Hall anse además en los lados de cada mitad 
del cerebro dos masas de célalas aisladas y colocadas una 
detrás de la otra; tienen una forma oval y están todavía í n ­
timamente adheridas al cerebro, sobre todo las posteriores. 
L a s anteriores, mas gruesas, están colocadas en la parte 
mas anterior del cerebro, un poco hacia atrás, y represen­
tan los ojos. Las posteriores ocupan la región del surco que 
separa la parle media del cerebro déla posterior, y corres­
ponden á los rudimentos del laberinto. E l ojo y el laberinto 
son, pues, desde muy luego formaciones accesorias aisladas 
de las mitades primordiales del mismo cerebro. L a forma­
ción de las partes del cerebro y el aislamiento de los rudi­
mentos del ojo y del oido tienen lugar sinmltáneamenle y 
se verifican mucho antes en las ranas y tritones que en el 
pollo, en el cual no se observa el menor vestigio antes de 
la reunión de las mitades primarias del sistema nervioso 
central. 

E n el sarco dorsal, comprendido entre las mitades cen­
trales del sistema nervioso, corre la cuerda dorsal, que es 
muy fácil reconocer ahora y que se puede poner al descu­
bierto en casi toda su longitud. Parece que profundiza un 
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poco mas cuando las mitades primarias del sislesna nervio­
so central tienden á reunirse por encima, y se apoya en las 
célalas del cumulas. Por delante y por detrás sos asiremos 
se continúan de un modo tan insensible con el punto de 
reunión de las mitades centrales del sistema nervioso que 
no es posible distinguir límite alguno. S a situación es por 
lo general muy marcada en la cara inferior del sistema ner­
vioso central. 

íí idependientemenle dé las parles que se acaban de enu­
merar, hacia esta época se ha aislado de las.células del c u -
mulus un nuevo rudimento del embrión, que es el sistema 
raquídeo propiamente dicbo. Este rudimento está compues­
to al principio como las partes centrales del sistema nervio­
so, de dos capas membraniformes del cumulas, que en los 
dos lados de la cuerda dorsal ocupan el sitio que las mita­
des primitivas del sistema nervioso han abandonado por la 
tendencia que tienen á reunirse; encuéntranse, pues, deba­
jo de las partes llamadas anteriormente láminas dorsales, 
se estienden en el sentido de la longitud y se confunden una 
con otra tanto por "delante como por detrás. Se hallan en­
tonces cubiertas tan completamente por las mitades primi­
tivas del sistema nervioso, que no se percibe el menor ves­
tigio al esterior, siendo necesario para descubrirlos practi­
car un corte trasversal, ó separar el sistema nerrvioso cen­
tral. Todavía no se distinguen vestigios de vértebras pro­
piamente dichas. 

E l embrión con la yema afecta ya ana forma redon­
deada oblonga, y las partes que he indicado, la cuerda dor­
sal ,el sistema nervioso central y las láminas primarias del 
sistema vertebral, que ocupan casi la mitad de toda la su­
perficie, están por consiguiente encorvadas en sos dos estre-
inos, sobre todo por delante 

H a c i a la época actual empieza también el desarrollo de 
nn sistema que, después de haber sufrido diversas meta-
•rnórfosis sucesivas, acaba por quedar como piel del animal. 
Debemos, pues, llamarle sistema cutáneo, aunque durante 
ios fenómenos de plasticidad que todavía tienen que efec­
tuarse, haga un papel diferente y quizá mas importante. 
Actualmente ocupa su sitio la membrana de cubierta, y 
hasta después de su obliteración no ejerce sus funciones con 
respecto al animal desarrollado. E l punto en que mejor se 
le reconoce ahora debajo de esta membrana es aquel en que 
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las parles centrales de! sistema nervioso tocan á la masa v i -
teliwa por su borde eslerno. Allí se puede desprender con 
alguna dificuitad la membrana de cubierta , y sobre todo en 
la estremidad cefálica se puede poner de manifiesto una ca­
pa membraniforme de células, que es posible seguir en una 
corta estension, tanto por arriba sobre ta cata esterna de las 
partes centrales del sistema nervioso, como por abajo sobre 
la yema, y que está compuesta de células poliédricas, co­
mo sucede á toda masa de células que hace veces de mem­
brana. 

E l desarrollo del sistema cutáneo parte, pues, de! cumulas 
en donde este se continúa por el borde esterno con el resto 
de las células vitelinas. Su estension se verifica bácia arriba 
con la asistencia del cumutus, y hácia abajo por el aisla­
miento de la capa superficial de las células que constituyen 
el resto de la yema. E n la actualidad representa, pues, dos 
rudimentos de membranas que se tocan por delante y por 
detrás, pero que en sentido de la altura tienen que fran­
quear todavía un ancho intervalo, tanto superior como i n -
feriormente antes de poder reunirse. Tenemos, pues, que 
admitir que el sistema cutáneo nace por dos mitades pares, 
como todas las otras formaciones del embrión de que se ha 
tratado hasta aqui, escepto la cuerda dorsal. 

Mientras que el óvulo se acerca mas y mas á la forma 
oblonga, las mitades primitivas del sistema nervioso cen-
tra-1 continúan siempoe aproximándose una á otra, y , lle­
gando por fin casi á tocarse, forman en la yema una eleva­
c ión , una especie de cresta, que se miraba antiguamente 
como el rudimento del raquis. Sin embargo , el sistema que 
sirve para la formación de esta pártese encuentra debajo 
de dicha cresta; pero á proporción que las mitades primi­
tivas del sistema nervioso se aproximan, las láminas pr i ­
mitivas del sistema vertebral aumentan de masa y se diri­
gen alesterior, llegando de este modo al sistema cutáneo, 
bajo cuya protección y auxilio empiezan á desarrollar las 
láminas dorsales y viscerales para formar los dos tubos del 
sistema vertebral. 

E n consecuencia de esto, se percibe desde luego, por 
abajo el borde esterno de las láminas primitivas del sistema 
vertebral, en la cara esterna las del sistema nervioso central. 
Este borde se agranda en cada lado por arriba y por abajo, 
constituyendo en el primer sentido la lámina dorsal y en el 
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segando la visceral, que tienden á rodear, !a priaiera, las 
partes centrales del sistema nervioso, y la segunda, la ma­
sa vitelina, para formar de este modo el tubo vertebral su­
perior y el inferior. 

E l sistema vertebral comprende actualmente, 1.0 ana 
parte media, situada debajo del sistema nervioso central, 
y divide por la cuerda dorsal en dos mitades distintas, que 
son lasdos láminas primitivas; 2.0 en cada lado dos partes 
laterales, las láminas dorsales y viscerales, que parten in­
mediata tnente de la parle media, como lo harian dos pies 
derechos. Al principio de esta metamorfosis no se percibe 
todavía vestigio alguno de escisión ó de individualización 
en este sistema. 

Pero muy a! principio, y aun antes que se distinga el 
menor vestigio del desarrollo esterno del sistema verte­
bral, se descubren , después de haber levantado el sistema 
nervioso central, los primeros indicios de separación en 
las vértebras, y esto primeramente en las láminas pr i ­
mitivas. 

E n la época á que hemos llegado las mitades primitivas 
del sistema nervioso central se juntan por sos bordes supe­
riores y estemos; los bordes inferiores é internos se reúnen 
antes. Por consecuencia, inmediatamente después de la re­
unión de sus mitades primitivas, las partes centrales del 
sistema nervioso forman un tubo, que se hace mas ancho 
hácia la estremidad cerebral (donde queda un ventrículo, 
restos de esta primera formación) cuyo interior contiene 
los restos cerrados de la membrana negra que los rodea, 
de las cuales las paredes laterales , mas gruesas que las co­
misuras superior é inferior, corresponden á las mitades 
primitivas propiamente dichas. L a estremidad posterior se 
pierde en la estremidad que empieza á desarrollarse; la 
anterior que se une de una manera íntima á la membrana 
unitiva inferior de las partes anteriores del cerebro, no es 
ya tan consistente como antes. 

E l sistema raquídeo y el sistema cutáneo están actual­
mente tan adelantados uno como otro en su desarrollo. E l 
sistema cutáneo rodea poco á poco por completo, por de­
bajo de la membrana de cubierta, á la yema y los rudimen­
tos del embrión. E n tanto que los tubos vertebrales están 
todavía abiertos, los completa, lo que la ha hecho llamar por 
Ralhke membrana reuniens superior, en donde reúne las 
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láminas dorsales y membrana reuniens inferior, en donde 
verifica la unión de las láminas viscerales. 

De todos ios embriones de animales vertebrados, n i n ­
guno deja las cubiertas del huevo antes que e! de la r a ­
na , que las deja a! instante que aparecen los vestigios 
esenciales del sistema animal. L a s mitades primitivas del 
sistema nervioso central se r e ú n e n , los tubos vertebrales 
están ya casi enteramente formados, arriba por láminas 
dorsales en el tronco, abajo por las láminas viscerales en 
la cabeza, y en otras regiones se completan por las mem­
branas auditivas. L a cola es ya visible; el sistema animal 
se ha desprendido en cierto modo casi por completo de la 
yema, sola una parle conserva todavía su corvadura pr imi­
tiva, que es la mas anterior, de la que debe desarrollarse la 
cara. E l ojo está aparente; se distingue también el laberin­
to y el rudimento del órgano olfatorio. E l todo está rodea­
do primero per el sistema cutáneo , que ha'ce un papel tan 
importante durante la primera formación, y enteramente 
al esterior por la membrana que le rodea. E l sistema cu­
táneo produce dos chupadores en el primer arco viscera!, 
para servir de apoyo al anima!. 

Sistema nutritioo para la vida común d é l a s células en 
e l embrión. Sistema sanguíneo ( i ) . Los sistemas y los órga-r 
nos que deben servir á la n o í r i n o n común de las células 
agregadas en e m b r i ó n , no empiezan á desarrollarse sino 
después que el sistema anima! y la configuración esterna 
del embr ión se han formado, en cuanto á sus parles esen­
ciales, y el animal ha dejado el huevo. 

Hasta entonces el embr ión no habia necesitado el m ú s ­
culo esterior. Cada célala contiene en sí materiales de nutri­
ción , que son ¡os pequeños glóbulos de las células vi te-
linas de que he hablado mas arriba. A espensas de este 
contenido es como se completan el crecimiento y amplia­
ción de los rudimentos una vez producidos del embr ión . 
Eos pequeños glóbulos van disminuyendo de modo que 

( I ) Cons. á P R E V O S T y L K B K R T , Mcmoire sur la formation des 
organes de l a circülatíoñ el du sang dan les óutract'ens, en los 
Ann. das se. nat. , íi>44> i , p- i 9 3 . 
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paede percibírsela membrana parietal de la célula y el nú­
cleo, que sus restos rodean en forma de corona ; ó bien se ve 
desaparecer el núc leo , y ser acompañado el incremento de 
la formación de una nueva generación. Todavía no llega á 
las células materia alimenticia. Esto parece una paradoja, 
puesto que el embrión aumenta de volumen de un modo 
manifiesto Pero su crecimiento depende en general de una 
formación de vacíos, tales corno el que se presenta pronto 
debajo del cumulus. Además, el embrión, durante los pr i ­
meros tiempos, se hace cada vez mas estrecho á medida 
que adquiere mas longitud. E n cuanto á los sistemas en 
particular, de ios cuales hay algunos que dejan de tener 
desde muy al principio contacto con la yema^ puede es pil­
carse tomo se acrecienta su volumen sin que cambie su 
masa, por la circunstancia que todos, en estado rudi­
mentario , tienen en un sentido cualquiera dimensiones su­
periores á las que presentan mas tarde en el mismo senti­
do. Así, la membrana qne envuelve y el sistema cutáneo 
son desde luego mas gruesos, y se adelgazan á medida que 
se ensanchan; la cuerda dorsal tiene un espesor absoluto 
mas considerable, y es á la vez mas larga y mas delgada; 
las mitades primitivas del sistema nervioso central y del 
sistema vertebral representan anchas y gruesas membra­
nas, que se estrechan á medida que el embrión se pro­
longa, y 

E n el origen, la yema llenaba, sin dejar vacío alguno, 
la membrana vi telina y la membrana que envuelve al em­
brión. Mas tarde, y cuando el sistema nervioso central se 
aisla , el cumulus se ha separado del centro de la yema ; de 
ahí resulta un intervalo que ha aumentado sin cesar du­
rante el desarrollo del sistema animal, que se ha estendido 
por debajo del cumulus enteramente, y que por consiguiente 
ha adquirido en longitud dimensiones iguales á las de los 
rudimentos del mismo embrión. Este vacío subsiste mien­
tras se forma el sistema animal. L a s células del cumulus 
que le cubren por arriba desaparecen y forman ana capa 
delgada. E l vacío disminuye con rapidez en el tronco y la 
capa delgada de los alvéolos del cumulus se halla situada 
inmediatamente sobre la masa central de la yema. L a por­
ción de esta última que corresponde al tronco, está enton­
ces rodeada de una simple capa de alvéolos, que constitu­
yen una especie de corteza homogénea. E n la cabeza soce-
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de lo contrario, el vacío se agranda (porque la yema se 
retira hacia la cavidad abdominal) y se convierte en cavi­
dad bucal. L a capa de células que ha quedado sobre el 
cumulas, se halla entonces colocada en la cara inferior de 
la base del cráneo, y se ha estendido también sobre la cara 
interna de los arcos viscerales, donde el resto de la masa 
no existe. Pero en la región que corresponde á la tercera 
vértebra craniana , y en donde debería haberse desarrolla­
do el tercer arco visceral, hay aun una pequeña cantidad 
de yema, formando en cierto modo una salida de la masa 
principal contenida en la cavidad abdominal. Esta porción 
rodea lateral é inferiormenie al vacío de la yema que se 
convierte en cavidad bocal, de modo que las paredes dis­
minuyen poco á poco de espesor desde el segundo arco vis­
ceral hasta la abertura de la faringe, ó hasta el punto de 
transición a la masa principal de la yema. E s así que la 
parte mas posterior del vacío de la yema que está desti­
nada á la cavidad bucal, se estrecha mas y mas hacia 
atrás, hasta que por fin encuentra la yema del abdomen, 
en el punto donde debe estar situada nlteriormente la aber­
tura de la faringe, f i é aquí los actos de plasticidad que se 
observan en este caso. 

L a capa de células mas anterior, que está enfrente 
del vacío se pone en comunicación sobre arcos visuales y 
la base del cráneo con la membrana que queda del cumu-
lus y forma con ella una envoltura membranosa comple­
ta de ta cavidad bucal. Debajo de ella , entre !a estremidad 
del segando arco visceral y el principio de las láminas vis­
cerales del tronco, se desarrolla una membrana que se reú­
ne en los lados con el sistema cutáneo, se hace el sosten 
de arcos branquiales y completa la cavidad visceral de la 
cabeza, dejando en cada lado una hendidura cubierta por el 
sistema cutáneo por entonces , en la cual se desarrolla elsis-
teina branquial. 

Poro la mayor parte de las células viielinas que hemos 
descrito como proeminencias de la masa principal de la 
yema , es la destinada á la formación de la parte central 
del sistema vascular; el corazón se desarrolla de su parte 
media é inferior, los arcos aórticos nacen de los lados. 
Los rudimentos son primeramente masas sólidas: luego se 
perciben tubos, y en su interior alvéolos sanguíneos dis­
tintos de los que se hallarán mas tarde, porqne serán com-
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pk-lamente redondos; se nota un núcleo y nudecülos ron 
un contenido granojienlo sumauiente fino. Así se forma 
«na cavidad cardiaca, separada de la cavidad abdominal 
y revestida de una especie de epitelio (pericardio). Con 
los arcos aórticos se forman tres branquias que están coloca­
das en la segunda hendidura visceral ó branquial. Las bran­
quial esternas proceden también de la materia plástica que 
da origen á* los arcos branquiales: como estos, nacen aquellas 
con la formación primaria, que se ha designado anterior­
mente con el nombre de sistema cutáneo. 

Mientras que por delante está en relación con las bran­
quias por los arcos aórticos , su estremidad posterior divi­
dida en dos r au ta s , se ramifica inmediatamente con la par­
te mas anterior de la yema que contiene la cavidad abdo­
minal. No se tarda en ver aislarse esta última parte del res­
to de la masa haciéndose independiente. Estos dos órganos 
nacen juntos é inmediatamente de la yema á ana época en 
que no existe ningún vestigio de sistema intestinal en la 
cavidad abdominal de la rana. En ninguna parte la pro­
ducción de nuevas generaciones de células dentro de 
células madres no es tan evidente como en este caso. L a 
vida activa de ¡as células probablemente es debida á la 
formación de la sangre; porque la causa no presenta los 
fenómenos que en otros animales, se verifican en el á r e a 
vasculosa de la membrana germinativa. 

Una reunión inmediata de las células vitelinas, en la 
cavidad abdominal , produce no solo los rudimentos del 
hígado y del páncreas , sino aun los cuerpos de Wol f f , en 
el sitio que yo he indicado el primero , cerca del aparato 
branquia!, y los conductos escretores marchan á lo largo 
del borde inferior de la cavidad visceral del tronco, para 
ir á la abertura anal efímera formada por el sistema c u ­
táneo. 

Progreso del desarrollo del sistema animal. E l em­
brión de la rana adquiere primero una forma análoga 
á la de los peces. E l sistema cutáneo desarrolla las man­
díbulas y también las dos láminas córneas que son los 
órganos maslicadores del renacuajo. Además, se ha con­
vertido ya una simple cubierta protectora del sistema r a ­
quídeo , ó de las paredes animales del tronco. No es 
mas que en el tronco donde figura como membrana reuniens 
mferior, y forma la abertura anal efímera. E l sistema ner-



142 D E S A R R O L L O D E L O S P E C E S \ R K P T H . E S D E S N U D O S . 

vioso central , cuyas paredes se engruesan y unen de un 
modo mas íntimo, pierde por esto misino cada vez mas 
la forma tubulosa, y ios restos de la membrana que le cu­
brían y que se bailaban en lo interior del conducto no tar­
dan en desaparecer. E l sistema nervioso perife'rico se pre­
senta o se hace visible. 

Rudimento del sistema intestinal. E n la rana el des­
arrollo de! intestino empieza después de la formación 
de! sistema animal y después que el sistema sanguíneo 
se ha presentado para el complemento de la vida coman 
de las células. Los materiales nutritivos estaban pr i ­
mero en el contenido globuloso de los mismos alvéo­
los; después han sido llevados a! sistema sanguíneo por el 
rudimento del hígado y del páncreas. Todavía no era nece­
saria la digestión. E n esta época, considerado el renacuajo de 
an modo superficial, parece completo. Vive con branquias 
esternas, y se mueve con vivacidad, pero no se alimenta to­
davía. E l sistema intestina!, destinado á recibir los alimen­
tos estemos, se forma del modo siguiente. 

E l residuo de la yema ocupa actualmente la gran por­
ción posterior de ¡a cavidad viscera! del tronco , de modo 
que empieza delante y arriba en la abertura de la faringe, 
y llena completamente lodo el resto de! espacio, escepto el 
que ocupa el rudimento del hígado y del páncreas, con los 
cuerpos de Wolff. Por consiguiente, tiene por límites, 
adelante, hacia la abertura de la faringe, la membrana 
que tapiza la cavidad bocal y el rudimento del hígado y 
del páncreas , abajo y lateralmente e! sistema cutáneo 
(membrana reuniens inferior), por últ imo arriba la co­
lumna vertebral , las láminas viscerales y los cuerpos de 
V^olff. E n el resto de su es tensión está perfectamente l i ­
bre ; no la retiene ninguna membrana particular. Sos cé­
lulas contienen ya una nueva generación , que se ha colo­
cado al rededor de su superficie, para someterse á disposi­
ción de futuros desarrollos. E n la rana y los tritones, y 
probablemente en todos los vertebrados inferiores, en que 
la yema desaparece capa por capa durante el desarrollo del 
embrión , se forma primeramente un tubo del intestino, 
que todavía le falla membrana mucosa, coya formación es 
el último acto de plasticidad de la yema. 

L a membrana primitiva del intestino se desarrolla de 
la yema como sigue: la capa mas inmediata á la superficie 
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se reúne en cada lado en un ruditnenlo uiembranoso. Este 
representa entonces una cubierta en forma de tejado de la 
masa viteÜua , y se inserta por su borde superior á lo largo 
de la columna vertebral , de ¡a cual penden por consiguiente 
dos láminas membranosas , á las cuales Baer da en el pollo 
el nombre de láminas intestinales. Estos dos rudimentos de 
la membrana iníeslinal no tardan en unirse por abajo, y 
envolver de este modo toda la yenia. L a membrana intes­
tinal forma enlonces un saco ova! y aplanado en la cavidad 
visceral del tronco. E l saco se abre a t rás por el arco cutáneo 
eíínu-ro , y ai mismo tiempo por los conductos escretores 
de ios cuerpos de Wolf f . Por delante llega á la abertura de 
la faringe, y se une inmediatamente con ¡a membrana que 
tapiza la cavidad visceral de la cabeza , de modo que debe 
considerarse esta membrana como ia porción cefálica de la 
membrana intestinal , que se forma antes que todas las de­
más. E n el origen, son ias células vileünas simples las que 
forman ia membrana in íes l inal : después se desarrollan nue­
vas generaciones en su ioteriur , y cuando la forma del i n ­
testino del renacuajo es bástanle distinta, las células de la 
membrana tienen dos osos diferentes; primero, forman 
una tánica musculosa en la porción ventral del intestino, y 
se convierten en haces musculares primitivos, la mayor 
parle trasversos; después forman las glándulas , cuyos pro­
ductos secretorios hacen la digestión de los alimentos. U n a 
red muy apretada de vasos sanguíneos se desarrolla además 
en la membrana intestinal , y los glóbulos de la sangre pre­
sentan un contenido fino y granujiento en la inmediación 
del núcleo ó en toda su estension. 

Hácia la época en que el intestino representa ya una 
pequeña vejiga en figura de caracol, el resto de la yema está 
en su interior y forma sobre las paredes tina capa poco densa, 
pero bastante gruesa, para dejar ana pequeña cavidad en el 
centro. Esta capa no está compuesta mas que de pequeños 
alvéolos cristalinos; al menos las gruesas son muy raras 
aun. No se la puede seguir sino en la estension de la porción 
ventral de la membrana intestinal: falta en la porción ce­
fálica , de donde la yema se habia retirado enteramente. 
Cuanto mas se prolonga ahora el intestino, mas se adelgaza 
ia capa de células estendida en so pared, y mas grande se 
hace la cavidad interior. De aquí resalla que poco á poco 
la yema se halla estendida en toda la pared interna de la 
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cavidad inlestinai, de modo qne no forma mas que una 
simple capa de célalas viielinas, las coales se convierten 
en membrana mucosa. Las célalas de esta capa cambian 
pronto de forma; se prolongan en sentido del radio de la 
cavidad intestina!, y se vuelven unos globulosos, los, otros 
cilindricos, con el vértice del cono dirijido hacia afuera y 
un núcleo pronunciado. Poco á poco se llenan de glóbulos 
que se parecen á golillas de grasa. Esta capa está desprovista 
de vasos. E l intestino se halla entonces compuesto de dos 
tubos, el de las fibras musculares y el de la membrana mu­
cosa, entre los cuales existe una capa glandular. L a capa 
asimilativa del intestino no se halla sino en la porción ven­
tral del sistema intestinal. Tiene la mayor analogía de es­
tructura con loque se llama el epitelio, porque se trata 
en todo caso de un órgano asimilador del intestino , y que 
no existe otra membrana mucosa en el renacuajo, porque las 
célalas llamadas epiteliales en los animales adultos podrian 
estar destinadas á una función mas importante que la que 
se atribuye comunmente al epitelio, es decir,- la de ser los 
elementos activos de la absorción y de la asimilación. 

Originariamente no hay mesenterio. Según la forma de 
la yema en la cavidad visceral del tronco, el saco intestinal 
tiene un borde un poco elevado que se inserta á la columna 
vertebral. Pero á medida que este saco se prolonga, la yema 
y su cubierta se ven obligados á separarse del raquis, lo que 
sucede sobre todo en el sitio en que la parte media se revuel­
ve en forma de caracol. De aquí resulta que las dos paredes 
del saco intestinal insertas á la columna vertebral (hojas del 
mesenterio) se unen, proporcionalmente al espacio com­
prendido entre esta columna y el intestino, y concluyen 
por pegarse para producir el mesenterio. 

Luego cuando la individualización de los tejidos empieza 
en la membrana intestinal, una capa epitelial desprovista de 
vasos se separa de esta en toda la estension de la superficie 
libre. Todos los demás tejidos de la cavidad abdominal ha­
cen lo mismo (peritoneo). L a masa plástica de las hojas del 
mesenterio sirve al desarrollo de los vasos, de los nervios 
y del bazo. As í , mientras que la capa de los células despro­
vista de vasos no simula sino un simple medio de inserción, 
la masa principal representa el medio esencial de unión en­
tre la vida animal y la vida vegetativa. E l pericardio, la 
pia-tnadre, y sin dada también todos los sacos serosos en 
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los demás animales, se forman del mismo modo que el pe­
ritoneo. Una vez desarrollado e! intestino, la yema se con­
sume totalmente y la rana se halla en estado de renacuajo. 
L a s branquias esternas han desaparecido, y las reemplazan 
las internas. Todos los desarrollos ulteriores que se efectúan 
durante el curso de la metamorfosis del renacoajo, son el 
resultado de una formación de nuevas ce'lulas madres en si­
tios determinados, por ejemplo en las estremidades, de las 
cuales las anteriores están ocultas en la cavidad branquial. 
Esta cavidad proviene de que el opérculo membranoso que 
se desarrolla para proteger las branquias, contrae adhe­
rencia con el principio del tronco, escepto una pequeña 
abertura redondeada que queda abierta. Las estremidades 
anteriores no están libres, sino hasta el momento en que 
el aparato branquial se atrofia cuando la respiración pal-
monal ha entrado en acción. Desde que el sistema vertebral 
está completamente desarrollado, el cutáneo no desempeña 
otras funciones mas que envolver todo el animal. No hay 
ya aletas, ni membranas unitivas, ni arcos cutáneos , ni 
láminas córneas. Los pul ¡nones no proceden del sistema que 
habia dado origen á las branquias. U n a vez reducido el 
sistema cutáneo al papel de piel, la membrana que le cubre 
se atrofia, y se empieza á hallar el epidermis debajo de ella. 
E l desarrollo de los pulmones empieza desde antes de esta 
época, cuando el intestino entra en la cabeza: no es del 
intestino de donde nacen. Los riñones se desarrollan hácia 
el medio de la vida del renacuajo. También hay en la es­
tructura del intestino grandes cambios que se parecen á los 
que sobrevienen en el género de alimentación. Los rena­
cuajos no tienen partes genitales; estas no empiezan á pre­
sentarse sino con los miembros. 

C A P I T U L O I I . 

D E L D E S A R R O L L O D E L A S A V E S Y D E L O S R E P T I L E S E S C A M O S O S . 

L o mismo que los peces y los reptiles desnudos, se pa ­
recen en cuanto á los pantos esenciales, atendiendo al tipo 
de su desarrollo, y se diferencian de todos los demás ani­
males vertebrados, por la falta de amnios y de alantoides, 

TOMO vil . 10 
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así también las aves y los reptiles escamosos (serpientes, 
lagartos, cocodrilos, tortugas) tienen analogía entre sí 
bajo el aspecto del modo como se desarrollan. E n todos, en 
efecto, se encnenlra , tanto el amnios como la alanloides; 
Aristóteles sabia ya alguna cosa de estas dos membranas 
en las aves. Distingue ( i ) una membrana que contiene la 
yema , y otra que rodea al feto (amnios), y una tercera que 
rodea tanto á las precedentes como al líquido contenido entre 
ellas, á la cual llama (2 ) córion. Conoce también los vasos 
sanguíneos que van á la membrana que contiene la yema y 
al córion. E n cuanto á lo que concierne al saco vitelino, sabe 
que no se hallan en el abdomen , y que en las aves la yema 
pasa del saco vitelino esterior á la cavidad abdominal al 
trave's del ombligo. Estos animales y los reptiles escamosos 
tienen también de particular, que el saco umbilical, ha­
ciendo cuerpo con las paredes del tronco, que contiene el 
saco vitelino en los peces, no existe en estos la hoja que cor­
responde sobre la yema; desaparece pronto por efecto de la 
absorción. Estas diferencias fisiológicas en el modo de des­
arrollo son tan importantes, que pudieran escluirse los rep­
tiles desnudos en la clase que contienen los demás reptiles, 
tanto mas cuanto que se reúnen todavía otras particulari­
dades anatómicas no menos importantes, como el estado 
puramente rudimentario ó la falta de costillas, la falla del 
caracol, la presencia de un solo conducto auditivo, la de un 
doble cóndilo en el occipital, la falta del pene, la respiración 
por branquias y pulmones. 

Los surcos de la yema que, en los animales de que he­
mos hablado mas arriba, precedía al desarrollo del embrión, 
parece no efectuarse tampoco en aquellos de que nos vamos 
á ocupar ahora. 

Me atendré' sobre todo á la embriogenia de las aves, á 
causa de los muchos materiales de que se compone, porque 
los trabajos de C . - F . Wolff , de Pander y de Baer han he­
cho que sea hoy la mejor de todas. Me limitaré para los 
estractos generales á las indicaciones contenidas en las obras 
de estos observadores (3); pero en cuanto á lo que concierne 

( 1 ) H í s t . anim-, I V , 8. 
( 2 ) D e gener. an im. , 3 , 2. 
( 3 ) C - F . W O L F F , Theoria generationis. H a l l e , 17 5 9 . — P A S -
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á los detalles, y sobre todo el papel que representan las 
células en el desarrollo, me aprovechare' de las invesliga-
ciaues mas recientes de Reichert ( i ) , 

E x á m e n general sobre el desarrollo de las aoes. 

E l huevo de ave se desarrolla bajo la influencia de una 
temperatura de 28 á Sa grados la que conviene á la v i ­
da de un animal de sangre caliente delicado. Mientras du­
ra su desarrollo, el agua del huevo sufre ana evaporación 
correspondiente á la temperatura, pero que sería la misma 
si no hubiese sido fecundado el huevo. De aquí resulta que 
la clara abandona la eslremidad mas general del huevo, 
donde deja un vacío que se llena de aire que pasa al tra­
vés de las paredes de la cascara. L a composición de este aire 
interior tiene la misma composición que aire atmosférico. 

E l primer cambio que se percibe en el germen á con­
secuencia de la incubación es su aumento; su borde se ma­
nifiesta de un modo uniforme. L a membrana prolígera, 
adquiriendo mas amplitud, conserva primero so grueso, y 
su borde permanece circular. L a acción que ejerce el gér-
inen sobre la masa de la yema , produce en ella varias 
eminencias lijeras, circulares y concéntricas, llamadas h a ­
los , que pertenecen á la masa vitelina , y no á la membra­
na prolígera. E l núcleo situado por debajo de esta última 
no cambia, y no contrae unión mas íntima con ella. 

A l cabo de algunas horas, la parte media de la mem­
brana prolígera se vuelve trasparente. Este sitio, que tiene 
primero la forma de una elipse prolongada, y que des­
pués toma la de un bizcocho, marca el campo en que debe 
formarse el embrión. Se llama á r e a pellucida á causa de 
su trasparencia. E l resto de la membrana es turbio. Por 
otra parte, esta membrana está enteramente compuesta de 
cé lulas , y crece por formación de estas últimas. A medida 
que se divide en sentido de su longitud en una porción 
central trasparente y una porción periférica turbia , tam-

D E R , EntwichelungsgeschicJiete des HuencJiens im Mi* W u r z -
bou rg , 1817. BAER, en BURDACH, Phjs iologie , t rad. por 
A . - J . - L . .Tourdan, P a r í s , 1 8 5 8 , t. 111, p. 2 0 2 . 

( 2 ) D a s EhUvkkelungsleben im VFirbelthierreich, p. 86. 
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bien se verifica en el de so grosor otra separación, qoe 
hace que no tarde en componerse de dos capas. Estas , á la 
verdad , no están separadas una de otra, sino que tieoen 
una estructura diferente. L a superior, ó esterna, que mira 
á la membrana viteüna , se llama hoja serosa; la inferior, ó 
interna, la que está vuelta hacia la yema, ha sido llamada 
hoja mucosa. 

Guando Schwann, tomando la membrana prolígera de 
un huevo de gallina que había sufrido la incubación ocho 
horas, la doblaba de modo que su superficie esterna for­
maba el borde, este parecía estar formado de células estre-
madamenle pálidas y trasparentes, de las cuales habia de 
todas tamaños, hasta el volumen de los glóbulos prima­
rios de que se componía la membrana antes y poco después 
de la incubación. Estas células contenían un líquido tras­
parente y no tenían núcleo , pero se veían algunas granu­
laciones oscuras y muy pequeñas. E n un huevo incubado 
por espacio de diez y seis horas, se halla la lámina inter­
na desarrollada. L a cara esterna está formada, según 
Schwann, de células cuya pared interna encierra un n ú ­
cleo que contiene uno ó dos mas pequeños , cuyo interior 
está lleno de un líquido claro, en medio del cual nadan 
algunas pequeñas granulaciones.Las células están tan apre­
tadas unas contra otras, que toman una forma poliédri­
ca ( i ) . L a hoja interna de la membrana prolígera contie­
ne, según las observaciones de Schwann, grandes células 
de un volúmen muy variable, que contienen un líquido 
trasparente y granulaciones de diversas especies. 

Casi en cada una se ve una esfera con contornos moy 
oscuros, de las cuales hay algunas veces varias en una 
misma célula. Estas están diseminadas de un modo bas­
tante flojo en una sustancia intercelular sin estructura, 
que es la sustancia generatriz ó citoblastemo. Esta última 
sustancia contiene independientemente células con glóbulos 
oscuros y granulaciones mas pequeñas , qoe Schwann pne-
sume sean en parte núcleos de nuevas células. E n lo inte­
rior del á r e a pellucida las células de esta hoja tienen otro 
aspecto diferente: son mucho mas pequeñas, casi lo mismo 

(1) Cons. á V A L I N T I N , Endvicke/ungsgeschi 'chíe , p 287 . 
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de graesas, trasparentes, y no contienen sino globalos 
muy pequeños: no hay núcleos , mientras que las células 
de la hoja esterna tienen uno aun en el á rea pellucida. 

L a diferencia entre la á r e a pellucida y el resto de la 
membrana prolígera no es la sola particularidad que pre­
senta esta en su superficie. No se tarda en ver al rededor 
del á r e a pellucida, no un solo campo, sino dos. Estos dos 
campos son anulares, y se puede representar el límite co­
mo un círculo concéntrico en el borde de la membrana. 
E l carnpo que rodea al á r ea pellucida se, llama á r ea vas­
culosa, porque en su interior se forman los vasos sanguí­
neos; el campo esterior se llama á r ea vitellina. Este últ imo 
se estiende cada vez mas hacia el borde , y concluye por 
rodear poco á poco la yema por entero; de modo que hay 
un momento en que la membrana prolígera forma un saco 
cerrado por todas partes y contiene la yerna , que concluye 
por desaparecer. 

L a separación del á rea vasculosa y del á r ea vitellina 
depende de un trabajo que se completa en el grosor de la 
membrana prolígera. E n efecto, adema's de la hoja ester­
na y la interna de esta membrana , se forma una capa i n ­
termedia, que no se puede sin embargo aislar, y que se 
denomina hoja vascular, porque en su interior es donde 
mas tarde aparecen los vasos sanguíneos. L a separación de 
la membrana prolígera en estas tres hojas no se estiende 
sino hasta el á r e a vi te l l ina , y precisamente á esto se debe 
la separación del á r e a vasculosa y del á r e a vi te l l ina, que 
ocurre hacia la mitad del primer dia de incubación. A la 
misma época se nota también en el eje del á r ea pelludda 
correspondiente al eje trasversal del huevo, el primer ves­
tigio del embrión , bajo la forma de una estría blanca lla­
mada nota primitioa que, un poco mas gruesa por delante, 
termina por atrás en una estremidad adelgazada. Baer mi­
raba esta estría como un precursor de la columna verte­
bral , que no tarda en desaparecer. Keichert ve, no una 
formación particular, sino simplemente un conducto. So­
bre los lados de la nota primitioa se elevan pronto dos emi­
nencias ó dos crestas, llamadas lamina s plicce dorsalis, que 
se separan un poco una de otra por delante y por detrás. 
Hasta ahora las habian considerado como destinadas á ro­
dear lateralmente las partes primitivas del cerebro y de 
la medula espinal, cerrándose dsoldándose entre sí por en-
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cima de ellas, es decir, como los rudimentos del raquis y 
de la caja cerebral. Reichert quiere que sean las partes 
centrales del sistema nervioso. Por debajo de la medula es­
pinal se halla situada la chorda dorsat/s, peqoeña lengüeta 
gelatiniforme descubierta por Baer. Puede mirarse como 
el eje de los cuerpos de las vértebras del raquis y del crá­
neo, pero no es el rudimento de los mismos cuerpos ver­
tebrales, porque estos nacen sobre sus lados de dos linea-
mentos pares : aparecen efectivamente condensaciones blan­
cas y de forma cuadrada, que prolongándose producen, 
tanto el arco como los cuerpos de las vértebras, de modo 
que después el eje de los cuerpos vertebrales está rodeado 
por debajo en el ave por estos coerpecillos blandos. P r i ­
meramente no existen sino algunos de estos rudimentos de 
las vértebras; pero con el tiempo aumenta el número. Mal-
pigio habia conocido ya que las vértebras deben su origen á 
rudimentos pares. 

Las partes que constituyen el eje del embrión se ad­
hieren por todos lados á la hoja esterna de la membrana 
prolígera sin que baya cavidad del tronco por debajo de 
ellas. Esta cavidad empieza á presentarse cuando el em­
brión, con la porción de membrana prolígera que se le ad­
hiere inmediatamente, se eleva en forma de navecilla por 
encima de la superficie de esta membrana que parece ern-
tonces partir de los bordes de un barquito. L a escavacion 
que resulta de aquí, y que primeramente está abierta, re­
presenta la primera forma de la cavidad del tronco. L a 
membrana prolígera doblándose de fuera adentro, hacia 
arriba, bácia abajo y sobre los lados, resulta de aquí que 
la cavidad se aisla poco á poco cada vez mas, y adquiere 
una pared interior y paredes laterales. Desde luego la par­
te anterior de la región cefálica se encorva de arriba aba­
jo, y la membrana prolígera sigue esta inflexión. L a cor­
vadura de esta membrana continúa de delante a trás , lo 
que establece una separación entre la cavidad del tronco 
y la porción cefálica del embrión. 

L a inflexión de la membrana prolígera que se observa 
ya en el discurso del dia primero, lleva el nombre áe ca ­
puchón cefálico {vagina capitis). Afecta primero la forma de 
un pliegue trsversal, que se hace cada vez mas profundo, 
y cojo borde se continúa con la porción periférica de la 
membrana. 
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U n pliegue análogo se forma en el discorso del segun­

do día en la reglón caudal del embrión. Este se forma en 
sentido inverso del otro, es decir de atrás adelante. Se lla­
ma capuchón caudal (^vagina caudce). 

Los dos pliegues están unidos por la porción del em­
brión careniforme que se dirige de las partes laterales del 
eje á la membrana polígera. 

E l resultado de esta disposición es que el embrión se 
halla por decirlo así desprendido de la membrana polígera, 
arriba, abajo y sobre los lados, y que se eleva ahora por 
encima de ella, dirigiendo hácia la yema la cavidad de su 
tronco, que está abierta todavía en gran parle. 

Toda la porción de la hoja interna de la membrana 
prolígera que tapiza (a escavacion del embrión , es el pr i ­
mer rudimento del intestino, y su escavacion es la forma 
primitiva de la cavidad intestinal. E n cuanto á la hoja es-
lerna , toda la porción que, partiendo del eje del em­
b r i ó n , forma la cáscara representada por este ú l t i m o , hace 
con los primeros rudimentos de las paredes del tronco que 
están destinadas á formar las paredes del cuello, del pecho 
y del vientre. Pero se sigue ya de las observaciones de 
Ralhke que estas paredes animales no pueden deber única­
mente su origen al crecimiento de esta hoja. E n un corte 
trasversal del embrión se ve la hoja esterna continuarse 
con las paredes que forman por arriba las láminas dor-
sales, para rodear la medula espinal, y por abajó las lámi­
nas ventrales ó viscerales , para abrazar el sistema de las 
visceras. 

Sin embargo, los cambios esperimentados por la capa 
media de la membrana polígera, en el área vasculosa, han 
dado origen á los primeros rudimentos del sistema vascu­
lar y de la sangre ( i ) . E n la periferia esterna del área vascu­
losa se ven aparecer especies de islas y conductos unidos en 
forma de red , y llenos de un líquido trasparenle, de co­
lor amarillo claro. Hácia la misma época se forma lam-

(! ) Cons. á P R E V O S T y L E B E R T , Sur la formation des oí ganes 
de la circulation et da sang dans iembryon de poulci ^ dans 
A n n . des se. n a l . , 1 8 4 4 , l . I , p. 193 y 2 2 2 . 
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bien el corazón en la capa media de la membrana pro-
ligera en el sitio donde esta se ha desprendido de la ca­
beza para tapizar la región anterior de la cavidad del 
tronco. 

Sígaese de las observaciones de Scbwann qae los vasos 
sanguíneos nacen primero de células con núcleos, que en­
vían prolongaciones por medio de las cuales se unen para 
formar figuras ramosas y retiformes. L a red del á r e a vas ­
culosa se prolonga zl á r ea peliucida y entra en conexión 
con el corazón; este afecta la forma de un utrículo prolon­
gado terminado inferiormente por troncos venosos, y supe­
riormente por varios arcos aórticos (tres al menos en ca­
da lado), que producen la aorta reuniéndose por debajo de 
la columna vertebral. 

Por lo demás, la capa vascular no tarda en rami­
ficarse, tanto en el sistema animal como en el orgánico, 
y representa un papel esencial en los desarrollos ulte­
riores. 

Ciertos tubos de la red se desarrollan en troncos. Cuan­
do el corazón empieza á moverse, no circula en un prin­
cipio mas que un líquido incoloro. Pero pronto se produ­
cen también en el á r ea vasculosa los glóbulos encarnados 
de la sangre, que son primeramente redondos, y que no 
adquieren sino mas tarde la forma elíptica propia de los 
del ave adulta. Se ven presentarse primero los núcleos al 
rededor de los cuales se forma después la cubierta, según 
las observaciones de Schultz. 

He aquí cuál es la forma primitiva de la circulación ( i ) . 
Después de la división de la aorta en ramas derecha é iz­
quierda , parten de estas ramas las arterias ónfalo-mesen-
téricas, que van ramificándose hasta un seno venoso ( Í Í -
nus terminalis), formando un círculo al rededor del á r ea 
vasculosa. L a sangre de estas arterias y de la red de la 
membrana prolígera vuelve por las venas ónfalo-mesenté-
ricas, que vienen de la parle superior y de la inferior de la 
membrana prolígera las venas que corresponden á las arte­
rias. Por ú l t imo, cuando la membrana ha rodeado la ye-

(t) D a s Sjstem der Circulation. B e r l í n , 1 8 3 6 , p. 35. 
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ma por todas partes, el seno terminal desaparece, y el 
saco vitalino se cubre enteramente de vasos. 

E l amnios se presenta en el discurso del tercer día. 
Proviene de la hoja esterna de la membrana prolígera , que 
se eleva en forma de pliegue al rededor del embrión, liste 
pliegue es primeramente visible en la porción de la mem­
brana que se halla atraida hacia abajo para formar el tron­
co del embrión, y que después de haber cubierto la cabe­
za (capuchón cefálico), describe un recodo para continuar­
se con el resto de la membrana prolígera. De la hoja esterna 
se eleva un pliegue que se separa de la hoja subsiguiente 
y que va á rodear la parte del embrión , como lo ba­
ria un gorro, y este es el capuchón cefálico. U n pliegue 
análogo se eleva en la otra eslremidad del e m b r i ó n , al 
cual rodea igualmente, y es el capuchón caudal. Pliegues 
semejantes existen en los lados, y todos estos pliegues se in­
sertan unos en otros, y rodean al embrión, desde el lado 
ventral hacia el lado dorsal, hasta que llegan á encon­
trarse y á soldarse en el dorso. Cuando se completa su sol­
dadura ,el embrión se halla contenido en una vesícula pr i ­
vada de vasos y llena de líquido. Esta vesícula es la que se 
llama amnios. L a hoja superior ó esterna de los pliegues 
que ha producido el amnios, está separada por el embrión 
de la yema y de la hoja interna de la membrana prol í ­
gera , en toda la estension que ocupa el embrión sobre la 
masa vitelina; aquí se le llama falso amnios: sobre todos los 
demás puntos se une á esta hoja, de la cual forma la capa 
estensa. E l amnios propiamente dicho, ó la lámina inter­
na de esta cubierta representa ahora una vesícula , que 
hace cuerpo con la piel del embrión en el sitio en que las 
paredes del tronco se continuaban con la hoja esterna de 
la membrana prolígera, y por consiguiente i en esta e'po-
ca , las paredes del tronco se continuaban con el amnios. 
ó formaban un doblez para formar cuerpo con él. Esta i n ­
flexión es el ombligo cutáneo, que primeramente grande 
y larga, va disminuyendo poco á poco. 

L a hoja interna de la membrana prolígera continúa 
formando cuerpo con el intestino. L a comunicación estran­
gulada entre el saco interno de la membrana prolígera que 
rodea toda la yema y se convierte en saco vilelino, consti­
tuye ahora el conducto vitelo-intestinal cuya conexión con 
el intestino ha demostrado Stenon y que Fabricius ha-
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bia conocido ya en el pollo que acaba de nacer. Este con­
ducto atraviesa el ombligo cutáneo : primeramente muy 
ancho, se estrecha poco á poco. £1 hígado, como ha descu­
bierto Rolando, es formado por una escrecencia del rudi­
mento del intestino: Baer había probado igaalmente este 
hecho en apoyo del cual también vienen tnis observacio­
nes. Aunque yo no he podido observar la escrecencia en 
el sapo, ya por no encontrarse tiempo propicio, ya porque 
no se efectúe en este animal, la he visto distintamente en 
el pollo á los cuatro dias. E l blastemo del rudimento del 
intestino adquiere mas grosor, y forma por encima del nivel 
del intestino ana eminencia hueca cuya cavidad comuni­
ca con la del órgano. Valentin también ha podido con­
vencerse de que es este en efecto el modo de formación del 
hígado. E s , pues, sorprendente que Reiehert no haya podi­
do observarla, ni tampoco la formación análoga del pul­
m ó n , abservada por Ralhke. 

Durante el tercer dia se forma la alanloides. Según to­
das las observaciones que se han recogido hasta ahora, pro­
viene de una escrescencia hueca ó de una exercion de la 
porción terminal del intestino. Reiehert no lo ha visto s i ­
no en relaciones con los conductos escretores de los cuer­
pos de W o l í F ó riñones primitivos, de los cuales me 
ocupé á su tiempo, Esta bolsa, cubierta de una red vas­
cular, sale por el ombligo cutáneo, y se desarrolla en 
una gruesa vesícula cargada de vasos. Su pedículo es el ura­
co, que atraviesa el ombligo cutáneo, como el conducto v i ­
telo-intestinal, y que está, lo mismo que este último, 
acompañado de vasos ónfalo-mesenle'ricos y de vasos u m ­
bilicales. E l aumento considerable que loma la alanloides 
hace que rodee enteramente al embrión , con el amnios y 
el saco vitelino. Su red vascular sanguínea sirve para la 
respiración. Mas adelante tratare' minuciosamente de los 
vasos sanguíneos. 

A medida que el desarrollo del embrión progresa y que 
los tejidos de los sistemas orgánicos se forman, el saco vi ­
telino disminuye poco á poco de voidmen. Hay un mo­
mento, en que entra todo en el vientre, y permanece en 
comunicación con el intestino, por medio del conduelo v i ­
telino, mientras que se cierra el ombligo. Se halla también 
en la cavidad abdominal en las aves y los reptiles escamo­
sos que acaban de nacer. 
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E l desarrollo de los cocodrilos, de las serpientes, lagar­
tos y tortillas ( i ) parece efectuarse según los mismos pnn-
cipios'que el de las aves. Todos estos animales tienen un saco 
vitelino que se comunica primero con el intestino; pero, se­
gún las investigaciones de Volkaiann y de Pvathke, cesa la 
comunicación muy al principio. Todos tienen un auuiios 
y una alautoides-, en todos el saco vitelino presenta en su 
superficie interna eminencias numerosas que contienen asas 
vasculares que están pendientes en su cavidad. E s un desar­
rollo de los vasos flexuosos, vasa l ú t e a , que se ven en el 
lado interno del saco vitelino, en el embrión de ave. 

Primeros rudimentos de los diversos sistemas orgánicos en el 
huevo de a\>e. 

L a s células del germen y las de la cavidad vitelina son 
las únicas que toman una parte inmediata en el desarrollo 
del embrión. No se puede en época alguna demostrar que 
las de la yema entran en la composición del pollo. E l núcleo 
de la cicatriz, que no se puede considerar mas que como la 
capa superior de las células de la cavidad vitelina acumula­
das en el conducto no podria aislarse completamente del 
gérmen en el huevo del pollo en estado de madurez y no fe­
cundado, así como también al principio del desarrollo. 
Luego que se forman los primeros lineamentos del em­
brión, este núcleo se hace libre y no tarda en desaparecer. 

L o que caracteriza la primera época del desarrollo es que 
todas las partes nacen y crecen primero por medio de las 
celdillas del gérmen y después por las inmediatas de la ca­
vidad vitelina , que se depositan por capas , y que los rudi­
mentos , así producidos, se aumentan por la agregación de 
las nuevas células predispuestas. Estas no reciben aun susr 
tancia alimenticia. Se desarrollan á espensas de los g l ó b u ­
los que encierran en abundancia, y que desaparecen poco 

( 1 ) E M M E R T y H O C H S T E T T E R , Ueber die Entwichelung der 
Eidtchsen en RKIL' .Í Archiv , t. X , p. H - — T I E D E M A N N , Ueber 
das E i d e r Schildkraten. Kd . le lberg , 1 S ' i B . — V O L K M A N , De co~ 
lubrínalr ic i* generatione. Le ipz ick , 1 8 3 4 . - — R A T H K E , Entiviche^ 
lungsgeschichte der Nalter. Koenigsberg, 18 39. B U R D A C H , Traite 
de pliysiologie , t. I I I , p, 15S. 



f5G D R S A R R O I X O D E L A S A V E S Y R E P T I L E S E S C A M O S O S , 

á poco, mienlras que ana mollitud de célalas nuevas se ha­
cen visibles en las diversas partes del embrión. 

Membrana de cubierta. L o primero que hace la yema 
para producir un organismo animal, es, como sucede en 
las ranas, formar una cubierta que lesirve de abrigo y con 
cuyo concurso el embrión se desarrolla. Esta primera con­
formación se percibe en la cicatriz ó el germen de todo el 
huevo fecundado desde que tiene peso. Representa un dis­
co circular de dimensiones iguales á las de la misma cica­
triz. No hay medio, durante las primeras horas de la in ­
cubación de separarla del germen bajo la forma de mem­
brana coherente. Su presencia está indicada á la simple 
vista por la circunscripción clara y bien pronunciada del 
germen, y al microscopio por las células poliédricas que 
constituyen la nueva capa. Este rudimento de la membra­
na de cubierta fue designado en otro tiempo con el nombre 
de hoja serosa de la membrana prolígera: tiene absoluta­
mente la misma significación que la membrana de cubierta 
negruzca que se encuentra en la rana. E n esta época consis­
te, según la descripción de Schwann, en células mas oscu­
ras, comprimidas las unas contra las otras, de grosor algo 
diferente y con glóbulos. 

L a membrana continúa creciendo, sin interrupción, te­
niendo su centro fijo en el espacio en que el embrión debe 
aparecer, se agranda de un modo uniforme hacia la perife­
ria y aparece sobre la yema, pasando inmediatamente por 
debajo de la membrana vitelina: su primer desarrollo es el 
resultado de la espansion de las células que constituyenn el 
rudimento en su origen; estas celdillas, aumentando de vo­
lumen , se hacen mas claras, lo que permite ya distinguir 
én algunos pantos la membrana que cubre sus paredes. E n 
seguida se forman en la periferia nuevas celdillas de la ca­
vidad vitelina, á las cuales un depósito globular en la su­
perficie de su núcleo hace semejantes á las del gérmen. L a 
membrana de cubierta es una de las formaciones cuyo des­
arrollo se completa úniramente por medio de las células 
de la cavidad vitelina sin cooperación del sistema san­
guíneo. 

Rudimentos del sistema nervioso central. E l desarrollo 
de la yema en las formaciones que pertenecen al embrión 
solo aparece por la producción de los rudimentos del siste­
ma nervioso central. Esta formación no aguarda sin em-
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bargo, como en las ranas, á qae la membrana de cubierta 
haya rodeado á toda la yema. Esta membrana no ha pasa­
do aun mas que algunas líneas del residuo de la cicatriz y 
se distinguen el rudimento del embrión bajo la forma de 
ana estría blanquecina y mas clara, que parece dividir el 
disco circular de la membrana descubierta en dos partes 
iguales, sin que jamás sus estremidades toquen al borde 
de esta membrana; esta estría es el reflejo de una canal po­
co profunda, y que afecta la misma dirección que la que ha 
sido producida por el desarrollo á derecha é izquierda de 
las mitades primitivas del sistema nervioso actual. Des­
pués se distingue por debajo de la base de la canal y en to­
da su longitud la cuerda dorsal que se hace notable por sa 
color blanco. E ! color mas claro de la canal no es produci­
do por esta cuerda; pues desaparece cuando se separan los 
bordes , y se pueden producir también estrías blanquizcas 
que se le parecen, plegando un punto cualquiera en la esten-
sion de la membrana de cubierta. L a forma natural que 
afecta esta canal primitiva, se percibe muy bien en loscor-
les trasversales de esta membrana. 

E l sistema nervioso central se encuentra inmediata­
mente en el borde de la ranura primitiva y por debajo de la 
membrana de cubierta á coya cara inferior esta adherida, 
y lo mismo que en la rana se desprende del curnulus bajo 
la forma de una capa estendida en forma de membrana. 
Con el auxilio del microscopio se descubren superiormente 
las células de la membrana de cubierta, apareciendo ya mas 
claras (y cuya membrana parietal se distingue ya muy 
bien, y á veces con sus núcleos) , é inferiormente las celdi­
llas del sistema nervioso central, totalmente llenas entonces 
de su contenido globuloso. 

L a s mitades primitivas del sistema nervioso manifiestan 
en su primer rudimiento dos capas membraniformes de cel­
dillas que están colocadas debajo de la membrana de cu­
bierta, por cada lado de la ranura primitiva que se con­
funden por delante y detrás y que representan unidas una 
superficie oval, cuya canal primitiva recorre el diámetro 
mas largo. 

Membrana intermedia. Desde que la capa de las ce'lolas 
destinadas á las mitades primitivas del sistema nervioso 
central queda aislada se separa también del curnulus el se­
gundo rudimento principal del embrión , es decir, «na 
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membrana bastante constante, de forma circular y cayo 
grosor escede al de los depósitos que ha habido hasta enton­
ces. Esta membrana tiene después una eslension que difie­
re poco de la de la membrana de cubierta; !o que ocasiona 
que por so capa saperior toqae esta última á la periferia y 
al sistema nervioso central en so mitad : pasa por consi­
guiente del área germinativa, y se la llega á desprender a l ­
gunas veces á escepcion del punto en que toca á la cuerda 
dorsal. 

Esta segunda membrana es de la mas alta importancia 
en la historia del desarrollo de los animales vertebrados su­
periores, y se la ha considerado como la hoja mucosa y des­
pués como la hoja vascular. Se encuentra comprendida en­
tre el sistema nervioso central y la membrana mucosa , que 
no tarda mucho en establecerse. E s el rudimento como n de 
los sistemas vertebral, cutáneo, sanguíneo é intestinal, á 
escepcion de la membrana mucosa. Desempeña las funcio-
wes de intermedia activa entre la yema y los rudimentos 
ya existentes del embrión , qae están limitados al sistema 
nervioso central y á los primeros rudimentos de la mem­
brana mucosa. 

L a formación del tubo inferior ó de la cavidad visceral 
del embrión se completa del modo siguiente. Hasta aquilas 
partes centrales del sistema nervioso y la membrana inter­
media, eran casi planas, fuera de algunas lijeras convexi­
dades de las partes laterales y de la ramita situada entre 
ellas. Ahora las convexidades se elevan cada vez mas y por 
esto producen el conducto vertebral superior que se mani­
fiesta por encima de la superficie. L a cara interior, hasta 
entonces plana , está formada por la membrana intermedia 
Esta membrana describe una inflexión de arriba abajo y de 
delante atrás, poco distante por delante del sistema ner­
vioso central, sobre una línea correspondiente a! contorno 
casi circular de su estremidad cefálica, mientras que de la 
estremidad posterior de la inflexión escede por delante y 
vuelve á continuarse con su porción perife'rica. L a última 
parte del pliegue es un capuchón cefálico de Baer, 

E l pliegue que se acaba de describir produce con res­
pecto al embrión un bonete situado delante y debajo de 
él, que va á parar á la cavidad vitelina. Este bonete se con­
vierte en cavidad visceral de la cabeza y del cuello con las 
formaciones que existen en estas regiones. L a abertura 
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posterior no es la entrada del tubo alimenticio , porque !a 
boca se produce en la pared anterior y cierra el bonete; 
indica con corta diferencia el lugar en donde después debe 
estar colocado el estómago. No deja, pues, de ser exacta la 
denominación de fonea cardiaca que la dio Wolff. 

Rudimentos de l a membrana mucosa. Después de la 
aparición de la porción cefálica del tubo visceral, se separa 
del cumulas una última capa membraniforme de células, 
que debe ser la de la membrana mucosa del sistema intes­
tinal y que se manifiesta en la cara inferior de la mem­
brana intermedia. Esta capa es circular, como el cumulas, 
y no se estiende desde luego tanto como la membrana i n ­
termedia. Así esta, como la membrana de cubierta, que se 
estiende sobre ella, está cubierta por debajo por una capa 
de células de la cavidad vitelina que viene estendida desde 
la periferia del cumulus. Esta capa de celdillas vitelinas, de 
color blanco, se presenta verdaderamente como una con­
tinuación inmediata del rudimento de la membrana muco­
sa; pero difiere de ella tanto bajo el punto de vista de las 
funciones que ejerce, como bajo el de la composición ele­
mental. Actualmente el rudimento de la membrana muco­
sa está compuesto de las mismas celdillas que provienen de 
la cavidad vitelina y llenas de pequeños glóbulos , como 
las que constituyen las demás formaciones del embrión en 
el momento de su primera aparición. 

Pero la capa de células que compone la membrana 
mucosa no puede aplicarse á todos los puntos de la cara 
inferior de la membrana intermedia comprendida en los 
límites designados. L a porción de esta última que rodea 
el rudimento en forma de fosita de la cavidad visceral, no 
entra en contacto con la membrana mucosa ; porque esta 
ú l t ima , formando una superficie perfectamente plana, c u ­
bre al principio la abertura posterior de la fosita , y cuan­
do esta va creciendo hacia delante, la pared estendida de­
lante de ella lejos de ceder y de seguirla, se atrofia, de 
donde resulta en la membrana mucosa un vacío que cor­
responde á la abertura de la fosa. L a porción cefálica de 
la cavidad visceral se desarrolla, pues, independientemen­
te de la membrana mucosa , y la abertura que se produce 
en esta última es el futuro abocamiento del esófago al es­
t ó m a g o , ó sea el cárdias, en donde principia el órgano 
central de la asimilación. 
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Después de la formación del radunento de la membra­
na mucosa , el cumulas no desempeña papel alguno en la 
formación del embrión. Hasta entonces era un disco r e 
dondeado de celdillas procedentes de la cavidad vitelina, 
encajadas las unas en las otras y con una predisposición 
particular á producir capa por capa los rudimentos mem-
braniformes del embrión. E n el término á que hemos lle­
gado es completamente superfluo. Verdaderamente se per­
cibe aun por algún tiempo por debajo del embrión una 
masa blanquecina de celdillas; pero esta masa no está com­
puesta mas que de células ordinarias de la cavidad viteli­
na , cuya mayor parte no ha sufrido cambios notables : asi­
mismo no tiene conexión íntima con el embrión y re­
presenta sencillamente las células de la cavidad vitelina en 
el conducto estendido desde esta cavidad al disco pro-
ligero , células que parecen blanquecinas, cuando están 
inmediatas unas á otras, pero que con relación al em­
brión, nada ofrecen de particular que las distinga de las 
demás . 

Por lo demás, durante el desarrollo de los diversos me­
dicamentos embrionarios de que ha tratado hasta aquí, 
además de la membrana celulosa que se desarrolla á es-
pe risas del contenido globuloso, se observan nuevas gene­
raciones de celdillas en las células madres. 

Las mitades primitivas membraniformes del sistema 
nervioso central tienden á contraerse v reunirse hacia la 
línea media, porque las junturas cubiertas de los centros 
nerviosos que se desarrollan de la membrana intermedia 
crecen al mismo tiempo que ellos Luego que principia á 
verificarse l a . u n i ó n , cambia la forma oval, apareciendo 
poco después una escotadura en la mitad de su longitud. 
E s el primer indicio de separación entre el cerebro y la 
medula espinal. Mientras que las partes centrales se con­
traen, adquieren mas grosor y se elevan al mismo tiempo, 
sobre todo en su borde esterno, sostenidas por las cubier­
tas que están debajo de ellas; la ranura primitiva se con­
vierte en un surco con dos prominencias que protegen á la 
membrana de cubierta, y por debajo de ella se manifiesta 
el rudimento del sistema vertebral. L a reunión de las mi­
tades primitivas del sistema nervioso consiste en que ro­
dean al surco dorsal por sus bordes estemos confundidos 
entre sí. E n el cerebro y en la estremidad inferior es en 
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donde principia. Lueoo qae está terminada , el sistema ner­
vioso central representa un tubo completo. 

Porción central y porción periférica de las membranas. 
E s necesario distinguir en la membrana intermedia una 
porción central y otra periférica. L a primera ha formado 
por rielante la parte anterior de la cavidad visceral; la otra 
es la continuación y está situada debajo de la membrana de 
cubierta. Esta porción periférica forma un amarillo corres­
pondiente al contorno de la futura á rea vasculosa. Por de­
bajo de la parte central se encuentra la membrana muco­
sa ; la prolongación de esta es la capa esterna de la yema, 
situada cerca del embrión en la cara ittferior de la porción 
periférica de la membrana intermedia y mas lejos en la 
cara interna de la membrana de cubierta. Así es que en el 
punto mismo de! embrión se distinguen de fuera adentro, 
primeramente la membrana de cubierta, después las par­
tes centralef, del sistema nervioso, en seguida la porción 
centra! de la membrana intermedia con la cuerda dorsal y 
por último la membrana mucosa. Al rededor del em­
brión hay tres capas, á saber: de fuera adentro, la mem­
brana de cubierta, la porción periférica de la membrana 
intermedia y la capa esterna de la yema , prolongación 
de la membrana mucosa. Mas hácia fuera y sobre lodo 
el resto de la yema, partiendo del límite esterno de la 
parte periférica de la membrana intermedia , no se ven 
mas que dos capas, la membrana de cubierta y la capa 
esterna de la yema, prolongación de la membrana mu­
cosa. 

L a capa cortical de la yema , con su parte central} la 
membrana mucosa, es lo que los predecesores de Reichert 
llamaron la hoja mucosa de la membrana prolígera. Se 
compone de celdillas de la cavidad vi telina bajo la forma 
«ñas sencilla y en los diversos estados de metamorfosis. 
Cuanto mas se aproxima á la á r ea vasculosa , tanto mas se 
anticipan las metamorfosis del desarrollo. E n muchas lí­
neas de la á r ea vasculosa, se íiace notable una parle anu­
lar de esia capa cortical por una trasparencia mayor de un 
color mas blanco; en este espacio se ha verificado la mela-
mórfosis de estas celdillas en células madres. Esta trasfor-
macion es mas notable aun por debajo de ía á r e a vasculo­
sa. E n la línea de transición á la á r e a pcllucida la capa de 
la yema aparece mas ciara, y no se encuentran masque 

T O M O vil. | i 



162 DESARUOIXO DE LAS AVES Y REPiIl-BS ESCAMO**)». 
cehiiUas llenas de gíóbaios que dispulan ia p r i m a c í a al r u ­
dimento de ¡as ceidilias de la membrana mur osa. 

Desarrollo de la membrana intermedia hasta la forma­
ción del sistema sanguíneo. L a membrana inlermedia es 
b parle mas importante para todos los desarrollos ulterio­
res. L a diferencia que hay entre el desarrollo de ia rana 
y el del pájaro paede considerarse en que la vegetación de 
!a yema del segando puede reemplazarse por la membra­
na intermedia. Así es que ci rentro de wsia membrana des­
arrolla poco á poco de su superficie, ai piincipso sin, y des­
pués con el concurso riel sistema sanguím-o , ios sistemas 
aosiliares del órgano central de la vida anima!, en segui­
da el mismo sistema sanguíneo, y en fin (siespius de haber 
sido empujado mas y mas abajo y adentro), el sistema in-
lestinal, que sirve de apoyo al órgano rentrai «le la vida 
vegetativa , la membrana mucosa. Los primero- productos 
de! centro de la membrana intermedia, sin e! ion curso de 
la sangre, son los rudimentos de! sistema cutacn-o, las cha­
pas primitivas de! sistema vertebral y la formaf ¡on del sis-
lema sanguíneo, cuya presencia es necesaria p a ü d desar­
rollo ulterior de! embrión 

Los rudimentos del sistema cutáneo y las hojas pri­
mitivas del sistema vertebra! se pronuncian casi s imultá­
neamente, cuando las mitades primarias del sistema n e r ­
vioso central principian á contraerse y eU varse para unir­
se á la vex. Estas hojas primitivas «iei sistema vertebral, 
están separadas en lomes de la membrana inlermedia en 
los dos lados de la cuerda ,dorsal bajo la forma de capas 
membranosas, y están cubiertas en toda su eslension por 
las mitades primarias del sistema n e r v i o s o centra!, al cual 
corresponden también respticlo de la longitud y latitud. L a 
señal mas cierta de su presencia es la aparición de algo-
nos segmentos de vértebra. Los dos rudimentos del siste­
ma cutáneo aparecían también á los iados de las hojas pri­
mitivas del sistema vertebral en la parte inmediata de ¡a 
superficie del centro de la membrana intermedia, la pre­
sencia de este sistema está demostrada por el desarrollo de 
la membrana reumens, superior et inferior, que se efectúa en 
esta época. A medida que el sistema cutáneo se desarrolla, 
.w ve pronunciarse en la membrana intermedia una nueva 
formación correspondiente al crecimiento de las hojas vis­
cerales. 
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Las láminas primitivas del sistema vertebral y del sis-
lesna cutáneo desarrollan después la cubierta del sistema 
nervioso centra! , las láminas dorsales y la membrana reu-
niens superior. Las paredes del tronco destinadas á encerrar 
la cavidad visceral, no aparecen hasta mas tarde, cuando 
ias visceras comienzan á desarrollarse. 

E l sistema vascular sanguíneo se anuncia en la á r e a 
germinal toa, el primero por la formación del saco cardiaco, 
en seguida por la de ios vasos destinados á ser recorridos 
por la sangre. L l utrículo cardiaco se forma en medio del 
borde posterior del pliegue por la inflexión que produce la 
porción cefálica del tubo viscera!. L a masa celulosa se se­
para de la cara inferior é interna de la membrana inter­
media. E l corazón representa un cilindro, de cuyas estre-
midades parten cuatro brazos. Los anteriores se encuen­
tran en las paredes laterales del tubo visceral de la cabeza, 
en donde se inclinan hacia delante y hacia arriba en di­
rección del tubo superior vertebral: estos son los rudimen­
tos de los primeros arcos aórticos. Los posteriores se d ir i ­
gen hacia el borde libre del pliegue, á lo largo del cual 
marchan de dentro afuera en la á r ea vasculosa para a l ­
canzar á la porción periférica de la membrana intermedia; 
estos son los principales troncos venosos. Los vasos y el 
corazón no son mas que masas de celdillas libres y poco 
apretadas unas contra otras, sin cavidad interior. Poco á 
poco la superficie esterior se hace mas consistente y el cora­
zón , que ha tomado la forma de una S , principia á ejecu­
tar muy lentamente sus contracciones rítmicas á fin de es-
peler las células acumuladas en su interior y hacerlas pa­
sar á los primeros arcos aórticos: las celdillas nuevas van 
á parar allí desde el interior de los principales troncos 
venosos. Las primeras células sanguíneas en nada difieren 
de las de los demás tejidos: son redondas con un núcleo fi­
namente granuloso y otros mas pequeños; se notan ciertas 
granulaciones en sn interior. 

Mientras que la base del sistema vascular con las célu­
las sanguíneas se produce en la á rea germinativa, otra nue­
va generación se desarrolla en las células de la porción pe­
riférica de la membrana intermedia que se estiende por la 
á r e a vasculosa. Antes de la aparición de las islas de san­
gre, la aparición periférica de la membrana intermedia, 
examinada con una lente que aumente coatrocicnlos c in-
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cuenta (Hátnetros, no manifiesta mas que celdiilas perfeo-
tainenle coloradas unas al laclo de otras, sin iiinguíia sus­
tancia ¡nlercclulosa.Cuando principian las contracciones del 
corazón, no tardan en aparecer las islas de sangre, y la 
porción periférica de la membrana intermedia manifiesta 
ana acomiilácion irregular de celdillas. Enlre los puntos 
oscuros é irregulares de la membrana, se distinguen otros 
mas claros, en los cuales las celdillas están colocadas unas 
al lado de otras, siendo un poco aumentada de volumen 
su pared celulosa como si se tratase de producir una mem­
brana, íinlonces se perciben también carreras de vasos en 
ia "rea vasculosa, y los puntos mas claros llegan á ser 
trasparentes : se distinguen núcleos aislados de ías celdas; 
sin embargo, los contornos de las paredes de las celdillas 
éítan de la! modo adheridos, que no se puede reconocer 
ninguna célula; pero las masas irregulares y oscuras se 
anuncian como carreras llenas de celdas sanguíneas, que 
son las venas del á r ea vasculosa. Ha cía ésta época , las car­
reras mas abundantes de sangre contienen siempre muchas 
células sanguíneas colocadas al lado una* de otras. Indepen­
dientemente de los troncos venosos se encuentran también 
en la á r ea vasculosa otras carreras sanguíneas que mar­
chan entre la porción periférica de la membrana inter­
media y la capa cortical subyacente de la yema. Las pa­
redes de estos vasos están formados en gran parle por la 
misma capa vitelina: estas son las arterias \ ¡telina,'. E s 
probable que las nuevas celdillas producidas por las célu­
las de la yema sirvan para reemplazar i las células sanguí­
neas. Por lo demás, las células de la cavidad vitelina son 
cuatro ó seis veces mas grandes que las de la sangre , y por 
consiguiente no son ellas seguramente las que constituyen 
directamente á estas últimas. 

L a aorta marcha entre las láminas primitivas de! siste­
ma vertebral, y el resto de la membrana intermedia dcs-̂  
pues de un corto trecho se d i v ide en dos ramas terminales. 
4 poca distancia de la bifurcación las ramas alimentan á 
los troncos principales de !as arterias vhelinas, 

Él rudimento de la membrana mucosa no recibe vasos 
.«ansuíneos. Sus células se multiplican por la generación de 
celdillas en su interior, pero el desarrollo marcha muy !en-
tamente. E l contenido globuloso de estas celdillas, se va 
convirtiendo en un líquido traspás entese forman de nue-
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vo ntícler»s, qae se ilesarroll.m en ceidüla?;, !as cuaies COH-
claven por convertirse en réiuias cónicas (le !a membrana 
tnurnsa de! animal perfecto. Después que ¡e! tubo vertebra! 
superior ha sido cerrado por la membrana reuníens superior 
se nota una tendencia manifiesta á producir !a membrana 
reuníens inferior 

Amnios. V..\ ainnios es una dependencia de la membra­
na reuníens inferior. Aparece ai principio bajo !a forma 
de una lengüeta que circunda a! capuchón cefálico en e! 
sitio en que las membranas se continúan con sa porción 
periférica; peto no nace por un pliegue de la hojilla serosa 
de los autores (membrana de cubierta de K e i c b e r l ) , sino 
por una hojilla particular que se desprende aqu í de la mem­
brana media y que rodea á un pliegue de la membrana de 
cubierta. Ksta producción crece en términos de poder ro­
dear la cabeza del embr ión . A l mismo tiempo las láminas 
destinadas á formar el amnios están separadas de la mem­
brana intermedia en el contorno de la porción ventral del 
tubo vertebral superior. E n la estremidad posterior, en 
donde se confunden entre s í , forman también el capuchón 
caudal. Se ve tausbien desprenderse de toda la circunferen­
cia del sistema cutáneo una lámina que en el sitio en que 
parece querer limitar la cavidad del tronco, se refleja sobre 
el dorso. L a coalescencia de estas hojas por encima de! dorso 
convierte a! amnios en un saco. 

A l mismo tiempo que las eslremidades de !as hops del 
amnios se sueldan entre s í , la membrana de cubierta, que 
ha descrito un pliegue para revestirlos se encuentra en cierto 
modo estrangulada, Como sucede en la r eun ión de fas m i t a ­
des primitivas de! sistema nervioso. L a porción mayor que 
queda en el esterior, y cerrando el vacío, restablece la con­
tinuidad constituyendo entonces lo que se llama la- hoja se­
rosa, y cont inúa desempeñando las funciones de membrana 
de cubierta. E l saco incluido en la cavidad «kl-amnios pue­
de aun encontrarse durante algún tiempo; pero al fin des­
aparece enteramente. E l desprendimiento de las hops de! 
amnios se verifica casi en la mitad basta el sitio en donde 
los troncos gruesos vasculares se insmaan entre eí sistema 
vertebral y la membrana Intermedia. Allí se encuentra sos­
tenida la conexión entre el sistema anima! y las demás es­
tructuras no desarrolladas aun t y que en el íntesúa están 
representadas por la membrana inlertueduu 
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Laego que e! cerebro ha adquiridoVerca de !a mitad de 
sa eslension sobre !a porción cefálica del tubo viscera!, se 
'ren las hojas viscerales empezar á desarrollarse de arriba 
abajo y partir desde las hojas primitivas de! sistenia verte­
bral en el panto en que las dorsales le dirigen hacia arriba. 
E n la porción cefálica del embrión aparecen bajo la forma 
de prolongaciones viscerales, que crecen de arriba abajo 
(lo que se llama los arcos branqurales) y que se reúnen po­
co á poco entre los arcos viscerales. 

Después del desarrollo de estos arcos y de los tres aór­
ticos, que están en relación con ellos, el cerebro con su cu­
bierta se dilata cada vez mas hacia delante; es seguido por 
los tres arcos viscerales que corresponden á las vertebras del 
cráneo, y el corazón con los arcos aórticos parece que se 
retira hacia atrás á causa del desarrollo que la porción cer­
vical de! embrión adquiere por debajo de la tuberosidad 
nuca!. 

Las hojas viscerales permanecen aplicadas inmediata­
mente al sistema cutáneo, que se continua como membrana 
reuniens con el amnios. Su aparición es la señal de cerrarse 
el vientre, y para verificarlo, el sistema cutáneo marcha á 
su encuentro. L a base del amnios se estiende por todas par­
tes , de manera que abraza las visceras ya existentes ó aque­
llas que están para formarse, y produce también una aber­
tura umbilical, cuyo diámetro va sin cesar disminuyendo. 
L a esfera vitelina abrazada por ¡a porción periférica de la 
membrana intermedia comunica con el embrión á través de 
esta abertura. Así es que en el abdomen, el sistema cutáneo 
toma su función original de membrana reuniens inferior; 
las hojas viscerales le siguen. De esto resalla también que el 
corazón se encuentra encerrado por delante, estendiéndose 
por delrás la base del capuchón cefálico. Los miembros se 
manifiestan en la estremidad anterior y en la posterior de 
la cavidad ventral, bajo la forma de lengüetas prominentes 
al lado esterno de las hojas viscerales. 

Cuerpos de Wolj} y alantoides. Los cuerpos de Wol íF , ó 
riñones primitivos del feto, se manifiestan bajo la forma pro­
longada que se les conoce á los lados de la aorta y de sos 
ramas terminales desde la región del corazón hasta la estre­
midad canda! So desarrollo disminuye también la conexión 
entre la membrana intermedia y el sistema vertebral, por­
que la reduce al espacio comprendido entre ellos. Las pare-
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<3es lateraíeí de la membrana intermedia están al mismo 
tiempo repelidas hicia abajo y penden de ia línea media 
del cuerpo bajo la forma de un piano inclinado (hojas del 
tubo intestinal). 

Luego que los cuerpos de Wol íFhan adquirido bastante 
desarrollo para que puedan apreciarse sin dificultad sus r u ­
dimentos, v el amnios está ya casi cerrado, percibiéndose los 
vestigios de los miembros, pero sin quela membrana intes­
tina! baya principiado aun á cerrarse, se ven aparecer en 
la estremidid posterior de estos cuerpos entre las hojas vis­
cerales continuas una á oirá en este punto, y ia membra­
na intermedia empujada hacia abajo, dos elevaciones que ai 
principio eslan separadas por ia cola encorvada hacia abajo. 
Estas prominencias redondeadas , producidas por masas de 
celdillas son los rudimentos de la alanloides: se puede se­
guir sobre el borde interno de cada cuerpo de Wol íF una 
lengüeta delgada que va á parar a cada una de las promi­
nencias, y que es el conduelo escretor de este cuerpo. Los 
dos rudimentos de la alantoides se acercan poco á poco y 
se sueldan entre sí, formando una elevación al principio an­
cha y un poco deprimida. Esta elevación no larda en hacer 
progresos, y toma el aspecto de una vejiga, de la que se 
conoce el desarrollo ulterior y el sistema vascular. So apa­
rición tiene por resultado alejar la membrana de cubierta 
del amnios y de la porción periférica de la membrana 
intermedia que abraza poco á poco la yema. L a alantoides 
no nace, pues, ni de la membrana mucosa, ni del sistema 
intestinal, que aun no está formado entonces; procede de 
las células que eslan colocadas en la parte posterior de los 
cuerpos de WolíF. 

Rudimentos del hígado y del páncreas . E l rudimento del 
hígado y del páncreas no se hace visible hasta que el cen­
tro de la membrana intermedia comienza á separarse de la 
porción periférica. Esta separación se percibe desde luego 
por delante en la membrana intermedia formando cuerpo 
con la porción cefálica de ia cavidad visceral que ya está 
aislada: resolta poes, una cavidad que se convierte mas tar­
de en estómago. Esta cavidad se abre posteriormente en el 
saco vitelino; y está formada por el centro de la mem­
brana intermedia. L a aorta marcha por su parte superior, 
y por abaijo está limitada por la estremidad posterior del 
corazón. Én esta última región , pero espedaímente en la 
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superficie del centro <le la meiribrana intennetiia, en el si­
llo en que los troncos de las venas vheünas llegan al cora­
zón , se descubren dos elavadones de igual anchura, que 
son las horquillas del hígado y además la uiaíeria plástica 
destinada á producir el páncreas. Estos rudimentos no lif-
nen absolutamente comunicación alguna con !a cavidad del 
centro dé la membrana intermedia: son solamente masas 
de células que se apoyan en la superficie de esta últ ima, y 
se las puede separar sin perjudicar á la cavidad. Mientras 
que el rudimento engruesa y adquiere también conexiones 
con el tronco principal de las venas vitelinas, la membra­
na intermedia se separa poco á poco de la masa , y proce­
de al último de sus arlos, esto es, al desarrollo del sistema 
intestinal. L a conexión que existe desde luego entre la 
membrana intermedia y el rudimento del hígado y del pán­
creas, cesa muy luego , y estos órganos se desarrollan de 
una manera independiente. Se verifica en el hígado una 
viva y rápida producción de celdillas, y por consiguiente 
su glándula aumenta de voldinen. Esta misma producción 
de células continúa aun mucho después, aunque el incre­
mento de! hígado no es mas que proporcionado al de las 
demás partes y en todas las de éste órgano se encuentran, 
corno en la rana, células madres, núcleos y celdillas en to­
dos los grados de conformación. ¿La nueva generación de 
estas celdillas, está destinada á aumentar la masa de la 
sangre? 

Al mismo tiempo que el líquido, se perciben los r u d i ­
mentos de los pulmones, los cuales afectan la forma de dos 
masas redondas de células colocadas á los dos lados de la 
cavidad de! centro de la membrana intermedia, por enci­
ma del hígado y á la inmediación de ja columna vertebraí. 
Se los puede seguir por delante hasta el espacio en que 
cesa la porción cefálica de la cavidad visceral , en cu ­
ya sustancia plástica se pierden. Su situación en la su­
perficie libre de la membrana intermedia en la cavidad 
abdominal podría dar á entender que sus rudimentos se 
desarrollan de esta misma membrana. Sin embargo, el pun­
to á que deben su origen es la región posterior de la por­
ción cefálica de la cavidad visceral. 

Sistema intestinal. Establecemos ana diferencia entre 
la membrana mocosa , como órgano central de la vida ve­
getativa, el sistema de tónicas que le acompaña y que en 
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su cotiltnuaeioh se Uaina sis,toma intestinal. Durante el pri­
mer periodo del desarrollo del embrión , !a porción cefáli­
ca del sistema intestinal es sastraida por la separación de 
l a membrana intermedia á la influeiw ia directa de la mem­
brana mucosa y cae con toda la porción cefálica del tubo 
viscera! bajo la del sisli-ma anima!. La cavidad de la por­
ción cefálica de! tubo viscera! llega á ser cavidad de la bo­
ca, de la faringe y del esófago, de saerte que el aparato 
respiratorio se abre mas tarde en esta escavacion. 

L a ranura poco profunda que dejan entre sí los prime­
ros rudimentos de las liojas viscerales en la región abdo­
minal , encierra el centro de la membrana interme<lia con­
tinuada anteriormente con la porción cefálica. Lntre ella 
y las hojas viscerales se hallan estendidos los cuerpos de 
WolíF. Las mitades latarales de! centro de la mem­
brana intermedia se engruesan y propenden á reunirse. 
L a reunión comienza primero por delante, después por 
detrás y se estiende en seguida á las parles compren­
didas entre las dos eslremidades. Antes de esta época, el 
centro de la membrana intermedia no hacia mas que 
unirse con la esfera vilelina por medio de la porción peri­
férica; pero en e! momento en que la unión de que aquí 
se trata principia á efectuarse, este centro se eleva por e n ­
cima de la yema bajo la forma de un techo, cuya cresta 
está unida al embrión, debajo de la columna vertebral por 
la aorta y sus ramas terminaies. Este techo llega á ser pau­
latinamente un conducto, que comunica por una ancha 
abertura, con la cavidad de la yema. Poco á poco la sepa­
ración hace progresos, se hace mayor la cavidad del con­
ducto intestinal, la abertura de comunicación con la c a v i ­
dad viteüna disminuve y acaba por reducirse á u n tubo 
muy estrecho. 

A la formación del tubo intestinal sucede el cierre de 
la cavidad del tronco en el vientre. Este cierre proviene 
de que la base del amnios se prolonga por delante, como 
membrana reuniens inferior, y de que las hojas viscerales 
vienen al mismo tiempo á su encuentro. Así se encuentra 
producida la abertura umbilical, ancha al principio, y de 
la que parte actualmente el amnios. 

E l mesenterio se forma absolutamente del mismo modo 
que en la rana. A escepcion de la cuerda dorsal, que no 
tiene mas que una existencia temporal , la membrana mu-
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cosa t $ . e l único orgaoo importante del feto q¡je se produce, 
crece y perfecciona sin el auxilio del sistema sangaíneo. 
Recibe sa cubierta del centro de la membrana intermedia. 
1.a porción periférica de esta ultima se estiende poco á 
poco sobre toda la yema, envolviéndola por todas parte» á 
esceprion de una pequeña porción redondeada. L a capa 
cortical de la yema entra en conexión íntima con esta por­
ción periférica. Las arterias vifelioas que de allí parten, 
producen en el interior de la yema b s asas vasculares, co­
nocidas con el nombre de vasa lútea. L a yema desciende 
entonces á la función subalterna de materia nutritiva , ha­
biendo cambiado el contenido de sus células, porque cuan­
do estas se revientan, no aparece sino bajo ta forma de 
una masa grasicnta coherente. 

C A P I T U L O I I I . 

nKl. !JK<i ARROLLO DK L O S M A M Í F E R O S Y D E L R o M R R R. 

Hueoo de los mamíferos. 

E l paso del huevo del ovario á la trompa , se efectúa a 
veces en el espacio de algunas horas después de la unión 
de los sesos ( i ) , Barry, por ejemplo, ha observado que tie-

( I ) Como ios óvu los de los tu ;> mí fe ros son muy pequeños , hay 
mucha dificultad en descubrirlos eu las trompas. Bischoff indica 
con este motivo las precaadoues siguientes. Desde luego aconseja 
que se e l i j i una perra, porque la yema d e s ú s huevos, siendo muy 
densa, parece blanca á la luz a r t i f i c i a l , al pasu que en la coneja, 
oveja ó vara , siendo roenos espesa , es menos per repf i íde . Muer to 
e! anima!, se desembaraza ia trompa de su peritoneo con un in s -
t rumenlo cortante y las tijeras, sin ejercer pres ión ni distenniou, 
y después se estiende el ó r g a n o sobre una l á m i n a de cera negra 6 
encarnada. Se le fija con dos alfi leres, se le abre de un cstrerao 
á otro con las t i jeras, se separan los bordes de la inc is ión con 
unas agujas finas, y se examina ia membrana mucosa con b u e n » 
UE y sin lente. Los huevos se manifiestan bajo la forma de pe» 



ne hi-ar .le nueve á <lie¿ horas ea las conejas ( i ) - c,er-
tos casos esi-e un espacio íle tiempo de veinlicaatro horas, 
v aoo .le .iiuchos días Gr . i . f f ha visto hnevos de coneja sa­
lidos ires dias después dr ía cópala ( 2 ) . Grmkshank los ha 
encontrado a! lercer dia en ias trompas, y al cuarto en la 
matriz ( i ) ; Coste, á bs veinticuatro horas en la matriz (4); 
Whar lon Jones ( 5 ) ha descuhierto los huevos de una coneja 
en las trompas .ios días después de la fecundación; en uno 
de estos animales, que fue ahicrlo cuarenta y una horas 
después del coito, no se encontraron los huevos en las trom­
pas, ni a.in en la matriz. Prevost y Damas (6) han encon­
trado los óvulos dedos perras en la matriz ocho dias después 
de la cópula, al paso que en una de ellas bahía uno tam­
bién en una de las trompas. 

Según las investigaciones de Bischnff ( 7 ) sobre vanas 
perras, la época en que los huevos salen de! ovario vana 
mucho. Veinte horas después de la cópula de estos anima-

quenos puntus ¡.laucos. E n la coneja, b trasparencia de Un óvulo* 
y lo delaado y pe lú r ido «ie la trompa permiten r ecu r r i r á la IUE 
trasmitida y á la lente. Después de l.aber abierto el conducto se 
le estiende sobre una lámina de v i d r i o , se hace llegar la luz por 
debajo, y se le examina con una lente que aumenle diez ó doce 
veces el objeto. B i * boff contradice abiertamente el mé todo de 
Cruikshank ' y de B . r r y , que está redundo & cortar la trompa en 
rajitas, sin ab r i r l a , y á comprimir la saave ineü te para hacer sal ir 
los óvulos . Se opone dec.ididsmenfe á que se opere en el agua, 
pues que produce grandes cambios en los ó v u l o s , de lo que se 
originan graves e r n m s . Para examinar los óvulos desprendidos 
y colocados sobre m u pequeña hoja de v i d r i o , se agrega el ,nu^u* 
«'le la misma trompa, ó en so delecto, el suero de la sangre del 
humor acuoso, del humor vi t reo, ó del liquido a r a n i ó t i c o ; pero 
estos l í q u i d o s , preferibles siempre ai agua, no tardan en produ­
c i r alteraciones. ( iV. del T . F . ) 

M ) P h í l . T r a n s . , 1**0, p. 5 U . 
( 2 ) Opera omnia , p. 215-
( i ) Pi l i los . T r a n s . , 1.7371 
( 4 ) General, des mammiféreViVATn, 1 8 3 4 , p. 3 1 . 
( 5 ) Ph í l . T r a n s . , 1 837 , p. I I , p 339. 
( 6 ) J n n . d e s s c . nat., P a r i s , 1 8 2 4 , t. I I I , p- » 3 2 . 
( 7 ) Béoeloppement de í homme et des mammiferes t t rad. 

por A - J . - L . J o u r d a » . , P a r i í , « 8 4 3 , p. 35 , 5 7 9 , S 8 Ü , — B n c j - -
cfapc'die anafomiqttc, t. V , p- 42h. 
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les, se han enconlraJo ¡as vesículas cerradas aun, y c o n J e -
rjiendo los huevos. F.n otra ocasión, ai cabo de veinticoatro 
horas, las vejigas acababan de abrirse, y los ova lóse ! uno 
se encontraba en e! ovario entre las franjas, mientras que 
los otros enaban al prinripio délas trompas. E u otro caso 
los folículos estaban perforados al cabo de treinta y seis 
horas, y los huevos en medio de las trompas. E n olra oca­
sión , quince dias después de la cópula , desde cuya época la 
p e r r a no se habia reunido con el macho, los huevos y las 
vesículas de Graaf se eacontraban precisamente en e! pe­
r iodo anterior. E n otras perras, de! quinto al octavo dia 
estaban los huevos en el tercio inferior de las trompas, y 
aun en la misma matriz ( i ) . 

E l macho cabrío ofrece, según dicen, una esceprion 
muy notable y única, con respecto al tiempo que trascurre 
entre la fecundación y el momento en que los huevos aban­
donan el ovario. E l calor d u r a en este animal desde fin de 
julio hasta fin de agosto; según las numerosas observaciones 
«le Pockels ( 2 ) , los huevos no abandonarian las vesículas 

(S ) Desde que parece bien proba.lo que la inOuen.. ia del esper-
Mia en nada contri bu ve á la salida de los óvulos del ovario, no 
«e loma itüeiés en averiguar cuánto tiempo trascurre entre b 
cópula y la aparición de estos pequeños cuerpos en las trompas, 
á donde uiuv probiblenienle descienden, s ino siempre, al í n e n o s 
las mas de las veres arües de la unión de los sexos: de modoque 
allí especialíuente es donde han de ser fecundados por el espeima. 
E n la mujer particularmente, parece que la secreción sanguínea 
de la matriz, principia juego que e! buevo está encerrado en su 
cavidad y que no sale, salvas algunas escepciones, basta el fui de 
este ílujo , época en la cual se sabe ya hace algún tiempo por la 
experiencia, que las probabilidades de concepción son mas fre­
cuentes que en cualquiera otra época. (iV. d e / T . F . ) 

(2) Las obserraciones de Poé-feetsÍM«tM:a**.WrcA«>, 1S36, 
p- J S J ) han sido hechas desde 1 5 de julio de 1 S33 al 1 5 de febrero 
de 1 8 ? ; en cincuenta y cuatro cabras , de las que se mataba un í 
rada semana desde el 1.° de julioal 1 5 de diciembre, y de dos á seis 
por semana desde navidad á mediados de febrero. Durante oí mes 
de agosto, se observó una turgencia de la matriz y de sus mem­
branas, con aumento de la secreción mucosa en su interior; pero 
los ovarios nada ofrecian de particular r é escepcion de algunos 
antiguos cuerpos amarillos y á veces afganas vesículas de Graaf, 
desarrolhidas, aunque distantes a u n de la superficie. Desde pci-
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de Graaf, sino en e! mes de diciembre para pasar a las 
trompas. Tcudrian, pues, que trascurrir cuatro meses 
después de la fecundación sin que principiasen á desarro­
llarse. 

Los primeros cambios que el óvulo sufre en la trompa 
y en la matriz se hallan descritos por Crtiikshank, Prevost 
y Dumas, Baer, Coste, Wagner, Wharton Jones, Barry 
y BiscKoíf. 

meros de sefieml»re a mediados de dir ienibre, , los fenómenos no 
C&tstian por paite de la tual r iz , cuya lueiubmñia mucosa no es­
taba ni usas ni menos encaruada que en ¡uüo . La superficie y el 
interior de los ovarios , no ofrecían cambio aiguau apreciable; no 
se veía s^ñal de huevos en i «s t rompas, ti i e m b r i ó n en la matriz. 
A principios de diciembre se e u c o u l r ó , en !o general, una v e s í ­
cula de G r a a f muv binchad^., formando una prominencia c rón ica 
e?i la suoerficie del o v a r i o , y p róx imo á abrirse. K l ? de enero 
.«*• descubrieron en la matriz dos embriones de quince l íneas de 
largo, y que ¡>i»r su desarrollo debia ¡iresiimirse que tenian lo 
menos un mes. Además , ios e spe r imen íos atiieriorcs (W i sr .MANÍs ' . í 
U'r'ehiv, 1.63'!>, p. 1^^) babiaií establecido que la época de la fe-
cund-icion sube á la comprendida entre fines de julio y fines de 
agosto. Pv'r l is observaciones de L- Ziegler {BeobacMnngen ueber 
dt'e Bruhstaund dern E m b i j o der Jxelic. Hanover, I 8 4 . } ) el calor 
cede en julio y agosto. E n esta época los huevos descienden á la 
trompa. Los h » encontrado en el principio de este conducto h á -
cia fines de agosto, y en la estremidad inferior el G de nov iem­
bre. E n diciembre solo los ha encontrado en la matr Í7 . ; e l dia 1G 
parecian pequeñas vesículas de ^ á 1 4- línea de d i á m e t r o ; el í¿6 
t en ían 6. lineas. A principios de e n t r o se vieron unos pequeños 
embriones, que tenian 9 lineas de largo; en febrero 2 pulgadas: en 
inarsoS.Segun esto, la gestación d u r a r í a en todo cuarenta semanas, 
de las qu<- !o menos tres mesesconsumirian los iiuevosen recorrer 
¡as trompas. Desde el mes de abri l al mes de noviembre se encon­
traron soospermosen los machos Estas observaciones, mas exactas 
fpie las de Porkels , a inque dejan aun bastante que desear, es tán 
confirmadas por Biscboff, quien á mediados lie setiembre de I 8 3 t 
e n c o n t r ó en dos cabras cuerpos amarillos muy ilesarrollados, com­
probando igualmente el huevo en octubre y noviembre de 1 843; 
pero en ninguno de estus cuatro casos puede haber huevos en la 
trompa ni en la matrÍE. Ri 17 de diciembre de 1843 e n c o n t r ó 
huevos, pero en partes destruidas en la matriz de una hembra. 
E l 4 de enero de I 844 observó nn huevo y n.n e m b r i ó n bien ües -
s r r o l l i d o s , teniendo este ú l t i m o 6 lincas de largo. {N. del T , F . ) 



Graaf, que habia encouirade en 1672 los óvulos en la 
trompa <le la coneja, dijo que estaban formados de dos ve­
sículas incluidas una en otra; minutissima ofti quoe licet 
perexigna, gemina i amen túnica amíduntur ( 1 ) Cruik<hank, 
que los habia encontrado en el mismo sitio en el mismo 
anima! hacia el fin del tercer dia y ai principio del cuarto, 
los describe como compuestos de tres túnicas encerradas 
anas dentro de otras. Prevost y Damas no han di do una 
descripción exacta de los huevecillos que encontraron en las 
astas uterinas de las perras; pero las figuras que han dado 
de ellos ( 2 ) ofrecen granulaciones provistas de un punto 
nuclear ; dicen haber encontrado este sitio granujiento en el 
lado superior del huevo; pero entretanto no se sabe si aquí 
se tr.ua realmente de una cosa situada delante del huevo, 
porque JVevosl y Dumas hablan de caduca. Entre estas 
granulariones se observa la figura de una mancha redonda 
y blanca, que ellos comparan á la cicatriz. 

Baer ( 3 ) ha examinado los óvulos de la perra sacados 
«je la matriz antes de la formación de! embrión, listan com­
puestos de una membrana esíerior y trasparente, cuya su­
perficie presentó por todas partes asperezas poco salientes 
y de una membrana interna con pequeñas figuras anula­
res, en las que una lente de un aumento muy considera­
ble hacia reconocer los círculos de ¡as granulaciones, fenó­
meno cava esplicacion debemos á Bischoff. Además , se 
percibia una mancha redonda y turbia. Baer opinó que la 
membrana interna salpicada de granulaciones era una 

(4) De los huevos queOraaf" dice haber encontrado, uno solo 
r i laba en medio de una trompa4 tos otros ocupaban el vér t ice 
de la* astas de la rnatri?., y con arreglo á estos ú l t imos es 
la «künripcioM cuarta que <ia de ellos. Pero Bisrhoff , así corno 
B i r r y , no hab ie ín io visto j unás los huevos separados entre sí 
en « « a distancia tal que el uno de ello« estuviese en incdio de 
la trompa y los otros en la mat r iE , c reyó que Cira a f habia i n -
r u r i i d o e » WH error leniemio por huevos á algunas vejiguilias 
diáfanas que tan freriientemeute oire< e la membrana inucoía 
uterina y t«ba f i a , que á (a verdad se parecen á los huevos que 
ocupan el principio de la miitrir,. 

( J) J m u des te. nat.% 1824 , '!,« 5» fiS- 2 f 3-
{ %} Epís to la de Oi i r/tumma/íum ¿t ttominis gerusi. Léip» 

* i i k , i s - j ; , p. 1,1. 
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fiietubrana vitdina. E s !a misma que Coste considera co­
mo meoibrana proiigera, B a t r «onsideraba á !a mancha 
como !a membrana prolígera ó el germen. 

Los huevos de coneja que Coste encontró en ia matriz 
al tercer dia de la fecundación, tenían una línea de dia-
inelro. Con el microscopio se percibe una membrana gra­
nujienta en la superficie cutánea de la cubierta eslerior ó 
membrana vitelina. Esta membrana rodra enteramente á 
la yema, que se ha hecho ya trasparente. E ! sétimo dia 
Coste percibió los primeros rudimentos del embrión bajo 
la forma de una mancha compacta de granitos. Esta man­
cha está situada en la superficie de la membrana germina­
tiva y en su tejido ( i ) . Este autor ha hecho por otra par­
le (a) las mismas observaciones sobre el huevo de la per­
ra , de la coneja y de la oveja. 

R . Wagner examinó los óvulos de la coneja, que da­
taban de los primeros tiempos de la fecundación, pues que 
se los encontró en ia matriz, sin que estuviesen aun ad­
heridos. E i óvulo era oval, de dos líneas de largo y una y 
inedia de ancho. Se componía de dos membranas, la es­
terna era perfectamente trasparente, sin estructura y por 
otra parte mas delgada que la zona pellucida del óvulo ova-
rico; la interna se desprendia de la precedente después de 
la inmersión del óvulo en el agua, y tenia so cara interna 
salpicada de globulillos. E n medio se percibía una mancha 
formada de granulaciones que parecían reunirse en una 
membrana granujienta. Esta descripción se aplica tam­
bién á un óvulo observado por G o r l t , de que Wagner 
nos ha dado igualmente la figura. Con respecto á la mem­
brana esterna del óvulo,este último autor parece dispuesto á 
adoptar la opinión de Baer, el cual creía que produce el 
embrión, desarrollándose, la segunda membrana; la interna 
era á sus ojos la membrana vitelina ó la misma membra­
na germinativa. y la mancha circular era la capa prolí­
gera ( 3 ) . 

W h a r t ó n Jones observó los huevos de la coneja en las 
trompas, dos dias después de la cópula; estaban rodeados 

(1 ) Reeh^i ches sur ln gr'nerationdesrnammt'féres. P a r í s , t í<34i 
p. 3 1 . 

( 2 ) E m b r y o j r n i f comparee. P a r í s , 1837. 
(5) Abhandlungett der ItaUrsehen Ahatlcmir, l. I I , 1137. 
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fie una gruesa capa gelatinosa que encontró igualmente en 
ei ovario después de !a fecundación, aunque no le pareció 
existir antes de esta dititiiá como cubierfa especial. No es, 
pues, en su concepto ía membrana vilelina, sino dicha 
capa de la que nace e! cdrion ( i ) . 

Valentín ( 2 ) y Barry (3) describen también una mem­
brana delgada que se ve en ei huevo contenido en la trom­
pa , y que produce el córion propiamente dicho. Esta mem­
brana se produce durante el tránsito del huevo ai través 
de la trompa, y de ella nacen las" vellosidades del córion. 
Según B i r r y , la membrana vite'ina desaparece por l i ­
quefacción. 

Las bellas investigaciones de BischoíF(4.) tíos dan ana 
reseña At los cambios graduales que la estructura del hue­
vo espcrimenta mientras que atraviesa la trompa y du­
rante los primeros tiempos de su residencia en la matriz. 

No es común en las conejas encontrar óvulos por en-
citna de la primera parte del conducto de mas de una pul­
gada y media de longitud. Tienen entonces gran semejanza 
con los del ovario, están rodeados de la capa de células 
del disco prolr'gero, y no son ya fusiformes. L a zona tras­
parente empieza á hincharse un poco, continúa siendo la 
única cubierta de la yema que no la llena enteramente, 
porque entre la cara interna de esta zona v su propia su­
perficie se acumula un poco de líquido. Cuando ios hue­
vos están un paco mas adelantados baria la milad de la 
trompa, el disco que aumenta su volumen y les da mas 
blancura ba desaparecido, lo que hace difícil el bailarlo. 
Kn ios órganos empieza á formarse a! rededor de la zona 
una capa de sustancia gelatinosa perfectamente trasparen­
te , muy poco abundante al principio y difícil de recono­
cer, que aumenta a medida que los huevos descienden á lá 
trompa. L a zona rodea aun á la yema, sin haber sufrido 
oíro cambio que el de adquirir un grosor mayor, y la ye­
ma continúa siendo una masa compacta que no la llena 
enteramente. Este ejecuta entonces al rededor de so eje un 

( i ) Phi l . Trarrs. , í S37. 
(•2) ñtperfor ium, f. í l ! , ¡,. 190. 
{?>) P h ü , f r á n t . , ! S 3 , S , p . ! ! , ( 8 ^ 0 . 
( 4 ) Dééetoppement de i'homme tt des .mummiféres , P a ­

r í s VM3--* p- í>5 y sig. 
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movimiento de torsión lento, pero continuo, debido á ¡as 
oscilaciones de pestañas muy finas de que está sembrada 
la superficie, y que parece no haber tenido lugar en la 
época subsiguiente. E n la segunda mhml y en el tercio i n ­
ferior de la trompa, la capa de albúmina va siempre en au­
mento , de modo que el óvulo llega á ser un cuerpo byalino 
cuyo centro está ocupado por la yema, figurando un punto 
blanco y opaco. L a zona continúa hinchándose todavía un 
poco. L a yema, en lugar de formar una masa compacta y 
homogénea ,como hasta entonces, se divide en muchas ma­
sas redondas, cuyo número aumenta rápidamente á medida 
que el huevo avanza hacia la matriz , al mismo tiempo que 
su número disminuye, de suerte que en la estreñí ida d de 
la trompa son muy pequeñas y muy numerosas. L a yema 
continúa dividiéndose así, cuando el huevo rodeado de una 
fuerte capa de albúmina va de la trompa á la matriz. E n 
la coneja parece que emplea dos dias y medio ó tres en atra­
vesar la trompa. 

E n las perras se encuentran los huevos en la mitad 
superior de la trompa, parecidos enteramente á los del 
ovario é inmediatamente rodeados de una capa del disco 
prolígero, cerca de la cual está la zona trasparente ocupa­
da por la yema , que es muy densa, con un tinte muy os­
curo. E l óvulo conserva en general la misma apariencia 
al principio de ¡a segunda mitad de la trompa; siempre 
se descubren en su superficie los despojos del disco prolí­
gero, cuyas células se van borrando sin embargo cada vez 
mas hasta que concluyen por desaparecer; la zona tiene 
entonces el mismo aspecto, y la yema también parece que 
continúa (orinando una masa compacta de color oscuro. 
Ciertamente que eo la perra, según dice BischoíT, no se 
deposita ya albúmina al rededor del huevo en la trompa. 
Sin embargo, este huevo va aumentando poco á poco de 
vo lúmen , y cambia ta forma de la yema: como en el hue­
vo de las conejas, no llena enteramente la cavidad interior 
de la zona , su superficie se surca y divide á la verdad de 
un modo poco sensible. Guando el huevo llega á la estre-
midad de la trompa para pasar á la matriz, está ya mas 
abultado; apenas está entonces rodeado de los últimos rés- . 
los del disco prolígero, no tiene albúmina y su yema está 
en vísperas de descomponerse. Gasta mas tiempo en re­
correr la trompa que el de la coneja; sa paso se verifica. 

TOMO VII, 12 
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con lenlitud, especialmente al través del últ imo tercio 
de la trompa. 

Después de esta descripción, qoe abreviamos macho, 
da Bisclioffla del huevo maduro. 

Se ha visto que en la estremidad de U trompa el hue­
vo de coneja está rodeado de una fuerte capa de albúmina, 
la zona trasparente hinchada, y la yema dividida en nu­
merosas- esferas, que le dan la apariencia de una mora. 
U n poco después cuando Bischoff sacó la yema de la ma­
triz, parecia una masa homogénea de pequeñas granula­
ciones que ocupaba enteramente la yema. E n los huevos 
mas avanzados, la capa de albúmina existia siempre , y 
tenia el mismo grosor que antes, pero estaba al mismo 
tiempo adelgazada y una parte de los glóbulos de la yema 
se habían trasformado en célalas que acumuladas en la 
cara interna de la zona, comenzaban á formar allí una 
membrana qae Bischoff llama vesícula blastodérmica por­
que en sa interior es en donde aparecen los primeros ves­
tigios del gérraen. Mientras qae ocurren estos fenómenos 
en lo interior de la yema, la capa de albúmina va siem­
pre adelgazándose, y concluye por no constituir con la 
zona mas que ana cubierta esterior trasparente y sin 
testara. E l óvulo se parece entonces á ana celdilla perfec­
tamente diáfana, compuesta de dos vesículas aplicadas ana 
á otra; la esterna es bastante densa y sin estructura; 
la interna aparece compuesta de célalas polígonas que con­
tienen granos finos de color pálido. Hácia el sétimo dia se 
observan en la vesícula interna la mancha redonda y azu­
lada , á la que Baer denominó cumulus prolígero. A los nue­
ve dias el óvulo contrae ana anión íntima con la matriz, 
y poco tiempo después se distingue ya el á r e a germinativa 
dividida en dos mitades por ana ranura mas clara, es de­
cir , el primer vestigio del embrión. 

E n la perra, el huevo en la estremidad de la trom­
pa se compone de la zona trasparente, rodeada de algu­
nos restos del disco prolígero y conteniendo la yema di­
vidida en an número determinado de glóbulos. E n la ma­
triz no ofrece ningún vestigio del disco, qae no es , como 
en la coneja, reemplazado por una capa de albúmina. A 
escepcion de esta particularidad y de algunas otras poco 
importantes, hay concordancia entre los huevos de los dos 
aniituies en caauto á los pantos esenciales que consisten: 
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1.0 en que la cubierta del haevo ovárico y del huevo tu-
bal llega á ser por el desarrollo de las vellosidades con el 
coucarso dé la albdiniua eu la conejd y sin ella en la per­
r a , la cubierta por medio de la cual el huevo contrae 
conexiones íntimas (on la matriz: 2 ° en que por efecto 
de un trabajo de escisión y formación de vesículas , los 
elementos de la yema producen en el interior del haevo 
una vesícula, en uno de cuyos puntos aparece el germen. 
Esta vesícula está formada de dos hojillas. L a primera se­
ñal del germen consiste en una mancha, al principio re­
donda, elíptica y después piriforme, en la que aparecen 
los primeros lineamentos del embrión bajo la forma de 
una línea clara , con masas de color oscuro á sus lados 

L a primera formación del embrión se completa del 
misino modo que en las aves, como resalta de las obser­
vaciones de Prevosl y Dumas, y mas aun de BischoíT 
E l embrión de los mamíferos se conduce del mismo modo 
que el de las aves con respecto al saco representado por la 
vesícula prolígera. L l saco vilelino comunica con el i n ­
testino primeramente por ana ancha abertura, y mas tar­
de por un pedúnculo llamado ónfalo—intestinal , á quien 
acompañan igualmente los vasos ónfalo-mesentéricos. Se 
le da comunmente el nombre de vesícula umbilical en los 
mamíferos. Por las observaciones de Baer, este saco tiene 
una capa vascular y esterna , y una capa mucosa interna 
que envia bácia dentro prolongaciones velliformes como 
en las aves. E l amnios, con respecto á las hojas ventrales, 
se conduce lo mismo que en las aves , y es indudable que 
no puede dejar de producirse del mismo modo. 

L a alantoides tiene también el mismo modo de orí-
gen, lo que se comprueba especialmente con las indaga­
ciones de Baer, de Coste y deBischoff; sus vasos son los 
vasos umbilicales. 

Antes de la formación de la vejiga urinaria , la alan­
toides forma cuerpo con la pelvis común á los conduc­
tos escretorios de los ríñones primordiales ó los cuerpos de 
Wol f f , á los uréteres y a las partes genitales, y que 
lleva el nombre de seno uro-genital. A espensas, paes, de 
este receptáculo se forma la vejiga. E n la época en que se 
produce está adherida á la alantoides por un pedículo lla­
mado uraco. A l separarse del ombligo para reflejarse sobre 
sí misma, y producir también una vejiga qae rodea al 
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feto, el ammos provee de una vaina á las parles qae 
salen del ombligo. Por esta vaina pasan el pedículo de 
ia vesícula umbilical, ó saco vitelino , los vasos onfalo-
mesenlericos , el pedúnculo de la alanloides y los vasos um­
bilicales , á ios cuales reúne por consiguiente en un cor­
dón común (cordón umbilical). Los vasos de la alantoides 
se eslienden hasta el cdrion en las vellosidades de que 
está impregnado. 

E n los mamíferos (conejas, perras, rumiadores , sol í-
pedes, paquidermos) la matriz no toma parte alguna di­
recta en el primer desarrollo de los huevos llegados á su 
interior. Solamente, dice Bischoff, es mas abundante en 
vasos. E n esta e'poca se encuentra en un estado de tur­
gencia que provee de materiales al huevo que se apode­
ra de ellas por imbibición , y tal vez están mas desar­
rolladas las vellosidades de la membrana mucosa. Hasta 
que el embrión no aparece, no entra el huevo en relación 
con la membrana mucosa , y se hace adherente á ella. E n 
el sitio de esta adherencia y en toda la estension es en 
donde la membrana mocosa uterina y las glándulas que 
encierra adquieren un desarrollo prodigioso. 

L a descripción que se acaba de dar del huevo de los 
mamíferos es aplicable á la clase entera, porque se encuen­
tra en todos estos animales una vesícula umbilical (ó saco 
vitelino), un amnios y la alantoides. Pero por lo que res­
pecta al desarrollo relativo de estas partes, los diversos ó r ­
denes de la clase presentan particularidades que menciona­
ré brevemente haciendo conocer los principales progresos 
que se verifican bajo el punto de vista histológico. 

Rufus de Efeso, distinguió en los animales el amnios 
de la alantoides. Galeno describió en los huevos de los r u ­
miadores una cubierta esterior que llama córion; una se­
gunda perteneciente al feto, que llama amnios, y una terce­
ra comprendida entre las dos precedentes, qae comunica 
con la vejiga urinaria por el uraco, á la que da el nombre 
de alantoides. G . Needham descubrió en los perros , gatos y 
conejos, la vesícula umbilical que él llama cuarta membra­
na y los vasos de esta vesícula que proceden del mesenterio. 
Oken y Kieser fueron los que probaron del modo mas 
exacto y completo que las membranas del haevo son las 
mismas en todos los mamíferos y que no tienen otra dife­
rencia que la qae se observa en las aves. Sostienen también 
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que la vesícala umbilical de los mamíferos comunica con 
el intestino; aserción muy fundada, á pesar de haber sido 
combatida por machos autores, á cuyo ver ambos órganos 
están unidos entre sí , solamente por vasos. E n efecto, la 
comunicación es fácil de probar en los embriones jóvenes, 

Meckel ha probado solamente que dicha comunicación 
no tiene lugar en el ciego, como lo pretende Oken, y B o -
janus ha hecho ver que corresponde al intestino delgado 
del perro ( i ) . Está muy marcada antes de la tercera sema­
na en el huevo de los rumiadores, en donde las hemos vis­
to Coste, Pockels y jo . E n esta época el pedículo hueco no 
es mas estrecho que la misma vejiga umbilical que ofrece 
una forma muy prolongada y bifurcada. 

L a s diferencias que las partes del huevo presentan en su 
desarrollo en las diversas familias de la clase de los m a m í ­
feros han sido muy ilustradas por las indagaciones de Oken, 
de Kieser, de Dutrochet ( 2 ) , de Baer y de Coste. E n b 
esposicion que voy á hacer seguiré principalmente las indi­
caciones de Baer, que eran las mas exactas antes de la pu­
blicación de la obra de Bischoff ( 3 ) . 

E l huevo de algunos mamíferos adquiere ra'pidamente 
una forma prolongada en la época en que comienza el des­
arrollo. Entre los carnívoros, el perro, por ejemplo, es el 
en que menos se marca esta forma, al paso que en los solí-
pedes está pronunciada, pues que aquí el huevo se prolonga 
en cada estrerno formando una ancha lengüeta. E l saco v i -
telino de los solípedes, así como el de los rumiadores y de 
los cerdos se compone de un pedículo lleno y unido con el 
rudimento del intestino, de donde parten dos cuernos muy 
largos que afectan las direcciones opuestas. Mas adelante los 
cuernos desaparecen y el medio solo conserva vasos; sin 
embargo, no tarda tampoco mucho en borrarse, quedando 
únicamente un simple vestigio. E l saco vitelino de los car­
nívoros, de esférico que era, se convierte en elipsoide, y 
después en cilindrico: se hace muy considerable y conserva 
su red vascular hasta el nacimiento. E l de los roedores no 

(1) Nov. act. nat. cur. X . p. I , p. 141. 
( 2 ) Mémoirc.i pour servir á í h i s t o i r e anatomique des aní~ 

maux. et df-s vcgé taux , Par is 18 37, t. H , p, 2UU y sig. 
( 0 ) T r a i l é du développcment de í h o m m e et des mammife'res 

P a r i s , 1843 , ¡ u - 8 0 , y atlas. 
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se prolonga en caernos , pero crece bastante, de modo qae 
en lagar de qaedar limitado al lado ventral del embrión, 
pasa entre ei amnios y el cór ion , liega al dorso del 
embrión y vnelve á bajar hacia el lado abdominal ; ade­
mas, permanece hasta e! nacimiento. 

Segan Baer, la alantoides se compone de dos capas; la 
una esterna, prolongación de la hoja mucosa; la otra inter­
na que recibe las ramificaciones de los vasos umbilicales. 
Entre los carnívoros , este saco se parece al de las aves, es­
tá situado al rededor del embrión , y llega al cór ion , de 
manera que no deja libre mas qae el espacio en que se en­
cuentra la vesícula umbilical. L a laminilla pobre en vasos 
que está en contacto con el amnios es la membrana media 
de los carnívoros , el endocórion de Datrochet. L a hoja es-
lerna contiene muchos vasos. Entre los rumiadores la alan­
toides tiene en un principio dos caernos que se desarrollan 
en la misma dirección que los de la vesícula umbilical, pe­
ro permanecen gruesos mientras qae estos últimos se atro­
fian. E n los solípedes, la capa vascular está separada de la 
capa mucosa por un precipitado de a lbúmina , y los vasos 
se sitúan en el córion, como éntrelos carnívoros, en los que 
no tienen lugar la separación de las dos hojillas. E n los 
roedores, la alantoides es mas pequeña que en los demás; 
permanece en el lado ventral del embrión , y es cilindrica; 
sus vasos no lardan en estenderse hasta el córion. Aquí 
igualmente se reconoce que su función propiamente tal es 
la de conducir los vasos del embrión hasta la membrana 
esterna del huevo v manifestarlos en esta membrana. Baer 
ha demostrado en el huevo de los mamíferos una hoja mem­
branosa situada debajo del córion, que parece tener e! 
mismo modo de formación que la cubierta serosa del huevo 
de ave, en atención á que se desprende de la superficie de 
la membrana prolígera, rodea verosímilmente al embrión 
en forma de pliegue para producir el amnios y después de 
cerrado este, se aisla como hojilla que envuelve al amnios 
Y al embrión , al saco vitelino y la alantoides, y está situa­
da inmediatamente sobre el córion. Entre ella y el córion 
se descubre una capa delgada de albúmina que penetrando 
al través de esta cubierta serosa, se acumola pronto debajo 
de ella, de modo qae entonces entran en contacto la mem­
brana serosa y la membrana esterna del huevo, y la pri­
mera constituye una segunda hoja del córion. E n los rumia-
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dores y los cerdos la alantoides es libre como siempre; pe­
ro crece con rapidez, de suerte que no tarda en llegar á la 
cubierta serosa y á la membrana esterior del baevo por la 
estremidad rota, de cayos largos cuernos salen los suyos. L a s 
eslremidades del huevo de los carnívoros sufren también eí 
mismo cambio y dejan igualmente salir las del saco vilelino 
y alantoides cubiertas aun por la túnica serosa y anidas 
entre sí. 

Luego que el córion ha recibido los vasos de la alantoi­
des, estos se desplegan en sus vellosidades; de aqoí nacen 
las raices por medio de las que el huevo penetra en segui­
da en las paredes de la matriz y que producen la placenta, 
de la cual nos ocuparemos mas adelante. 

Por lo demás, según las investigaciones de G . Bres-
chet, Gluge, Barry y Bischoff, el córion y el arnnios es-
tan compuestos de células primitivas con núcleo. 

Las aguas del amnios contienen la secreción de los r íño­
nes primordiales ó cuerpos de Wolff. Se encuentra también 
aquí la alautoides. Jacobson ha encontrado el ácido úrico 
en las aves. 

D e l huevo de l a mujer. 

E l huevo de la mujer no llega probablemente á la matriz 
hasta una semana después de la impregnación. Baer no lo ha 
encontrado en el octavo dia ni en la matriz ni en las trompas. 
U n huevo del sétimo dia de que hablan Home y Bauer, es du­
doso. Otro , observado por E . N. y E . "Weber tenia ana se­
mana. Los huevos mas recientes examinados por Velpeau te-
nian de diez á doce dias; ya eran vellosos, pero sin embrión. 
Baer ha visto el embrión en an haevo de catorce dias. 

Antes que el huevo llegue á la matriz, la cara interna 
de este órgano produce una formación nueva, la membrana 
caduca, cuya configuración corresponde á la del órgano. 
E d . Weber ha visto esta membrana siete dias después del 
cóito bajo la forma de una sustancia semejante á la de !a 
linfa derramada, que se halla pegada á la pared interna de 
la matriz entre las vellosidades que han llegado á ser mas 
grandes y vasculares ( i ) . Existe también entre los animales, 
pero menos desarrollada. E n la mujer se produce algunas 

( í ) Dixq. anal , uteri el ooariorum puellx s é p t i m a concep" 
iionis die defuncles. Halle, J 83Ü. 
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veces, pero no siempre, en el caso de preñez estraaterina; 
también se ha visto en la matriz y la trompa á un mismo 
tiempo eo el caso de preñez tubal; se compone de una masa 
blanda, agrisada semejante á la fibrina coagulada, y que 
consiste en una masa de células con núcleo ( i ) . 

Los vasos uterinos se prolongan eh esta capa, cuyo gro­
sor es de una á tres líneas. Su cara interna es lisa; la ester­
na , íntimamente unida á la mrlriz , presenta desigualdades, 
ya se la arranque, ya se desprenda espontáneamente. Tan 
pronto está cerrada, como agujereada por delante de los 
orificios de las trompas y el de la matriz.. R . Wagner tiene 
mucha razón en admitir estos dos casos ( 2 ) . E l cuello ute­
rino está lleno de una sustancia mucosa. 

Cuando el huevo penetra en la matriz, se anida en la 
membrana caduca, cuyo tejido es todavía muy flojo. Los 
huevos mas recientes que se han podido observar en co­
nexión con esta membrana, no estaban situados en su ca­
vidad, pero sí en una profundidad de su cara esterna ( 3 ) . 
A medida que el huevo crece, la caduca forma en este 
punto una eminencia cada vez mas pronunciada en su propia 
cavidad; y esta porción invertida lleva el nomhre áe caduca 
refleja, para distinguirla de la porción esterna que se llama 
caduca verdadera. L a caduca verdadera y la refleja tienen 
la misma estructura, que difiere totalmente de la de la 
membrana mucosa uterina. Estos son, de hecho, produc­
tos nuevos. Por lo demás, no debe creerse que la producción 
de la cadena refleja es el efecto puramente mecánico de un 
esfuerzo producido por el huevo; como todos los actos orgá­
nicos, la inflexión de la membrana sobre sí misma es el re­
sultado de las fuerzas vivas que presiden á la nutrición, y 
que le dan cierta dirección (4). Entre las dos caducas se 

( 1 ) S C H W A N N , en F R O R I E P ' ^ N o í i z e n , 1 8 3 3 , n0 1 1 2 , p. 22.—r 
Cons. á R . W A G N E R , Phjsiologie, 114. Icones p h j s i o l , tab. X I , 
fig. 5-6. 

( 2 ) R . W A G N E R , en M E C K E L ' Í Archiv , 1830, y en P h j ­
siologie, p. I l 4 - t ) 7 . 

( i ) R O C K , De membrana decidua. Bonn , 1 8 3 ! . 
( 4) BisCHOFF, Beitrcege z u r Lehre ron der Eihuelle des mens-

chlichcn Faztus. Bonn , 1 8 3 4 . -— I l á l l a n s e figuras de !a caduca en 
H O N T E H , A n a t o m í a u/eri gravi'dt, lah. $ \ . — V E L P E A Ü , E m -
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encoenlra un líquido al que Ereschet llama hidroperione. 
E l vacío que ha dejado la caduca verdadera, huyendo de­
lante del huevo, está lleno por una membrana de tejido 
análogo, y que forma cuerpo con ella, llamada caduca se­
cundaria. Guando se examinan los huevos recientes en la 
inisma matriz, se descubre las mas veces la caduca verda­
dera, y la caduca refleja; pero es raro que se puedan ver 
las dos en huevos abortivos, siendo muchas veces retenida 
una parte de la caduca en el órgano uterino. A consecuencia 
del progreso del huevo, las dos caducas se ponen en contacto 
una con otra, la cavidad ha desaparecido al tercer mes del 
embarazo, y desde esta fecha no se puede separar ó al menos 
no se consigue sin mucho trabajo. L a caduca se adelgaza 
á medida que el huevo adquiere desarrollo, pero no des­
aparece enteramente. E n el momento del nacimiento tan 
pronto está en la matriz, como formando una capa delga­
da en la superficie del huevo ( i ) . 

L a unión entre el huevo y la caduca es tal entonces que 
las vellosidades ramosas del cdrion se implantan como 
otras tantas raices en varios conductos que recorren la ca­
duca y toman el alimento de esta última sin estar por otra 
parte ligada á ellos orgánicamente. 

Según E . H . AVeber, la membrana caduca se compo­
ne principalmente de las glándulas •ulriculares de la m a ­
tr iz , apretadas las unas contra las otras , y entre las que 
marchan numerosos vasos. E n los animales, estos utrículos 
muy prolongados y tubulares están alojados en la sustan­
cia misma del órgano uterino, en cuya superficie desem­
bocan por numerosas aberturas ( 2 ) , E n la especie humana 

bryologie. P a r í s 1 8 3 3 . — S E I L E K , Die Gebaermuiter und das E i 
des Menschen in den ersten Schivanserschaftsmonaten. Dresde, 
1 8 3 2 . — K I L I A N , GeburtshuelJJ, At las , tab. X X I V . — C . M A Y E K , 
Icones selecíae. B o n n , 183 t , tab. V , f i g . 6 -7 -8 . 

( 1 ) E . - H . W E B E R , Anatomie, t. I V , p. 5 0 5 , — B U B C K H A R D , 
Obs. anat. de uferi vaccini fabr ica . B a l e , 1 8 3 ^ . — E . - H . W E ­
B E R , Obs. anat. , 1 8 6. 

( 2 ) Sharpey ha dado, en vista de muchos casos en los que 
la p reñez habia precedido m u y poco á l a muer te , una des­
c r i p c i ó n de la caduca , que concuerda perfectamente con !a de 
W e b e r . Esta membrana tenia una déc ima parte de pulgada de 
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forman ía misma caduca. A l examinar la superficie inlerná 

grosor y se reconocía sin dificultad que no era otra cosa que la 
membrana mucosa uterina gruesa. Su superficie presentaba una 
mul t i tud de aberfuritas redondas pertenecientes á las g l á n d u l a s 
tubul i formes, prolongadas y dilatadas, de la membrana mucosa. 
E n el tondo , estas g l ándu la s eslabau ensortijadas entre sí y sus 
eslremidades en forma de fondo de saco se esteudian hasta el 
tejido propio de la matr iz . E n un caso en que la preñez habia tenido 
lugar quince dias au4es, la superficie interna de la matr iz te­
nia la misma apariencia rribosa ; las aberturas eran un poco 
mas grandes y c o n d u c í a n á los tubos glandulares dilatados. Des ­
pués de una inyecc ión fina, la superficie in terna de la matr iz , 
es decir la caduca, en v í speras de formarse, parboe cubierta de una 
porc ión de vasos s a n g u í n e o s , en los cuales los conductos g landula­
res se hac ían notar por su color blanco , y en un grado mas 
avanzado de desarrol lo; las venas especialmente hab ían llegado á 
cons l i lu i r anchos conductos, que comunicaban inmediatamente 
con las venas de la matriz. Parece, pues , resultar de estoque la 
caduca es de hecho la capa glandulosa interna de la m a t r i z , y 
que su aspecto cr íboso depende principalmente de los conductos 
glandulares muy dilatados y sin duda t amb ién abollados por todos 
lados. L a caduca llamada retleja parecerá difícil de concebir en esta 
h ipó tes i s . S in embarco , como lo hace observar Bischoff (De've-
Joppement des mammiferes el de fhomme, p. 11 0) , no se pue­
de dudar de que al mismo tiempo que la capa glandular in t e r ­
na de la matr iz se desarrolla a s í , &e verifique en la cara in te r ­
na del ó r g a n o una exudación cuyo producto se esparce t a m b i é n 
sobre los orificios de las trompas , y tiene t odav í a bastante flui­
dez para dejarte penetrar en parte por el ó v u l o que se encon­
t r a r í a por decirlo así anegado en é l ; pero esta exudación se o r ­
ganiza indudablemente, y cuando por el progreso del c rec imien­
to del huevo , aparece bajo la forma de una cubierta que rodea 
á este ú l t i m o , se encuentra en conex ión inmediata , p r inc ipa l ­
mente á beneficio de los vasos con la cara interna desarrollada 
de la matriz , pues aunque con arreglo á este modo de ver , la 
caduca reflejada es de o!ra naturaleza que la caduca verdadera 
y sobre todo no posee g l á n d u l a s , no ha habido razón para negar­
le vaso?. E l objeto de la caduca refleja es evidentemente como dice 
Bi scbo t f , el de fijar el ó v u l o en el momento mismo de su l lega­
da á la cavidad uterina , muy espaciosa proporcionalmente á 
sus dimensiones, en a t e n c i ó n á que el punto en que se fija no 
es indiferente para lo sucesivo, y que en la mujer las partes no 
están dispuestas de modo que se le pueda determinar con tanta 
seguridad como en l,»s matrices tubuliformes de la mayor parte 
de los an íma le s . {N. del T . F . ) 
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esta última , se ven atravesar so sustancia mnlútad de 
de filamentitos casi paralelos y con dirección hacia la su­
perficie , que producen un aspecto semejante al de las 
membranas vellosas, con la diferencia que las vellosidades 
no son libres aquí y sus intersticios están llenos por la sus­
tancia caduca. Cuandodespnes dehaber dividido la matriz en 
dos mitades, se examina el corte á la luz del sol por me-
medio de una lente, se ve que estas pretendidas vellosidades 
son largos utrículos cilindricos y delgados que se estrechan 
un poco acercándose á la superficie libre de la caduca, 
mientras que por el lado opuesto tienen mas volumen, des­
criben flexuosidades, y parecen principiar por fondos de 
saco. Si se comprime una matriz en el estado de gestación, 
se ve salir de estas glándulas esternas un jugo espeso y 
y blanquecino que se esparce sobre la superficie de la ca­
duca. Esta presenta en su superficie interna diversos agu­
jeros pequeños , conocidos ya hace algún tiempo , que pa­
recen ser el punto de afluencia de dos ó de un número 
mayor de utrículos. Existen sin duda además muchas aber­
turas aisladas, que son invisibles. Los conductos tienen 
cerca de tres líneas de largo, y no es raro que se dividan 
en dos ramas de las que cada una iguala al tronco en lo 
grueso. Esta particularidad las distingue de los vasos san­
guíneos que las acompañan, porque estos forman unas re­
des ó asas; son por lo menos ramosos y su diámetro dis­
minuye á medida que se ramifican. E l diámetro de los con-

ductitos glandulares es de cerca d e — de l ínea: el de los 
17 

vasos capilares es de — de línea. 
104 

E l desarrollo del embrión y la formación . tanto del 
amnios como del saco vitelino, se verifican probablemente 
en la especie humana del mismo modo qae en las aves. L a 
vesícula umbilical y su conducto tienen con el intestino la 
misma relación que el saco y el conducto vitelinos. Esta 
vesícula debe considerarse bajo todos aspectos como la ana­
logía del saco vitelino. L a comunicación entre su pedículo 
y el intestino no puede seguramente demostrarse en la e'po-
ca en que este pedículo es largo y delgado. K i e s e r ( i ) la ha 

( t ) Die Bi ldung des Darmcana l s aus dtr Vesícula umbiii-
ealis. Goitt ingue, 18 tO. 
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visto estenderse hasta el intestino y ha dado su figura , lo 
que no impide que muchas personas !a consideren como un 
vaso sanguíneo. Pero la prueha es realizable en los embrio­
nes de poco tiempo. E n los huevos cuyo embrión tiene 
de dos á tres líneas de largo, el pedículo de la vesícula 
umbilical es sumamente corto y ancho, y las paredes de 
esta base de la vesícula se continúan de una manera evi­
dente con las del rudimento del intestino; de lo cual rae 
convencí en un huevo que describí hace mucho tiempo ( i ) . 
W a g ner y Alien Thomson han hecho observaciones análo­
gas: este último ha visto la vesícula umbilical en una é p o ­
ca tan poco avanzada , que se continuaba sin la menor cons­
tricción con el borde de la carena del embrión. U n a figura 
de embrión de muy poco tiempo que me ha comunicado 
E . H . Weber , manifiesta, no solamente el pedículo de la 
vesícula umbilical , sino también sus vasos sanguíneos. 

E n los embriones jóvenes , el a tan ios rodea aun al em­
brión muy de cerca, y está separado del córion por un 
grande intervalo lleno de un l íquido, ya fluido, ya gela-
tiniforme, que Velpeau llama magma reticulada. U n a capa 
membranosa delgada, el ew/oío'/v'on, se desprende fácilmente 
de las paredes del córion como si este líquido ó esta gela­
tina estuviese encerrada en un saco particular. Algunas 
veces se encuentran en la gelatina filamentos reticulados que 
tienen por un lado al endocórion y por el otro al amnios. 
Muchos anatómicos, Velpeau entre otros, han mira­
do la membrana que encierra este líquido como la alan-
toides de la especie humana, porque aquella está colo­
cada muy cerca entre el amnios, la vesícula umbilical 
y el cór ion, así como la alantoides de los mamíferos. 
Pero jamás se ha llegado á apoyar esta hipótesis sobre 
el modo conocido de producirse la alantoides, y efec­
tivamente no tiene semejanza alguna. L a masa en cues­
tión corresponde mas bien á la clara del huevo de ave. Muy 
probablemente la alantoides humana se conduce del rais-
juo modo que la de los roedores, es decir, que es una es­
trecha vesícula que se prolonga hácia el córion y que no 

( } ) MÜLI ,ER*S Archiv y 1 8 3 4 , P ' 8-



O B - S A R R O t l O D E t O S M A M I F E R O S Y D R T . H O M B R E , 189 

ejerce mas fancion qae la de coaducir los vasos ambUica-
les á esta membrana. Esta opinión tiene en su favor las 
observaciones de algnnos embriólogos que han visto en tres 
embriones jóvenes salir del vientre dos vesículas pedicu-
ladas ( i ) . Él corto y grueso cordón que en el huevo des­
crito y mencionado por mí ( 2 ) iba de la estremidad del 
embrión al córion, era sin duda también la alantoides: no 
se componia de troncos vasculares, y parecia desde luego 
muy sencillo. L a alantoides es mas fácil de apreciar en 
un huevo figurado por Wagner ( 3 ) . E s muy fácil que en 
ciertos casos la estremidad de la alantoides esté un poco 
dilatada en el sitio de la inserción en el córion. Baer dice 
que todos los huevos del primero y segundo mes le han pre­
sentado en la inserción del cordón umbilical una vesícula 
muy pequeña aplanada que comunicaba mas ó menos dis­
tintamente con un conducto contenido en el cordón; los 
vasos corrian sobre su pedículo, y este se insertaba en la 
cloaca. 

Baer propone dos modos de esplicar la conexión de la 
alantoides con el córion , ó la hoja vascular de la alantoides se 
desprende de la hoja mucosa, y se aplica bajo la forma de 
rneinbrana distinta á la túnica esterna del huevo, es decir 
al córion y también al amnios, mientras que la hoja mu­
cosa conserva la forma del conducto , en cuyo caso la ma­
sa comprendida entre el conducto y el amnios será a lbúmi ­
na acumulada entre las hojas vascular y mucosa de la alan­
toides, como acontece en una época avanzada del desarrollo 
en los mamíferos de casco; ó bien esta separación d é l a s 
hojas de la alantoides se desarrollan poco, y sus vasos van 
al c ó r i o n , después que deja de crecer y concluye por des­
aparecer enteramente muy cerca de su pedículo, el uraco, 
en cuyo caso la albúmina se acumularla debajo de la túnica 
esterna del huevo se convertiria en córion. Estos casos se 

( 1 ) P O C K E I S , I s i s , 1 8 2 5 , tab. 1 2 , 1 3 . — C O S T E , Embryogé-
m e , P a r í s , 1837 , pl . I I I , fig. 4, 5. — S E I L E R , tab. X . — B A E R , 
Entwichelungsse.schichte. tab. V i , fig. 15 y 1 7 . — A . T H O M S O N , 

Edinb. med. and surg. Journ., n.0 I 4 O , fig. I H , 3. 
( 2 ) M J J L L E R ' S Archiv , 1834 , p. 8 ; 1836 , p. C L X V I I . 
( 3 ) Icones phjsiologicoe, tab. V I I I , fig. 2 , 3. 
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verifican en los demás iiiamíferos. Baer creyó la primera 
hipótesis mas verosímil que la segunda; á mí me lo pare­
ce también , y sobre todo porque Janes y Thomson han 
encontrado la masa albuminosa alojada en el córion en 
los huevos en que el embrión no se habia fijado aun al có­
rion, y por consiguiente en que la alantoides no está aun 
desarrollada. E n esta hipótesis la hoja que reviste la cara 
interna del córion representaria quizá la cubierta serosa 
descrita anteriormente. 

Después que el embrión se ha unido con el córion por 
los vasos sanguíneos, no se encuentra ninguna señal de 
alantoides, de las que por único vestigio solo queda el ura­
co, filamento que se puede seguir desde el vértice de ta 
vejiga hasta el cordón umbilical. 

Se pueden clasificar como sigue los cambios sucesivos 
del huevo. E l primer periodo abraza el crecimiento del 
óvulo y las alteraciones que sufre en su interior antes que 
se pueda observar un embrión prominente en la super­
ficie del saco vitelino. Las operaciones que entonces se 
ejecutan son las que menos se conocen. L a s vellosidades 
del córion empiezan ya á desarrollarse. Aquí hay que ha­
cer mención de una observación de Whar lon Jones ( i ) , 
el huevecillo del grueso de un guisante parecía tener de 
tres á cuatro semanas; pero tal vez morirla mas pronto. Está 
situado en una de las partes laterales de la membrana cadu­
ca. Uno de los lados de su superficie esterna era liso, y e l 
otro cubierto de vellosidades del córion. Toda la cavidad 
del córion estaba cubierta de un tejido gelatiniforme, ea 
el cual hácia una de las estremidades del huevo se adver­
tía un pequeño cuerpo redondo , la vesícula germinativa. 
E l embrión no era aun perceptible ( 2 ) . 

( 1 ) Ph i l . T r a n s . , 1 8 3 7 , p. 339 . 
( 2 ) A esta época se refiere un huevo que W o l k m a n n (Mtf-

LLKR s Archiv, 1 8 3 9 , p. 2 4 8 ) ha encontrado en una mujer muer ­
ta accidentalmente. Se veía en el eslerior una cubierta vellosa 
que W o l k m a n n c r e y ó ser la caduca refleja. E s t a envoltura e n ­
cerraba un có r ion guarnecido de pequeñas vellosidades v lleno 
de una sustancia ro j iza , tapizada por una membrana p a r l i c u -

J a r muy delgada que el autor cons ide ró como veh ícu lo b las-
t o d é n u i c o . 
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Durante e! segundo periodo, el embrión se separa del 

saco vitellno, e! aiunios se forma así como la alantoides, 
pero el embrión no está aun adherido por esta al cdrion. 
Dos huevos vistos por Alien Thousom ( i ) pertenecen á este 
periodo. Estaban provistos de un córion velloso: el uno te­
nia tres líneas y el otro cerca de inedia pulgada de d iá ­
metro. E l saco vitelino ó vesícula umbilical, ó de! primero 
¡leñaba la mayor parte, pero no la totalidad del córion, 
entre el cual y aquella se encontraba un espacio que con­
tenia un tejido abundante de filamentos albuminosos; el 
embrión de una línea de largo tenia su lado ventral com­
planado sobre la superficie del saco vitelino, con el cual la 
carena formaba una cavidad común. E n el segundo huevo, 
e! espacio del córion era muy grande proporcionalmente al 
embrión y el tejido filamentoso de que ya se ha hecho 
mención le ocupaba enteramente; el embrión y el saco v i ­
telino soslenian al tórion por un punto el mas condensa-
do de este tejido; el embrión no estaba adherido al saco 
vitelino por un pedículo, pero desde luego se encontraba 
aplanado y sus lados se continuaban sin interrupción con 
las paredes del saco; se distinguían muy bien las hojas 
dorsales no reunidas aun; no habia ni alantoides, ni a in-
nios. Al mismo periodo se refieren también mochos hue­
vos en los que la alantoides principiaba á desarrollarse, 
á saber, aquellos en que se veían dos vesículas pedicula-
das salir del vientre, sin adherirse al córion , como en las 
observaciones de Poeshels y de Coste. 

L a s observaciones de otra serie comprenden el tiempo 
que trascurre desde que el huevo se adhiere al córion por 
medio de la alantoides hasta el en que el cordón umbilical 
se desarrolla. E n esta época, el amnios no forma aun vaina 
umbilical, que reúna las partes que salen del vientre, tal 
era el caso de un huevo descrito y figurado por M. T h o m ­
son ( 2 ) ; el feto tenia ^ de pulgada de largo: el corazón pen­
día por delante del cuerpo bajo la forma de un asa vascu­
lar; el intestino era un conducto recto; la boca estaba for­
mada, pero no el ano: en medio del cuerpo el intestino 

(1) Ed ínb . med. ang surg. J o u r n . , u.0 140, fig. I y I I . 
( 2 ) Loe. cil, , íig. l l i . 
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comunicaba por una ancha abertura con el saco vitelino ó 
vesícula umbilical, que principiaba á contraerse hacia su 
parte inferior; de la parte posterior del feto salia un cuer­
po piriforme que fijaba el feto al córion ; se percibían dos 
hendiduras branquiales; el amnios faltaba sin dada a con­
secuencia de un desarrollo morboso. Se puede traer aquí 
rany oportunamente una observación de W a g n e r y otra 
mia, de que anteriormente se ha hecho mención. Este ú l ­
timo huevo tenia de siete á ocho líneas de largo. E l d i á ­
metro del embrión era de dos y media l íneas, el del cor-
don umbilical de f de línea , el de la vesícula umbilical 
de media línea. E l amnios estaba de tal manera fijo so­
bre el cór ion , que apenas se le podia percibir á simple vis­
ta. Se dirigen varias hojas ventrales á la ancha abertura 
del abdomen y por su parte inferior y anterior se adhie­
ren en la longitud del cordón umbilical. E l intestino es 
un conducto que ocupa la carena que es el sitio en que las 
hojas ventrales se reflejan para producir el amnios, forma 
cuerpo en toda su longitud con la vesícula umbilical, de 
suerte que en lugar del feto pediculado no se encuentra 
mas que una leve constricción. E l cuello del embrión no 
presenta mas que dos partes de arcos: por otras el utrículo 
del corazón forma prominencia sobre la línea media. U n a 
circunstancia interesante se presenta, y es que se conoce 
exactamente la época del coito; tuvo lugar el 2 de diciem­
bre, y las reglas que se esperaban el 2 6 , faltaron. E l acto 
fue repetido el 27 de diciembre y el huevo salió el 5 de 
enero. Si se atiende á simples datos, este huevo tenia trein­
ta y cuatro ó nueve dias; esta última edad me pareció i m ­
probable. Se puede admitir siempre que el huevo se habia 
desprendido algunos dias antes de los treinta y cuatro. Baer 
presume que se desprendió inmediatamente después del se­
gundo coito, y que por consiguiente era de veinticinco dias, 
opinión con la que estaba conforme Wagner. 

E n un huevo cuya figura ha dado ?x. Wagner , y que 
databa de la tercera semana del embarazo, el desarrollo 
está en el mismo grado. Y a se percibían los primeros r u ­
dimentos de los miembros bajo la forma de tuberculilos 
foliáceos. L a semejanza entre esta figura y la precedente 
con respecto á la formación del huevo, prueba que se tra­
ta aquí de huevos normales. 

E n el primero ó segando mes de la preñez es cuando 
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se encaenlra entre el córion y el amnios un espacio lleno 
de albúmina. lias dos membranas no tardan en aplicarse 
íntimamente la una á la otra, á consecuencia del aumento 
que toma el amnios. Se observa aun entre ellas la túnica 
media que ha sido descrita con cuidado por BischoíF. 

L a vesícula umbilical, al principio unida al intestino 
por una via de comunicación ancha y corta, adquiere, así 
como el saco vltelino en las aves , un pedículo que va siempre 
prolongándose y adelgazándose. Este pedículo que se llama 
dnfalo-ente'rico, está acompañado de los vasos óní'alo me-
senle'ricos. Estos se encuentran entonces contenidos con los 
vasos umbilicales, cuyas partes constituyentes están entre­
tanto unidas por el repliegue del amnios llamado centro 
del cordón umbilical. L a vesícula umbilical, llena de una 
masa vitelina de un blanco amarillento, continúa permane­
ciendo siempre entre el córion y el amnios, mas ó menos 
inmediata á la inserción del cordón umbilical en el córion. 
Después de haber adquirido el diámetro de cuatro á cinco 
l íneas, comienza en el tercer mes á atrofiarse poco á poco, 
así como su pedículo. Sin embargo, como Mayer lo ha he­
cho ver, acontece algunas veces que se le descubre tam­
bién en los huevos en estado da madurez y provisto de on 
ped í c u I o fi 1 i ib r m e. 

Laego que el amnios y el córion llegan á tocarse, el 
huevo cambia poro; solamente las vellosidades del córion 
se acumulan en un punto para formar la placenta , y sus 
vasos se desarrollan en este solo panto, en prolongaciones 
ramosas é hinchadas en la estremidad, que así como é l , es-
tan formadas de ce'lulas de núcleo. Las vellosidades no des­
aparecen sin embargo del resto de la superficie del córion: 
no hacen otra cosa que separarse mas unas de otras en razón 
del aumento del huevo. Se las encuentra también en el hue­
vo llegando al estado de madurez. E l cordón umbilical se 
hace mas largo á medida que el embrión se desarrolla. 

E n el huevo perfectamente formado se encuentran su­
cesivamente desde fuera adentro la caduca, el córion y el 
amnios, aplicados unos contra otros de tal modo que en 
el punto de inserción del cordón umbilical en el córion, 
el amnios se refleja sobre el cordón para rodearle de una 
vaina é ir á continuarse en el ombligo con la piel del 
embrión. Esta vaina amniótira, que en su estremidad deja 
escapar el contenido del cordón , encierra : 

TOMO V I I . l 3 
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i.0 E l conduelo oiifalo-eniérico, que existe en el pri­
mer tiempo y que conduce á la vesícula umbilical, de que 
es el pedículo. 

2.0 Los vasos ónfalo-mesente'ricos , rainlflcaciones de 
los vasos mesentéricos que corren sobre el conducto pre­
cedente. 

3,° E l uraco. 
4-.° Los vasos umbilicales que forman mas adelante 

la principal parte constituyente del cordón. E n los anima­
les hay la mayor parte de veces dos venas y dos arte­
rias umbilicales. E n la especie humana no se encuentra mas 
que una sola vena con dos arterias. Estas últimas son las 
ramas principales de las hipogástricas, y conducen la san­
gre á la placenta, es decir, á los vasos de las células del 
córion acumuladas en este punto. E l líquido recorre las ve­
llosidades que están sumergidas como otras tantas raices 
en la caduca uterina ó placenta uterina , y atravesando los 
capilares por los arcos, vuelve á pasará las venas, que por 
su reunión forman la vena umbilical. 

Esta , análoga a la vena umbilical, persistente en los rep­
tiles, vierte la mayor parte de su sangre en la vena porta: 
hay sin embargo una porción que vuelve inmediatamente 
á la vena cava inferior, por el conduelo venoso de Aranzio. 

E l líquido del amnios contiene, según el análisis hecho 
por G V o g t ( i ) , estrado alcohólico, con láclalo de sosa, 
cloruro de sodio, a lbúmina, sulfato y fosfato de cal. S a 
peso específico era de 1,082 á los tres meses y medio, y 
de 1,0092 á los seis meses. Conlenia en el primer caso, 
10,77 ê albúmina por 100, y en el segundo 6,67 sola­
mente. 

Después de haber revisado los cambios mas generales 
qoe esperimenta el huevo humano durante el curso de sa 
desarrollo, tenemos que examinar una cuestión de que ya 
he tenido ocasión de hablar; es decir, el modo como de-
deben considerarse las analogías que presentan los engen­
dros unos con otros en las diferentes clases. 

No hace mucho todavía que se sostenía seriamente que 
el feto humano, antes de llegar á su estado perfecto, re­
corre sucesivamente todos los grados de desarrollo qoe per-

( l ) MntLEa's Archiv , 1837, p. 69 . 
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síslen por toda la vida en los animales de clases inferiores. 
Esta hipótesis no tiene el menor fundamento, como lo ha 
demostrado ya Baer. Jamás el emhrion humano se parece 
realmente á nn radiario, á un insecto, á un molusco, á un 
gusano. E l plan de formación de estos animales es entera­
mente distinto del de los animales vertebrados. E l hombre 
pudiera todo lo mas parecerse á estos últimos por ser tam­
bién vertebrado, y porque su organización está establecida 
según el tipo común á esta grande división del reino ani­
mal, Pero no se parece tampoco en cierta e'poca á un pez, 
en otras á un reptil, á un ave &c. L a analogía no es ma­
yor entre e'l y un pez, que entre e'l y un reptil ó un ave, 
no pasa de la que tienen entre sí todos los vertebrados. 
Durante los primeros tiempos de su formación, los em­
briones de los vertebrados presentan en toda su pureza 
los caracteres mas generales y los mas simples del tipo de 
nn animal vertebrado, y es lo que hace que se parezcan 
en un grado tal que es difícil de distinguirlos unos de 
otros. 

E l pez, el reptil, el ave, el mamífero y el hombre 
son primeramente la espresion mas simple del tipo coman 
á todos; pero se separan poco á poco á medida que se des­
arrollan, y las estremidades por ejemplo, después de ha­
berse reunido por algún tiempo, toman el aspecto ó carác­
ter de aletas, de alas, manos, pies &c. He aquí por qué 
todos los embriones tienen primeramente arcos en el cue­
llo, separados por hendiduras, á las que dan impropia­
mente el nombre de arcos branquiales, por que' no se ve 
aquí mas que la espresion de un plan general, sin nada de 
lo que caracteriza una branquia propiamente dicha. E n tô  
dos los vertebrados, estos arco11; están recorridos por los 
aórticos, que se reúnen por detrás para formar la aorta. 
Los peres son los únicos en los coales se verifica una ver­
dadera metamorfosis progresiva, que tiene por resoltado 
la aparición de laminillas branquiales sobre algunos de sus 
arcos, y la conversión de los arcos vasculares en un siste­
ma de vasos pectiniforrnes compuestos de troncos arteria­
les y de troncos venosos, entre los cuales estos se reúnen 
para producir la aorta. L o mismo surpde también en los 
reptiles desnudos; pero sus branquias desaparecen al tiem­
po de la metamorfosis, sus vasos branquiales se reducen á 
los arcos primitivos indivisos, y sus troncos branquiales des-
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aparecen en gran parle, lo mismo que en los reptiles es­
camosos, las aves, los mamíferos y el hombre, se con­
vierten al momento en otras formaciones destinadas á per­
sistir por toda la vida; igualmente se borran aquí los 
arcos aórticos múltiples , espresion del plan mas general 
y mas simple de los animales vertebrados, y no quedan 
sino cuatro d dos en los reptiles escamosos, y uno solo en 
las aves, los mamíferos y el hombre. 

E n cuanto á lo que concierne al desarrollo del mismo 
embrión, me remito á los detalles consignados en la sec­
ción siguiente. Debo mencionar sin embargo aquí algunos 
de los cambios principales que esperimenta bajo el aspecto 
de la forma y volumen. 

Al principio del segundo mes, la longitud del embrión 
varía desde algunas líneas hasta media pulgada. Las estre-
midades se ven bajo la forma de ape'ndices foliáceos. L a 
cavidad bucal está muy abierta. E l ano se forma después, 
el cóccix está prominente. Las hendiduras branquiales per­
sisten todavía, pero no tardan en cerrarse: la cabeza au­
menta considerablemente de volumen; los ojos, ya forma­
dos, abandonan la posición lateral que tenian en un prin­
cipio, para dirigirse mas adelante: las fosas nasales se des­
arrollan al poco tiempo. L a inserción del cordón umbili­
cal está colocada muy abajo; se eleva poco á poco, á con­
secuencia del desarrollo, hasta que llega á la mitad del 
vientre. 

E n el segundo mes se forma la vaina del cordón umbi­
lical; el intestino, que era recto en un principio, describe 
un ángulo ó mas bien recodo, con el cual comunica la vesí­
cula umbilical. 

Hacia el fin del segundo mes, empieza la osificación en 
algunos puntos y se ven aparecer los primeros vestigios del 
sistema muscular. E l corazón está cubierto y empieza á 
formarse su tabique. Los arcos aórticos están reducidos á 
dos, que se unen para formar la aorta descendente, de los 
cuales uno se trasforma después en arteria pnlmonal. L a s 
visceras glandulosas, los pulmones, el hígado y los cuerpos 
de Wolff ya existen; la formación de estos cuerpos es se­
guida inmediatamente del desarrollo de los rudimentos de 
los r íñones , de los testículos y de los ovarios. Las partes 
genitales esternas se presentan primero bajo la forma de 
ana especie de verruga delante de la hendidura genital, la 
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cual cominee a! seno aro-genita!, del cual se separa la ve­
jiga después en dirección del uraco. E n esta época las ca ­
vidades bucal y nasal no eslan todavía separadas una de 
otra; adviértense los rudimentos de los párpados y del oído 
esterno; los diversos segmentos de las membranas se hacen 
mas perceptibles, y las escotaduras en la estremidad de las 
manos y de los pies, anuncian la formación de los dedos. 
L a longitud del embrión es entonces de cerca de una 
pulgada. 

Durante el curso del tercer mes, época en que aparece 
la membrana papilar, continúan desarrollándose todas las 
partes, como también la configuración esterior , el cuello y 
los segmentos de los miembros se hacen cada vez mas mar­
cados. 

A los tres meses tiene el feto de dos pulgadas y media 
á tres de largo. A los cuatro se distinguen el sexo, y la lon­
gitud es de cuatro pulgadas. Al quinto llega hasta doce pul­
gadas. E n esta época se forma grasa y los primeros rudi­
mentos de las uñas y de los pelos, de los cuales la piel está 
cubierta { lanugo) se forman ó desarrollan, y los párpados 
se unen. A los cinco meses, sienten las mujeres los movi­
mientos de un nuevo ser que llevan en su seno. U n embrión 
de seis meses puede respirar, pero no puede vivir. A los 
siete meses su ¡longitud es de 16 pulgadas y mas, su piel 
rubicunda; puede vivir algunas veces. A los 8 meses tiene 
16 y media pulgadas de largo: los testículos bajan de la 
cavidad abdominal á los pliegues del escroto, vacíos hasta 
entonces, y se despegan los párpados. A los nueve meses, 
crecen los cabellos y el embrión tiene i 3 pulgadas de largo. 
A l décimo mes lunar, sa longitud es de 18 a 20 pulgadas. E n 
esta época y aun antes al 8 0 9 mes desaparece la membra­
na papilar, y la piel, menos rubicunda, está cubierta de 
una materia untuosa {vernix caseoso), que según 1\. W a g -
ner, se compone de láminas epidérmicas desprendidas. L a 
piel parece esperimentar una muda completa en los ani­
males, y se ha visto varias veces el cuerpo rodeado de una 
capa epidérmica, cubriendo los pelos que se habían forma­
do después de la muda. 
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C A P I T U L O I V . 

D B L A S D I F E R E N C I A S Q U E P R E S E N T A E L D E S A R R O L L O E N L O S O V I P A R O S 

Y V I V I P A R O S . 

E n ciertos animales, que se llaman ovíparos, la natu­
raleza sola se encarga de la incubación de los huevos que 
salen del cuerpo de la madre, y que llevan en sí el alimen­
to necesario para su desarrollo. E n otros esperimentan los 
huevos la incubación en el mismo cuerpo de la madre, ya 
libres en la matriz orgánicamente ligados con ella. E n este 
caso la mayor parte de veces no se nutren de ningún ali­
mento esterno; sin embargo, pueden también crecer por 
medio del líquido segregado por la matriz. Y o llamo v iv í ­
paros acotiledóneos á todos los animales que tienen hijos y 
cuyos huevos no dependen de la matriz por cotiledones vas­
culares, por una placenta uterina. U n a tercera división, 
\& falos vivíparos cotiléforos, com\>T£í\áe los animales en 
los que el huevo depende de la matriz por conexiones por 
medio de las cuales recibe el alimento. E n todos estos últ i ­
mos, es muy pequeño el huevo en el momento de l legará 
la matriz, porque no tiene necesidad de llevar consigo los 
materiales destinados á nutrirle. 

Ovíparos. 

L a mayor parte de los animales vertebrados é inverte­
brados son ovíparos. Los ovíparos vertebrados comprenden 
la mayoría de los peces y de los reptiles así como todas 
las aves. Entre los plagiostomos, hay pocos sin embargo 
que pertenezcan á esta categoría; y son entre las lijas la fa­
milia de los escilios compuesta de siete géneros, y entre las 
rayas, la de las rayas propiamente dichas. Los huevos de 
las lijas ovíparas, de las rayas ovíparas y de los quimeros 
ó jibias están provistos de una cáscara córnea chata, muy 
sólida, y la glándula destinada á producir esta cáscara tie­
ne un volumen estraordinario en estos animales. Owen 
considera como muy dudoso que el ornitorinco sea oví ­
paro. 
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E l desarroilo del huevo tiene lugar, ya en el agua ó en 
la tierra. Se efectúa en el agua en lodos los peces. Los hue­
vos de la mayor parle de los reptiles desnudos están en el 
mismo caso y su capa esterna, que representa la cascara, 
se hincha mucho ahsorbiendo el líquido. Sin embargo, los 
huevos del saco se desarrollan sobre la tierra llevándolos el 
macho envueltos en sus patas: tienen una cascara dora y 
córnea que se prolonga en filamentos de uno á otro. E n el 
pipa (sapo de Méjico) los huevos después de haber sido fe­
cundados por el macho que los pone en el dorso de la hem­
bra , producen una especie de órgano incubador, compara­
ble á la caduca que los rodea por todas partes y en el cual 
se completa sa desarrollo. Los huevos de varias especies de 
singnates, nacen en ana especie de sarco escavado en lo es-
terior del vientre y de la cola. 

L a incubación de los huevos anas veces está abandona­
da á la naturaleza, otras exige la ayuda de la madre, como 
en la clase de las aves en que los padres les procuran el 
grado de calor que necesitan. 

Vivíparos acotiledóneos. 

E n machos animales se desarrollan los huevos comple-
lamente ó en parle en los oviductos. Los del Sacerta agilis 
han hecho ya algún progreso en su desarrollo en el momen-
ta de ponerlos: los del Sacerta crocea se abren en el cuer­
po de la madre. Las serpientes venenosas son vivíparas, y 
las no venenosas ovíparas: en el primer caso la cascara es 
blanda; en el segando es mas dura y está mas cargada de 
sales calcáreas: además, su grueso es igual por todas par­
tes. L a s salamandras propiamente dichas son vivíparas, 
y los tritones ovíparos. L a viviparidad es mas rara que la 
oviparidad en los peces óseos {Anahleps, Zoarces) : lo con­
trario sucede en los cartilaginosos; porque la mayor parte 
de las lijas (es decir las de las familias Ga le i , Musteli, Z y -
gcence, Alopecia, , Splnaces, Scymniy Squatince, y de las ra­
yas (es decir las de las familias Pristides, Rhinobaiides, Tor-
pedines, Trfgones; Myliobatides, y Cephalopterae) son vi ­
víparos. Los huevos de las lijas y de las rayas vivíparas tie­
nen una concha sumamente delgada. Aumentan de volúmen 
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á espensas de on líquido particalar que se segrega en la ma­
triz; porque, segan J . Davy, un feto desarrollado de tor­
pedo (pez de mar) tiene un peso absoluto superior al del 
huevo antes del desarrollo; el huevo de uno de estos peces 
pesaba 182 granos antes de percibirse ningún vestigio de 
embrión y 177 después de la aparición de este último, mien­
tras que el peso de un feto á término era de 4-79 gra­
nos. Este hecho es importante, puesto que prueba que la vi-
viparidad sin conexiones del huevo con la matriz se acerca 
mucho á aquella en que existe esta conexión. 

Hay también entre los mamíferos, vivíparos acolité-
foros, es decir, en quienes el huevo no está unido a la 
matriz por una placenta. Ovven ha descrito el feto y las 
membranas del huevo de un kanguroo cuya gestación habia 
llegado á la mitad del tipo ordinario (38 dias). Las mem­
branas se componían de un ainnios, de un saco vitelino y 
de un córion muy delgadosin vasos; no habia ni alantoides, 
ni placenta. E n un feto uterino de mas tiempo de kanguroo 
que Owen y Coste han examinado, el cordón umbilical se 
estendia á tres líneas por encima de la superficie del abdo­
men, y el amnios formaba la vaina; partiendo de este punto, 
el cordón se dividía en dos sacos, el uno muy rico en va­
sos, era como en la primera observación el análogo del sa­
co vitelino, y le acompañaban los vasos ónfalo-mesentéricos; 
el segundo no tiene mas que la sesta parte de las dimensio­
nes del precedente: era piriforme, presentaba numerosas 
ramificaciones de los vasos umbilicales, y formaba una 
verdadera alantoides; pero este saco no estaba unido á la 
matriz ( 1 ) . 

E l íelo del kanguroo nace en época en que su longi­
tud apenas es mas de una pulgada. Después de nacer le in ­
troduce la madre en la bolsa donde se fija á una teta , con 
la cual continúa desarrollándose. Este nacimiento prema­
turo natural es un caso estremo. E l eslremo opuesto, el 
nacimiento tardío, nos le presentan los insectos pupíparos, 
que completan su vida de gusano en el cuerpo de la ma-

1 O W E I I , en Lond . Magaz. of nat. hr'si., vo l . I , p. 4 7 1 . = 
J n n . des se. naU, t. V I I , p. 372,—COSTE , en Compies rendas, 
fVhrerrV I 8 3 H . 
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dre, y nacen en estado de crisalides, como los hippobosques, 
los melaphages y otros. 

U n fenómeno análogo es el de los embriones del pipa, 
qoe se abren ó nacen sobre la piel de la hembra, y no salen 
del órgano incubador sino después de haber completado 
todos los periodos de la vida del gusano. 

Vivíparos cotilíferos. 

No se halla una placenta sino en el hombre, los ma­
míferos y algunos géneros de lijas. L a conexión entre el 
feto y la madre consiste ordinariamente en un contacto ín­
timo de las superficies correspondientes de una placenta 
uterina y otra fetal: los pliegues ó felposidades vasculares 
de esta se implantan, como otras tantas raices, en las hen­
diduras de la otra. Unas veces es el saco vitelino el que 
sirve para la formación de la placenta fetal , lo que no su­
cede con las lijas; en este caso, los vasos ónfalo-mesente'-
ricos son los que constituyen la placenta fetal , y toman 
de la placenta uterina las sustancias destinadas á la nutri­
ción del feto; otras veces la placenta fetal está formada por 
el córion, y sus vasos, que vienen de la alantoides , son 
los que se llaman umbilicales; tal es el caso de los vivípa-
paros cotile'foros que tienen una alantoides ó vasos um­
bilicales y un córion vascular, como los mamíferos y el 
hombre. 

Union del feto con la matriz por una placenta, en algunas 
especies de lijas ( i ) . 

Aristóteles conocía las diferencias notables que hay en­
tre las lijas, bajo el punto de vista del desarrollo del hue­
vo. Entre otras observaciones sobre la anatomía y la ge­
neración de los peces cartilaginosos, refiere que algunas l i­
jas son ovíparas y otras vivíparas, y que entre estas ú l t i ­
mas se hallan algunas en las cuales el feto está anido á la 
matriz como en los mamíferos ( 2 ) . 

( 1 ) M U L L E R , Berich ueber die Verhandlungen der jákad. z u 
B e r l í n , abri l , 1839. 

( 2 ) Hisf. animal . , l ib. V I , cap, 10. De general, anim. 3, 3. 
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Slenon ha descrito ( i ) el embrión de un pesce palumbo 
(pez que ha quedado desconocido por falta de suficiente 
descripción), que estaba adherido á la matriz por medio de 
una placenta; esta era hueca , y su cavidad comunicaba con 
el intestino por medio de un conducto colocado en el cor-
don umbilical. 

Duterlre , en la Historia de las Ant i l l a s , habla de un 
tiburón {carcharías) que llevaba sos hijuelos fijos por un 
cordón á una gran membrana, 

Cuvier ( 2 ) dice que el vitellus muy pequeño del feto 
de los tiburones á punto de nacer le ha parecido adherido 
á la matriz casi tan fijamente como una placenta. E l con­
ducto vitelino estaba guarnecido de felposidades. 

E l pez observado por G . Cuvier pertenecía al género 
Carcharlas y no al subgénero Prionodon, en el cual el con­
ducto vitelino del íeto es liso y sin felposidades; pero se 
encuentran estas en el subgénero Scoliodon. Sin embargo, 
yo he visto que los Prionodon y los Scoliodon tienen unos 
y otros el feto unido á la matriz por medio de una pla­
centa. L o mismo sucede en el Mustelus Iceois. 

E n estos animales , el saco vitelino es el que forma la 
placenta fetal por sus dobleces. Los pliegues de la placenta 
son mucho mas complicados en los Carcharlas que en el 
Mustelus Iceois, porque los troncos de los vasos sanguíneos 
penetran en lo interior del saco vitelino antes de estender­
se á los pliegues. 

He aquí ahora cuál es la disposición de los Ca r ­
charlas. 

E l saco vitelino tiene, como de costumbre, dos tún i ­
cas: la una interna, rica en vasos, que comunica con el i n ­
testino por medio del conducto vitelino; la otra esterna, 
desprovista de vasos, que se prolonga en forma de vaina 
sobre el conducto vitelino y los vasos ónfalo-mesentéricos 
y se continúa con la piel esterior en el vértice del abdo­
men , en el sitio donde se efectúa la inserción ordinaria del 
conducto umbilical en los peces. Las dos túnicas producen 

( 1 ) Act. med. I l a f n . , 1 6 7 3 , vol. I I . Copenhague, 1675, 
p. '-¡19. 

( 2 ) Hist. des pot'ssons, París , 1829, t. I , p, 3 4 1 . 
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para la formación de la placenta fetal una masa de plie-
goes de toda magnitud. De aquí resulta, en lo interior del 
saco una cavidad muy irregular, con muchas tortuosida­
des. E n el lado que mira á la matriz, están unidos ios 
pliegues del modo mas íntimo con este órgano , del cual 
no se los puede desprender sin recurrir á la violencia. Los 
diverlícnlos que flotan libremente forman el lado opuesto 
del saco vitelino. Hasta donde se esliende la plácenla fetal 
están unidas las dos túnicas del saco vitelino una á otra 
del modo mas ínt imo, pero en el lado que forma una pun­
ta libre y hueca están mas separadas por un intervalo, aun­
que por lo demás están cerradas por todas partes. L a pla­
centa uterina está formada por pliegues muy salientes de 
la membrana interna de la matriz que corresponden exac­
tamente á los de la placenta fetal. Los pliegues de los dos 
lados se encajan tan íntimamente unos en otros como la 
placenta uterina y la fetal en los mamíferos. L a membra­
na esterna del huevo , que es sumamente delicada y sin es­
tructura, pasa entre los pliegues de las dos placentas, so­
bre la línea de unión, pero parece como disoelta en los 
puntos en que se efectúa la unión , porque cuando se se­
paran violentamente las dos placentas una de otra, no se 
la halla adherida en este punto, mientras que desdoblando 
con precaución los numerosos repliegues, se consigue ob­
tener la placenta uterina y la fetal intactas. 

Las placentas uterinas reciben sus vasos sanguíneos de 
los de la matriz que son muy voluminosos, y van a! sitio 
que ocupan en la parte inferior del órgano. Los vasos de la 
placenta fetal son los ónfalo-mesenléricos, sumamente 
gruesos en este punto , cuyo volumen iguala, en propor­
ción al de los vasos umbilicales en los mamíferos. Estos 
troncos vasculares están contenidos en la vaina del cordón 
umbilical con el conducto vitelino; pero luego que llegan 
á dicho saco le agujerean para penetrar en su interior, es 
decir , en el de la hoja interna de la placenta fetal hueca 
hasta la mitad de la cavidad, y partiendo de este punto se 
dividen en una multitud de ramos, que van á la túnica 
del saco vitelino, á sus pliegues y á sus divertículos ( i ) . 

( ! ) L a inserción del conduelo vitelino en el intestino se en -
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L a estructura de la placenta fetal y la de la placenta 
alerina, que se halla en contacto inmediato con la placen­
ta fetal, consiste como la caduca humana , en células con 
núcleo, que no se perciben sino con el auxilio del micros­
copio. Esta estructura es también la de las túnicas del saco 
vitelino, de las cuales la esterna no tiene vasos. 

L a relación orgánica éntre la placenta fetal y la ute­
rina es, al menos, la misma que en los mamíferos. Estos 
dos órganos están yustapueslos del modo mas ínt imo, y su 
contacto se verifica sobre una superficie inmensa de plie­
gues; pero el sistema vascular de la madre queda limitado 
á la placenta uterina , como el del feto no pasa los límites 
de la placenta fetal. L a atracción orgánica se completa 
probablemente por la acción de células pequeñas. 

L a conexión del feto con la matriz se efectúa, en los 
Carchar ías y los Scoliodon, hasta la completa madurez del 
feto. Estos vivíparos cotiléforos se distinguen porque no 
tienen el saca vitelino interno de la cavidad abdominal. 

E n la familia de las rayas no hay vivíparos cotiléforos; 
las rayas propiamente tales son ovíparas, y todas las de­
más acotiledóneas. 

Union del feto con l a matriz en los mamíferos y en la especie 
humana ( i ) . 

Parece que el huevo envia raices á la matriz en todos 

c ü é n t r a en el mismo s i l lo que en las demás lijas y rayas con saco 
vitel ino s imple, á saber, en la estremidad superior del intestino 
v a l v u l a r , á donde se abocan también los conductos bil iario y 
pancreá t ico . Esta estremidad superior del intestino va lvu la r está 
todavía privada de vá lvu l a s . Es lo que Ente llamaba óursa , y 
Collins bursa E n f i a n a , mientras que los escritores modernos, no 
rettexionando que En te no ba examinado n i n g ú n feto de l i j a , 
han llamado bursa E n t i a n a ai saco vitelino interno y aun al 
eslerno. 

( 1 ) B A E R , Unlersuchungen ueber áie Gefcessverbindung zwis-
chen Mutler und. F i ú d ú in den Saugethieren. L é i p z i c t , 1828. 
— E . - 1 I . W K B E H , A n a i . , t. I V , p. 4^6 .—FRORIEP ' .V Notizen, 
1 8 3 5 , (. \ L V I , p. 9Ü.—WAGNEK, PhjswloSic , p. 1 2 7 . — E s -
GHRICr, De organh, qua: respirationi et nuirilioni fmlus mam-
mnllum inservianl. Copenhague, 1 837. 



D E S A R K O L I O D E LOS O V I P A R O S Y V I V I P A R O S . 205 

los mamíferos áescepcion de los monótrewos y marsvppiales 
(roedores). Estas raices son siempre felposidades ó pliegues 
vasculares del corion, y el cdrion recibe conslanteiocute 
sus vasos sanguíneos de los vasos umbilicales, que se estien­
den primero sobre la alantoides. Unas veces las felposida­
des están esparcidas sobre la superficie entera del córion, 
como en los cerdos, los solípedes, los camellos, los cetáceos, 
ó bien forman una zona al rededor del huevo, como en los 
carnívoros; otras están reunidas en un gran número de 
paquetes, á los cuales se da el nombre de cotiledones, como 
en la mayor parle de rumiadores; otras, por ú l t i m o , no 
ofrecen masque una sola torta implantada en uno de los 
lados del córion, como en la especie humana, á la cual los 
roedores se aproximan, en razón de su placenta doble. Alas 
felposidades vasculares del cdrion y de la placenta fetal cor­
responden los hundimientos de la matriz, en los cuales se 
hunden como otras tantas raices. Cuando están reunidas en 
ciertos puntos y forman cotiledones, corresponden igual­
mente á estos los cotiledones uterinos, eminencias agujerea­
das en las cuales se introducen las felposidades de los coti­
ledones del feto. E n la mujer, la placenta uterina es un 
desarrollo de la caduca, que se aumenta enfrente de la pla­
centa fetal, entre cuyos paquetes de vellosidades se intro­
duce, hasta penetrar en la superficie del cdrion. E n tales 
casos, ya sea la placenta una formación difusa d una acu­
mulación local de felposidades, su objeto es el obtener un 
aumento de superficie en los puntos por los cuales el cdrion 
y el útero se ponen en contacto uno con otro. Se notan dos 
modificaciones principales; desarrollo de felposidades rami­
ficadas que penetran en la matriz, ó formación en la matriz 
y el cdrion de pliegues cargados de vasos, que se encajan 
unos en otros. 

Examinemos ahora la conformación de la placenta en los 
diversos drdenes de la clase de los mamíferos. 

E n los paquidermos, la placenta fetal se estiende sobre 
la superficie total del cdrion, á escepcion de los apéndices 
del huevo, y el cdrion está uniformemente sembrado de 
felposidades, que contienen una multitud de vasos. L a pla­
centa uterina está igualmente manifiesta sobre la superficie 
interna de la matriz, que adquiere una teslura celular y se 
presentan numerosas depresiones destinadas á recibir las 
felposidades del córion. Baer ha observado un caso que se 
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aproxima un poco á la diseminación de las felposidades en 
varias masas distintas; y es el de las depresiones uterinas 
mas anchas, pero menos numerosas, que sirven de orificios 
á utrículos glandulosos, y á ¡os cuales corresponden círculos 
de felposidades desarrolladas en el huevo. 

L a superficie del coriou del delfín está, según las inves­
tigaciones de Eschricht, llena de arrugas y de vellosidades. 
Estas últimas están separadas unas de otras por intervalos 
de cerca de media línea. No tienen la forma de pliegues, 
como en las cerdas, ni la de conos plumosos, como en las 
vacas , sino que representan masas redondeadas, especies de 
coliflores sostenidas por pedículos pequeños: también las 
coronas de las felposidades están mas inmediatas unas á 
otras que sus bases. Lias dimensiones de las felposidades va­
rían; las mas considerables tienen cerca de una línea de 
largo sobre cerca de un cuarto de línea de diámetro en la 
corona. Las coronas tienen una red hermosísima de vasos 
capilares. L a cara interna de la matriz está igualmente do­
blada: ademas presenta células, porqa^ contiene las vainas 
destinadas á las felposidades. Las superficies de estas células 
están cubiertas de vasos capilares. Los cetáceos están, como 
los paquidermos y los rumiadores, provistos de glándulas 
uter inas, que segregan el jugo destinado á la nutrición del feto. 

E n los carnívoros, la placenta forma un cinturon al 
rededor del huevo. Las escelentes observaciones de Eschricht 
nos han enseñado que,en la gata,está compuesta de laminillas 
muy delgadas , que parten perpendicularníente del córion, 
y forman numerosos pliegues muy irregulares. Cuando se la 
inyecta por el lado de la madre y por el del feto, su interior 
parece todo varioloso. Si entonces se examina mas de cerca, 
se reconoce que esta apariencia depende de lo intrincado de 
las láminas que pertenecen al feto y á la madre, en las cuales 
se presentan las redes capilares sanguíneas sin pasar jamás 
de una de las dos placentas á la otra. Las láminas atravie­
san todo el greeso de la placenta. Su longitud es de dos l í ­
neas. Son tan delgadas, que su diámetro apenas pasa de un 
glóbulo de sangre. U n ramo vascular mas grueso que los 
demás costea los dos bordes. Eschricht ha probado que la 
parte uterina de la placenta de la gata es una membrana 
vascular, enteramente diferente de la membrana mucosa de 
la matriz; después de desprendida, queda esta todavía en­
tera , y los vasos parecen solo desgarrados. 
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Los rumiadores forman dos series. E n los anos {Came­
l lo , l ama) , el córion está cubierto por todas partes de nu­
merosas vellosidades esparcidas. E n los otros (vaca , oveja, 
cabra, cierva &c.) se agrupan en cotiledones disemina­
dos en toda la superficie del cdrion , y en cuyos intersti­
cios no se percibe ninguna. U n coitiledon semejante no con­
tiene sino haces de vellosidades ramosas y cargadas de va­
sos. E l cotiledón uterino, que persiste aun fuera del tiem­
po de la gestación, constituye un punto saliente de la ma­
triz que afecta la forma, ya de una especie de corte con 
bordes gruesos é hinchados, como en la oveja, ya de tu­
bérculos redondeados y con base comprimida, como en la 
vaca. E n la superficie del coitiledon uterino se abren los 
conductos que corresponden á estos haces de vellosidades, 
y cuyas paredes están cubiertas de una red muy apretada 
de vasos capilares pertenecientes á la madre. Según Owen, 
la girafa tiene cotiledones en el córion, como la mayor 
parte de rumiadores. 

E l huevo de los perezosos tiene también cotiledones lo-
bulosos, pero unidos unos á otros ( t ) . E l uraco se abre, 
no en el fondo de la vejiga sino cerca de su cuello. 

Los roedores y los insectívoros pertenecen á la catego­
ría de los mamíferos que tienen una placenta concentrada. 
Se hallan á menudo, en los roedores dos placentas distin­
tas inmediatas una á o t r í ; pero también sucede el no haber 
mas que una sola. E l huevo de la coneja es liso y sin ve­
llosidades, escepto el sitio que ocupa la placenta fetal: este 
tiene bastantes vasos sanguíneos; pero, según Baer, estos 
vasos, en lugar de nacer de los vasos umbilicales, provie­
nen de los ónfalo-masente'ricos, porque aquí es el saco vite-
lino y no la alantoides la que se refleja al rededor de la 
mayor parte del huevo. Eschricht ha visto le alantoides de 
la rata colocada en un laberinto de pliegues, en el sitio en 
que estriba la placenta. Esta última está compuesta de plie­
gues uterinos y de pliegues embrionarios encajados unos en 
otros. Este autor ha llegado á separar en el topo la por­
ción fetal de la porción uterina en el borde de la placenta 
que tenia una forma redondeada; la primera era felposa y 
la otra estaba agujereada. 

(I) RÜÍJOLPHI , en Abhand, der Ahad. zu Berlin% 1823. 
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E n los monos también es simple la placenta. Con res­
pecto á esto, como también relativamente al poco desarro­
llo de la vesícula ambilical , estos animales se parecen al 
hombre, pero tienen dos venas umbilicales {Ceóus, M j c e -
tes, Rápa le ) , 

L a phcenfa en la especie humana está compuesta de 
dos elementos , las porciones de la placenta fetal y de la 
placenta uterina que se penetran recíprocamente. L a pla­
centa fetal consiste en troncos gruesos de vellosidades r a ­
mosas y cargadas de vasos. 

L a placenta uterina está formada por la sustancia de la 
caduca que penetra entre las vellosidades hasta la superficie 
del córion, y las rodea por todas partes. Sin embargo, se­
gún E . H . W e b e r , la relación entre estas dos partes cons­
tituyentes es distinta que en los mamíferos. E n estos, las 
vellosidades vasculares del feto no están prolongadas sino 
como raices en las vainas igualmente vasculares de la pla­
centa uterina, los dos sistemas capilares se tocan , y hay 
cambio entre ellos. E n la especie hamana, por el contra­
rio , las vellosidades vasculares de la placenta fetal están 
sumergidas en anchos vasos sanguíneos, procedentes de la 
matriz, que penetran toda la porción uterina de la pla­
centa, y las asas de los vasos capilares del feto están baña­
das por la sangre materna. Pero las estremidades de las 
vellosidades no consisten sino en simples asas arteriales por 
un lado y venosas por otro, que tienen todavía de parti­
cular el que un mismo vaso describe varias inflexiones de 
un asa á otra antes de reunirse con los vasos venosos del 
feto mas inmediatos á él. Los vasos que pertenecen á 
la madre, que penetran la placenta uterina, y presentan 
por todas partes vellosidades, se llenan fácilmente de san­
gre por las arterias de la matriz. Eschrinht se inclina á 
creer que en la mujer, como en los animales, no hay mas 
que las redes capilares de la caduca que se ponen en con­
tacto con las asas vasculares de las vellosidades. Según W e ­
ber, al contrario, las arterias y las venas uterinas , cuando 
han penetrado en la sustancia esponjosa de.la placenta, no 
se dividen á modo de un árbol , sino que se resuelven en 
una red cuyos conductos son mucho mas gruesos que los 
vasos capilares ordinarios; las paredes escesivamente delga­
das de los tubos de esta red se aplican á todas las ramas 
de las vellosidades del córion , de modo que aquí igualmen-
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te no habria mas qae dos órdenes de vasos aplicados de la 
manera mas íntima anos contra otros. 

Por lo demás, lo mismo en la mujer qae en los aní ­
males, la sangre no pasa de los vasos de la madre a' los del 
feto y vice versa. Aunqae pasen con facilidad las inyeccio­
nes á los vasos de la placenta , cuando se inyecta del lado 
de la madre, jamás se llena como la porción uterina de la 
placenta. Además , aun cuando las inyecciones pasasen de 
las arterias d de la vena umbilical del feto á los vasos de la 
matriz, no podria concluirse de aquí que existe una comu­
nicación entre la madre y la criatura; porque, cuando la 
inyección se derrama por estravasacion de las asas vascula­
res de la porción fetal de la placenta, cae al instante en los 
mismos vasos de la madre y no tiene que esforzarse mucho 
para llenar las venas uterinas. 

Las porciones fetal y uterina de la placenta pueden en 
ciertos animales separarse una de otra con mucha facilidad, 
y sin romperse nada; pero en otros animales y en la mujer 
no se puede efectuar sin desgarrarse. Baer hace notar que 
los cotilidones de los ramiadores coando han aumentado 
un poco, se adhieren á los de la madre, de modo que es 
imposible en el estado reciente desprenderlos enteros: si 
se espera algún tiempo, puede practicarse dicha separación, 
pero entonces se encuentra siempre entre las porciones ma­
terna y fetal del cotiledón una masa un poco espesa, con 
respecto á la que Baer no ha podido decidir si venia ya 
del cotiledón materno ó del fetal, ya de uno y otro á la vez. 
Acaso sea una capa de células activas que desempeñe un 
papel importante. Por lo demás, cuando los cotiledones de 
los rumiadores se desprenden por sí mismos en la e'poca 
del parto, los vasos de las vellosidades permanecen intactos. 

Los mamíferos se diferencian unos de otros con respec­
to al modo como se separan las dos placentas en el mo­
mento de nacer. E . - H . AVeber los divide en dos clases. A 
la primera pertenecen aquellos cuyas placentas se encajan 
tan lijeramente, que al nacer se separan sin esperiraentar la 
menor lesión: en estos la parturición no hiere la matriz, 
las placentas uterinas persisten , y solo disminuyen de vo­
lumen. T a l es el caso de los rumiadores, de. los solípede.s 
y de los cerdos. L a segunda clase comprende aquellos c u ­
yas placentas están unidas de un modo tan íntimo que la 
uterina es arrancada, al mismo tiempo que la fetal al tiem" 

TOMO vil . 
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po de nacer; en estos la partaricion hiere la matriz , y las 
placentas son órganos caducos qae deben reproducirse en 
la preñez. Estos son los carnívoros, los roedores y la 
mujer. 

Nutrición del feto ( i ) . 

Se pasa cierto espacio de tiempo, antes de la forma­
ción de los vasos sanguíneos, durante el cual continúa cre­
ciendo el huevo corno el córion y sus vellosidades están 
compuestas de las mismas células con núcleo que los que 
funcionan en las primeras partes del embrión , antes que 
los vasos sanguíneos y la circulación se presenten ; se con­
cibe que estas células pueden vegetar por largo tiempo an­
tes que haya sistema vascular. Ellas son las que atraen las 
sustancias , y que, semejantes á las células de los vegetales, 
se las trasmiten de una á otra, para acumularlas en lo i n ­
terior del huevo, tales como las reciben del esterior. Este 
es un acto que hace esencialmente parte de toda absorción 
orgánica , aun cuando existan vasos sanguíneos y l infáti­
cos porque aun en el intestino las vellosidades ricas en 
vasos sanguíneos están rodeadas de una vaina de células 
con un núcleo, cuyas celdillas desplegan la misma activi­
dad que los que forman la corteza de las espongiolas en 
las raices de las plantas. Cuando los vasos sanguíneos del 
embrión han penetrado en el córion y sus vellosidades, es­
tos vasos, que también deben su nacimiento á células, y 
que participan de sus propiedades activas, se apropian la 
sustancia nutritiva, ya en la sangre materna, de que es-
tan bañadas las vellosidades, como en la mujer, ya en el 
jugo blanco de las glándulas uterinas, como en los anima­
les. Los jugos absorbidos por ellos pasan directamente á la 
sangre del feto. Este choque con los jugos maternos suple 
á la respiración del feto, ó es su equivalente. 

No hay otro modo de nutrición en que pueda confiarse 
mucho. E l amnios puede, á la verdad, por la acción orgá-

( t ) B s s a í sur la nutrition du f i x í u s , Slrasbourg, 1802, 
iu-4.», fig. 
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nica de sus células quitar líquidos al córion , y poner en el 
suyo propio una pequeña cantidad de materia alimenticia, 
bajo la forma de albúmina. E l líquido amniótico se intro­
duce en la boca del feto , y se sabe que penetra, tanto en 
el tubo intestinal, como en la traquea; porque se ha en­
contrado á menudo en el estómago del feto del hombre y 
de los animales vello que provenia del lanugo. Pero en todo 
caso, este modo de nutrición por el agua del amnios debe 
reducirse á muy poca cosa y ser muy insuficiente. 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E L D E S A R R O L L O D E L O S S I S T E M A S O R G A N I C O S . 

M i objeto, en la sección precedente, era dar un estrac-
to tan preciso como fue posible dé los mas importantes en­
tre los fenómenos generales que acompañan al desarrollo 
del huievo, y de las mas esenciales entre las variaciones que 
presentan en las diversas clases del reino animal. He pro­
curado no multiplicar los pormenores, á fin de no com­
plicar el cuadro que queria trazar. Ahora me resta exa­
minar el desarrollo de cada sistema orgánico , pero en 
tanto que lo permitan los límites prescritos á un ma­
nual ( i ) . 

E l desarrollo de las parles determinadas á espensas de 
ana masa homoge'nea supone la existencia de una materia 
apta para tomar diversas formas de un blastemo que conten­
ga virtualmenle todo cuanto de él proceda. E l germen era 
virtualmente el animal entero; el rudimento de un órgano 

( l ) BüRDACH, Physiologi'e, trad. por A . - J . - L . Jourdan, t, I I I . 
— R A T H K B , A&handlungen zur Bi ldungs-und Enlivickelungsges-
ehi'chíe. Lé'ipzick, 1 8 3 2 , 1 8 3 3 . — B A E H , Ueber Entveickelungsges-
thichte der Thiere , l . I y I I . — V A L E N T Í N , JEntwickelungsgeschic 
M e . — A M M O N , Die ehirurgische Pathologie in Abbildungen. 
L é i p z i c k , 1 8 3 8 . — B I S C H O F F , Traite' du développement de í h o m m e 
París, 1843. 
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cualquiera representa el mismo papel con respecto á todas 
las estracturas que se han de presentar un d¡a , con la dife­
rencia que el germen potencial se basta para la asimilación 
de la materia nutritiva, y no depende de ningún otro po­
der, mientras que la potencia de un órgano, para producir 
las partes que han de entrar en su composición está some­
tida i la de la potencia entera del organismo, y parece no 
obrar sino por delegación de esta última potencia. Existe, 
pues, entre el blastemo de una parle que se desarrolla y to­
do el conjunto del sistema orgánico la misma relación casi 
que entre la parte completamente formada y el organismo 
todo. E n los animales inferiores cada parte obra como de­
legada del todo tanto tiempo como permanece unida á él; 
pero puede separarse del todo, sustraerse á su influencia 
dominante y hacerse base de un nuevo lodo, como hemos 
visto que sucede en \as hidras y los planarios. 

Sin embargo el blastemo no debe mirarse como una masa 
plástica blanda, gelatinosa y sin estructura, ó solo forma­
da de glóbulos, tal como se presenta á simple vista ó con una 
lente de poco aumento: las investigaciones de Schwann han 
demostrado que está compuesto de un líquido, de gra­
nitos que se convierten en núcleo, de células y en células 
mismas, por últ imo de células ya completas. E n este sen­
tido es como debe entenderse la palabra blastemo siempre 
que la pronunciemos al hablar de un sistema orgánico 
cualquiera. 

Columna vertebral y cráneo. 

Las condiciones persistentes de la columna vertebral 
en ciertos peces, cuya descripción hemos dado G . Cuvier, 
C A. S. Schullze, Baer y yo, presentan puntos de compara­
ción muy notables con el estado fetal del raquis en los ani­
males de clases superiores. 

L a parte primitiva de la columna vertebral, en todos 
los animales vertebrados es la cuerda dorsal, producción ge­
latinosa, compuesta de célalas. Esta cuerda termina en pun­
ta en la estrernidad craniana y en la estremidad final del 
animal. Con los progresos del desarrollo la envuelve una 
vaina membranosa y adquiere por último una estructura 
fibrosa: estas fibras son anulares. Dtbe mirársela como el 
eje impar de todo el raquis, en particular de los futuros 
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cuerpos de las vértebras; pero jamás pasa ni al estado car­
tilaginoso , ni al huesoso; queda oculta en las partes per­
manentes del raquis que se desarrollan al rededor, y que 
le forman una especie de estambre; por lo demás, no per* 
siste sino en un pequeño número de animales, porque en 
la mayor parle desaparece muy al principio. 

L a s ve'rlebras cartilaginosas ó huesosas empiezan siem­
pre por rudimentos pares situados en los lados de la cuerda 
dorsal. Los rudimentos se trasforman en cuerpos y en ar­
cos. E n ciertos animales sin embargo, no pasan nanea del 
estado rudimentario, y estos animales son precisamente 
aquellos en los que persiste la cuerda dorsal toda la vida. 

E l raquis de los mixinoides no presenta ningún vesti­
gio de segmento: no hay en estos peces mas que la cuer­
da dorsal y la capa fibrosa que rodea á su vaina; en la 
cual se forma el esqueleto, y forma también hacia arriba 
la membrana destinada á cubrir el conducto vertebral. E n 
la lamprea, esta capa contiene láminas cartilaginosas, que 
corresponden á los arcos de las ve'rtebras; pero no hay to­
davía cuerpos de vértebras. E n los quimeros y esturiones se 
notan piezas cartilaginosas sobre la cuerda ó su vaina, tan­
to arriba como abajo, es decir que la capa fibrosa se ha 
desarrollado en rudimentos pares de vértebras, los anos 
superiores y los otros inferiores. Los superiores forman 
los arcos superiores; los inferiores se convierten en apófi­
sis trasversas, y en la cola de los esturiones se reúnen en 
arcos inferiores, en los cuales está contenida la estremidad 
de la aorta. Las piezas superiores é inferiores no están 
todavía unidas en estos animales sino en la parte mas an­
terior de la columna vertebral, en que la cuerda dorsal está 
completamente rodeada de masa cartilaginosa. 

Las vértebras de los peces parecen provenir de la coa­
lición de cuatro porciones s imétricas, de las cuales las su­
periores abrazan la medula espinal, mientras que las in ­
feriores rodean el fin de la aorta en la cola , y llevan 
las costillas al tronco. Los cuerpos de las vértebras, que 
encierran la cuerda espinal y su vaina parecerian también 
provenir de esta función ; pero no sucede as í , porque en los 
peces la carlilaginificacion ó la osificación de la vaina de 
la cuerda toma parle en la formación de estos cuerpos. A 
la verdad , la vaina permanece fibrosa durante toda la vi­
da en los esturiones; pero ya se verifica en los quimeros, y 
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estos animales que por toda su vida conservan una cuerda 
como base de la columna vertebral, presentan en la vai­
na gruesa que la rodea y sobre la caal reposan, rudimentos 
cartilaginosos pares de las vértebras, lengüetas delgadas osi­
ficadas, que son tnucbo mas numerosas que los segmentos 
de las vértebras lo son en la cuerda. No es sino por den­
tro y por fuera por donde la vaina de la cuerda conserva 
su naturaleza membranosa. 

Aquí se ve ya que el cuerpo de la vértebra del pez se 
compone de una parte central y de otra cortical, cada una 
de las cuales tiene su origen enteramente diferente. E n las 
lijas y en las rayas, así como en los peces huesosos, el he­
cho no es menos evidente. Aquí las vértebras están ya mas 
ó menos completamente osificadas. E n los embriones de 
lijas y rayas se ve á cierta época que la cuerda es todavía 
perfectamente homogénea y que su vaina gruesa sostiene 
los rudimentos pares superiores é inferiores de vértebras 
en el estado cartilaginoso. Mas larde la vaina de la cuerda 
empieza á presentar estrangulaciones por intervalos que 
corresponden a' las distancias de las vértebras futuras, y pa­
sa al estado cartilaginoso y al huesoso. De las estrangulacio­
nes regulares de la cuerda provienen las facetas huecas que 
se notan después en las dos estremidades de las vértebras, 
pero estas están muchas veces adheridas en el medio. 

L a capa del cuerpo de vértebra que limita estas fa­
cetas nace de la vaina de la cuerda: yo la llamo parte 
central del cuerpo de la vértebra del pez. L a capa esterna 
ó cortical de este cuerpo nace de la coalición de los cua­
tro rudimentos primitivos laterales. L o mismo sucede con 
los peces huesosos. E n varios de estos animales, como los ci­
prinos y los salmones, queda una sutura sobre los lados del 
cuerpo de las vértebras, y en los ciprinos adultos hay tres 
ó cuatro vértebras en que se consigue separar una de otra 
la parte central y la cortical del cuerpo. E l espadón no tie­
ne suturas laterales, pero hay en él un vacío entre las dos 
parte constituyentes del cuerpo de la vértebra. L a gelatina 
de la cuerda estrangulada en cada vértebra queda en las 
facetas huecas de las vértebras contiguas. 

L a columna vertebral no se desarrolla sin embargo del 
mismo modo en todas las clases. 

E n los reptiles no se forman elememtos inferiores de 
vértebras , si no es en la cola donde forman los arcos infe-
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riores. Los mismos cuerpos se desarrollan de varios mo­
dos diferentes, relativamente á la cnerda. E n los batracia-
nos anoureses ha disignado Duges dos variedades principales. 
E n el género Pelobates, la cnerda no está rodeada por 
los cuerpos de las ve'rtebras: estos y los arcos no provienen 
sino de dos elementos superiores, que se unen por abajo, 
de modo qae la cuerda permanece despaes colocada por de­
bajo de ellas en un conducto hasta que poco á poco desapa­
rece completamente. L o mismo sucede según mis observa­
ciones , en el ge'oero Pseudis. E n los otros anoures y en las 
salamandras, los cuerpos de las vértebras tienen un origen 
distinto: la vaina de la cnerda se carga de osificaciones anu­
lares y* no permanece membranosa sino en los intersticios 
de las vértebras. De aquí resulta que en cierta, época de la 
vida de las larvas, la cuerda dorsal se baila aprisionada en 
anillos huesosos muy delgados, que aumentando de grosor 
la hacen desaparecer poco á poco. E n este caso, los cuer­
pos de las vértebras no resultan de elementos pares, y los 
elementos pares superiores, que forman los arcos, no ha­
cen mas que soldarse con los anillos osificados. 

E n los reptiles escamosos, las aves y los mamíferos, el 
tipo de la formación de las vértebras parece ser diferente. 
A l menos es cierto que presenta particularidad en la clase 
de las aves. Aquí no se forman sino un par de elementos 
en la porción de esqueleto que corresponde al tronco. E n 
la época en que el blaslémo forma estos rudimentos, se vea 
aparecer en cada lado de la cuerda figuras cuadriláteras, 
que son los dos rudimentos de las frituras vértebras. Estas 
figuras se aumentan poco á poco, rodean la cuerda por 
arriba y abajo, y envian hacia arriba los arcos destinados 
á rodear la medula espinal. E n este estado primordial los 
arcos y los cuerpos de las vértebras están formados por 
una sola pieza en cada lado. A cierta época se ven los ele­
mentos pares de las vértebras ponerse cartilaginosos, y 
unirse inferiormente por una sutura. L a cuerda se encuen­
tra entonces contenida en un estuche formado por los cuer­
pos de las vértebras; poco á poco desaparece. Mas antes 
que se borre, los cuerpos y los arcos de las vértebras se 
osifican independientemente unos de otros. 

Lá osificación de los cuerpos de las vértebras se obser­
va primero en el sitio donde los elementos primitivos han 
acabado por unirse inferiormente. Aparece bajo la forma 
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de dos puntos confundidos, y que no se distinguen uno de 
otro sino en las vértebras sacras de las aves. L a s vértebras 
qne no tienen costillas,como las cervicales, tienen general­
mente un punto de osificación demás. Kste punto, situado 
en la apófisis trasversa, debe considerarse como un rudi­
mento abortivo de costilla. Todas las vértebras cervicales 
del feto de ave presentan tales rudimentos adicionales , que 
hacia la parte inferior del cuello se prolongan poco á poco 
para producir las costillas falsas superiores. L a inferior es 
la mayor de todas: permanece aislada por bastante tiempo 
en el n iño , y se parece en un principio á un rudimento de 
costilla. De aquí resulta que las dos vértebras cervicales i n ­
feriores de los perezosos, en las cuales se perciben rudi­
mentos de costillas, no pueden contarse entre las vértebras 
dorsales, y que estos animales tienen realmente nueve vér­
tebras cervicales verdaderas. E n cuanto á las vértebras lum­
bares, es raro notar en sus apófisis trasversas osificaciones 
distintas, las cuales representan rudimentos abortivos de las 
costillas: sin embargo, hay en el cerdo cierta época de la 
vida embrionaria en la cual se encuentran ordinariamente. 
A la misma categoría se refieren las dos piezas huesosas 
que en el hombre y los animales unen en cada lado las vér­
tebras sacras con los huesos ileos. Estas piezas tienen aun 
cierta longitud en los cocodrilos y las tortugas, donde se ve 
que la pelvis se halla realmente unida con la columna ver­
tebral por costillas sacras ( i ) . 

E l cráneo es la continuación de la columna vertebral. 
Se desarrolla mucho antes que el esqueleto de la cara. E n el 
principio, no presenta mas que una cápsula indivisa, con 
cuya base se continúa la cuerda espinal terminada en punta. 
Este estado de cosas persiste por toda la vida en los clclosto-
raos, rayas y lijas. E n los ciclostomos y los esturiones, lax 
cuerda espinal conserva para siempre esta relación con la 
base del cráneo, hasta cuya mitad casi se estiende en pun­
ta, enteramente cubierta ella misma de la vaina. E n el A m ~ 
mococtes es en donde he visto por primera vez aparecer un 
sosten sólido en la base del cráneo, bajo la forma de dos 
tiras cartilaginosas, una á la derecha y otra á la izquierda, 

( 1 ) Bergieiehende der Mf.xinoiden, p. 303 . 
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que hacen cnerpo con ia cápsula cartilaginosa del órgano 
auditivo y que anteriormente se unen en arco por debajo 
de la estrernidad anterior de la caja cerebral. Estos cartíla­
gos basilares del cráneo tienen entre sfen el Ammocates y 
la Mixina la porción cefálica de la cuerda. E l bdellostomo 
da un paso mas en é l , los dos cartílagos están enteramente 
soldados posteriormente, y representan un cartílago basilar 
simple, en el cual está la cuerda escondida, se ve que en el 
cráneo, como en e! raquis, la cuerda está primeramente guar­
necida de pares, qae pueden soldarse entre sí y envol­
verla completamente. Rathke ( i ) ha reconocido también en 
los embriones de las serpientes y de otros animales que la 
formación de las ve'rtebras cranianas propiamente tales era 
precedida del desarrollo de las dos tiras de cartílagos s imé­
tricos, semejantes á las qae yo he observado en el Ammo­
ca te s , en el cual persisten toda la vida. 

L a base del cráneo de los vertebrados contiene mas tar­
de tres cuerpos de vértebras , de las cuales el mas anterior 
es generalmente mas pequeño y algunas veces abortivo en 
la mayor parte de animales, mientras que todos están muy 
pronunciados en los mamíferos y el hombre. Se forman á 
continuación uno de otro en el cartílago basilar tres puntos 
de osificación separados por suturas, y representan en los 
mamíferos, un pedículo , terminado en punta anteriormen­
te, al cual se aplican las partes lateralales de las vértebras. 
Estos cuerpos de vértebras son el hueso basilar occipital, 
el hueso basilar esfenoidal posterior y el hueso esfenoidal an­
terior, que están separados unos de otros en todos los m a ­
míferos. Las partes laterales de las vértebras que se des­
arrollan en la cápsula cerebral son los occipitales laterales, los 
esfenoidaies laterales posteriores , ó grandes alas, y los es-
feooidales laterales anteriores ó pequeñas alas. E l occipital 
superior ó porción escamosa, los parietales y el frontal, aca­
ban de completar la cápsula por encima. Entre los parieta­
les y el occipital superior se forman en algunos animales 
los huesos wormianos análogos á los qae en las lijas y r a ­
yas existen entre los arcos de las vértebras. También se for­
man en la base de la columna vertebral (en el e s t u r i ó n ) y 

( 1 ) Veber die Enlivichelung des SchmdcJs. Koenigsterg, 1835. 
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en la del cráneo. A esta categoría parecen pertenecer las 
porciones petrosas que no tienen conexiones esciosivas con 
el órgano auditivo, y que partiendo de la clase de aves, 
desempeñan como otros huesos la función de encerrar el 
laberinto. 

L a porción escamosa del temporal toma también parte 
en el hombre y los animales superiores, en la formación del 
cráneo, de la cual está masó menos escluida en los reptiles 
y peces. Tiene por función llevar el miembro de la cabeza, 
es decir la mandíbula inferior. E n las aves, reptiles y pe­
ces entran otras varias piezas en su composición , como el 
hueso cuadrado y el cigomático ( i ) . E n los mamíferos jóve­
nes se nota también en el aparato temporal el cuadro del 
t ímpano y la bulla trmpani, que Hagenbach ha visto for­
mar otras tantas piezas distintas en algunos de estos an i ­
males. Platner ha observado un cuadro de tímpano en v a ­
rias aves. Las ranas tienen también un rudimento de él. 

Cara y arcos viscerales. 

L a cara de los animales vertebrados se compone de ór ­
ganos sensoriales unidos al cráneo y á las vesículas cerebrales 
(la nariz,el ojo, y la oreja) y de dos mandíbulas con sus m ú s ­
culos. L a mandíbula superior en estado completo, y con­
forme al plan general de los animales vertebrados, compren­
de cinco hnesos, á saber el iotermaxilar, el vómer , el ma­
xilar superior, el palatino y el pterigoideo ó palatino pos­
terior, piezas todas que pueden ser dobles y llevar dientes, 
pero de las cuales algunas no pueden soportarlos y perma­
necen en el estado rudimentario. Tales son, en el hombre y 
los mamíferos, el vómer, el hueso palatino y el pleregoi-
deo que eu varios animales prolonga el paladar hacia atrás. 
E n el estado mas perfecto el aparato maxilar superior llega 
por medio del hueso pterigoideo hasta la mandíbula infe­
rior, y las dos mandíbulas representan entonces una espe-

(t) Cons. d H A L L M A N N , Fergleichende Osteologie des Schla:-
fenóe ins . Ha no v re, 183 7. 
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cié de tenedor suspendido del hueso temporal. De todas estas 
partes, los ciclostomos no tienen mas que un paladar im­
perfecto: no hay en ellos, ni mandíbula superior, ni infe­
rior. Los órganos sensitivos de los vertebrados están fre­
cuentemente provistos de huesos particulares: tales son el 
etmoides, los huesos propios de la nariz ó los supraorbitarios 
(lagarto y python), los iofra-orbitarios de los peces y el 
anillo del tímpano. Se encuentra también en muchos ani­
males entre el temporal y la mandíbula stvperior, un arco 
completo por el hueso yugal. 

Baer, Rathke y Reichert, han estudiado el desarrollo 
de la cara. Antes que esta porción de la cabeza aparezca, 
la porción cefálica de la cavidad visceral está formada su­
periormente por el rudimento de la cápsula que contiene 
las vesículas cerebrales, en la parte inferior y en los lados, 
por lo que llaman los arcos viscerales anteriores. Todavía 
no hay cavidad nasal, y la cavidad visceral de la cabeza se 
atiende desde el primer arco visceral hasta la cápsula ver­
tebral. Los arcos viscerales son tres en las aves y en los 
mamíferos que tienen también tres hendiduras. L a prime­
ra se convierte en conducto auditivo esterno y por dentro 
se trasforma en caja del tímpano y trompa de Eustaquio; 
la segunda y tercera desaparecen; la cara empieza enton­
ces á formarse; primeramente se compone de una porción 
media que procede de la frente (la prolongación frontal de 
Baer), y de otra que parte de la eslremidad superior del 
primer arco visceral. 

L a cara comprende, pues, primordialmente dos partes 
separadas una de otra, una media y otra lateral. L a parte 
lateral inferior, destinada á trasformárse en aparato ma­
xilar superior é inferior, nace según Reichert, del codo 
formado por el primer arco viscera!, á saber, el aparato ma­
xilar superior de la parte situada por encima de este codo, 
y el aparato maxilar inferior de la que se halla debajo. L a 
masa de la maodíbuta superior se dirige al encuentro de la 
prolongación frontal y se une con ella de modo que la ca ­
vidad que queda debajo de esta prolongación y entre las 
masas maxilares derecha é izquierda se trasforma en cavi­
dad nasal. Llegando después las masas maxilares de los l a ­
dos á unirse también una con otra debajo de esta cavidad, 
resulta que la cavidad nasal se halla separada de la bucal 
por un paladar. Después de la prolongación nasal de la pa-
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red frontal se ve aparecer la intermandíbala superior á la 
cual corresponde, en la parte inferior del arco visceral de 
la cual se forma la mandíbula inferior, una porción des­
prendida á la cual Reichert da el nombre de interraandí-
bula inferior. 

Todavía no se sabe bien de qué parte procede primero 
la intermandíbula superior: porque aunque el blastema qae 
la engendra se nota en un principio entre las prolongacio­
nes nasales de la parte de la cara que deriva de la frente, 
pudiera muy bien provenir igualmente de las prolongacio­
nes nasales mismas, y de la porción contigua del ve'rtice del 
primer arco visceral. Este último origen me parece acomo­
darse mejor que el otro con los datos de la anatomía com­
parada, porque en el estado tan completo como es posible, 
los huesos intermaxilar, vómer, maxilar, palatino y pte-
rigoideo pertenecen al aparato maxilar superior. Entonces, 
no quedaria como porción sensorial de la cabeza mas que 
la región media anterior que se fija a la estremldad del crá­
neo, y que no hace mas que una con este último en los pla-
giostomos, mientras que el aparato maxilar superior está 
separado en estos peces. 

Sin embargo, la anatomía comparada suministra tam­
bién argumentos en favor de la otra opinión, porque el 
vómer, que procede igualmente del medio, pertenece á la 
categoría general de los huesos maxilares que tienen dien­
tes, si es abortivo ó rudimentario en el hombre y los ma­
míferos, puede soportar dientes en los peces y los batra-
cianos. Ser ía , pues, posible que la intermandíbula fuese 
una cosa análoga, y que su origen se diferenciase del de 
las demás piezas maxilares. E n los casos de hendidura del 
paladar, en que los huesos maxilares y palatinos de los dos 
lados no se unen , el hueso intermaxilar derecho y el iz­
quierdo no están separados uno de otro, y en lugar de 
unirse para seguir el hueso maxilar superior correspondien­
te, permanecen unidos por delante, de modo que la hen­
didura se prolonga en cada lado entre la mandíbula supe­
rior y la intermandíbula, y esta queda pendiente del v ó ­
mer, con los dientes incisivos que sostiene. Se ha visto 
por lo que precede que se pasa un largo espacio de tiempo 
antes que la cavidad nasal este' separada de la bucal por 
on paladar. Esta separación no empieza á verificarse sino 
cuando las masas maxilares supepiores se prolongan, hori-
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zontalmente hacia la línea inedia donde concluyen encon­
trándose. 

E l modo de desarrollo de la cara, además que permite 
esplicar la hendidura congénila del paladar y la separación 
igualmente congénila de la mandíbula superior y de la io-
termandíbula, parece también iluminarnos acerca de las 
hendiduras congénitas que pasan entre los huesos maxilar 
superior e' inlermaxilar, dirigiéndose hácia arriba hasta la 
órbita. Estas anomalías que corresponden á los estados pri­
mitivos, llevan el nombre de suspensión del desarrollo. 
Por útil que haya podido ser esta teoría, y grande la i m ­
portancia que haya adquirido por los trabajos de Meckel, 
como medio de esplicar las cisuras de los tegumentos, sin 
embargo, hay necesidad de ponerle límites. E l labio lepo­
rino, cisara del labio superior en el sitio de un ión , depen­
de sin duda de una suspensión de desarrollo; pero no de­
pende únicamente de esta causa; porque en ninguna época 
ofrece el labio superior primeramente nada de semejante y 
siempre se presenta bajo la forma de una banda completa; 
pero la suspensión de desarrollo de las partes profundas 
parece llevar consigo una formación incompleta de esta 
lengüeta trasversa!. 

Las trasformaciones que los arcos viscerales esperimen-
tan en los mamíferos son las siguientes, según las obser­
vaciones de Reichert ( i ) - E1' blasterno del primero de estos 
arcos forma el aparato maxilar superior, la mandíbula i n ­
ferior y una parte de los huesecillos del oido, á saber, 
el martillo y el yunque. Meckel ha descubierto que, en el 
feto de los mamíferos y del hombre, el martillo se prolonga 
al lado interno de la mandíbula inferior, hasta la cara 
interna de la barba , y que allí se une con el del lado opues­
to. Por consiguiente se forma en el primer arco visceral 
un arco maxilar. Reichert ha demostrado que este últ imo 
se presenta antes que el otro. Después del desarrollo de la 
mandíbula inferior, la prolongación del martillo se coloca 

(1) Véase sobre las trasformaciones de los arcos viscerales en 
las aves y en los reptiles á R E I C H K R T , fergleichende Mntwicke-
langsgesehíchte des Kopfs der nathen Amphibien. Kcenigsberg, 
1838. 
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al lado interno del primer rudimento de este hueso; em­
pieza á atrofiarse desde que la mandíbula inferior está casi 
del todo formada y osificada. 

E l segundo arco visceral está destinado á formar, tan­
to el aparato suspensorio del hiodes, como el estribo. E l 
aparato suspensorio del hioides en el hombre, se compone 
de una porción superior huesosa, la apófisis estiloides, 
que primeramente aislada, se une después al hueso tem­
poral; después viene una porción ligamentosa, el ligamen­
to estilohioideo; por último otra porción huesosa, el asta 
menor del hioides. E n la mayor parte de los mamíferos, 
casi la totalidad del aparato suspensorio del hioides se osi­
fica , y forma su asta anterior, la cual está compuesta de 
varios segmentos. Las astas posteriores y el cuerpo de este 
hueso provienen de una estría cartilaginosa contenida en el 
tercer arco visceral ( i ) . 

Miembros, 

Los miembros se desarrollan del mismo modo en to­
dos los mamíferos. Su primera forma es la de láminas que 
se elevan de las paredes del tronco en el sitio donde apa­
rece una porción mas ó menos estensa de cinturon desti­
nada á producirlos. Esta forma es casi la misma , bien sea 
que el miembro sirva después para la natación , reptacion, 
marchad vuelo. E n efecto, el rudimento primitivo está 
calcado sobre el tipo general de los animales vertebra* 
dos; adquiere después la configuración propia de cada es-̂  
pecie. E n el hombre, los dedos están primeramente reuni­
dos por el blastemo imitando una especie de membrana 
natatoria; pero no se ve en esto un rasgo de semejanza con 
los animales nadadores sino la forma primitiva de la ma­
no , cuyas partes se separan después poco á poco. Me veo 
obligado á recomendar al lector los tratados generales en 
cuanto á lo que concierne al desarrollo de las diversas par-

(1) Consúltese sobre el hioides un articulo notable de Geof-
froy-Saint-Hilaire, en su F i lo so f ía anat . , lomo l , 1818, p á ­
gina 139. 
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tes del sistema huesoso, punto que se halla bien deta­
llado en la obra de Valentin ( i ) . 

Sistema vascular. 

E l desarollo del sistema vascular y del corazón ha sido 
ya descrito anteriormente. L a primera forma de la circu­
lación se nos presenta por el afea vasculosa, rodeada del 
seno terminal, á la cual llega la sangre del corazón y de 
la aorta por dos arterias trasversales, y de donde vuelve 
al corazón por venas opuestas que vienen de arriba y de 
abajo. Esta disposición cambia mas tarde; las venas opues­
tas á las arterias son reemplazadas por otras que nacen de 
la red vascular del á r ea vasculosa, y acompañan las arte­
rias trasversas; el seno terminal desaparece y se manifies­
tan los vasos en todo el saco vitelino. 

Corazón. 

E n todos los animales, el corazón es al principio un 
conducto simple, que recibe los troncos venosos en su es-
tremidad inferior, y coya estremidad superior se divide en 
troncos arteriales, los arcos aórticos. Mientras que este 
conducto se encorva á modo de herradura, se forman en su 
interior, en todos tos animales vertebrados, tres divisio­
nes, á saber, la posterior, la aurícula simple, que recibe 
los troncos venosos; la media, ventrículo simple; y la an­
terior, bulbo de la aorta. Estas tres divisiones se contraen 
una después de otra, se perciben del segundo al tercer dia 
en las aves. L a aurícula y el tubo de la aorta están enton­
ces situados en las estremidades de las ramas de la herra­
dura. L a ampliación de arriba abajo que adquiere la parte 
inedia da origen á los primeros indicios de la forma ven-
tricular. Mientras que de este modo la gran curva de la 
herradura, entre la aurícula y el bulbo, se desarrolla mu­
cho mas que la pequeña, el principio y el fin del corazón, 

( t ) Consúltese también á Burdach, Tratado fisiología. 
t. I I I , p. 407 y siguientes. 
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ó la aur ícula y el bulbo, se aproximan uno á otro hacia 
a r r i b a , y e! ventr ículo se dirige hacia abajo. 

£ 1 corazón de los peces conserva estas fres divisiones 
sin que se formen en lo interior tabiques que marquen la 
separación entre un corazón derecho y otro izquierdo. E l 
corazón de los reptiles desnudos las presenta toda la vida; 
pero la aur ícula se divide por medio de un tabique, en 
dos a u r í c u l a s , la una para la sangre pulmonal , la otra 'pa-
ra la sangre del cuerpo. E n los reptiles escamosos, además 
del tabique de las a u r í c u l a s , se desarrolla otro mas ó me­
nos completo entre los vení r í ru íos . E n las aves, los ma­
míferos y el hombre, ¡as aur ícu las y los ventrícu'los llegan 
á separarse por completo. Los animales y t ambién los rep­
tiles , no conservan por toda la vida el bulbo musculoso 
de la aorta, que concluye por confundirse con los ven­
t r ículos . 

L a división de la aur ícula y de los ventr ículos en co­
razón derecho é izquierdo empieza en las aves hacia las se­
senta ó setenta horas, Según Bae r ; la división de los ven­
t r ícu los principia en el vért ice del corazón, de donde se 
estiende poco á poco hácia arriba. A . Thomson ha visto 
t ambién una comunicac ión al cabo de siete dias y medio; 
desaparece mas farde, al mismo tiempo que se forma en 
el bulbo de la aorta un tabique para las raices de la aorta 
propiamente dicha y la arteria pulmonal. E l tabique de las 
aur ícu las se desarrolla de un pliegue semilunar, cuyo cre­
cimiento se efectúa de arriba abajo: la aurícula izquierda 
es primeramente muy pequeña ; a los seis dias se la en­
cuentra en comunicación con las venas. E n el hombre, se­
gún M e c k e l , la división de los ventrículos empieza hacia 
la cuarta semana , y se concluye al cabo de dos meses. E l 
tabique de las aur ículas permanece incompleto durante la 
vida fetal en el hombre y en los animales que le tienen 
A l principio, cuando empieza la separación de las a u r í c u ­
l a s , las dos venas cavas tienen relaciones diferentes con 
estas cavidades: la superior se aboca, como en el adulto, 
á la aur ícula derecha; pero la inferior está dispuesta dé 
modo que parece insertarse en la aur ícu la izquierda, y la 
parte posterior del tabique inter-auricular está formada 
por la gran válvula de Eustaquio, que emoieza en la en— 
irada de la vena cava inferior. Después , el tabique que cre­
ce de arriba abajo, se dirige cada vez mas al lado izquier-

TOMO vn . , 5 
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do de la vena cava inferior. Dorante toda la vida fetal que­
da en el tabique inter auricular y tina abertura cubierta im­
perfectamente por !a válvula del agujero oval que se cierra 
al tercer mes ( i ) . 

Arcos aór t icos y vasos pultnonales. 

E n los embriones jóvenes de todos los animales verte­
brados, sale la sangre del bulbo de la aorta , y fluye por los 
dos lados de la cavidad del tronco para reunirse delante de 
la columna vertebral en un vaso único , la aortadescenden-
te. Según Serres, la aorta descendente es doble en toda su 
longitud en el embrión de ave á las cuarenta ó cincuenta ho­
ras. Alien Thomson ha notado esta disposición hacia las trein­
ta y seis ó cuarenta horas; pero desde las cuarenta y ocho á 
las cincuenta ha hallado ya los dos vasos reunidos en una es-
tension considerable. Los arcos aórticos son siempre varios, 
y en un principio tienen conexiones con los arcos viscerales. 
E n los animales que respiran por branquias , y cuyos arcos 
viscerales son destinados en parte á la formación del esque­
leto branquial, cada uno de los arcos aórticos se trasforman 
en dos vasos paralelos, de los cuales el uno es arterial, y se 
ramifica todo él en las-branquias, sin tener conexión alguna 
con la aorta vertebral; mientras que el segundo es acuoso, 
y nace de las láminas branquiales, constituyendo después 
con su semejante la raiz de la aorta vertebral. L o mismo 
sucede con los reptiles desnudos; pero los vasos branquiales 
se trasforman de nuevo en tres arcos aórticos que, después 
que el aparato branquial ha dejado de existir, descienden á 
la cavidad torácica , y se hacen permanentes. 

Las lijas, las rayas y los reptiles desnudos tienen bran­
quias, ya de feto ya de larva. Estas branquias se d i ­
ferencian de las permanentes en que forman filamentos 6 

( 1 ) M E K E L ' S Archio , I I , 4 0 2 . — K I L I A N , Ueber den K r e i l a u f 
des Blutes im Kinde welches noch nicht gealhmet hat. C a r l s -
r u h e , 1 8 2 6 . — ^ A L L E N T H O M S O N , E d i n b . , nevo P h i l . Journ. , 
1830, 8 6 2 . — ' B A E R , V A t E r m i s y B I S C H O E F , loe. c i t .—Compárense 
P R E V O S T y L E B E R T , S u r la formation des organes de la c i rcu-
laiion dans les batraciens, en A n n . des se. nat , , 1844 , I> 
p. Í 9 3 . 
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pinceies salientes faera de las cavidades branquiales, y con­
tienen asas vasculares. Las branquias esternas de las lijas y 
de las rayas no persisten, por lo demás , toda la viria del 
feto, sino que desaparecen á cierta épo^a , de modo que no 
se percibe ningún vestigio en los fetos de mas edad ( i ) . Las 
branquias esternas de algunos reptiles desnudos, como el 
sapo, la salamandra terrestre y otros, están ya perfecta­
mente desarrolladas, y toman parle en la circulación de la 
sangre durante la vida fetal. E n las ranas, están destinadas 
únicamente á los primeros dias del renacuajo, y desaparecen 
después para dar lugar á las branquias internas. Cuando los 
pulmones de las ranas se han desarrollado, su arteria es en 
cada lado una masa del arco aórtico mas inferior, mientras 
que las parles posteriores de estos arcos representan en 
cierto modo conductos arteriales permanentes. E n los rep­
tiles escamosos no se desarrollan branquias ni vasos bran­
quiales en el sistema de los arcos viscerales, y las aortas 
múltiples bajan á la cavidad pectoral , pero en parte subsis­
ten toda la vida. Los lasarlos tienen cuatro arcos aór t i ­
cos permanentes, dos en cada lado. Las tortugas, los coco­
drilos y las serpientes no tienen mas que dos, de los cuales 
el uno suministra los vasos de las parles superiores del cuer­
po, y el otro la arteria destinada á las visceras; L a arteria 
pulutonal de estos animales nace aparte dtf las vesículas; 
sin embargo, se pueden todavía en las tortugas adultas ver 
los vestigios de los otros dos arcos aórticos, que, obliterados 
ahora, hacian antes el pape! de conductores arteriales, res­
pecto de las ramas que enviaban á los pulmones. 

E n las aves hay seis arcos aórticos en cierta época de 
la vida fetal. Los dos superiores dan las arterias de las partes 
superiores del cuerpo, que se llaman troncos innominados, 
y sos partes posteriores se atrofian. Lps dos arcos inferiores 
dan las ramas destinadas al pu lmón, y representan dos 
conductos arteriales que van á la aorta descubierta, que no 
se atrofian sino en la edad madura, mientras que las ramas 
pulmonales, ya independientes, se reducen al tronco tínico 
de la arteria pulmonal que viene del corazón, la cual perte­
nece al ventrículo derecho, y se ha separado desde un prin-

( 1 ) L E Ü C K A R T , Ueber die cesserun Kiemen der Enbrjonen von 
Rochen ad Haien. S tu l lga rd , 1836. 
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cipio de !a aorta por medio de un tabique desarrollado en 
lo interior del bulbo aórt ico. De los dos arcos medios, no 
queda mas que el de! lado derecho, porque el del lado i z ­
quierdo se oblitera muy luego ( i ) . 

E n los m a m í f e r o s , según las observaciones de Bae r , los 
arcos aórticos se reducen pronto á tres, de los cuales el uno 
es el cayado permanente de la aorta , mientras que los otros 
dos son los conductos arteriales de la arteria pul mona I . De 
estos dos ú l t i m o s , el del lado derecho se oblitera t ambién 
con el tiempo, de modo que, en los ú l t imos tiempos de la 
vida embrionaria en el hombre y los m a m í f e r o s , no quedan 
mas qae dos arcos aórt icos que provienen, uno del vent r ícu lo 
derecho y otro del izquierdo. De estos dos arcos, el primero 
forma las ramas pulmonales arteriales, y el otro los vasos 
de las parles superiores del cuerpo. L o s dos tienen y con­
servan el mismo calibre hasta la época de la edad madura. 
Después del nacimiento, la porción posterior del que per­
tenece al ventr ículo derecho (conducto arterial de Bota ! ) se 
cierra al poco tiempo, y aun acaba por obliterarse al cabo 
de algunas semanas, mientras que la porción anterior forma 
el troncode la arteria patmonal independiente. E n la misma 
época se cierra el agujero oval. 

E n las aves, el arco permanente de la aorta es uno de 
los del lado derecho, es decir , de los que van á la derecha 
de la columna vertebral , rodeando la traquearteria y el 
esófago; en los mamíferos y el hombre, por el contrario,es 
ano de los del lado izquierdo. 

Venas. 

Resulta de las bellas observaciones de B a e r , que el s is­
tema venoso presenta también en un principio la mi sma 
disposición en todos los embriones de los animales verte­
brados, y que soto en e'poca posterior es cuando se separa 
del tipo común primitivo de varios modos particulares. E n 
el origen hay dos troncos venosos anteriores (venas yugu­
lares), y dos posteriores, que l l a thke llama venas cardinales. 
U n o de los troncos anteriores y otro de los posteriores se 

( 1 ) H U S C H K E , I s í s , 1 8 2 7 , p. 401; 1828 , p. 161 Cons. 
A I L E N THOMSON, Edimb, new. Philos. Jourdal, 1 8 3 1 . 
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unen en cada lado en un tronco trasversal, que se llama 
conducto de Cuúer. Los dos conductos de Guvier se reúnen 
por debajo del esófago en uno mas corto, que se aboca á la 
aurícula primitivamente simple. Las venas cardinales reci­
ben a! principio venas que provienen de las ramas de los 
ríñones y de los cuerpos de W o l í F , de otras de la red 
dorsal del tronco, qae constituyen mas tarde las venas i n ­
tercostales y lumbares; por ú l t i m o , en los animales provis­
tos de miembros, las dos venas crurales. E n todos los ani ­
males se puede dar á este sistema el nombre de aurícula 
simple. E n la mayor parte de vertebrados subsiste tanto, 
que el corazón se parece al de los peces. E n estos últ imos 
persiste toda la vida. E n los reptiles, las venas cardinales 
se trasíbrman en venas renales aferentes, que reciben la 
sangre de los miembros posteriores. E l tronco común de 
los dos conductos de Guvier se cierra muy pronto en los 
animales superiores á los peces, absorbido por la aurícula 
primitivamente simple: después que se ba formado el tabi­
que, se abren los dos conductos, cada uno por separado, en 
la aurícula derecha. Las venas subclavias se unen con las 
yugulares. Los conductos de Cavier persisten en ¡as aves y 
algunos mamíferos, bajo la forma de dos venas cavas ante­
riores, dé las cuales cada una conserva su embocadura dis­
tinta. E n otros animales no queda mas que el del lado de­
recho para formar una vena cava anterior. E n las serpientes, 
lagartos, aves y mamíferos, se forma un sistema de venas 
vertebrales: las posteriores son la ázigos y la semi-ázigos 
(ó mas exactamente, porque son pequeñas y tienen un tron­
co común impar, las venas de conjunción, cuyo tronco es 
la ázigos). L a sangre de las venas vertebrales anteriores y 
posteriores fluye en la vena cava superior. 

L a vena ónfalo-mesentérica, que recibe también la vena 
mesen tenca, es un tronco primitivo que existe generalmente 
en los animales vertebrados. Aboca sola á la aurícula con 
los conductos de Guvier, entre los cuales se halla colocada 
en un principio. Cuando el hígado está formado, este 
tronco le envía ramos, y recibe de él otros llamados'venas 
hepáücas (aves, mamíferos); entre los dos órdenes de vasos 
hepáticos va el tronco, y de este modo se halla formada una 
vena cava, cuya sangre recorre el hígado y vuelve por las 
venas hepáticas. 

E u los peces no se forma vena cava. E u las aves y los 
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mamíferos, esta vena toma su origen entre los cuerpos de 
^Wolff, y camina priiniiivamente delante del hígado en la 
estreiííidad de la vena ónfalo-mesentérica, de modo que, 
después del desarrollo de la circulación hepática, recibe la 
sangre de las venas hepáticas. No hay en los peces nada qae 
se pueda comparar á esta vena cava, á no ser las venas 
hepáticas. E n los reptiles recibe la sangre no solo de estas 
últimas, sino también de los riñones y de las partes genitales. 
E n las aves y los mamíferos llega á ella la de casi todas las 
partes posteriores del sistema animal del cuerpo. E s raro que 
por anomalía no se desarrolle en el hombre, y que entonces 
la sangre de las partes inferiores del cuerpo vuelva á la vena 
cava superior por el sistema de la vena ázigos ( i ) . 

L a vena ambilical debe considerarse como resultado de 
la anión de las venas de la alantoides con una vena abdomi­
nal anterior, que es permanente en los reptiles, y que va á 
parar á la vena porta. L a vena abdominal anterior existe 
también en los reptiles desnudos, que no tienen alantoides. 
E n los reptiles escamosos, las aves y los mamíferos el feto 
tiene una y otra parte de este sistema. E s probable que las 
venas de las paredes anteriores del bajo vientre y las de la 
alantoides son en un principio independientes unas de otras, 
y no se hacen confluentes ó afluentes sino durante el desar­
rollo ulterior de la alantoides. Por medio de esta hipótesis 
se consigue esplicar un hecho, enigmático sin ella, á saber: 
que la vena umbilical se termina en la vena porta; es decir, 
en una región distinta del cuerpo en que se desarrolla la 
alantoides. Rathke alega argumentos en favor de esta fusión. 
E n el hombre, la vena ambilical recibe ramos también de 
las venas epigástricas (2) . 

Según Rathke (3), en las aves y los mamíferos la vena 
umbilical va á parar originariamente á la estremidad de la 
vena ónfalo-mesentérica que llega al corazón, y que forma 
después la parte mas anterior de la vena cava posterior. 
Después, esta vena envia también ramos al h ígado, como 
la vena ónfalo-mesentérica, y se forma entre la vena umbi-

( 1 ) St 'ARK, De vena: azygos natura. Lé ipz i tk , 1835. 
( 2 ) BUROW , en MvtL&tCft Ar'chiv. 1 8 3 S , p. 44-
( 3 ) deber den B a u und die EnlMickeluns; des Venensystemc 

der l'Virbeltliiere. KosnigsbtMg, 1 838. 
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lical y la vena cava posterior, ana anastomosis llamada 
conducto venoso de Aranzio. 

Circulación del feto. 

L a circulación del feto se diferencia esencialmente de 
la del adulto por la mezcla de la sangre, la cual se efectúa, 
primero á caasa del tabique interauricular, después en ra­
zón de la existencia del conducto de Bo la l , y porque no 
hay mas que una parte de ta sangre contenida en el ven­
trículo derecho que llega á los pulmones. L a aurícula de­
recha recibe la sangre de todas las venas del cuerpo, es 
decir, la totalidad de la que el ventrículo izquierdo envia 
á las partes superiores é inferiores por medio del conducto 
de Botal ; no hay escepcion si no pasa la parte de este l í ­
quido que pasa del ventrículo derecho á los pulmones. E l 
ventrículo izquierdo no recibe mas que esta última frac­
ción á su vuelta de los pulmones. S i se supone que los dos 
ventrículos envian tanta sangre uno como otro, vuelve á 

Ja aurícula derecha la totalidad de la que envia el uno, y 
una parte solo de la que envia el otro, de modo que recibe 
mas de la que da su ventrículo , y la aurícula izquierda re­
cibe menos que envia el ventrículo correspondiente. De 
aquí resulta que una parle de la sangre debe fluir de la au­
rícula derecha á la izquierda por el agujero oval. 

Sistema nervioso. 

Según Reichert, las partes del sistema nervioso bajo su 
forma rudimentaria consisten en dos láminas que dejan 
entre sí un conducto cuya parte esterna se eleva poco á 
poco, y cuyos bordes estemos se unen para producir un 
tubo. Éste conducto parece conservar su cisura en el sitio 
de la medula oblongada, á menos que la hendidura se pro­
duzca después de la coalición de las dos paredes laterales. 
Desde este punto hasta la estremidad anterior, se desarro-
lían á lo largo del conducto varios engrosamientos vesicu­
losos que se llaman células cerebrales. Baer ha distinguido 
el-cerebelo inmediatamente de la medula oblongada desde 
el cuarto dia. Las laminillas de la medula espinal, después 
de haber formado el cuarto ventrículo, se aproximan por 
arriba y rodean un conductito, que conduce á la vesícula 
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de los tabérculos c a a d n g é m i n o s , que es la mayor de las 
células cerebrales. 

L a vesícaia que viene después es la del tercer ven t r ícu­
l o , la primera formada de todas y la mas anterior. Delan­
te de ella se desai rollan las células del cerebro propiamen­
te dicho, que son en un principio muy pequeñas. L o s ner­
vios sensoriales representan prolongaciones huecas de los 
ven t r í cu los , á saber: los nervios auditivos del cuarto, ios 
ópticos del tercero y los olfatorios de los laterales. Las ' pa r ­
les mas esenciales de los órganos de los sentidos son or ib i ­
liariamente diverl ículos ó escrescencias del. cerebro- Baer 
no ha notado cavidad en los nervios partiendo del sesto 
dia. Después la vesícula de los tubérculos cuadr igénimos 
permanece estacionaria, mientras que los hemisferios se 
desarrollan mucho y llegan á cubrir las partes situadas de­
t rás de ellos. L o s grandes ganglios cerebrales nacen de un 
engrosamiento de las paredes de las células cerebrales, los 
cuerpos estriados en las célalas anteriores, las capas ó p t i ­
cas en la vesícula del tercer ventr ículo. A l sesto d ia , Baer 
ha visto esta vesícula anchamente abierta en su parte a n ­
terior, de donde se habia retirado ya dias antes la masa 
medular. 

Formada la abertura de este modo, establece una co­
municac ión indirecta entre el esterior y el cerebro propia­
mente dicho, que un hundimiento de su cubierta ha d i v i ­
dido en dos mitades, y que partiendo de la vesícula del 
tercer ven t r í cu lo , sobresale por encima de ella. E s proba­
ble que la gran hendidura cerebral , que mas tarde condu­
ce á lo interior del cerebro, entre las capas ópticas y la 
bóveda de tres pilares proviene de esta abertura del tercer 
v e n t r í c u l o , que se estiende lateralmente, de modo que la 
bóveda constituye los bordes, como sucede en el adulto. 
Bae r mira como rudimento pr imit ivo de la bóveda el l í ­
mite entre la cavidad de la vesícula del tercer. ventr ículo y 
las dos escavaciones de los vent r ícu los laterales. 

S i se supone que la hendidura ya formada del tercer 
ventr ículo se ensancha en los dos lados, se obtiene de este 
modo la gran hendidura cerebral , que tiene por bordes 
de un lado las paredes engrosadas de la vesícula del tercer 
vent r ículo ( las capas ó p t i c a s ) , y de otro los bordes de las 
vesículas de los ventr ículos (pilares posteriores de la bóve­
da). L a glándula pineal es, según B a e r , la cubierta levan-
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tada y después atrofiada del tercer ventr ículo. T o d a v í a no 
se sabe bien cuál es el origen del cuerpo calloso de los ma­
mífe ros , del cual no existe mas que un rudimento en los 
demás animales. Baer mira los pilares anteriores de la b ó ­
veda como ¡dénlicos en la depresión media originaria del 
cerebro propiamente dicho, y presume que las paredes de 
los hemisferios se aplican y juntan una á otra de nuevo, 
porque de otro modo el ventr ículo del tabique trasparente 
no podría formarse. L a medula espinal del feto se diferen­
cia de la del adulto en que contiene un vestigio del con­
ducto pr imi t ivo , y en que baja mucho mas en el conducto 
raquídeo ( i ) . 

E n t r e las formas cerebrales persistentes, el cerebro de 
las lampreas y del Ammoscetes tiene una semejanza sorpren­
dente con el del feto de los animales superiores, reptiles, 
aves y mamíferos. Se halla una vesícula del tercer ven t r í ­
culo abierta por arr iba, y ana vesícula de los tube'rculos 
cuadr igéminos . Estas dos vesículas están en los peces hue­
sosos reunidas en una gran célula sola , que no se puede por 
consiguiente reducir á ninguna de las divisiones del cerebro 
de los animales superiores. 

L o s nervios nacen probablemente después en toda su 
longitud desde el centro hasta el ó rgano al cual van desti­
nados No es mas posible demostrar un desarrollo c e n t r í ­
peto que el centrífugo. 

Organos de los sentidos. 

E l ojo proviene en parte de una exercion de la célula 
cerebral del tercer ventr ículo; contiene una porción de las 
membranas del cerebro, de la dura madre y de la pia 
madre. A cierta época del desarrollo, presenta en todos los 
animales en su lado interno una especie de hendidura que 
Baer miraba como un punto adelgazado de la retina, pero 
11 uschke ha demostrado ser una verdadera solución de con­
tinuidad. E l ojo de los peces conserva durante toda su v i -

( l ) B A E R , Enttvi'ckelungsgeschte, 1 et ll ,~~Cons, é. M E K E L ' S 
A r c h i v , T I E D E M A N N , Anatomie du cervecuif t rad. por A . J . L . 
J o u r d a n , P a r í s , 1823 . 
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da una hendidura que se esliende desde la mitad de la re­
tina hasta cerca de su borde anterior. L a retina es en uu 
principio una exercion vesiculosa |del cerebro con el cual 
se comunica por medio del nervio óptico, que es hueco. 
Según las investigaciones de Huschke, la vesícula ocular 
del feto de ave empieza á disminuir al segundo dia de la 
incubación , y después se halla reducida al espacio com­
prendido entre la membrana de Jacob y la retina; el saco 
posterior de los medios diáfanos no comunica nunca con la 
cavidad cerebral. 

Huschke ba averiguado que la cápsula cristalina resul­
ta de una proyección de los tegumentos comunes en lo i n ­
terior del ojo, de modo que á cierta e'poca se abre al es-
terior. Esta proyección ó inversión de los tegumentos re­
chaza la cara convexa de la vesícula del segundo dia hácia 
el conducto del nervio ópt ico , y la parte anterior de la ve­
sícula se refleja hácia dentro sobre sí misma, como una 
membrana serosa: la hoja refleja se trasforma en retina, y 
la hoja interna forma la membrana de Jacob. L a verdade­
ra hendidura del ojo del ave no se presenta, según Hus­
chke, antes del tercer dia, es decir , antes que el cristalino, 
y es la consecuencia de la inversión de la retina. L a de­
presión producida por la cápsula cristalina sobre la vesícu­
la ocular primitiva es redondeada; pero se prolonga hácia 
el conducto del nervio óptico en la línea media inferior 
del cuerpo: esta porción prolongada de la depresión se con­
vierte en un surco. L a hendidura aparente no es masque 
el efecto de la abertura de un pliegue formado en cada 
lado por dos hojas; y de consiguiente no comunica con la 
cavidad del nervio óptico ( i ) . E l iris parece faltar en un 
principio en el borde anterior de la coroidea á menos que 
no deba mirarse este borde mismo como primer rudi­
mento. 

E l borde anterior de la coroidea presenta primitiva­
mente una escotadura, aun en el embrión humano , en su 
lado interno e' inferior, que después se hace inferior, mien­
tras que el iris está completo en el momento de su apari-

( l ) B A K R , loe. c i t . — H U S C H K E , ea A M M O N ' S Zei lschrif , 1835, 
p. 272 . 
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cien primera. E l colobomo del iris en la parte inferior de 
esta membrana, es la consecuencia de una detención de 
desarrollo en el sentido que su producción está ligada á la 
de la hendidura primitiva. Mas, parece que aquí sucede lo 
mismo que en el labio leporino, es decir, que el rudimen­
to del iris parece hendido porque no puede desarrollarse 
completamente en el sitio de la hendidura coroidea ( i ) . 

E l ojo de los mamíferos y del hombre se distingue en 
que en el estado fetal tiene ana membrana delicada que 
cierra la pupila, cuyos vasos sanguíneos provienen de aque­
llos que se presentan en la cara anterior del iris. Esta ú l ­
tima circunstancia, unida á que la membrana pupilar no 
se inserta exactamente en el borde de la pupila, sino un 
poco antes, en la cara anterior del i r i s , hace muy proba­
ble que se prolongue sobre esta cara; y aun quizá tapice 
enteramente la cámara anterior. 

De! borde pupilar del iris parte también la membrana 
capsulo-pupilar del feto, que es igualmente rica en vasos 
y se dirige atrás hacia el borde de la cápsula del cristali­
no , que se une con el de la pupila. Sus vasos sanguíneos 
provienen del ramo capsular de la arteria central de la re­
tina, ramo que, atravesando el cuerpo vitreo, esparce sus 
ramificaciones por la pared posterior y hasta el borde de la 
cápsula cristalina. Estos vasos no pertenecen al mismo cris­
talino; se continúan con los vasos cápsulo-pupilares, los cua­
les se comunican en el borde de la pupila con los de la mem­
brana pupilar y del iris. Valiéndose de la maceracion, se 
consigue algunas veces desprender la membrana cápsulo-
pupilar de la membrana pupilar propiamente dicha , de 
suerte que esta tiene una lámina posterior que pertenece 
á la membrana cápsulo-pupilar. Esta cápsula forma con 
dicha membrana y la vascular que reviste ¡a concavidad 
aníerior del cuerpo vitreo un saco cerrado, en cuyo fondo 
está fija la cápsula cristalina , mientras que entre la parte 
anterior del saco, unido á la membrana pupilar, y la cáp­
sula del cristalino, se encuentra comprendida la ca'rnara 
posterior del ojo. Los vasos de la membrana pupilar y los 

( t ) Consúltese á S H E I L E R , Uber die ursptuenglicheh B i l ~ 
dungsfehler des Auges, Dresde, 1 833. 
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de !a membrana cápsuIo-pupUar se comunican unos y oíros 
con los de! iris ( i ) . 

Los párpados de los mamíferos y del hombre represen­
tan en un principio, como los de las aves, una especie de 
ani l lo , en seguida sf; estienden poco á poco sobre el ojo, 
de modo que se tocan y se aglutinan entre s í , ver i f icán­
dose su separac ión , ya antes, ya después del nacimiento, 
como en los carnívoros . 

E l oido se compone igualmente de dos partes que se 
desarrollan una dentro y otra fuera. E l laberinto se forma 
en la porción naciente ó engrosada del nervio acús t ico 
hueco, y se le percibe al principio bajo la forma de una 
vesícula oblonga en el occipucio del embr ión por encima 
de la segunda hendidura branquial. E n los ciclostomos con­
serva esta forma primit iva al menos en su porción sóli­
da. Según las investigaciones de Valent in , el laberinto del 
feto representa un cuerpo distinto de forma redondeada y 
oblonga, hueco en su interior: la estrernidad interna de la 
escavacion no tarda en prolongarse formando un c í rculo , de 
modo que produce una segunda vesícula redondeada que 
es el rudimento del caracol, coyas vueltas se forman del 
modo siguiente. S i el observador se coloca idealmente en 
la vesícula coclear, la pared de esta vesícula se es cava, p r i ­
meramente eo la dirección del vest íbulo hacia el medio 
de la base del c ráneo , y después en espiral hasta la es­
treñí idad superior del eje perpendicular, resultando de aquí 
esteriormente una forma semejante á la de la concha de 
un caracol, é interiormente un canal profundo, cuyas pa­
redes se aproximan mas y mas por sus bordes internos, 
de modo que cuando por fin llegan á tocarse, representan 
un cuerpo cilindrico ó cónico que sirve de eje á las c i r ­
cunvoluciones. L a oclusión del surco primit ivo del caracol 
no se efectúa en la misma época de! desarrollo en todos los 
mamíferos . Los conductos semicirculares de estos animales 
son, según el mismo observador, ¡os divert ículos del ves-

( 1 ) I l E N t E , De membrana pupilJari , B o n n , 1 8 3 3 . — R E I C H , 
De membrana pupillari. B e r l í n , 1 8 3 3 . — ^ V A L E N T Í N , Eníviche-
lungsgeschicfite.—LAUG-BtUBKCK, De retinn. Goeltingue, 1836*— 
K R A U S E , en M Ü L L E R S , A r d u o , 1 8 37, p . X X X V . 
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t í bu lo , cuya estrernidad acaba por ponerse en cornanica-
cion con la cavidad de que proceden ( i ) . 

L a trompa de Eustaquio, ia caja de! tambor y el con­
ducto auditivo esterno son, según 1 luschke ( 2 ) , restos de 
la primera hendidura branquial. L a membrana t impán i ca 
divide el espacio de esta hendidura en una porción in te r ­
na , que es la caja, y otra esterna que representa el con­
ducto auditivo. E n este punto se ponen en contacto uno 
de otro dos sistemas cutáneos, á saber, la membrana mu­
cosa oral , que envia por la trompa de Eustaquio un diver-
íícolo á la caja y los tegumentos estemos, cuyas dos mem­
branas no están separadas mas que por la del tambor. Mas 
arr iba he dado á conocer cómo se desarrollan los huese-
cilios del oido; los cuales se osifican al cuarto mes en el 
hombre. 

L a formación de la nariz ha sido espuesta anterior­
mente. 

Tudo intestinal. 

E l conducto intestinal es al principio un tubo recto y 
de la misma latitud e.n todas partes, y no se divide sino 
poco á poco en sus segmentos principales, el estomago, in ­
testino delgado é intestino grueso. E l . mismo estómago es 
recto en su origen; tiene su estrernidad cardiaca vuelta 
hacia arriba y la pilórica hacia abajo. L o s primeros c a m ­
bios de si tuación consisten en que el es tómago se coloca 
oblicuamente , el intestino delgado se dirige hacia el con­
ducto ónfalo-mesente 'r ico, describe nn recodo en el ombligo, 
de donde se vuelve hácia a t rás ap rox imándose á la l ínea 
media, y por fin describe una curva para llegar al ano. E l 
l ími t e entre el intestino delgado y el grueso corresponde 
a l punto en que el conducto vuelve del ombligo, siendo la 
parte inferior del primero de estos intestinos la que comu­
nica con el conducto ónfalo-mesente ' r ico. No pocas veces se 
reconoce en este punto un diver t ículo que parece ser un 
resto del conducto de la vesícula umbilical. A medida que 

(1) V A L E N T Í N , Entwichelungsgeschichte, p. 2 0 6 . 
( 2 ) I s i s , 1 8 3 1 , p. 9 5 1 . 
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la porción superior del intestino , la que va al ombligo se 
prolonga y se arrolla sobre sí misma, la inferior, la que 
parte de dicho ombligo, se eleva, resultando de aquí un 
grande arco descrito por e! intestino grueso ( i ) . 

E l mesenterio es al principio recto como el intestino, 
y el mismo estómago, cuya dirección es igual mente per­
pendicular, tiene también un mesogastrio, que partiendo 
de su corvadura mayor, va á fijarse en la línea media de 
la cara posterior de la cavidad abdominal. Por una serie 
de cambios notables que he dado á conocer en un trabajo 
especial ( 2 ) , el mesogastrio, mudando de dirección y co­
locándose trasversalmente, como hace el estómago , cons­
tituye el epiplon mayor, y mas tarde se une con el colon 
trasverso. £1 bazo se produce en su interior, y por consi­
guiente es un órgano simétrico lo mismo que las glándulas 
mesentéricas. E l desarrollo del hígado, páncreas y glándu­
las salivales ya queda espuesto en otro lugar. 

Organos respiratorios. 

Los pulmones aparecen desde luego bajo la forma de 
tuberculillos en la forma abdominal del esófago: están uni­
dos entre sí por la parte interior de su circunferencia, en 
donde se forma un pedículo que adquiriendo longitud 
constituye después la traquearteria. No larda en aparecer 
el pulmón bajo la forma de un conjunto de ciegos peque­
ños que parten de las ramificaciones de la tráquea. R e m i ­
to para ¡os detalles, así como para el desarrollo de este 
conducto y de la laringe, á las obras de Baer, Rathke ( 3 ) 
y Valent ín (4.). 

Por lo concerniente al diafragma ha observado Baer 
que cuanto mas nos acercamos á ¡os primeros tiempos del 
desarrollo, mas inmediato se encuentra este músculo á la 
superficie anterior del cuerpo. E n un feto de cerdo de seis 
líneas de largo, en el cual los ventrículos del corazón aca-

( 1 ) M E C K E L ' S Archiv , 1817, p. 1 y sig. 

( 2 ) M E C K E L ' S ^ r c f t ñ ' , 1 8 3 0 , p. 395. 

( 3 ) iVow. aci, nat. cur. X I V , 1 , 162. 
(4) Enivickelungsgeschichie, p. 0 . 



DESARROttO DE IOS SISTEMAS ORGANICOS, 239 
baban de colocarse en el tronco, ha visto este autor el bor­
de superior del diafragma adherido al parecer á las pr i ­
meras vértebras dorsales , y le ha llegado á distingair en 
embriones cuyo ventrículo cardiaco, aun no dividido , ape­
nas empezaba á introducirse en la cavidad del tronco ( i ) . 

Cuerpos de Wolff, órganos urinarios y genitales ('2).. 

Los cuerpos de AVolfF han sido descubiertos por el ana­
tómico cuyo nombre llevan, pero los miraba como los r u ­
dimentos de los ríñones. Oken ha demostrado so existen­
cia en los mamíferos. Meckel sabia también que se en­
cuentran en estos animales y en el hombre , pero ignora­
ba so verdadera naturaleza y los comparaba á los epidídi-
mos. Rathke, que los ha estudiado en las aves, mamífe­
ros y reptiles escamosos, se ha asegurado de que son inde­
pendientes de los ríñones ; pero también hace provenir de 
ellos los epidídimos en los machos, y pretende que des­
aparecen en las hembras. Como parece que faltan en ios 
peces y reptiles desnudos, y se los ha visto en todos los 
animales que tienen una alantoides y un amnios, se ha 
creido que su existencia se referia á la de estas membra­
nas. Los peces están efectivamente privados de ellos; pero 
yo los he visto en los batracianos, tanto en estado de feto 
como en el de renacuajo , en donde su situación en la ca­
vidad abdominal, inmediatamente debajo de las branquias, 
los aleja tanto de los órganos genitales y de los riñones, 
que no es posible desconocer que son independientes de 
unos y de otros; yo he visto igualmente en los mamíferos 
desarrollarse los epidídimos entre ellos y los testículos. 

(5) L o e cit . , t. I I , p. 226. 
( 2 ) M O L L E R , De genitalium evolutione. H a l l e , 1 8 1 5 . — 

R A T H K E , Beitrccge zur Geschichtc dtr Thierwelt 3 , y en Abhanl . 
zur Bi ldungs-und Entwtchelunsgeschichte.—MÜIIER, en M E C -
B R I S Archi'ov, 1 8 2 9 , Bildungsgeschichte des Genitalien. Dusse l -
dorff, 1 8 3 0 . — J A C O B S O N , Ueber die Pa ímord ia ln i eren . Copenha­
gue, 1 8 3 0 , — T I E D E M A N N , Anatomie der kopjíosen Misgeburten. 
L a n d s h u t , 1 8 1 3 . — S E I L E R , B e testiculorum descensu, Lé\p~ 
x i c k , 1 8 1 7 . — H U S K H E , Encjclopédie anatomique , P a r í s , 1845 , 
t. V , p. 3 4 1 . 
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L o s cuerpos de W o l í F son evidentemente órganos se­
cretorios, parque tienen condactos escreíores que se abren 
en la cloaca , y he reconocido en fetos de ave que sus l ubi los 
y conducios escretorios cnnlenian un l íquido b!anco-ama-
r i ü e n t o que se podia hacer ir y venir por la presión. H a ­
biendo reconocido Jacobson que el l íquido alantoideo de 
las aves contiene ácido úr ico durante los primeros dias de 
la i ncubac ión , al paso que los r i nones no empiezan á ma ­
nifestarse hasta el sesto d i a , esta observación hace proba­
ble t ambién que los cuerpos de W o l í F tienen una función 
análoga á la de los r i ñ o n e s , y que, en calidad de r iñones 
primordiales, tienen con los r iñones propiamente dichos 
la misma relación que las branquias de los reptiles con los 
pulmones que mas tarde tienen estos animales; hipótesis en 
cuyo apoyo viene también el hecho observado por l l a thke , 
que se encuentran en su interior corpúsculos de Malpigio, 
semejantes á los que existen en los r iñones . 

L a duración de los cuerpos de W o l í F varía mocho en 
las diversas clases. E n la de los reptiles desnudos es en la 
que mas tiempo persisten. E n las larvas de las ranas y de 
las salamandras forman en la parte superior de la cavidad 
abdominal un paquete de ciegos, de donde baja un con ­
ducto escretor por cada lado de la columna vertebral: su 
existencia es aquí tan larga como la vida de las larvas. E n 
las aves aparecen al tercer dia de la incubac ión , y se es­
tienden desde el corazón hasta la estremidad posterior. Con­
sisten igualmente en ciegos pequeños reunidos por un con­
ducto escretor común que se abre por cada lado en la c loa­
ca. Det rás de ellos se forman los r iñones y encima de es­
tos las cápsulas atrabiliarias. A proporción que los r iñones , 
se engruesa el vo lúmen de los cuerpos de Wol íF . 

L o s testículos y los ovarios se producen delante de ellos 
y en las hembras se distingue siempre un oviducto separa­
do de su conducto escretor (el ovario y oviducto del lado 
derecho se atrofian en las aves, escepto en algunas aves de 
r a p i ñ a ) . E n los machos no he visto ot'o conducto escretor 
del semen que el de los cuerpos de W o l í F , y me ha pare­
cido que hay una comunicac ión entre este ú l t i m o conducto 
y los testículos por medio de los mismos vasos eferentes. 
P o r los progresos del desarrollo los cuerpos de W o l í F se ha­
cen mas pequeños y después de la eclosión no se encuentra 
ya mas que un resto débil en los r iñones . 
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E n los mamíferos estos cuerpos tienen la forma de ana 
judía, y están compuestos de ciegos pequeños colocados a! 
trave's. Los ríñones y las cápsulas suprarenales se desarro­
llan detrás de ellos, y su volúinen es tan considerable al 
principio, que cubren enteramente á los ríñones; pero á 
medida que estos crecen , se hacen aquellos relativamente 
menores y se dirigen mas hácia abajo. E l conduelo escretor 
se estíende desde su parte inferior al seno uro-genitah A lo 
largo de su borde esterno se produce el conduelo genital 
escretor, trompa de Falopio ó conducto deferente, que al 
principio tiene la misma conformación y se termina por una 
eslremidad libre; mas tarde el conducto y el testículo se 
unen entre sí por vasos trasversales, mientras que en las mu­
jeres se forma una abertura eo la estremidad del conducto. 

E n los dos sexos, el cuerpo de Wolff desaparece en to­
talidad sin trasformarse en ningún otro órgano. E l epidí-
dimo se desarrolla independientemente; la parte que consis­
te en conos vasculares procede de los tubos de comunicación 
que unen el conducto deferente con pl testículo, y el resto 
constituye el conducto del epidídimo , se produce por sim-* 
pies circunvoluciones del mismo conducto. Toda la porción 
de este úllicno que describe grandes circunvoluciones á lo 
largo del borde esterno del cuerpo de Wolff, constituye 
después el epidídimo; en el punto en que cesan estas circun­
voluciones se ve un ligamento, que es el gobernalle de H u n -
ter, el cual se dirige al conducto inguinal, que es el futuro 
ligamento redondo de la matriz: la porción de conduelo 
que se estiende desde este ligamento hasta la eslremidad 
inferior, se convierte en cuerno de la matriz, y en los ani­
males cuya matriz presenta una parle media ó un cuerpo, 
este proviene de la reunión de los dos cuerpos. L a matriz 
de la mujer es bicorne también en el mismo principio^pero 
sus cuernos se acortan poco á poco, y en la parle media á 
proporción que se desarrolla. 

Por lo demás, los cuerpos de Wolff no pueden ser obser­
vados en la especie humana sino durante los primeros dias de 
la vida embrionaria, y desaparecen mucho antes que los mamí­
feros. Cuando se examinan con el microscopio embriones en 
medio del embarazo ó un poco mas avanzados, se distinguen 
todavía vestigios de estos órganos en el repliegue del peri­
toneo estendido entre el ovario y la trompa de Falopio. P u ­
diera presumirse que en los ramiadores y l o s cerdos l o s 

T O M O V I L , 6 
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cuerpos de Wol íF y sos condados escretorios se trasforman 
en conductos de Malpigio, observados en estos animales 
por Malpigio y Gaertner, y que situados á los lados de la 
matriz, se abren en la vagina, pero este hecho dista mucho 
de estar probado. ; •; 

Los embriones de los mamíferos y del hombre tienen 
un seno uro-genital, cavidad abierta al esterior á la cual 
abocan los conductos escretorios de los cuerpos de Wol íF , 
los uréteres y los conductos escretorios délos órganos genita­
les. Esta cavidad se prolonga hasta el uraco, y mas tarde 
se divide de arriba abajo y de delante atrás en dos partes, 
una urinaria y otra genital; la primera constituye después 
la vejiga, y de la otra se desarrollan las vesículas semina­
les ó la parte media de la matriz. Las partes genitales es­
ternas se parecen al principio en ambos sexos. Tiedemann 
no ha visto ningún vestigio de ellos al principio; hacia la 
quinta ó sesta semana habla una abertura cloacal, mas 
tarde (décima ó undécima semana) el ano y abertura del 
seno uro-genital se separaban uno de otro por un puente 
trasversal. L a abertura uro-genital es igual en los dos se­
xos, mas no tarda en limitarse por los pliegues de la piel; 
delante de ellos se encuentra un cuerpo en forma de pene, 
terminado por un glande y con un surco en su parte infe­
rior. Los bordes de este surco se separan uno de otro pos­
teriormente á los lados de la abertura genito- urinaria, y es-
tan rodeados mas afuera por los pliegues cutáneos de que 
acabamos de hablar. 

E n las hembras este cuerpo constituye después el clíto-
ris, retrayéndose sobre sí mismo, y los bordes de su surco 
representan los pequeños labios, formando los grandes los 
pliegues de la piel. E n los machos los bordes del surco se 
reúnen en la cara anterior del pene (hácia las catorce se­
manas) , resultando de aquí la porción penlana de l a uretra; 
los grandes pliegues cutáneos, que se hallan todavía vacíos, 
reciben al octavo mes los testículos, contenidos hasta entonces 
en la cavidad abdominal A veces los bordes de l a uretra 
no se sueldan entre sí, lo cual constituye el hipospadias, y 
si entonces quedan los testículos en el vientre, se marca mas 
la apariencia de hermofrodismo; pero este no es masque un 
vicio de conformación por suspensión de desarrollo, que 
puede estar acompañado de todos los rasgos físicos y mora­
les c a r a c t e r í s t i c o s del sexo masculino. 
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A la verdad hay individuos atacados de hipospadias, en 
los cuales la suspensión de desarrollo liega tan adelante 
que no presentan tampoco bajo los otros aspectos los carac­
teres masculinos; pero un individuo macho, que no ha adqui­
rido los rasgos distintivos de su sexo, no es por esto un her-
mafrodita. E n el verdadero hermafrodismo, hay coincidencia 
de los órganos que pertenecen á los dos sexos, por ejemplo 
de todos los órganos genitales masculinos y de una matriz 
provista de trompas y sin ovarios. E l hermafrodismo com­
pleto caracterizado por la presencia simultánea de los testí­
culos y de los ovarios no ha sido observado todavía de un 
modo cierto en la especie humana. No es raro en los insec­
tos hallar hermafroditas que en un lado tienen órganos 
masculinos y en otro femeninos. 

Mientras los testículos se encuentran en la cavidad ab­
dominal, son retenidos por un pliegue del peritoneo (me-
sorchiuin), y no tienen aun túnica vaginal. A l atravesar el 
anillo inguinal siguen el gobernalle de Hunter; pero de­
lante de ellos desciende al escroto , una prolongación uni ­
forme del peritoneo. Los mismos testículos bajan entonces 
adheridos siempre al peritoneo en este saco que forma la 
mayor parte de veces sobre ellos antes del nacimiento, de 
suerte que entonces ocupan una cavidad serosa enteramente 
distinta de la abdominal. A veces el conducto está abierto 
todavía en la época del nacimiento, lo cual es causa de que 
se manifiesten hernias conge'nitas. 

Los riñon es del feto están compuestos de pirámides se­
paradas unas de otras y cubiertas de una capa de sustancia 
cortical, las coales se unen en seguida entre sí. Las cápsu­
las suprarenales no son proporcionalmente mas volumino­
sas en el feto que en el adulto en los mamíferos; pero lo son 
en el hombre, hasta tal punto, que al principio cobren en­
teramente los ríñones. 
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C A P I T U L O I I . 

D E L D E S A R R O L L O D E LOS T E J I D O S A N I M A L E S . 

Y a he hablado machas veces de las observaciones que 
se han hecho de algunos anos á esta parle relativamente á 
las células orgánicas, á su desarrollo y á los fenómenos que 
presentan. Este es el lugar de darlas á conocer. 

L a fisiologia moderna vegetal habia establecido ya que 
los diferentes tejidos de las plantas , tejido celular , fibras, 
vasos y tráqueas, pueden reducirse á células que se han des­
arrollado. E l modo de formación de estas células ha sido 
puesto en claro por un descubrimiento importante de S c h -
leiden ( i ) . Habiendo reconocido que su desarrollo tiene por 
punto de partida lo que Roberto Brown llamaba núcleo de 
célula , creyó que debia dar á este órgano el nombre de cito-
blasto. So color es la mayor parte de veces amarillento y 
su estructura granulosa. Schleiden ha descubierto en su in­
terior otro núcleo mas pequeño, nucléolo que unas veces 
aparece como mancha y otras como un glóbulo hueco. 

Los citoblastos se desarrollan en el interior de las cé lu ­
las en medio de una masa de granulaciones mucosas. Luego 
que han adquirido todo su grosor, se eleva en su superficie 
ujna vesícula pequeña trasparente, que es la nueva célala, 
la cual representa en un principio un segmento de esfera 
implantado en el citoblaslo, casi como el cristal de un re­
loj. Esta vesícula adquiere poco á poco mayores dimensio­
nes y mas consistencia, engrosándose con tanta rapidez que 
el citoblasto no aparece ya sino como un cuerpeciio encer­
rado en su pared entre las dos láminas que la constituyen, 
y de las cuales ¡a interna mas delgada y ordinariamente 
mucosa, no tarda en ser absorbida al mismo tiempo que el 
citoblasto. Las nuevas células se hallan libres en la célula 
madre, y comprimiéndose las unas contra las otros, adquie­
ren una forma poliédrica. 

( 1 ) M U L L E R ' Í A r c h i v , 1838 , p. 137. 
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He aquí ahora cuáles son los principales resultados de 
las indagaciones de Schwann ( i ) sobre las células animales 
y sobre la concordancia primitiva de estructura entre los 
animales y vegetales. 

Este autor ha encontrado los núcleos de células en la 
cuerda dorsal, cuya estructura celulosa habia ya demostra­
do hacia mucho tiempo. Cada célula de la cuerda dorsal del 
Pelobates fuscas tiene un citoblasto disciforme situado en la 
cara interna de su pared. Percíbese en este pequeño disco una 
mancha bien circunscrita y rara vez dos ó tres. E n el inte­
rior de las células de la cuerda dorsal se forman, como en 
los vegetales nuevas células que nadan libremente. 

Los cartílagos en el momento de su formación están 
compuestos enteramente de células, según las observacio­
nes de Schwann. E n el vértice del cartílago de los radios 
branquiales de los peces se perciben células pequeñas polié­
dricas, apretadas las unas contra las otras, cuyas paredes 
son sumamente delgadas. Estas células tienen un núcleo re­
dondeado y granujiento. Hacia el medio del radio branquial 
se ve que los intervalos de las células adquieren poco á poco 
mas grosor. Aproximándose á la base del radio, se dejan 
de percibir las paredes de las células, y ya no queda mas 
que la apariencia de una masa homogénea, sembrada sola­
mente de cavidades pequeñas al rededor de las cuales se 
percibe un anillo, que es el vestigio de la antigua pared 
propia, de manera que la sustancia comprendida entre las 
aberturas no puede estar formada enteramente por las pa­
redes de las células, debiendo contribuir aquí esencialmen­
te la sustancia intercelular á la producción de la sustancia 
cartilaginosa. E n la época en que las paredes de las células 
se tocaban todavía se podia distinguir ya en varios puntos 
la sustancia intercelular bajo la forma de islas triangulares 
comprendidas entre tres células aplicadas unas á otras. 

Aquí, pues, la formación del cartílago depende tanto del 
engrosamiento de las paredes de las células como de la sas-

( 1 ) MihroshopiscJie Untersuchungen ueber die Ueheretnstim~ 
mung in der S l r u U u r undimWachsthumder Thiere und Pflan-
zen. B e r l i n , Í 8 3 S — L E B E R T , Vhysiologie pathologique f París, 
1845 , t. I I , p. 504. 
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tanda intercelular. E n los cartílagos de los anillos superio­
res no se ha visto que las paredes de las células se hiciesen 
mas gruesas, y la masa principal del futuro cartílago pare­
ce pertenecer á la sustancia intercelular en la cual estañen-
cerradas células cartilaginosas con algunas generaciones. 
Este modo de desarrollo de las células, parecido á lo que 
se observa en los cartílagos branquiales del renacuajo de 
pelábales fuscus, cuyas células unas encierran simples n ú ­
cleos , y otras pequeñas células que contienen un núcleo se­
mejante en la pared interna y menos gruesas que ¡os núcleos 
simples, algunas en fin células mas voluminosas, de mane­
ra que allí se encuentran todos los grados posibles de des­
arrollo. L a formación del cartílago se verifica, á lo que pa­
rece, sin participación de los vasos sanguíneos y de un modo 
análogo al que tiene de efectuarse el incremento de los ve­
getales. Por lo concerniente á los corpúsculos reunidos que 
se descubren después de la osificación , la formación de sus 
conduclitos no es todavía bien clara. 

Schwann ha propuesto dos hipótesis para espl'car este 
fenómeno: si los corpúsculos óseos son las cavidades de las 
célalas, cuyas paredes gruesas ysoldadas, tanto entre sí co­
mo con la sustancia intercelular, forman el cartílago dé los 
huesos, los radios son conductitos que penetran de la cavi ­
dad de la célula en sus paredes gruesas; pero si estos cor­
púsculos son las células enteras, y la sustancia comprendi­
da entre las cavidades no es mas que la sustancia intercelu­
lar , los radios son las prolongaciones de las células en esta 
última. E n el primer caso los conductitos serian compara­
bles á los conductos porosos de los vegetales; en el segundo 
corresponderían á las prolongaciones de las células vegeta­
les. Este autor cree que la segunda hipótesis es la que r e ú ­
ne mas probabilidades en su favor ( i ) . 

Independientemente de las nuevas células en las ya exis­
tentes, admite Schwann la de células fuera de las células 
ya existentes en una sustancia anhista que tiende á producir 
células, y que se llama citoblastemo. Ordinariamente en­
tonces es también el núcleo el que primero aparece, y al 

(1) Cons. kMkNDt, Manuel dy qnai. genérale.F&vis, l ? 4 3 p 365. 
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rededor de e'l se forman las célalas. E n muchos tejidos 
animales las nuevas células se desarrollan independiente­
mente de las que ya existen. E n un caso el citoblastemo 
está situado dentro de las células y en el otro se encuentra 
fuera. 

Sfhwann divide los tejidos del organismo animal en cin­
co clases con respecto a su origen. 

i.0 Células aisladas, independientes, que nadan en 
líquidos y que están libres y movibles unas al lado de 
otras. 

2.0 Células independientes que se adhieren las unas á 
las otras formando un tejido coherente. 

3 . ° Tejidos en los cuales las paredes de las célalas se 
confunden entre sí, sin que lo verifiquen las cavidades. 

4..° Eibro-células, en las cuales ce!alas independientes 
se prolongan formando manojos fibrosos , en un lado sola­
mente ó en muchos á la vez. 

5.° Células en las cuales las paredes y las cavidades se 
confunden entre sí. , \ la primera clase pertenecen los cor­
púsculos de la sangre, cuya naturaleza celulosa ha demos­
trado C . I I . Schultz, cuyo núcleo después de haberse hin­
chado por el agua , queda aplicado á la pered interna, según 
observa Schwann, y cuyo contenido se compone de la ma­
teria colorante de la sangre. Esta misma clase comprende 
también los corpúsculos de la linfa , del moco y del pus. T o ­
dos estos corpúsculos son células de núcleo. 

L a segunda clase comprende el tejido córneo, el pig­
mento y el tejido del cristalino. Aquí las células son inde­
pendientes unas de otras, aun cuando sus paredes se con­
funden entre sí como á veces sucede. 

1.0 Epitelio. Está compuesto la mayor parte de veces de 
células redondas, provistas cada una de un núcleo aplicado 
ásu cara interna y provisto de uno ó dos núcleos pequeños. 
Estas cé lu las , aproximadas unas á otras, se hacen polié­
dricas. Schwann ha visto también en los tegumentos este-
riores del renacuajo dos núcleos en una célula , y una cé ­
lula epitelial con núcleo en otra célula mayor, lo cual , se­
gún l íen le , no sucede en los mamíferos. Separándose de la 
forma fundamental, que es globulosa, las células del epite­
lio sufren cambios de forma en dos sentidos diferentes; 
unas veces se aplanan de modo que constituyen láminas, 
en las cuales el núcleo está en medio de una de sus caras, 
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y en ocasiones se prolongan formando cintas, como suce­
de al epitelio de los vasos, segan Henle; otras se prolon­
gan á manera de cilindros, como lo ha descubierto el mis­
mo autor en la membrana mucosa intestinal ( i ) , 

2.0 Células pigmentarias. Su pared encierra un núcleo 
que produce la mancha blanca conocida en medio de estas 
células. Este núcleo tiene generalmente otro ú otros dos 
núcleos pequeños. Ciertas células epiteliales se prolongan 
en muchas direcciones formando fibras huecas, lo cual pro­
duce las células estrelladas. 

3 . ° Uñas. L a uña de un feto humano de todo tiempo 
está compuesta decapas aplicadas de plano unas á otras. 
Estas capas son tanto menos distintas en la cara inferior 
cuanto mas nos aproximarnos á la porción de uña oculta 
en el pliegue de la piel , y la mitad posterior de esta por­
ción no ofrece vestigio alguno de estratificación ; se compo­
ne de células poliédricas cuyos núcleos están bien marcan 
dos. Las laminillas de uña tratadas por el ácido acético se 
separan en chapitas, en las cuales es raro percibir vaga­
mente un núcleo. Las células poliédricas de la raíz deben 
convertirse en estas chapitas por aplanamiento, el cual de­
bía hacer mas delgada la uña por delante; pero lo que 
probablemente se opone á esto, es que también se verifica 
una formación de chapitas de epitelio en la cara inferior 
de la uña. E l tejido córneo de los cascos se compone tam­
bién de células en el feto, 

4-0 Plumas, L a sustancia medular de las plumas se 
compone de células poliédricas, las coales en las plumas 
nuevas tiene su pared provista de un núcleo. Al principio 
existe una masa de granos finos en la cual están colocados 
numerosos noclecillos de células, de los cuales algunos ofre­
cen otro mas pequeño , y á su rededor se forman células. 
Estos se producen, no en células madres, sino en la inme­
diación de la matriz organizada de la pluma que suminis­
tra el citoblastemo. Las fibras de la corteza del tallo nacen 
de grandes células epiteliales con núcleo y nuclecillos ; y 
son largas tiras aplanadas. De cada célula nacen en seguida 
muchas fibras, y por último desaparece todo vestigio de 

( ! ) Enciclopedk anatomique, Anatomie géncrale , Paris, 1834 
t. 1, p. 2 2 5 . 
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celólas. Las barbas de la pluma son plumas en miniatura: 
E l tallo secundario tiene la misma estructura que el prin­
cipal ; la barba secundaria se compone igualmente en un 
principio de células epiteliales de núcleo aplicadas unas á 
otras por sus lados ( i ) . 

5.° Cristalino. Las fibras del cristalino nacen de las 
células que Wernek ha observado el primero. E l cristali­
no de un pollo á los ocho dias de incubación no presenta 
todavía fibras; solo se ven en él células redondas y pálidas, 
de las cuales algunas contienen un núcleo. E n un embrión 
de mas edad, algunas células de las mas gruesas encierran 
todavía una ó dos menores en su interior. E n los embrio­
nes de cerdo de dos pulgadas y media de largo, las fibras 
del cristalino están ya terminadas en su mayor parte; hay 
sin embargo algunas incompletas; hállanse por otra parte 
muchas células redondas á punto de sufrir una metamorfo­
sis. L a s fibras completas forman un núcleo en el centro de 
la lente. Las que vienen inmediatamente después son pro­
longaciones huecas de esferas. E n seguida se desarrollan en 
estas fibras bordes dentados , como en las células vegetales 
denticuladas. 

L a tercera clase comprende: 
i.0 Cart í lagos. Y a hemos hablado de ellos anterior­

mente. 
2.0 Dientes. E l esmalte de un diente que no ha lle­

gado á madurez tratado por no ácido dilatado , presenta 
todavía la misma estructura que antes. L a cara interna de 
la membrana productora del esmalte que rodea la corona 
del diente está formada de seis caritas, cada una de las cua­
les corresponde á una fibra de esmalte. Estas fibras son, al 
parecer, células prolongadas. E n el estado fresco contienen 
un núcleo, el cual á su vez tiene un nuclecillo; por encima 
de ellas la membrana está cubierta de células redondeadas. 
Las fibras propiamente dichas del marfil están, según to­
das las probabilidades, separadas de la membrana, adhe­
ridas al marfil ya producido y osificadas. L a sustancia pro­
pia de los dientes nace de fibras entre las éuales corren los 
condactitos dentarios. L a pulpa del diente se compone en 

( ! ) D U T R O C H E T , Mem. artat. et phjrsiol. , P a r i s , 1 8 3 7 , t. I I , 
3 6 1 . 
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la superficie de célalas cilindricas con núcleo y naclecillo, 
y sa interior está formado de células redondas de núcleo. 
Schwann cree que las fibras de la superficie de la pulpa se 
juntan unas á otras por capas sucesivas y se convierten en 
sustancia dentaria por el hecho del incremento del diente ( i ) . 

A la cuarta clase se refieren: 
i.0 Tejido celular. E l rudimento primitivo del tejido 

celular es un citoblastemo anhisto, en el cual nacen cé la ­
las redondas con núcleo, qae se convierten en fibras cilin­
dricas, en cuyo interior hay un corpúsculo redondeado ú 
oval con uno ó dos puntos oscuros; el núcleo está situado 
en la pared. L a estremidad de las fibras se divide sucesiva­
mente en ramos , los cuales se subdividen á sa vez en fi­
brillas sumamente pequeñas. E l desarrollo ulterior consiste 
en que la escisión de las dos fibras principales que parten 
del cuerpo de la célala formando un manojo de fibras mas 
delgadas , va progresando cada vez mas en el lado del 
cuerpo de la célula , de suerte que mas tarde un manojo 
de fibras parte inmediatamente de este ú l t i m o , qne mas 
tarde todavía la segmentación se estiende hasta el n ú ­
cleo, y que en fin llega un momento en que, reduci­
do á fibras todo el cuerpo de la célula , que el núcleo 
al"descubierto en un manojo de aquellas. Las células adipo­
sas que igualmente se encuentran en el tejido celular fetal 
tienen también en un principio un núcleo bien pronunciado 
en su pared. 

Coando la membrana parietal de la célala es delgada, 
este núcleo sobresale de su superficie , y cuando es gruesa, 
queda oculta en su grosor. E l mismo contiene ano ó dos nu-
clecillos. Las célalas adiposas del cráneo de los gobios jóve­
nes tienen á veces dos núcleos que se conducen absoluta­
mente lo mismo con respecto á la membrana parietal. E n ­
cuéntrase además una tercera especie de células en el te­
jido celular del feto, redondas y pálidas, las cuales contie­
nen en sa pared un nácleo con ano ó das naclecillos, no 
se prolongan en fibras , ni tampoco contienen grasa, pero se 
llenan de granulaciones: este precipitado granujiento apa­
rece primeramente en la inmediación del núcleo. E l tejido 

(t) Consúltese á M A N U L , loe. cit. , p. 4 
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celular del feto no da cola por la acción del agua hirviendo: 
pior la decocción se obtiene nna sustancia análoga á la pei­
na, y el enturbiamiento que produce el ácido clorhídrico 
desaparece por un esceso de este mismo ácido ( i ) . 

2. Q Tejido tendinoso. Las fibras tendinosas se forman 
de células, del mismo modo que las del tejido celular. 

3. a Tejido elástico. L a túnica media de las arterias 
contiene en los embriones de cerdo de seis pulgadas de lar­
go numerosas células aisladas, unas redondas, otras pro­
longadas, y algunas provistas de dos ó mas apéndices que 
se dividen á su vez. Interiormente se encuentra en la pared 
el núcleo ordinario con uno ó dos nuclecillos, y además se 
percibe tejido elástico y amorfado. Las fibras ramosas de 
este tejido que son huecas, según Purkinge, parecen for­
marse de estas células. 

He aquí cuál es el tipo de la formación en la quinta 
clase. Existen al principio células independientes; que unas 
veces son redondas ó cilindricas y otras estrelladas. E n el 
primer caso las células primarias se colocan en fila á con­
tinuación unas de otras , y después los tabiques son absor­
bidos, de modo que á las células primarias sustituye una 
secundaria , que crece en seguida como una célula simple: 
esto es lo que sucede , al parecer, en los músculos y ner­
vios. E n el segundo caso las células estrelladas se adhieren 
por sus prolongaciones y los tabiques son absorbidos, lo 
cual produce una red de tubos. T a l parece ser la formación 
de los vasos capilares. 

1.0 Músculos. Schwann (2) ha notado en los cilin­
dros de los manojos primitivos de un feto de cerdo de tres 
pulgadas y media de largo un borde oscuro y una parle in ­
terna clara que es probablemente una cavidad. Distinguen-
se en la parte clara, además de algunas granulacioncitas, 
algunos, corpúsculos mas voluminosos ; ovales, aplanados, 
es decir núcleos que muchas veces contienen uno ó mas 
nuclecillos. Estos núcleos estaban colocados á distancias 
mas ó menos regulares unos de otros en el grosor del c i ­
lindro fuera del eje. E n los músculos de mas edad no se 
percibe ya indicio alguno de cavidad, pero los núcleos 

( 1 ) Consúltese á M A K D L , loe. cit., p . 120 . 
( 2 ) Consúltese á MANDL , loe. cit., p. 44o-
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permanecen visibles por mocho tiempo y están alojados en 
el grosor de las fibras, aanqae machas veces forman ana 
lijera eminencia a! esterior. Rosenthal asegara que todavía 
no han desaparecido los núcleos en los músculos de los 
adultos. L a sustancia muscular propiamente dicha del c i ­
lindro nace por un depósito secundario en el interior del 
tubo. L a vaina anhista de los manojos musculares primiti­
vos que yo he visto hace mocho tiempo en los insectos, pa­
rece ser un resto de la membrana parietal de la célula se­
cundaria ( i ) . 

Valentin habia representado en un principio los ma­
nojos musculares primitivos romo formándose por la a l i ­
neación y fusión de las granulaciones, y las fibras primiti­
vas como resultado de la escisión del manojo en fibras mas 
pequeñas. Según sus nuevas observaciones, se perciben des­
de luego en el blastemo de los músculos núcleos con nucle-
cillos que no tardan en ser rodeados de fibras sumamente 
delgadas. L a s ce'Iulas se hacen oblongas y se colocan unas á 
continuación de otras, á manera de filamentos de confer-
vas. E n las paredes de la membrana celulosa secundaria, 
paredes que adquieren mas grosor, se producen fibras lon­
gitudinales, y las paredes intermedias de las células des­
aparecen por absorción. E l manojo muscular forma enton­
ces un tubo, cuyas paredes, proporcionalrnente gruesas se 
componen de filamentos longitudinales hialinos, y en cuya 
cavidad están contenidos los núcleos de las célalas primi­
tiva^ 

2.0 Neroios. Cada fibra nerviosa es en todo su tra­
yecto una célula secundaria nacida por la fusión de cé ­
lulas primarias, de ¡as cuales cada una tenia su núcleo . 
Schwann opina que la sustancia blanca, que forma un 
tubo al rededor del cilindro de Purkinge, es un depósito se­
cundario efectuado en la cara interna de la pared de la cé­
lula. E n efecto, la sustancia blanca de cada fibra nerviosa 
está rodeada de una membrana anhista particular, como los 
manojos musculares primitivos. Esta membrana se presenta 
bajo la forma de una líneaestrecha y clara, fácil de distinguir 
de los contornos oscuros de la sustancia blanca. L a claridad 
de la línea esterior de demarcación, se opone, dice este aa-

( 1 ) M U L I E R ' S ^ / V i / V , Í 8 í 0 , p. 197. 
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tor, á qae se mire a esta membrana como compaesla de 
tejido celular. E n los nervios, cuya sustancia Llanca esta­
ba completamente desarrollada, ha visto en varios puntos 
un núcleo de células situado en el borde pálido prodarido 
por la membrana. E n las fibras nerviosas grises no se pro­
duce sustancia blanca ( i ) . 

Valentín ba notado en la sustanciacerebral delosembrio-
nes jóvenes células en cuya superficie esterna se habia de­
positado poco á poco una masa granulosa. L a célula prima­
ria se trasforma en núcleo, este en nucléolo, y su depósito en 
masa fundamental de los glóbulos ganglionares. Después que 
las fibras nerviosas han sido producidas por células , se de­
positan en su superficie núcleos de células, células prolon­
gadas y fibras de tejido celular. 

Los descubrimientos de Schwann indican uno de los 
progresos mas importantes que jamás hizo la fisiología; 
pues con ellos se ha conseguido lo que hasta entonces ha­
bia sido imposible, esto es, establecer una teoría de la ve­
getación y de la organización. Y a se habian hecho sobre 
todos estos ramos de ja ciencia observaciones importantes, 
de las cuales algunas han llegado á la mayor perfección; 
pero relativamente á los fundamentos en qae debe estri­
bar todo él edificio, tenemos que convenir en que eran 
sumamente débiles ó nulos, procediendo de aqaí la poca 
conexión que parecia haber entre diversas observaciones de 
alta importancia con que se habian enriquecido las partes 
mas adelantadas de la fisiología. E n el dia ya tenemos estos 
principios fundamentales, y el mismo Schwann se ha visto 
conducido por las indagaciones de Schleiden y por las su­
yas propias á una teoría general de la organización , de la 
cual solo podemos esponer aquí los caracteres principales. 

Las partes elementales mas diversas de los cuerpos or­
ganizados, animales y vegetales, están sujetas á una ley co­
mún de desarrollo, y esta ley consiste en que todas ellas 
provienen de células. Hay al principio una sustancia sin 
estructura situada en el interior ó en los intersticios de las 
células ya existentes. E n medio de esta sustancia se forman 
con arreglo á leyes determinadas, células, que desarrollán­
dose en seguida de varios modos, constituyen las partes ele­
mentales dé los cuerpos orgánicos. 

( 1 ) Consúltese á MANDL, loe. cit , , p. 156, 
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E n todo tejido , cualquiera quesea, no se producen ce'-
lulas sino en el punto en que penetra directamente una 
sustancia nutritiva , en lo cual se funda la diferencia entre 
los tejidos que tienen vasos y los qae no los tienen. Res­
pecto de los primeros, el líquido nutritivo (sangre) está es­
parcido en todo el tejido, de donde resulta también que las 
células nuevas nacen en todo el grosor de este mismo teji­
do. E n cuanto á los otros, el epidermis, por ejemplo , el 
líquido no les llega sino por una de las superficies. Y así en 
el cartílago, mientras todavía está privado de vasos, las nue­
vas células cartilaginosas no se producen sino en la superficie 
ó por lo menos en su inmediación, porque el citoblastemo no 
penetra mas adentro. E l término de incremento por aposi­
ción es exacto, cuando se le refiere á la producción de nue­
vas células y no al incremento de las que ya existen. E n 
efecto, las nuevas células del epidermis no nacen sino en la 
parle inferior, mientras que se producen en todo el grosor 
de los tejidos que contienen vasos; pero en ambos casos las 
células crecen por intususcepcion. 

Los buesos forman en cierto modo una categoría inter­
media. E l cartílago está privado de vasos al principio , y 
por consiguiente no se producen en él las células nuevas 
sino en la inmediación de la superficie esterior. Luego qae 
los vasos se ban desarrollado en los conductitos medulares, 
puede efectuarse la formación de un nuevo citoblastemo y 
de nuevas células, tanto en la superficie del bueso como en 
el contorno de los conductitos; lo cual esplica porqué el 
cartílago de los buesos se compone de capas superpuestas, 
que son concéntricas, unas en la superficie y otras en los 
conductitos medulares. 

He aquí abora en qué consiste la farmacion de las c é ­
lulas. E n medio de un citoblastemo al principio anbisto ó 
finalmente granujiento aparecen xorpúsculos redondeados 
que son núcleos al rededor de los cuales se forman células. 
E l núcleo es granuloso y sólido ó bueco. L o que primera­
mente se manifiesta es el nucléolo, al rededor del cual se 
deposita una capa finamente granulosa. E l núcleo crece, al 
rededor de él se produce en seguida la célula, debida á la 
precipitación en la superficie de una capa de sustancia d i ­
ferente del citoblastemo circunyacente. Esta capa no está se­
parada al principio por límites bien marcados. Cuando la 
membrana parietal se ha consolidado, se distiende por la 



D E S A a R O L t O D E L O S T E J I D O S A N I M A L E S . 255 

admisión incesante de moléculas nuevas entre las que ya 
existen, alejándose por este medio del núcleo que perma­
nece colocado en un punto de su cara interna. L a forma­
ción de la célula no es mas que la repetición al rededor del 
núcleo por el cual este se habia formado al rededor del nu-
clecillo: solo que la acción es mas intensa en el primer ca­
so que en el segundo. L a composición química de la 
membrana parietal varía, según las células y aun según su 
edad, porque en sentir deSchleiden, las primeras células 
vegetales se disuelven en el agua, lo que no sucede con las 
que se forman después. E l contenido de las células varía 
mucho mas todavía: grasa, pigmento (Xc. U u precipitado 
granujiento puede formarse poco á poco al rededor del n ú ­
cleo, en una célula primitivamente trasparente, pero puede 
suceder también que el contenido granujiento de las células 
se disuelva poco á poco ( i ) . 

( 1 ) Schwann ha hecho sin duda un gran servicio aplicando los 
descubrimientos de Schleiden á la fisiología animal , llamando la 
a tenc ión acerca de un punto de que nadie se habia todavía ocu­
pado hasta entonces. Pero la teoría que ha propuesto y que cuen­
ta hoy dia muchos partidarios ^sirviendo de base á los juicios de 
la mayor parte de mic rógra íos , sobre todo en Alemania , deja mucho 
que desear y no siempre está conforme con los resultados de una 
rigurosa observación. Y a ha sido atacada varias veces, y c ie r ta ­
mente suf r i rá pronto numerosas y profundas modificaciones. 

( N . d e l T . F . ) 
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DEL NACIMIENTO. Y DEL DESARROLLO DESPUES DEL NACIMIENTO. 

C A P I T U L O P R I M E R O 

D E L N A C I M I E N T O . 

E n nueve-meses solares ó diez meses lanares el feto ha -
mano ha completado sti desarrollo. Durante este tiempo, 
la matriz sirve de comunicación entre él y el organismo 
materno, formándose continuamente en su sustancia nuevas 
fibras musculares, lo mismo que los músculos son los pri­
meros órganos que se presentan en el embrión: también 
pueden observarse todos los periodos de desarrollo que pre­
senta la carne muscular durante este periodo en la matriz 
cuya potencia contráctil permanece en reposo. Una vez con­
cluido el desarrollo, el niño, adquiriendo su independencia, 
se trasforma encuerpo estraño para este órgano, que se re­
hace contra e'l por medio de contracciones. Estas contrac­
ciones son las que determinan el parlo. Se efectúan igual­
mente en el caso de preñez eslrauterina , cuando la ma­
dre y el niño dejan de estar unidos por reciprocidad de 
acción. Siempre dolorosas y conocidas por consiguente con 
el nombre de dolores, se repiten de tiempo en tiempo de* 
un modo r í tmico, pero sin cesar completamente en los in­
tervalos, puesto que la matriz queda aplicada á la su­
perficie de su contenido. Después del nacimiento con­
tinúan todavía algao tiempo con el mismo tipo. No es ra­
ro que en las mujeres que mueren sin parir , se establez-
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can después de la maerte, y espelan de este modo el feto. 
L a s contracciones uterinas parecen empezar en el or i ­

ficio de la matriz, propagarse hacia el fondo y volver al 
orificio eslerior, lo que hace que el contenido primera­
mente levantado se aproxime cada vez mas al cuello, cu ­
yas fibras ceden poco á poco, y concluyen por estenderse en 
forma de membrana. Cuando estos movimientos son vio­
lentos, lo mismo que en los esfuerzos para desocupar la 
vejiga y el recto de su contenido, los músculos de las pa­
redes del tronco ayudan comprimiendo la cavidad abdomi­
nal, ya de arriba abajo (diafragma), ya de delante atrás, 
ya de un lado á otro (músculos abdominales). Cuando 
lascontracciones.se verifican con mucha energía, los mo­
vimientos de los músculos sometidos á la voluntad se efec­
túan sin el concurso de esta última , según la ley de los 
movimientos asociados y los movimientos reflejos para la 
producción de los cuales existen causas suficientes, á saber: 
movimientos molestos y sensaciones vivas en la matriz. 
Muchos otros músculos del tronco tienen también tenden­
cia á entrar en acción. Los miembros inferiores se ponen 
en puente, la respiración se suspende, y las manos bus­
can todo lo que puede prestarles un punto de apoyo para 
hacer fuerza. 

E n el últ imo mes de la preñez, se baja la matriz. A fines 
de este mes, la situación de la criatura es lal que su eje lon­
gitudinal corresponde al del órgano uterino, á cuyo orificio 
se aplica ó se presenta una de sus partes. Tiene las rodillas 
inclinadas hacia el vientre, los brazos sobre el pecho y la ca­
beza inclinada sobre este. Durante el parto, la parte que se 
introduce en la pelvis coloca su gran diámetro en relación 
con el de las diferentes regiones de la pelvis, de modo que 
describe un movimiento espiral. E n los casos mas ordina­
rios el parto por la cabeza, el gran diámetro de esta se i n ­
troduce en el oblicuo de la entrada de la pelvis, y á me­
dida que desciende este mismo diámetro viene á correspon­
der al diámetro derecho de la cavidad pelviana de modo 
que el occipucio llega debajo del arco del pubis, mientras 
que la cara mira a la concavidad del sacro. L a corvadura 
del conduelo pelviano hace que la parte de la criatura 
que baja á lo largo de la pared anterior tiene menos ca­
mino que andar que la que se desliza á lo largo de la pa­
red posterior. 

TOMO v i l . ; x l 
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Se acostumbra á dividir el parlo en varios periodos. E l 
primero empieza desde qae comienzan los dolores hasta la 
abertura del cuello uterino; y el segundo desde este instan­
te hasta la abertura de las membranas. E n efecto, ruando 
se abre el cuello, una parte de las membranas del huevo 
se introducen y forman una bolsa que rasgándose, da sa­
lida acierta cantidad de las aguas del amnios. E l tercer pe­
riodo comprende el tiempo que media entre la rotura de 
la bolsa y la aparición de la cabeza en las partes genitales 
esternas. Durante este periodo la cabeza, que ha franquea­
do el orificio de la matriz, desciende en la vagina. Duran­
te el cuarto periodo el occipucio se desprende de la vulva 
y el resto de la criatura viene después, los hombros pre­
sentan también su diámetro oblicuo á la entrada de la pel­
vis á cuya cavidad descienden igualmente por su d i á m e ­
tro recto. E l último periodo comprende la espolsion de la 
placenta y de las membranas de! huevo: porque después 
de la salida de la criatura, la matriz continúa contraye'n-
dose, lo que desprende la placenta, y ocasiona un derrame 
de sangre, causado por la rotura de los vasos. Las secun­
dinas salen media ó una hora después del n i ñ o , de modo 
que el parto se termina las unas veces en el espacio de 
seis á doce horas. L a matriz vuelve después poco á poco á 
su antiguo estado ( i ) . 

E l parto se presenta generalmente mas fácil en los ani­
males á causa de la forma cónica del hocico, porque pre­
ceden las manos, ya también por la morilidad mayor de 
los huesos del cóccix ( 2 ) puede también favorecerle, ya la 
sínfisis del pubis, como en los vampiros, ya la estensibili-
dad de esta sínfisis, como en la aperea y otros. 

( 1 ) F . - C . JNÜEGELF, IJeber den Mechan í smus der Geburt; en 
M E C K E L ' S Arch iv , 1 8 1 9 , p. 4 8 5 . — M O R E A U , Traite'pratiques de 
accouchements. P a r i s , 1 8 4 l . — C H . M L L Y , Trai te pratique de í a r t 
des accouchements, '2.a e d i c i ó n , P a r í s , 1845. 

( 2 ) S T E I N , Unterschied zwischen Mensch un Thiere im Ge" 
boeren. Bonn, 2.a edición, 1820. 
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L a madre y el niño después del parto. 

E l niño respira y llora, ó grita desde que sus órganos 
respiratorios se desembarazan de la presión que acompaña 
al parto. E l cordón umbilical se liga y corta por los que 
asisten á la madre. E n los animales casi siempre se rasga él 
mismo en un punto poco distante del ombligo, donde es mas 
blando ; algunas veces le corta la madre con los dientes; 
los vasos umbilicales se contraen a! instante, y no tardan 
en obliterarse. E l agujera oval y el conducto de Botal se 
cierran también en las primeras serríanas que siguen al n a ­
cimiento, de modo que toda la sangre tiene que atravesar 
los pulmones antes de distribuirse por el cuerpo, y la c ir­
culación pulmonal no es ya mas que una estación de la 
circulación entera, siendo así que antes habia sido solo una 
fracción. Los mamíferos jóvenes buscan instintivamente las 
mamas de la madre; el niño recien nacido se inclina natu­
ralmente á cbopar todos los objetos que se le presentan 
continuamente. L a secreción de la lecbe que habia empe­
zado ya durante la preñez, aumenta de un modo considerable 
los primeros dias después del parto; la actividad , que hasta 
entonces habia empleado la matriz, se dirige después hacia 
las glándulas mamarias, y la madre, que habia manifestado 
su alegría al ver su débil hijo, se consagra enteramente á 
alimentarle y protejerle. 

Después del parto, sobreviene por las partes genitales 
un flujo moderadode sangre, que constituye los loqoios ( i ) . 
Este flujo dura algunos dias, después le sustituye serosi­
dad, y por últ imo toma un carácter mucoso cuando las he­
ridas de la superficie interna de la matriz están curadas. 
L a secreción de la leche es mas abundante á consecuencia 
de la irritación mecánica que ejerce sobre los pezones e l 
acto de la succión, y de la dirección que toman las ideas de 
la madre concentradas ahora sobre todo lo que dice relación 
Con la nutrición y presencia de su hijo. U n a vez provocada, 
esta secreción puede á menudo adquirir una duración casi 

( 1 ) E l siguiente cuadro , hecho por J . - J . Scherer (Chemische 
und microsbapiche Unlersuchungen P a ^ o / o ^ c H e i d e l b e r g . , 1843) , 
coa arreglo á cuatro paridas que no presentaban n i n g ú n s í n t o m a 
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ilimitada, como depilo se ven ejemplos en los animales, y 
aun alguna vez en la especie humana; pero generalmente 

de enfermedad, indica los cambios sucesivos de la compos ic ión de 
los loquios durante el flujo. 

Dias. Composición. Mujer. Joven de Mujer. Multípara. 
i 9 años. 

1 . ° A g u a . 74 ,00 83)84 3 3 ^ 1 
Residuo só l ido . Í26,00 „ j e , 6 6 16,99 
Cenizas. « „ 0)70 

2 . Agua . 81 ,22 „ 81,58 81,74 
Residuo só l ido . 18,78 » 1 8 4 2 1 8 2 6 
Cenizas. 0 ,935 „ 1*31 1,054 

3- ASua- 76,00 88,40 » 86,70 
Residuo só l ido . 2 4 , 0 0 11,60 „ 13,30 
Cenizas. 1,22 1,28 » ü)'894 

4- A g u a . 80,90 » « gg.872 
Residuo sól ido. 19 ,10 „ » 10 128 
Cenizas. 0,95 „ ^ ¿ 7 

5- Agua . 90 ,65 90 ,33 87,96 
Residuo só l ido . 9.35 9,67 12,04 » 
Cenizas. ,, ^ 0 6 I^ IOS 

6- Agua. 92 ,40 93,20 w 
Residuo só l ido . 7,60 6,80 « „ 

o Cenizas. 0 ,82 0,80 >, « 
7- 0 A g u a . » 9 4 ^ 2 „ • 

Residuo só l ido . » 5,28 » M 
Cenizas. „ o,98 » » 

8.0 A g u a . . „ 96 ,57 
Residuo sól ido. » 3,43 „ w 
Cenizas- » 0,98 >, 

Así los loquios se hacen cada vez mas acuosos; la pé rd ida de 
sustancias sólidas que esperirnentan ataca mas á las partes o r g á ­
nicas que á las inorgán icas . Sche.er asegura que el l í q u i d o l o ­
mado al tercer dia de introducido en la herida de un conejo, de-
l e m m ó nna gangrena loca!, con infección general seguida de 
muerte. Durante los primeros dias , según Stannius y Scherer, 
los loquios no se componen sino de sangre casi pura con los cor­
púsculos normales. A l tercer dia se ven , además de estos, cuer-
pecillos de exudac ión ó de mucus. Los primeros dan el color de 
l iquido y los otros le hacen cada vez mas consistente. Por lo de­
m á s , este l í qu ido contiene una cantidad variable de restos dt 
epitelio. ( iv ; del T . F . ) 
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disminuye con la aparición de las reglas, que se verifica 
hacia el 9.0 mes poco mas ó menos. E n las mujeres que 
no crian, la menstruación reaparece ordinariamente pron­
to, hacia !a sesta semana después del parto. 

L a leche de las mujeres embarazadas y de las paridas se 
llama calostros ( 1 ) . Según Donné, contiene cierto número de 
glóbulos lácteos, pero todavía mal formados, irregulares y 
desproporcionados entre sí. Se encuentran además partícu­
las de naturaleza distinta, poco trasparentes, amarillentas 
y como granulosas, que no desaparecen, sino hacia los vein­
te dias después del nacimiento. A los glóbulos lácteos, pro­
piamente dichos, debe la leche su color blanco. Se compo­
nen principalmente de grasa, y parecen estar rodeados ade-
inas de otra materia, porque el alcohol y el éter no los di ­
suelven a! momento. Por efecto del reposo, las gotitas de 
grasa se reúnen casi todas en la superficie de la leche, y 
forman lo que se llama crema. Una agitación prolongada 
las hace adherirse unas á otras, de donde resulta la mante­
ca; el líquido restante contiene los demás principios cons­
tituyentes de la leche , la caseína, el azúcar de leche, y las 
sales, todas en estado de dilución.-La manteca pertenece á 
la clase de cuerpos crasos no azoadas y saponificables. 

L a caseina es soluble en e! agua, tanto caliente como 
fría, y no se coagula por la ebulición. E l alcohol, el cloru­
ro mercúrico, el alumbre y el acetato plúmbico la precipi­
tan: los precipitados se disuelven en el agua después de 
haber quitado los reactivos lavándolos varias veces. Los 
ácidos en pequeña cantidad la precipitan, pero disuelven 

(1) S imoa {Die. F r a u e n m i l c h , p. S ) ha analizado la leche de 
una mujer al segundo dia del p a r l o , cuando todavía no tenia 
fiebre, á los 17, y á los 136 ; y ha obtenido los resultados s i ­
guientes en c e n t é s i m a s : 

Agua. Caseina. Azúcar. Manteca. Sales fijas. 

2.° dia 82,80 4,00 7,00 5,00 0,136 
17 dias 88,38 1,96 5,76 3,14 0,166 

' 136 dias 87,86 4,00 4,60 3,70 0,270 

As í los calostros contienen mas sales, manteca y a z ú c a r . 
(iV. d e l T . F . ) 
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otra vez el precipitado cuando están en esceso. Reacciona 
de un modo particular con la pepsina y el cuajo, que la 
precipitan , sin que el precipitado sea susceptible de disol­
verse en el agua otra vez- L a dilución árida de caseína se 
enturbia ó precipita por el cianuro férrico-potásico. S a 
composición elemental la coloca, así como á la leche, entre 
los alimentos azoados. Contiene, según Mulder, carbono, 
5 5 , i o , hidrógeno 6,97, a'zoe i 5 , 9 5 , oxígeno 21,62, y azu­
fre o,4i ( O 

Los demás principios constituyentes de la leche, la grasa 
y el azúcar de leche son alimentos no azoados. E l azúcar de 
leche queda en disolución después de quitar la manteca y la 
caseina. Cristaliza fácilmente. E n estado de pureza , no es 
susceptible de fermentar; pero parece poderse convertir en 
azúcar de mucílago bajo la influencia de la caseina azoada. 
Su composición elemental, según Gay-Lussac , Thenard, 
Prout y Berzelius, es: carbono 4-0.46, hidrógeno 6,60, ox í ­
geno 52,93. 

L a leche reciente de mujer es lijeramente alcalina, mien­
tras que la de vaca es algunas veces lijeramente acida ( 2 ) . 

( 1 ) Dornié (de la leche, y en particular de la de las nodrizas, 
P a r í s , 1837) , cons ide ró p r imero la lechecomo una e m u l s i ó n , en 
la cual la materia crasa, sumamente dividida, nadaba en estado de 
g l ó b u l o s , en un suero que con ten ía la caseina, el azúca r y sales en 
disolución. Desde entonces {Curso de microscopia, p. 36 ) ha creí­
do reconocer que una parte del queso no está bien disuelto r e a l ­
mente en la leche, y que se encuentra en estado de pequeños g l ó ­
bulos, idea emitida por Quevenne. A u n q u i z á , según é l , existe 
todavía una tercera forma intermedia al estado sól ido y al estado 
l í q u i d o , que pudiera llamarse estado viscoso, por el cual pasa la 
caseína antes de separarse en estado concreto. E n efecto, los g l ó ­
bulos crasos parecen estar rodeados en la crema de una especie 
de a t m ó s f e r a , de queso viscoso, están como sumergidos y empac-
tados en este l í qu ido , y el movimiento que determina la fo rmac ión 
de la manteca no obra , sino separando y coagulando el queso, 
desprendiendo los g lóbulos butirosos de la materia viscosa que los 
rodea.—Cons. sobre la leche á H E R B E R F E R , en Archiv fuer P h a r -
macie, 1 8 4 0 , t. X X I , p. 3 6 , 1 8 8 . — N A S S E en M B L L E R Í Archw, 
1840 ,p 2 5 9 . — C H E V A L L I E R y H E N R Y , e n Jour .de cfom.mey., 1839, 
t. V , p. I 4 5 y 193 . { N . del T . F . ) 

( 2 ) L a leche de vaca no es siempre ácída , sino solo alguna vez 
( Q Ü E V E N N E , Anales de higiene, 1 8 4 1 , t. X X V T , p. 5, 257) ; pero 
siendo su secreción solicitada por moviniientos facticios, no puede 
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Pero toda leche, cualquiera que sea , se vuelve acida al cabo 
de cierto tiempo, y sobre todo bajo la influencia de una 
disposición eléctrica de la atmósfera , lo que depende de una 
modificación de sus principios constituyentes, probablemen­
te del azúcar de leche. E l ácido formado de esta manera, es 
el ácido láctico. 

L a leche no se parece bajo todos conceptos en lo­
dos los animales. Según Simón ( i ) la caseina de la le­
che de mujer no se precipita por los ácidos , lo que de­
pende probablemente de su corta cantidad, en propor­
ción de la que se emplea de ácido; porque una dilución es­
tendida de caseina se precipita por un minimum de áci ­
do, y si se añade mas de este último se vuelve á disolver 
el ácido. 

L a leche de mujer ( 2 ) contiene según Payen: 

Manteca 5,18 5,16 5,20 

mirársela bajo todos conceptos en un estado rorapletamente fisio­
lógico. D o n n é (loe, cii., p. 353) considera la leclie como alcalina 
en general , no presentando un lijero grado de acidez sino acci­
dentalmente y por escepcion. (N. de/ T . F . ) 

( 1 ) SIMÓN, Die Frauenmilch nach ren chemischen Vehr-
halten dargestellt. B e r l í n , 1 838. 

(2) S i m ó n , analizando la leche de una mujer en diversas 
épocas ha obtenido los números siguientes; 

Días des- Peso Residuo Sales 
pues del parto, específico. Agua. seco. Caseina. Azúcar. Manteca, fijas. 

2 i,0320 82,80 Í7,20 -i,00 7,00 5,00 0,316 
i d Í ,03t6 87,32 12,68 2,12 6,24 3,46 0,180 
17 1,0300 88,38 1 1,62 1,96 5,76 3,14 0,166 
18 1,0300 89,90 10,10 2,57 5,23 1,80 0,200 
24 1,0300 88,36 11,64 2,20 5,20 2,64 0,178 
67 1,0340 89,32 10,18 4,30 4,50 1,40 0,274 
74 1,0320 88,60 11,40 4,52 3,92 2,74 0,287 
82 1,0345 91,40 8,6o 3,55 3,95 0,80 0,240 
89 1,0330 88,06 11,94 3,70 4,54 3,40 0,250 
96 1,0334 39,04 10,96 3,85 4,75 1,90 0,270 

<02 1,0320 90,20 9,80 3,90 4,90 0,80 0,208 
109 1,033o 89,00 11,10 4,15 4,30 2,20 0,276 
<17 1,0344 89,10 10,90 4,20 4,40 2,00 0,268 
432 1,0340 86,14 13,86 3,10 5,20 5,40 0,235 
U S 1,0320 87,36 12,64 4,00 4,70 3,60 0,270 

{ N . del T . F . ) 
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Caseína. . . . . . . o,24- 0,18 o,25 
Resídao de saero evaporado. 7,86 7,62 7,93 
Agua. . . . . . . . 85,8o 86,00 85 ,5o 

L a leche de vaca, sin crema, se compone como sigue, 
según Berzelias: 

Caseína con un poco de manteca. . . . 3,600 
Azúcar de leche. 2,5oo 
Estrado alcohólico, ácido láctico y lac-

tatos. . 0,600 
Cloruro potásico. . . . . . . . . 0,170 
Fosfato alcalino o,o25 
Fosfato cálcico, cal combinada con la ca­

seína , magnesia y vestigios de óxido de 
hierro. o,23o 

Agua. 92>875 
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C A P I T U L O 11. 

DE LAS EDADES. 

E l desarrollo continúa durante gran parte de la vida 
estraaterina, sin ser tan importante entonces como en el 
feto. E n ciertos animales solamente, que están sujetos á 
metamorfosis, como los insectos, algunos crustáceos, los 
c i r r ípedos , los hidragnos entre los aragnides, y los reptiles 
desnados , se efectúan todavía después de la salida del huevo 
cambios fundamentales de formas y producciones de nuevos 
drganos ó grupos de órganos. E n los animales superiores y 
en la especie hamana,los desarrollos que se efectúan después 
del nacimiento se reducen á los cambios característicos de 
las diferentes edades. Si se toma por base de la distinción 
de las edades de la vida los principales fenómenos de la 
evolución que se verifican durante ella, pueden admitirse 
los periodos siguientes. 

i.er Periodo de la vida embrionaria. Entoces es coan­
do la formación y el desarrollo desplegan mas actividad. 
Los órganos que se producen no llenan todavía sus fun­
ciones la mayor parte, ó al menos no empiezan sino poco 
á poco á ejercerlas. Los órganos sexuales no se presentan 
aun en los reptiles desnudos, sino mucho tiempo después 
del nacimiento, y en la larva, mientras que en los demás 
vertebrados están pronunciadas en el embrión las señales 
distintivas del sexo. Se ignora cuáles sean las causas que 
determinan el sexo de este ú l t i m o , aunque parece que la 
edad relativa de los padres ejerce alguna influencia respec­
to á este punto ( i ) . U n mismo parto en los animales que 

( 1 ) G m o u D E BtTZABEiNGüEs, en ¿ ínn . des s e , tomo X í , 
1 4 5 - 3 1 4 ; t. X I I I , 134. — H o F A C K E R , De qualitatibus parenum 
in sobohm transeuniibus. Tahxagae > 1 8 2 7 . — H E Ü S I K G E K , Zt /7-
schr í f t , t. I I , p. 446. 
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paren varios á ía vez, produce machos y hembras, y en 
aquellos en quienes la fecundación se efectúa fuera del cuer­
po, el mismo esperma fecunda lodos los huevos de los que 
salen machos y hembras. Pero por variada que sea la pro­
porción de los sexos, cuando se considera en las familias, 
sin embargo se llega á la igualdad nume'rica cuando se 
considera un gran número. L a ley de la cual depende esta 
igualdad de repartición no está fuera del hombre; eslá en 
cada individuo de la especie humana. E l equilibrio en 
grande, á pesar de una porción de desviaciones particula­
res, es la consecuencia de una armonía anteriormente es­
tablecida, como la de ganancias y pérdidas en los juegos 
de azar. 

2.0 Periodo de no madurez. Dora desde el nacimiento 
hasta la pubertad. E l aumento y el desarrollo de las for­
mas adquiridas, la concepción y la análisis graduada de las 
¡deas adquiridas por la sensibilidad, -son sus caracteres. 
Ciertos aparatos orgánicos completan entonces su desarro­
llo. Como, por ejemplo, en el hombre la erupción de los 
dientes, que se efectúa hacia la mitad de! primer a ñ o , y la 
segunda dentición que empieza á los seis. Se puede, según 
esto, subdividir el periodo en dos edades , que la una lle­
ga hasta los seis años (primera infancia), la otra hasta los 
catorce ó quince (segunda infancia). Durante la primera, 
la necesidad de alimento es imperiosa, la metamorfosis 
material de los órganos marcha con energía y rapidez, y 
por consiguiente el modo de alimentación tiene grande in­
fluencia; también se observan entonces numerosos vicios 
de conformación, en cuya producción no es estraña una ali­
mentación de mala clase, como el reblandecimiento de los 
huesos, la afección escrofulosa y otras semejantes. E n la se­
gunda infancia el entendimiento es apto para adquirir co­
nocimientos y perfeccionarse, el crecimiento se efectúa de 
un modo mas tranquilo, y se fortalece so composición ma­
terial. -

3 . ° Periodo de madurez. Empieza en la pubertad, 
hasta la pe'rdida de la facultad generadora, que se efectúa 
en la mujer, de los cuarenta y cinco á cincuenta años. 
Pueden distinguirse dos edades, la adolescencia y la v ir i l i ­
dad. No repetiré aquí los fenómenos del desarrollo de la 
pubertad que han sido espuestos en otra parte: al mismo 
tiempo que se desarrollan los órganos respiratorios y vo-
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cales se perfeccionan como ya he dicho al tratar de la voz, 
y la configuración esterior adquiere todo el desarrollo de 
qae es susceptible: también las facciones sufren un cambio 
rápido en esta época , y toman la espresion que deben con­
servar toda la vida. L a fisonomía pierde el carácter infan­
til qae habia tenido hasta entonces, y es capaz de pintar 
pasiones mas vivas; el joven no tiene necesidad de que le 
guien, y snfre con impaciencia el que le dirijan; los defectos 
del niño mal criado se presentan, y la independencia le 
conduce á errores que solo el tiempo y la esperiencia po­
drán corregir. 

G o m ó l a mujer se desarrolla antes y mas pronto, re­
nuncia también antes á jugar con muchachos de su edad, 
en presencia de los cuales se presenta tímida y púdi ­
ca , coando son púberes como ella. E n los dos sexos, la 
imaginación desplega todas sus riquezas poéticas; la envi­
dia la avaricia y los celos son desconocidos; es la edad de 
los votos de amistad; se ve delante de sí un estenso hori­
zonte, no se conocen límites en la propia capacidad; el 
amor es el centro de los sentimientos mas nobles, porque 
habiéndose acabado el desarrollo individual, el esceso de 
vida orgánica recae sobre los nuevos productos de la gene­
ración. Los individuos cuya constitución no ha podido lle­
gar á consolidarse todavía, resisten menos entonces á las 
influencias esternas, sobre todo las que ejercen su acción 
sobre los pulmones, tanto mas escitables cuanto mas des­
envuelto está el aparato respiratorio. También se ven á 
menudo presentarse en este órgano importante enfermeda­
des cuyo germen habia dormido por decirlo así hasta en­
tonces, lo mismo que la tisis suspende sus estragos durante 
la preñez. „ 

E n tanto que el cuerpo continúa creciendo, las epífisis 
permanecen libres y distintas, porque en el sitio de sa 
unión con la sínfisis es donde se verifica el crecimiento de 
los huesos. Se unen cuando el individuo adquiere su talla 
normal. 

E n la edad madura, á las formas esbeltas de la juven­
tud sustituyen otras mas cargadas de materia y de grasa, 
anunciando que la materia formatriz ha perdido una par­
te de su influencia sobre la masa. L a inteligencia llega á 
sa mas alto periodo, tiene conciencia de suŝ  límites y fa­
cultades, la vida es mas tranquila, mas seria y si las pa-
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siones existen todavía, toman otra dirección, tienen por fin 
la adquisición de las ventajas físicas y morales qae es po­
sible proporcionarse en la sociedad. Dorante este periodo 
d é l a vida, no hay disposición predominante á las enfer­
medades de ta! ó cual sistema orgánico. Sin embargo, há-
cia el fin los cambios materiales se presentan con prefe­
rencia en los órganos que tienen qor función principa! la 
elaboración química de la materia como las grandes visce­
ras glandulo.sas y la potencia formatriz, que ha perdido sa 
energía, puede equilibrarse tanto menos con las influencias 
perturbadoras, cuanto mas frecuentemente se reproduzcan 
estas. Los pulmones no son como en lo pasado la parte dé ­
bil del cuerpo, porque poco á poco se han repuesto de los 
sacudimientos qne recibieron en la juventud. Los órganos 
mas espaestos desde ahora á las alteraciones morbosas son 
las visceras del bajo vientre. Los trastornos del sistema ner­
vioso son mas frecuentes, mas intensos; también la edad 
madura está espuesta mas que otra á las enfermedades 
mentales 

4.-0 Periodo de esterilidad. Dora desde el momento 
que deja el individuo de poderse reproducir hasta el t ér ­
mino de la existencia. Las formas pierden su carácter de 
plenitud y turgencia. Los pelos que empezaron á nacer 
en la cabeza, estendiéndose á la cara , perecen también 
primero en el tejido cabelludo. L a barba sola persiste hasta 
en la edad mas avanzada. Los cartílagos y las tánicas de 
los vasos sanguíneos tienen gran tendencia á impregnarse 
de sales calcáreas. Los dientes se caen; sus alvéolos des­
aparecen y las mandíbulas se acortan á consecuencia de 
este cambio. No hay ningún desarrollo; la energía de las 
ííinciones vitales disminuye de un modo uniforme ó irregular; 
los movimientos pierden su energía, el entendimiento, las 
inclinaciones y las simpatías se pierden poco á poco; los 
sentidos se embotan; la imaginación se oscurece, y el valor 
se estingue. Muy pocos hombres llegan á la edad en que 
esta disminución graduada de las fuerzas conduce insensi­
blemente al término de una vida esenta de enfermedades. 
L a mayor parte sucumben prematuramente á la influencia 
de las causas locales; pero aun fallando toda anomalía ac­
cidental, el hombre en que no se verifica ningún desarro­
llo ya , se parece mas á una máquina construida con arte 
que al organismo primitivo, que hallaba en sí mismo los 
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medios de crear so propio mecauistno, y por consiguiente 
remediar todos los desórdenes que pudieran acometerle. 
También en el viejo, el menor trastorno escitado por una 
causa interior basta las mas veces para atacar de inercia 
los resortes de la máquina y causar la muerte ( i ) . 

( 1 ) B U R D A C H , Traite de physiologie, l . V , p. 129 y «ig. 
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C A P I T U L O I l i 

Dfí lAS VARIEDADES EN LOS ANIMALES Y KM LA ESPECIE HtJMANA. 

Después de haber trazado la historia del desarrollo de 
la vida individual, vamos á contemplar las formas genera­
les á que se refieren los individuos como tipos de especies, 
de modo que concluyendo la fisiología especial, llegamos á 
las consideraciones cayo hilo habíamos cortado tratando 
de la fisiología general en los Prolegómenos. Las razas de 
los animales y de los vegetales cambian en medio de las 
condiciones variadas, á cuya influencia están espuestas en 
su distribución sobre la superficie del globo; pero las mo­
dificaciones que esperimentan no pasan de los límites que 
les están señalados á las especies; se propagan solo como 
tipos de variedades por las generaciones sucesivas de los 
entes organizados. Con el estudio de estos fenómenos ter­
minaré mi Manual. 

Aquí el punto importante es determinar en un pr in­
cipio la idea que debe formarse de las palabras especie y 
variedad. 

L a especie es una forma de vida, representada por in­
dividuos, que reaparece en los productos de la generación, 
con ciertos caracteres inestinguibles y que se reproduce 
constantemente por la procreación de individuos semejan­
tes. Esta última circunstancia distingue la especie de las 
formas híbridas ó bastardas. L a posibilidad para una forma 
de vida que la generación ha procreado, de contraer unión 
productiva con otra, no es un carácter esclusivo de la es­
pecie, y no autoriza para concluir que I05 individuos que 
se unen de este modo hacen parte de una misma especie, 
porque individuos que pertenezcan á dos especies diferen­
tes, como el perro y el lobo, el caballo y el burro, produ­
cen lo que se llama bastardos. E l tipo genérico , represen­
tado por especies é individuos, es incapaz de dar una ac­
ción fecunda entre estos individuos y los que hacen parte 
de otro tipo genérico; pero los bastardos, cuya producción 
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es ya difcíil por la repugnancia ualural que dos individuos 
de diferente especie sienten á unirse , no son aptos para 
conservar sus caracteres mezclándose con sus semejantes. 
Estas especies de uuion permanecen este'riles, ó si bien a l ­
guna vez son fecundas , como en el caso de unión de un 
mestizo con una de las dos especies puras que le prodoje-
ron, el producto vuelve al tipo de una ú otra especie. L a 
reproducción constante del mismo tipo ó de la misma for­
ma de vida, por la cópula con su semejante, es paes el 
carácter esencial e' inalterable de la especie ( i ) . 

Las variedades son formas representadas por indivi­
duos, pero que vuelven á entrar en la definición de la es­
pecie. Los individuos que se refieren á ella pueden pro­
crear entre sí y con otras variedades de la misma. Indivi­
duos pertenecientes á ge'neros diferentes no son capaces de 
acción fecunda; los de especies diferentes de un mismo ge'-
nero lo son; pero sus productos no pueden reproducirse. 
L o mismo sucede con las variedades. Una raza nacida de 
la mezcla de dos se propaga por su acción con su semejan­
te, mientras que cuando se une con las razas que ban con­
currido á producirla, vuelve al cabo de varias generacio­
nes al tipo de estas últimas. Estos caracteres bastan para 
distinguir la variedad que toma el nombre de raza cuan­
do es permanente. Sin embargo, se la puede definir de 
otro modo y distinguirla de la especie. L a especie no es 
capaz de aproximarse al carácter de otra, ni menos aun 
de trasformarse en otra. 

Cuando las formas animales pasan de una á otra por 
una transición graduada, los zoólogos no pueden conside­
rarlas como especies distintas. Sucede lo contrario en la 
variedad. Los individuos productivos semejantes de una 
variedad ó de una raza determinada, poseen las cualidades 
esenciales de la especie, lo que hace que haya en ellos 
siempre dificultad en producir todas las demás variedades 
de la misma especie, suponiendo que las condiciones inter­
nas y esternas persistan por una serie larga de generacio-

( 1 ) Cons. para los hechos relativos á este punto de doct r i ­
na á R U D O L P H I , Beitrage zuf Anthropologíe and allgmeine-
Naturgeschihte. B e r l i n , 1842. — P R I C H A R E , H i s i . nat. de fhom-
me, t rad , por F . R O Ü L I N . P a r í s , 1643, t. 1 , p. 10 y sig. 
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nes. Pero con respecto á las especies, no hay ninguna difi­
cultad en que una de ellas sea producida por otra. Según 
lo que pasa hoy dia en el mismo animal, podemos creer 
que han sido creadas cada una aparte é independientemen­
te unas de otras.Por el contrario, por lo que toca á las va­
riedades de una especie cualquiera, nos basta, para espli-
carlas, admitir la anión de dos individuos que forman 
parte, y la persistencia, durante cierto número de genera­
ciones, y las circunstancias esteriores que ejercen una i n ­
fluencia modificadora. L a especie, aunque representada 
también por dos individuos semejantes, que procrean, 
uniéndose posee por sí misma la aptitud para reproducirse, 
en el sentido que ella misma es la que, bajo el imperio de 
condiciones internas ó esternas, determinan la producción 
de variedades, cuyas particularidades diferenciales no se se­
paran de los límites asignados á sus propios caracteres. 

Las causas que dan lugar á las variedades en una es­
pecie, son unas internas y fundadas sobre el organismo 
mismo, las otras esteriores, como los alimentos, la eleva­
ción por encima del nivel del mar, el clima &c. Cada es­
pecie vegetal ó animal contiene en s í , é independiente­
mente de toda influencia esterior, cierto círrnlo de varia­
ciones. De esta circunstancia dependen todas las formas 
diferentes que pueden proceder de un solo y único acto 
engendrador. Cada individuo de una especie tiene en sí la 
posibilidad de producir tal ó cual parte de este círculo de 
variaciones, porque no está obligado á engendrar seres que 
se parezcan enteramente a el , y si procrea, siempre es ba­
jo el imperio de las leyes que rigen á la especie en general. 
A s í , los niños de un mismo matrimonio, pueden ser unos 
rubios y otros morenos, unos esbeltos y altos, otros ba­
jos &c., en una palabra, diferentes en temperamento y 
facciones. Las variedades que se encuentran ordinariamen­
te de causas internas son las de cabellos rubios y negros. Se 
encuentran algunas personas rubias en razas donde la ma­
yor parte tienen el pelo negro, como los mongólicos, y 
Prichard cita varios ejemplos de negros con pelo claro, sin 
ser por esto albinos. 

Verdad es que estas variaciones dependen en gran par­
te de ana diferencia que existe entre los padres bajo el pun­
to de vista de su complexión, ó de que uno de ellos ejerce 
ana influencia preponderante sobre los productos de sa 
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unión. Pero nadie ignora que los mismos individnos que 
mas se parecen con respecto á su complexión, procrean sin 
embargo individuos que se diferencian unos de otros en 
cuanto á sus formas y aptitudes. L a nnrOn de estas varie­
dades entre sí no perpetúa las formas, no las convierte en 
tipos permanentes; pero es fácil concebir cuáles son las 
condiciones que se necesitan para obtener este resultado, 
independientemente del clima , de los aümentos y de la lo­
calidad. Cuanto mas se repitan las uniones entre indivi­
duos semejantes, sin mezcla estrafía, mas tiempo se man­
tiene el tipo á que pertenecian los padres. De este modo 
se puede, fuera de toda influencia esterior, producir una 
raza persistente , que entre en el círculo de las variacio­
nes posibles de la especie, es decir, que haga parte del n ú ­
mero de aquellas á que pueden dar lugar causas internas. 

Supóngase un matrimonio en que los cónyuges se pa­
rezcan mucho, y admitiéndose que los hijos se procreen en­
tre sí no saliendo nunca de la misma familia, se tendrá una 
raza cuyos miembros, á pesar de todas las diferencias indi­
viduales posibles, estarán dominados de un modo dura­
dero por el tipo de los primeros procreadores. Aun a l ­
gunas veces, cuando el tipo ha llegado á fijarse en una 
familia por una larga serie de generaciones, la mezcla 
con un tipo estraño no basta para borrarle , y el nuevo 
elemento es absorbido por los antiguos. He aquí sin du­
da por qué ciertas familias distinguidas conservan tan no­
tablemente un tipo de familia , á pesar de las uniones que 
contraen con otras. Se acaba de ver que una familia aislada 
cuyos miembros no se uniesen mas que entre s í , conclai-
ria por formar una nación ó una tribu dotada de carac­
teres particulares. Y la historia nos enseña que el tipo de 
las naciones se conserve millares de años en medio de la 
infinita diversidad de variaciones individuales. Los judíos 
nos presentan un ejemplo bien marcado de este fenómeno; 
el tipo que los distingue no se altera á pesar de la influen­
cia de los climas mas diferentes, de los coales sin etnbargo 
cada uno determina modificaciones particulares de forma 
y de complexión. 

L a procreación de individuos semejantes no infroye 
solo en la configuración , los caracteres físicos de las va­
riedades deque se hace origen, sino que también puede 
trasmitir las facultades que adquieran los individuos por la 

TOMO VII. i 8 
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educación. Las aptitudes particulares del perro de caza, 
del perro de pastor , el rnastin &r. , están seguramente 
comprendidas todas en ia noción general de la especie, 
y es probable que ia progenitura de un solo perro salvaje en 
quien las generaciones de que se baria vastago darian, en 
razón de la tendencia á las variaciones inberentes á la es­
pecie, individuos que, domesticados, presentarían inclina­
ciones diversas, unos para la caza, otros para los ganados 
ó guardar las propiedades. Pero la educación hace también 
adquirir facultades que se trasmiten por la via de la gene­
ración, cuando se tiene cuidado de aparear individuos que 
las posean. 

i Las influencias esteriores tienen también el poder de 
dar lugar á variedades. Cuanto mas tiempo obran, mas 
constante es la variedad y toma el carácter de tipo. Entre 
estas causas se halla el clima. L a temperatura influye mu­
cho en el pelo de los animales. Se sabe que la mayor parte 
de ellos tienen dos especies de pelo, los unos largo y fuer­
te, los otros mas corto y lanudo. Cuanto mas se acerca la 
oveja al norte, mas se aproxima á la igualdad la propor­
ción de estas dos clases de pelo. Por el contrario, en aque­
llas que habitan los paises cálidos , la lana aumenta á es-
peosas del pelo, y la prueba de esto nos la dan las meri­
nas de las montañas de España. E ! clima modifica también 
las formas y la estatura de los animales. Los animales de 
astas de las zonas templadas de Europa, por ejemplo de la 
Holanda y de Inglaterra, se vuelven mas pequeños al cabo 
de cierto número de generaciones, cuando se los trasporta 
á las Indias orientales ( i ) . L a piel de los animales que se 
han introducido en America ha cambiado poco á poco, de 
modo que los cueros del Brasil pasan hoy dia por los me­
jores que se conocen. E l conejo de Indias, que es gris en 
su pais natal, se trasforma en nuestro pais en una varie­
dad manchada de rubio, blanco y negro. L a elevación del 
terreno por encima del nivel del mar, ejerce también en la 
forma de los animales una influencia independiente del 

( 1 ) S r u R M , Ueber Racen, Kreuzung und Veredlung der land-
wirtksckrifdichen Hausthiere. E lber fe ld , 18'25, p. 5 1 . 
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grado (le latitud. Según Sturrn, el cerdo adquiere sus ma­
yores dimensiones en los terrenos bajos; tiene un cuerpo 
largo y complanado sostenido en palas pequeñas, conm en 
la Frisia Oriental. Cuanto mas elevado es el sitio donde 
habita mas pequeño y redondo es su cuerpo. Su cabeza es 
mas corta y mas puntiaguda; su cuello mas corto y grue­
so, y su parte posterior mas redondeada. Los alimentos 
modifican igualmente la forma y la nutririon. K| ganado 
de Holanda, de la Frisia Oriental y de Holslein es muy 
notable por su estatura y la abundancia de leche, mien­
tras que el de la pobre íslandia es inferior bajo estos dos 
conceptos. 

U n concurso de condiciones, tanto esternas como i n ­
ternas, de los cuales sería imposible asignar la naturaleza 
en cada caso particular ha formado las artuaies razas de 
animales, de los cuales las mas notables se encuentran en 
las especies que son mas susceptibles de estenderse sobre la 
superficie de la tierra. 

Después de la configuración general, la piel, las es-
pansiones que las cubren, los cuernos y el tejido adiposo 
son las partes en que se observan las modificaciones mas 
sorprendentes. Unas veces las orejas se p ro longan y es t án 
pendientes, como en la oveja de los, K i r g h i s v d iversas r a ­
zas de perros; otras faltan los cuernos, como en la oveja 
inglesa, ó se encorva en espiral , como en las de í l u n g r ' í a . 
Aquí se acumula la grasa en una eminencia dorsal (/.ebu); 
allí se aglomera en la cola (oveja del T i b e t y B u r b a n V ) ' 
E n unos animales los pelos están formando r izos ( p e r r o de 
aguas); en otros se convierten en una lana espesa ( m e r i ­
nas). Todas estas variedades se reproducen en la especie 
humana : así se encuentra la prolongación de las ninfas v 
de sus comisuras, así como la acumulación de la grasa en 
el trasero de las mujeres houzouannas, pelos unís veces 
lisos ó espesos, otras veces rizados ó completamente en­
crespados & c . 

Rara vez las variedades producidas por la influencia 
del clima ha dejado de echar raices bastante profundas 
para no desaparecer poco a poco en una región diferente 
y aun dar lugar á otras modificaciones. Así , la lana de las 
merinas que los ingleses han trasportado á algunas islas 
del mar del Sud , se ha trasformado al poco tiempo en pe­
los derechos. L o mismo sucede en el Perú y en Chile. U n 
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jarfünero de Ñapóles hizo traer repetidas veces de Alema­
nia semilla de repollo y no pudo conseguir propagar esta 
variedad , y siempre obtuvo coliílores ó coles. Sturm dice 
que sucede muy á menudo á la cebada celeste convertirse 
en cebada común en las márgenes del R i n . 

Sin embargo, hay también variedades producidas por 
la influencia del clima que se mantienen , á pesar del cam­
bio de pais, con tal que no se mezclen los individuos que 
presentan el tipo coa otros mas que entre sí. L a s razas h u ­
ma rías presentan un ejemplo sorprendente. 

Las razas huiuanas ( i ) entran en la idea general que se 

( l ) BLÜMENBACH. De generis humani varietate nativa. Goet-
finge, 1795 . Décadas collectionis craniorum. Gcettingue, 1 7 9 0 . — 
C A i y i P E a , Diss . sur les dífférences que presenten les Ira i t s du vi-
sage chez les hommes de différcnts pays et de dífférents ages. 
Utrecht , 1741 .—VIB.EY, / /¿ .V¿ nat .du genere humain, Par i s , 1825. 
— DESMOUI.INS, Hist . nat. des races humaines, P a r i s , 1 8 2 6 . — 

B O R V - S A I N x - V i G E N T , E s s a i zoologüjue sur le genere humain. P a ­
r í s , 1^36. — V K O L I K , Considerations sur la d ívers i l édes bassins 
de di/féreníes races humains. A t a H e r Ú A n , 1 8 2 5 . — J . - M . W E B E R , 
Dic L h r e vou den Urunde Jxacenformen der Schcedel und Becken 
des Menschen. Dusseldorf, 1 8 3 U . — R . W A G N E R , Nalurgeschichte 
des Menschen. Kempten , 1 8 3 1 . — V A N D E R H O B V E N , e/2 Tijdschrift 
voor naturlijke geschiedenis, t. I - I V . — B R O G , E s s a i sur les r a ­
ces humaines. P a r i s , 1 8 3 6 . — E . S A N D I F O R T , 7 a ¿ M / a craniorum 
diversarum nationum. ' Lcyáe , 1 8 3 8 . — T . - L . - M . K E N N B Y et J . 
H A L L ; , Hisiory of the indian t.ribes of north America , Ph i l ade l -
phiee, 1 8 3 8 - 1 8 4 2 , 3 vol . in fo l .—J. C. P R I C H A R D , Researehcs in 
ta the fjhysical history of mnnhind, London , 1837-1 844» 4 v o l . 
— J . - C . P i u t H A R D , Histoire naturelle de í homme, t raduc ido del 
inglés por F . Í W i . I X , ' P a r í s , i 8 4 3 . - - A . I I u E C H , De craniis E t o -
num ctjmm, antlirop. Dorpat , 1 839 .—D' O R B I S N Y , L ' homme 
américain consideré sous les rapports physiqnes et moraux, P a ­
ris , 1 840.—MURTÓN, Cras ia americana, Boston, 1840.—MORTON, 
Crania a'gypfiaca, Boston , 1 8 43.--- Memo/res de la Sociéfe ethno-
grapique, Pa r i s , 1 842 -1 8 4 i?- — F . - L . M A U P I S D , J S . M a / sur í origi­
ne des principaux peuples nnciens, Pa r í s , 1 844-—J - J . D 'OMALIÜS 
i i 'Af .eoY, Des races humaines ou Elemenis d?ethnographie, P a ­
r i s , 184r>.— P, D I T P R A T , E s s a i historique sur les races anciennes 
et modernes de C Afrique. scptentrionale. Par i s , 1845. 
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forma de una raza. Sou formas diversas de ana sola y mis­
ma especie, formas que se unen y se propagan por la ge­
neración. No son especies distintas, puesto que los mestizos 
entonces serian estériles. Aquí , como en todas las razas , no 
hay mas que aberraciones de un tipo común , debidas en 
parte á que las variaciones de los productos de una genera­
ción se mantienen por la unión constante de las formas se­
mejantes unas con otras, ocasionadas en parte por las influen' 
cias del clima, ya que el hombre se baya presentado simul­
táneamente en varios puntos diferentes de la tierra, ya que, 
habiendo nacido en uno solo, haya invadido poco á poco 
los demás. Seguramente, algunas de las formas estremas que 
presentan las razas humanas, son del número de las varie­
dades que ni las causas internas ni las influencias del clima 
producen hoy dia en toda su pureza , y que no pierden su 
tipo, cualquiera que sea el punto á que se trasporten, con­
siderándole intacto, aunque no contraigan alianzas eslrañas, 
porque los negros permanecen tales en los paises templados 
y frios, y entre ellos no engendran mas que negros, fuera 
del Africa, 

Asimismo los europeos, escepto su piel, que se pone 
mas morena, no dejan de ser europeos en los paises cálidos. 
E n las mismas latitudes, por ú l t imo , la raza negra, la raza 
blanca y la raza roja de América conservan sus formas t í ­
picas, así como su color; y ciertas islas de la Australia están 
pobladas de hombres morenos y hombres negros, todos los 
cuales conservan sus caracteres distintivos. Sin embargo, 
estas diferencias de razas no son absolutas, ni de naturaleza 
tal que la predisposición de la especie que hay que variar, 
ó la influencia del clima no pueda alguna vez engendrar 
entre otras razas individuos que se parezcan mas ó menos. 
E n efecto, se encuentran europeos que tienen los cabellos 
rizados, y algunas veces casi tanto como los de los negros. 
Otros tienen una cara y un cráneo, cuya forma recuerda la 
de la cabeza de los negros, y Weber hace notar, respecto 
de esto, que, si la forma oval del cráneo predomina en la 
raza europea, esta presenta sin embargo algunas veces crá­
neos prolongados d cuadrados, que pueden mirarse como el 
resultado de una tendencia esporádica á producir el tipo de 
los negros ó de los mongoles. 

Vrolik nos ha ilustrado acerca de las diferencias que la 
pelvis presenta en las diferentes razas; se aparta á menudo 
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macho del tipo europeo, sobre todo en los negros y los 
boschismanes, en quienes la oblicuidad dé los ileos y otras 
var ias pai ücnlaridades los aproximan á lo que se verifica en 
I O Í animales. Según las investigaciones de ^^Veber, las di­
versas razas h u m a n a s suminislran ejemplos de pelvis cuya 
ent rada es o v a l , redonda, cuadrada ó cónica. E n la raza ne­
gra , se encuentra m a s de una aberración del tipo funda-
m e n l a l , por ejemplo, el color moreno oscuro de los boten-
lotes y de los bosrhisrnanes, los pelos medio rizados de los 
p a p ó o s de la Australia, la soldadura bastante común de los 
huesos propios de la nariz ea los botentotes y los boschis-
manes, y la prolongación de los pequeños labios de sus 
mujeres. Aunque la influencia de la luz y el calor sobre la 
piel varía mucho en las diversas razas y naciones, sin em­
b a r c o , en cierta latitud se hace sentir de un modo mani­
fiesto, porque nunca- deja de estar mas ó menos morena la 
piel en los paises cálidos. L a raza negra es aquella en que la 
sensibilidad está desarrollada en el mas alto grado, puesto 
qae son blancos durante la vida embrionaria, y no empie­
zan á ennegrecerse sino después del nacimiento. L a piel de los 
europeos rubios no cambia á la luz, mientras que la de los 
de pelo negro se pone morena. 

J a m á s podrá decidirla esperiencia si las razas humanas 
existentes provienen de una sola cópala primitiva ó de va­
r i a s ; pero esta cuestión no tiene la importancia que le dan 
algunas personas en cuanto al punto de vista teórico. Que 
los individuos de una especie animal ó vegetal hayan sido 
creados en pequeño ó en grande número, lascondiciones de 
donde dependen las variedades no ejercían menos ¡nflueneia 
sobre ellos. L a historia demuestra sin re'pllca que todas las 
verdaderas razas , vegetales ó animales, pueden ser el resul­
tado de la in f luenc ia ejercida durante cierto tiempo en i n ­
d iv iduos de una especie, por ciertas causas, ya internas ya 
es ternas . 

N o hay medio de establecer una clasificación rigurosa 
de las razas h u m a n a s . Las formas no tienen por todas partes 
un tipo igualmente fijo, y ningún principio científico cierto 
p o d r í a a q u í , c o m o cuando se trata de especies, presidir en 
la l i m i t a c i ó n de los grupos. L a historia física del género 
h u m a n o debe abrazar todas las particularidades de los pue-
bios que sostienen su nacionabilidad, evitando mezclarse 
con o l t o s ; pero m i r a d a por este aspecto, es estraña al c a á -
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dro de un Manual de fisiología. Me conlenlare, pues, con 
indicar las principales razas humanas, adoptando la clasifi­
cación de Bloinenbach, que aventaja á todas las demás por 
su sencillez. 

1.0 Raza caucasiana. 
Piel mas ó menos blanca, con un color de carne, rara 

vez moreno claro; pelo mas ó menos rizado, de color c la­
ro oscuro; cara oval; ángulo facial ( i ) de 8o á 85 grados; 
nariz delgada , m a s ó menos arqueada ó saliente; dientes 
perpendiculares; labios medianos; mentón prominente; 
barba y cabello abundantes. 

Biumenbach refiere á esta raza los europeos ( á escep-
cion de los lapones y fenicios), los habitantes del norte de 
Africa y los de ¡as regiones orientales del Asia hasta Obi, 
en Ganges y en el mar Caspio. 

2.0 Raza mongólica. 
Piel amarilla; cabellos negros y raros; cara ancha y 

( 1 ) Se llama á n g u l o facial el cjue resulta de! encuentro de 
dos l íneas rectas, una que se i l ir igé desde e l conducto auditivo 
á la base de la nar iz , y la oí ra tangente por arr iba á la salida 
de la frente, y por abajo á la parte mas pro mi nenio de la m a n ­
d íbu l a superior. Este á n g u l o es siempre mayor en ios niños que 
en los adultos, particularidad que se encuentra t a m b i é n en los 
monos. S u abertura es propon ionada al predominio relativo del 
c r á n e o sobre los ó rganos de los sentidos y la a r m a z ó n huesosa 
del aparato masticador. Los artistas antiguos lo exajerában bas­
ta el punto de hacerle recto y aun obtuso, de modo que bajo es­
te p u n i ó a t r lbuiau al adulto Ja conformación propia de la i n -
íaticia. Según Tiedemann ( D a s l í i r n des ncgres midern des E u ~ 
rof/tters und O'nng-Ut.angs verglichen Heidelberg, t8 íZ) , la ca ­
pacidad del c r á n e o es la misma en las diferentes razas humanas, 
á pesar de las diferencias que esta caja puede presentar al oste-
r io r .— Consúl tese sobre este punto á VAN DER H O E V E N , en T i j d -
schríft voor natutlisk Gescfiiedenis, f. V I , 1, 1840 , que com­
bate la aserción de Tiedemann estableciendo que según las ob­
servaciones hechas sobre 186 c r áneos de raza caucasiana y 70 
de negros, ios primeros t i0nen, t é r m i n o medio, una capacidad 
de 39 onzas, 5 dracmas y 36 granos ; los otros, de 37 onzas 6 
drai mas y 24 granos solamente. 
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aplanaba t cuya región malar es la mas ancha ; nariz corla, 
ancha ^ ¡vico prominente; párpados hendidos oblicuamen­
te y ojos inay separados. 

/V esta raza pertenecen todas las otras asiáticas (esceplo 
lo*, unja yos), en i'2 n apa los lapones y,los fenicios, en el nor­
te de América los esquimales y los groenlandeses, 

3. ° Raza americana. 
Piel cobriza, morenusca; cabellos negros y raros; bar­

ba poco poblada; nariz mas ó menos prominente. Todos 
los demás caracteres asignados á esta raza son incons­
tantes. 

Comprende el resto de los pueblos americanos. 
4. ° R a z a etiope. 
Piel negra ó de un moreno que tira á negro; cabellos 

cortos, por lo común espesos, negros y encrespados ; crá­
neo estrecho y largo; frente echada atrás; mandíbula su­
perior prominente; barba hundida; dientes oblicuos; na­
riz pequeña y achatada; ángulo facial de 70 á j S grados; 
labios gruesos. 

Esta raza se compone de los negros de Africa y de los 
de Nueva-Holanda y del archipiélago indiano, llamados 
también papous. 

5. ° Raza malaya. 
Piel morena; cabellos abundantes, negros y rizados; 

cráneo medianamente estrecho; nariz ancha y roma; labios 
gruesos y boca grande. 

Esta raza comprende los malayos de la península de 
Malaca; y los insulares morenos de! mar del Sud, de las 
Molucas, Filipinas é islas Marianas. 

Sería indudablemente mas conforme á la naturaleza el 
considerar estas razas como los estreñios de las formas 
constantes asignables á las variedades de la especie huma­
na , que el querer hacer entrar en ellas todos los pueblos 
de la tierra, cosa impracticable y que tampoco exige la 
ciencia. E n efecto, siempre q^e se quiere realizar este pro­
yecto, se encuentra uno conducido inevitablemente á la ar­
bitrariedad. Las naciones tártaras y fenicias no pertenecen 
realmente ni á la raza mongól ica, ni á la caucasiana, y 
nada autoriza á colocarlas mas bien en una que en otra. 
L o mismo se dice de los papous y de los alfourous respec­
to de los malayos y negros Entre los insulares del Océa­
no Pacífico, se pueden distinguir negros, morenos y aun 
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blancos; por lo menos hay hombres blancos y a.nyrillos en 
las islas de la Sociedad. No hay que pensar en comprender 
los primeros en la raza caucasiana, así como tampoco se 
podrían atribuir á esta última los guiacas , entre lo^ ame­
ricanos , por su color casi blanco. Estas variedades parecen 
ser producidas casi del mismo modo que las variedadés ru­
bia y morena entre los europeos. Pregúntase igualmente 
si los papous y los alfouroos no son estraños á los negros 
de Africa en cuanto a su origen , y si estas razas negras 
del archipiélago indiano no se parece en mas á la raza more­
na de los malayos, de modo que hubiese en esta última 
hombres negros y morenos, como la raza etiope presenta 
negros en los negros propiamente dichos, y morenos en los 
habitantes del Africa septentrional. No hay necesidad de 
hacer provenir unos de otros todos los pueblos blancos, 
morenos ó negros que hay sobre la tierra; y puesto que un 
tipo cualquiera puede variar, se concibe muy bien que la 
naturaleza realiza las mismas formas, ó poco mas o menos, 
en las naciones que nunca se han comunicado entre s í , al 
menos según atestigua la historia. 

L a analogía y la diferencia del lenguaje pueden ayudar 
también á clasificar los pueblos en cierto número de razas; 
pero tampoco es esto siempre una guia cierta, pues no es 
raroel ver naciones que pertenecen á una misma raza ha­
blar lenguas que se refieren á orígenes enteramente distin­
tos. L a s lenguas se eslinguen como las razas. 

Con respecto al lenguaje se pueden distinguir en E u r o ­
pa y en el Asia: 

1.0 Las lenguas indo-europeas, la sánscrita, la per­
sa, la griega, la latina, la alemana, la celta y la es­
lava. 

2.0 Las lenguas semíticas, la armenia, la fenicia, la 
hebrea , la árabe y la etiope. 

Los pueblos que hablan estas lenguas son los que tie­
nen la historia mas estendida, y que mas progresos han 
hecho en la civilización; pero estos son también los que 
constituyen la raza caucasiana. 

3.° Las lenguas tschoudes: húngara , fenicia , lapona, 
samoede , estoniana, livoniana, permiana , vogool, osliaca 
tscheremisa, morduina, koriaca, tschulktsches y kouriles. 
Algunos añaden las lenguas de los pueblos del Cáacaso, ta­
les como los georgianos y los tscherkesses. 
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4 ° L a s lenguas tártaras y mogólicas, habladas por 

los mandchuox , en China, los tarcos, los onzbecks, los 
baschkirs, los jakontes, los kirghis, los kalmucos, los 
tonguses &c. 

5 . ° Las lenguas monosílabas de escritura ideográfica 
(China, Tonquin, Cochiochina), ó silábica (Tibet, Siam, 
Birtnan). Estas lenguas espresan las relaciones de las pala­
bras entre s í , no por inflexiones terminales sino por en­
tonaciones. 

L a Australia es habitada, tanto por los malayos more­
nos, como por los papous y los alfourous negros. Estos ú l ­
timos viven en las partes centrales de la mayor parte de 
las Molucas, Fil ipinas, Madagascar y Nueva-Guinea, en 
el norte de este ultimo pais, en la Nueva-Bretaña , Nue­
va Irlanda, Luisiada, en Bonka, en Sant-Cruz , islas del 
archipiélago de Sa lomón , y en el interior de la Nueva-
Holanda. Se los mira como los habitantes primitivos. T i e ­
nen , según Lesson, las piernas delgadas, los dientes pro­
minente, los cabellos ásperos y espesos, la barba igualmen­
te espesa, y la piel negra ó de un moreno sucio. Los pa­
pous, que viven en las costas, y que difieren de ellos , les 
dan el nombre de eudamenos. Estos papous, igualmente 
de un moreno negro, que están esparcidos en las costas de 
un gran número de islas de la Malaya, en Waigiou , en 
Salaonati, Eummen y Ba í l en la , me parecen resultar de 
una mezcla de los malayos con los alfourous ó verdaderos 
papous. Se parecen á los madecasos. Sus cabellos son ne­
gros, lanuginosos y muy espesos; nariz remachada; frente 
alta y barba poblada. 

Los malayos se han estendido desde Sumatra á la pe­
nínsula de Malaca, en donde se encuentran también los 
dos colores en una parte de los montañeses, por ejemplo, 
los samangos y los negrilos-del-Monte. 

E n Filipinas, en las islas de la Sonda y en Madagas­
car, se hablan lenguas que se aproximan al Malayo. Las 
lenguas de la Nueva-Zelanda , T a i t i , islas Sandwich y 
Tonga se parecen por su vocabulario y gramática. 

E n Africa se encuentran dos naciones. Los habitantes 
del-Norle y del Nordeste, abisinios, nublos, egipcios, 
berberiscos, se parecen á los indo-europeos. Los del res­
ta del Africa son negros. E l número de las lenguas es in­
menso. 
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L o mismo sucede en Ame'rica, cuyos habitantes cobri­
zos , á pesar de las diferencias nacionales de los peruvia­
nos, guaranis, araucanos, pampas, purios, botocudos, 
patagones, euegienses, mejicanos, caribes, canadienses, 
californienses, parecen tener todos afinidad unos con otros, 
á escepcion de las poblaciones, quizá mongólicas, delNord-
Esle . 

FIN DEL TOMO SEPTIMO Y ULTIMO. 
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